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(Pags, LUI a CXIV).

Prescindiendo de obras punto menos que insig-
nificantes, como el Poema de San Ildefonso, del Beneficiado
de Ubeda, y los Proverbios en rimo 'del sabio Salomón, rey de

Israel, de Pero Gómez, la escuela llamada mester de clerecia
solo nos ofrece tres poetas durante el siglo TBí ol Archi-
prestando Hita, el Babí D* S^m Tob de Carrión y el Canciller
Pero López de Ayala» Tan diversos cerno su respectiva condi_
ción social son el tono y sentido de 3]xb. poemas, pero en los

tres predomina la tendencia s.atirico«moraX y el voluntario
apartamiento da.-.la^narración épica, que hemos, reconocido co_
rao Características del arte del siglo XIf . Hay, sin embar-
go, diferencias profundas entre la musa liviana y retozona
del Archipreste, y el austero magisterio que ejercitan el

hebreo de Carrión y el grave y justiciero cronista.

Considerado como poeta, el Archipreste se

levanta a inmensa altura, no sólo sobre los ingenios de su

siglo, sino sobre todos los de la Edad Media española, sin

excepción ni ofensa de nadie, y reconociendo desde luego tq_

do lo que valen en géneros diversos un Ausias March, un

Juan de Mena, un Santillana, ambos Manriques, para .no na -

blar fe los poemas anónimos y populares • Bay quien "oiene

más intimidad de sentimiento lírico que el Archipreste
;
mu_

chos le vencen en la nobleza de las fuentes de Inspiración;

casi todos le superan en el concepto poético de la vida;pero
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en dos cosas capitales el lleva ventaja a todos» Escribió
en su libro multiforme la epopeya cómica de una edad ente-
ra, la Comedia Humana del siglo XBT; logro reducir a la uni^
dad de^un concepto humorístico el abigarrado y pintoresco
espectáculo de la Edad Media en' el momento en que comenta -

ba a disolverse y desmenuzarse» . Y tuvo además el^don lite-
rario por excelencia, el don rarísimo o mas Talen único has-
ta entonces en los poetas de nuestra Edad Media, rarísimo toda**

vía en los del siglo de tener estile; en el que su per-
sonalidad ha quedado tan hondamente grabada, que con ser pee

ta tan vetusto y de edad ten oscura, resulta para nosotros
con fisonomia mucho mas familiar y más enérgicamente acen -

Ctuada que otros muchos posteriores» Se puso entero en 3u
libro con aosoluta y cínica franqueza, y en ese libro puso
ademas todo lo que sabia (y no era poco) del mundo y de la
vida» Es, a un tiempo, el libro mas personal y el más exte-
rior que puede darse» Como fuente histórica vale tanto, que
si el nos faltara, ignoraríamos todo un aspecto de nuestra
Edad Media, como seria imposible comprender la Soma imperial
sin la novela de Petronio, aunque Tácito se hubiese conser-
vado integro o Las crónicas nos dicen como combatían núes -

tros padres; los fueros y los cuadernos de cortesanos dicen
como legislaban; solo el Archigreste nos cuenta como vivían
en su casa y en el mercado, cuales eran los manjares ser-
ávidos en sus mesas, cuales los instrumentos que tajalán, co-
víac vestían y arreaban su persona, como enamoraban en la ciu-
dad y en la sierra» Al conjuro de los versos del Archipres-
te se levanta un enjambre de visiones picarescas que derra<-

man de improviso un rayo de alegria sobre la grandeza melau
cólica de las viejas y desoladas ciudades castellanas* Tole-

do, Segovla, Guadalajara, teatro de las perpetuas y non sane.

tas correrías del autor» El nos hace penetrar en la intimi-
dad de truhanes y juglares, de escolares y de ciegos, de as_

tutas Celestinas, de troteras y danzadoras judias y moriSi-

cas, y al mismo tiempo nos declara una por una las confitu-

ras y golosinas de las monjas » Tfc> hay estado ni condición de
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hombres que se libre de esta sátira comics, en general ri*

sueña y "benévola, solo per raro caso acerina y pesimista , Si
Archipreste no se creía con gran derecho para, moralizar ni
para condenar a nadie i hemhre de c eneioncia harto laxa y de

viva y lozana fantasía , parece haber "buscado en sus andan' -

zas por este mundo las rosas sin puntarse con las espinas*
Es uno de los autores en quien se siente con más abundan *

cia y plenitud .el goce epicúreo del vivir, pero nunca de
un modo egoísta y brutal, sino con cierto candor que es in-
dicie de temperamento sano, y que disculpa a los ojos del
arte lo que de ningún modo puede encontrar absolución mira-
do con el criterio de la etica menos rígida. Apresúremenos
a advertir que las mayores lozanías de Juan fiuiz todavía es**

tan muy lejos de la lubricidad de Boceado, que también a

su nodo y con riquesa y varledad inf initamente may or es > per o

en forma todavía mas fragmentaria que el Arcipres te , nos

;

dejo en el Decameron^'la cemedia Humana de su tiempo. Mas"
que a £ccc&cio se asemeja el Arcipreste a Chaucet, tanto
por el empleo de la forma poética cuanto por la gracia vi-
gorosa y desenfadada del estilo, por la naturalidad^ frescu_
ra y viveza de color, y aun por la mezcla informe de lo ñas •

sagrado y venerable con lo más picaresco y profano.

Lo que le ha faltado es un editor que trata-
se de su texto con el mismo esmero que los ingLeses han aplji

cado al de los 'Canterbury Tales *. Pena da recordar esto.
Nadie más aficionado que yo a la persona y a los escritos
de D* Temas Antonia Sánchez, que es gloria del rincón de Es^
pana ¿.acide nací; pero no puedo disimular que el temo IV de
les Poetas anteriores al- siglo W satisface mucho menos que
los otros tres a las exigencias de la crítica más benévola*
No nos detendremos en las emisiones y yerros del Glosario,
los cuales -en buena ley no deben atribuirse tanto al doc~
to editor cemo al estado rudimentario de la filología en

su época. Lo grave es .que' habiendo pedido disponer Sán -

chez para su edición de tres códices del siglo XXí muy di-
versos entre sí, no solo por la anundancia de lecciones

varias, sino hasta por
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el orden de las poesías, estableciese con los iires un texto
ecléctico o mas bien arbitrario/ sin dar las razones de su
-preferencia ni mencionar siquiera algunas variantes de tal
entidad, ,que es imposible dejar de atribuirlas al autor mis_
mo. Por. otra parte, Sánchez cedió en demasía a escrúpulos —
morales muy respetables en si, pero de todo punto incompa

—

tibies con el oficio de editor de las obras del Archipreste
de Fita y de otros muchos documentos de la Edad Media, A pe_
sar de haberse opuesto a tales mutilaciones la Academia de

'

la Historia en un informe que con alto espíritu redactó per-
sona de tanta gravedad y- pureza moral como Jovellancs, Sán-
chez escardó(como el decía) el texto del Archipreste, su -

primiendo largos pasajes poco limpios, entre los cuales es-
taba un 'fabliau^c iertamente desvergonzadísimo, Exemplo de

lo .que móntese io a £* Pitas Payas, pintor de üretanna, que
en el- siglo XVI encontramos reproducido con el título de

líovela. del Corderito por la pluma mas graciosa que honesta -

del Licenciado Tamariz. En vano la Academia objetaba a San-
chefcque el libro del Archipreste era un documento histó-
rico .de interpretación dificilísima, que por lo vetusto de su

lengua y versificación no corría peligro de caer en manos
de -mancebos ni de doncellas? en vano se le hacía notar que
Juan Euiz era un poeta casi honesto comparado con tantos
griegos y latinos como sin ofensa de nadie corren hasta en
las escuelas 'propter elegantiam sermonis* Sánchez fue infle

xible, y aquel hombre que teórica y prácticamente ^conocía

tan bien los ensanches propios de la libertad satírica, como
autor que era de las donosísimas cartas de Baracuellos y de

un devoto de Miguel de Cervantes, no tuvo reparo en mutilar
las obras del patriarca de la sátira castellana • Y resulto

lo que siempre sucede en tales casos, es decir, el desper-

tarse en muchos malsana curiosidad de conocer los versos
pecaminosos, los cuales finalmente vieron la luz en ©1 to-

mo lü de la%istoria de la literatura española* de Amador de

los líícs, reunidos todos en un apéndice, al modo de lo que

se practicaba en las ediciones *ad usum Delphini, sin duda

para que el regio alumno se excusara el trabajo de consultar
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el índice , según la chistosa observación de Lord Byron.

Poco adelantaron las poesías del Archipreste -

al pasar por manos de ¿aner, a quien no puede negarse el mé-
rito de haber intercalado en su sitio los tronos suprimidos,
enmendando también alguno que otro jerro de lectura; pero ~

ni tuvo a la vista mas que un solo códice, ^el llamado de Ga-
yoso, que perteneció al mismo Sánchez y fue donado por el a

la Academia Española, ni acertó siquiera a sacar partido de

las innumerables y muy curiosas variantes que arroja. De los
otros dos códices vistos por Sánchez, ol del Colegio Viejo
de San Bartolomé de Salamanca (hoy de la Biblioteca del Real
Palacio de tedrid), que es el menos incompleto y mejor de

todos, y el del Cabildo de Toledo, nadie ha hecho estudio
crítico hasta la. fecha i de donde resulta que no tenemos aún
verdadera y fidedigna edición del Archipreste, y habremos
de esperar a que algún alemán nos la de .'nuestros filólogos,

suponiendo que los haya, no tienen tiempo para pensar en es_
tas bagatelas.

La edición definitiva exigiría % 1
#

, la repro_
ducción textual y comparada de los tres códices : 2% una gra

matica y un vocabulario que ningún poeta de los tiempos
medios reclama tan Imperiosamente como' el -Archipreste de

Hita, cuyo caudal de palabras es inmenso y cuyas audacias
de construcción dieron tanta libertad y anchura a la len -

gua poética. Si el Archipreste es poco leido aun entre los

hombres de letres , cúlpese mas que a lo anticuado de las

formas (que distan mucho de ser barbaras e ^incultas, y que

por el contrario ostentan cierta perfección relativa) al

•aspecto repulsivo con que se ha ' presentado su texto, des-

nudo de todas las aclaraciones necesarias para entenderle y
leerle con fruto. Nadie puede deleitarse con un texto mal

impreso, mal leído a veces,' y que en muchas coplas no se en_

tiende mas que a medias. 3* f La repioducción integra y ca -

bal de la comedia de Vetula, denlos pasajes de Ovidio, dé

las fábulas esópicas, de los apólogos orientales y de las



poesías francesas, que el Archipreste Imita, traduce o para_

frasea en bu misceláneo posma .; todo lo cual es necesario,!©

solamente para determinar los elementos que concurrieron a

la educación literaria del poeta- y la parte grandísima de

originalidad que en medio de sus imitaciones conserva, sino.

r¡ara aclarar y restablecer muchas veces; su texto genuino,

Ss o menos adulterado ,por fes copistas. 1.;, ,
Una serie de

notas históricas,geograficaa, arqueológicas, que pusiesen de

lente de los ojos toda la riqueza, de indicaciones que el

poema encierra, y que sólo en pequeña part? han sido expío-

tedas, y las comparasen y combinasen con otros testimonios.

Y si no fuera soñar con imposibles, todavia quisiéramos,

aun a riesgo de dar imágenes no enteramente exactas de las

cosas, que el le'piz de un artista que fuese al mismo tiempo

arqueólogo, ilustrase uno por uno todos los pequemos cua -

dros de genero, todas las fugaces caricaturas que bullen en

las peinas del libro: y esto no solamente para fijar la
_

atención de los distraídos, sino para facilitar la lectura y

examen del poema, cuya rara estructura exige, a nuestro ver,

eí auxilio de las representaciones gráficas para que pueda

seguirse con claridad y sin fatiga el hilo, tantas ™™BJ°-
C de la- narración. Todo esto y mucho mas que esto han he-

c& los ingleses con Chaucer, y no es mucho que pidamos otro

tartUo para el Archipreste, que en bu linea no vale, me^os

quethaucer, así como en D. Juan Manuel tenemos nuestro Boo-

cacio mis honesto y grave que el de Certaldo, aunque no me-

nos admirable narrador de los casos humanos.
.

Eero tales proyectos no pueden peoar hoy por

hoy de sueños galanos i limitémonos al estudio iterarlo, *

aun éste reducido a los breves rasgos que pueoen caber en el

prólogo de una Antología donde el Archipreste entra como

Jé soslayo,puesto que la mayor parte da sus versos son na-

rrativos, y en esta colección nos limitamos a 3* poesía 11-

rica» -

Parece cosa averiguada <*ue el Archipreste
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era, paisano de Cevantes, con quien han llegado a compararle
algunos críticos alemanes,, y con quien tiene ciertamente
algún punto de semejanza y muchos de diferencia. El celebre
verso del mensaje de Trotaconventos a la mora*

Hja, mucho vos saluda uno que es de .Alcalá,

(O. 1784),

tal como se encuentra en el códice de Salamanca, parece me-
jor lección que la de

Fija, mucho vos saluda, uno que mora en Alcalá,

con lo cual se destruye el verso.

Su nombre y condición se expresan en diver r

sos lugares del poema j?

Porque de todo "bien os comienz e rais
La Virgen Santa María, por end yo Juan Suis
Archipreste de lite., della primero 1 fis
Cantar de los sus gosos siete, que' asi' dis»

Yo Juan Euis el^sobre dicho Archipreste de Hita
Porque mi coraron' de' trovar- non' se' quita> etc •

11 Archipreste (lo mismo que Cervantes) , hifco a

pluma su propio retrato con tal viveza y color ^que nos "pa-

rece tener delante de los ojos aquella fisonomia robusta y
carnal, rebosando salud y regocijo epicúreo. Este retra-

to se halla en boca de .Trotaconventos en el capitulo de

las figuras del Archipreste 1 (coplas a lk6k) i

Dixol donna Garozaj "Hayas buena ventura

Que' de- ese' archipreste' me' digas* su figura'V
.



"Sennora (dis la vieja) \ yol veo a menudo,
El cuerpo ha "bien largo, miembros grandes, trefUdo,
La cabezá non chica, "bellosb, pescozudo^
El cuello non muy luengo, cabéx prieto,orejudo»

'tas ce jas' apartadas, prietas como^carbón,
El su andar enfiesto bien como de pavón,
Su paso sosegado, e de buena rason,

¿
'

La su naris es luenga í esto le descompon.

"Las encías bermejas, et la labia tumbal,
La boca non pequenna, labros al comunal,
Mae gordos que delgados, bermeios como coral',

Las espaldas Men grandes, las munnecas ata-1»

"Los ojos ha pequennos, es un poquillo bazo,
Los pechos delanteros, bien trefudo el brazo,
Sien complidas las piernas, del pie chico pedazo-

$

Sennora, del non vi mas * por su amor vos abrazo +

."Es- ligero, valiente : bien mancebo, de días,
Sabe los instrumentos e todas juglarías,
Dortfieador alegre para las zapatas mían ;

Tal ornen como este non es en todas erías" #

Este hombre 1velioso, pescozudo, de cabello
prieto, de andar, enfiesto

>
de nariz luenga,' de labios- gordos

y bermejos, de grandes espaldas', de temperamento, en suma,
robusto y sensual, mas perecía nacido para toda juglaría,
para perpetuo donneador o cortejador de dueñas,^ ^ue^para
pureza y gravedad del estado » sacerdotal • Vivió en época
de grandísima Relajación de la disciplina eclesiástica,en
la época del llamado Cautiverio babilónico* * y creemos que

pesar de sus lozanías no era peor ni mejor que innúmera -

bles clérigos de su tiempo; basta la cantiga que dirigió .9

los de Calavera para dejarnos edificados sobre este punto

All4 en .Talave,^, ,e.n las, aale,n4&s .de Abril,

Llegadas son las cartas del Arzobispo Don Gil*,
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En las quales venía el .mandado non vil,
Tal que si plugo a uno, pesó mas que a dos mil.

Aqueste archipreste que traía el mandado,
Bien creo que lo fiso mas amidos que de grado?
.Mandó Juntar. cabildo, .a. prisa fue /juntado,
Coydando que traia otro mejor mandado»

í^blo este archipreste, et dixo "bien ansí:
Si pesa a vosotros, bien tanto pesa a mí -:

¡Ay viejo mesquino, en que envejecií :

En ver lo que veo, et en ver lo que vi.
' Llorando de sus ojos comenzó esta razón;

Dis; el Papa nos envía esta costitución,
He vos- lo a- desir,

";
que' quiera' o: que non.

Cartas eran venidas, que dis en en esta manera :%

Que clérigo nin casado de toda Talavera,
Non toviesse manceba, cassada nin soltera, '

Cualquier que la toviesse, descomulgado era*

Con aquestas ra sones que la carta desía
Einco muy quebrantada, toda la cleresia;
Algunos de los legos tomaron asedia,
Para haber su acuerdo

•
juntáronse otro dia.

A do estaban^juntados todos en la capilla,
Levantóse el deán a mostrar su mansilla:
Dis; "amigos, yo querría que toda esta quadrilla
Appellásemos del Papa antel rey de Castilla.

"Que maguer que somos clérigos, somos sus naturales,

Servírnosle muy bien, fuemos siempre leales;
Demás que sabe el rey que todos somcS carnales, '

Creed se ha' ádolescer de* aquestos nuestros 'males.

¿Que yo dexe a Orabuena la que cobre antanno?

En dexar yo a ella rescibiera grand d&nno;
Dile luego de mano dose varas de panno,

E' aun* para- la* mi' corona' anoche' hizo-el annóV '
'
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JTable* en pos aqueste el chantre Sancho Munnos,
Dis; aqueste arzobispo non se que halcón nos,
Et quiere acalandarnos lo que perdono Diosf
Por ende- yo apello en este- escripto;- avivad,' vob*

Pero non alon^uemos atanto las razones %

Apellaron los clérigos, otrosí los clerisones*
Jesieron luego de nano buenas apelaciones, •

Et dende. en adelante ciertas procuraciones.

(C. 1.662).

Xc que resulta sobremanera chistoso es que el
encargado de llevar tal -mensaje y notificar a los clérigos
¿e Talayera la constitución apostólica fuera precisamente
un hombre como el Archipreste, que de sí propio decia:

1S1 fuego siembre quiere estar en la senisa,
Como quier que mas arde, quanto mas se atisa,
El ornen, quando peca, bien ve que se deslisa,
Mas non se parte ende, ca natura lo entisa,

Et yo como soy ornen como otro pecador, r

Ove de las mujeres a veses grand amor;
Probar ocien las cosas non es por ende peor,
Et sa"ber bien e mal, e usar lo mejor» .

(0.6%)

Muchos nascen en Venus ; que lo mas de su vida
Es amar las mujeres; nunca se les olvida;
Traba, jan et afanan mucho sin medida *

En este signo atal creo que yo nascí,
Siempre punne en servir duennaa que conoscí,
El bien que me fesieron, non lo desgradeci,
A muchas serví mucho que nada acábese £•
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Como quier que he probado mi signo ser e tal

En servir a las .duermas punnar et non en al;
Pero aunque orne non goste la pera del peral,
En estar a la sombra es placer comunal.

(C . •

Increíble ^parece que el buen entendimiento' ele

Don José Arador de los Rios se ofuscara haste el punto de
querer convertir a talJaombre en un severo moralista y clé-
rigo ejemplar, que si es cierto -que cuenta de si propio mil
picardias, lo hace jara ofrecerse como vícttoa expiatoria
de los pecados de su tiempo, acumulándolos 3obre su inocen-
te cabeza « El fundamento de tan extraordinaria paradoja son
las continuas salvedades morales que el Archlpreste suele
hacer en su libro come asustado de su propia .licencia, y
que son cabalmente lo que mas debiera prevenirnos centra la

supuesta, pureza de su vida y de sus intenciones*

üablarvos he por trobas e cuento rimado i

Es un desir fermoso e saber sin pecado,
Eason' mas placentera, fablar mas apostado»

Non tengades que es libro nescio de devaneo,

Nin creados que es chufa algo que en el leo,

Ca segund buen dinero yase en vil correo,

Ansi en feo libro esta saber non. feo.

El axeems de iUera más^negro es que caldera,

Es de den-tero muy blanco, mas que la peBi^ora^
Blanca fariña ;esta so negra cobertera,
Azúcar negro e blanco esta en vil cannavera*

Sobre la espiioa esta la noble rosa flor*

En fea letra esta saber de grand doctor;

Como so mala^ceja yase tften bebedor, *

Ansí so el maX tabardo ésta buen amor»

(0. %)
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Pero es SmposiKLe tomar en serio ta^es protes^
tas ni mv.cho menos las del prologo en prosa, no solo porque
la misma ;ln3istencia con, que el Arc&ipreste las prodiga las
hace sospechosas, sino porque su condición apicarada y malean
te le hace destruir con un rasgo humorístico su propia

#
otxra7

En vano acumula citas de la Escritura y del fer^cfao Canóni-
co, y "nos dice muy solemnemente que "escogiendo et amando
con buena voluntad salvación et gloria del paraíso para mi
anima, figo esta, chica escritura en memoria de "bien; et
compuso este muevo libro en que son escritas algunas maneras
e maestrías et sotilesas engannosas del loco amor del mun -

do, que usan algunos para pecar?, jorque previendo la candJL^

áez de sus futuros críticos y "burlándose anticipadamente de*"

ellos a la vez que de sí 5r0pic .se aprosuró a añadir estas
increíbles palabras que Sánchez suprimió ea su edición,al-
terando completamente el sentido del' pasaje* "'empero porque
es humanal cosa el pecar, si algunos (lo que non los conse-
jo) quisieren usar del loco amor, aquí fallarán algunas ma-
neras para ello, e ansi este mi libro a todo orne o muger,
al cuerdo é al non cuerdo, al que entendiere el bien et esco

jiere salvación e obrare bien amando a Dios: otrosi al que
quisiere el amor loco, en la carrera, que anduviere pueda ék**

da uno bien -decir* Intellectum tibi dabo tt
*

Después de esta bufonada, ¡vaya cualquiera a creer

que el libro del Archipreste fue escrito para dar* ensiem-
pro de buenas costumbres e castigos de salvación, et porque

sean todos apercevidcs e se puedan mejor guardar de tantas

maestrías como algunos usan por el loco amorf Afíadanse a

esto las paráfrasis de las lecciones eróticas de Ovidio, y
lo que es más grave, las parodias del rezo litúrgico,- ya

en "la pelea que el Archipreste hubo con Don Amor tt (l),

ya en el capítulo donde se describe la triunfal entrada de

Don Amor en Toledo y "cómo clérigos 3 legos e flayres e mon-
jas e duennas e icglare's salieron a r&slkirle* (2) , y se
comprendera lo que valen las bien intencionadas defensas de
Sánchez y de Amador* Digase en buen hora que las locas ale-
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-grías, irreverenciasyprofanidades del AreMpreste ofenden
menos o no ofenden nada por el criterio histórico con que
se lee su otara, por lo remoto de la época, por lo vetusto del
estilo, y por cierta especie de sinceridad..primitiva y "bar"

bara con que todo -^llo esta "dicho, pero ao nos empeñemos en ca-*

noniz-arle ni en convertirle en vengador de la moral pu"bli~

ca (casi ningún satírico ha sido verdaderamente moralista) y
acaldemos de abandonar este punto, como en les restantes, tan*
ta y tanta leyenda absurda como corre entre .las gentes
pías y timoratas acerca de la religiosidad y costumbres de
nuestros antepasados.

Poro tampoco es justo irse al extremo opursto
(al cual alguna vez parece que se inclina Ppymaigre ) vi enrío

en el Archipreste no solo un clérigo libertino y tabernario
como realmente le ^xe a juzgar por las confesiones de sus
versos, sino un precursor de Babelais, un libre pensador
en embrión, un enemigo solapado de la misma Iglesia a quien
servía, Para atribuirle tan odioso papel, no hay fundamen*
te solide; sus versos religiosos, especialmente las canti-
gas en loor de Muestra Señora, respiran devoción y piedad
sencilla* y en cuanto a los ataques contra la curia pontif i"*

cia de Aviñon (3), contenidas' en la célebre sátira sobre la
1propiedad que el dinero ha, no hacen pensar en lutero, ni

siquiera en Wicle-P y en los Lcllards ingleses, sino en el
Petrarca, de cuya acendrada y celosa, ortodoxia no ha dudado
nadie. El Archipi j»ste ataca durísimamente la simonía, pero

cuanto él dice resulta pálido al lado de la realidad históri-
ca, y al lado de lo que consigno el gran poeta toscano en sus

églogas latinas, en su correspondencia y hasta en sus so"

netos vulgares ?

Ball 1 empia Babilonia ond'é fuggita

Ogni virtude . •

.

Albergo' di dolor, 'madre' d*errcri

.
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Nido di tradimenti," ove si cova
Quanto mal per lo mondo oggi si spande,

Serva- dé vía/ di letti e di levande
Ove'lussuria- fa- l'ülttma provav

'
•

* Y en suma, para tiznar al Archipreste, ha-
tría que tiznar tam"bien no pocos pasajes de la- propia "co"
media de Dante, e irnos con la paradoja de leseólo y de

Rcssetti, *que suponían grande heresiarca, y aun afiliado
'en conciliábulos .tonelero sos, al autor del divino poema

en que pusieron mano cielo y tierra.

La misma mezcla, para nosotros tan extra*
ña y repugnante, de devoción y lulaicidad que ha,y en la . otra

del Archipreste, no prueba más que una contradicción, des*
graciadamente muy humana, en el espíritu del poeta, gran

pecador, sin duda, clérigo de ninguna vocación, pero de

fe tan viva y robusta como la de- todos sus contemporáneos
(salvo algún escolástico averroí sta) , fe que no llégate

a entibiarse ni con el impuro fermento de los apetitos
carnales, y que por lo mismo que estala ten firme y segu-
ra de sí,, arróstrala con excesiva temeridad todas las tem-
pestades de la vida, y no impedía al poeta, entregarse a to~
¿os los desenfrenados caprichos de su vena satírica*

También ha supuesto alguien que la licencia
de los versos y la soltura de las costumbres del .Archipreste-
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debieron influirán la dura prisión en que por espacio cié tre
"ce años le tuvo el Arzobispo de Toledo D. Gil de Albornoz*

~~

Pero tal opinión nos parece un piadoso anacronismo, de todo
punto incompatible con lo que sabemos de la doloros a relaja-
ción de la disciplina eclesiástica en el siglo XN m Buenos;
andaban los tiempos para que por versos más o menos livia - -

nos y aun por devaneos y amancebamientos se tomase tan rígi-
da providencia con un clérigo de las prendas y calidades del
Archipresté de Hita i El, que repetidas veces alude a su pri_
sion, nada nos dice de las causas de ella, que suponemos me-
ramente curiales y sin relación alguna con sus costumbres" ni

con sus poesías» Pe otro modo, ¡notable prueba de enmienda -

hubiera sido entretener los largos ocios de su prisión ccm

poniendo un libro como el que tenemos, que es casi una auto-
biografía picaresca sin la menor señal de arrepentimiento;
libro que el autor no parece haber recatado nunca; libro .

que debió de ser copiado muchas veces, como 'lo prueban los
tres códices que a nosotros han llegado, y el fragmento de
traducción portuguesa descubierto per Teófilo Braga,

En resolución, el Archipreste, que por lo que toca
a su vida inhonesta y anticanónica, debe ser considerado con
relación a su tiempo y no con relación a los tiempos pos-
teriores a la. gran reforma del Concilio de Trente, no tuvo,

considerado como poeta,- el .'menor intento de propaganda mor&l
ni inmoral, religiosa ni antireligiosa > fue un cultivador (

del arte puro, sin más proposito que el de hacer reir y dar

rienda suelta a la alegría ^que rebosaba en su almi aun a tra

ves de los hierros de la cárcel; y a la malicia picaresca,'

pero en el fondo muy indulgente, con que contemplaba las ridi

culeces'y aberraciones humanas, como quien se reconocía coel.

plice de todas ellas»

>
' Muy curioso sería conocer algo de los acontec imien -

tos exteriores de la vida de tan singular personaje, pero

desgraciadamente las noticias allegadas hasta ^ahora son de

todo punto insuficientes* Sabemos que floreció a mediados
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del sjglo JCEV, durante el pontificado de D« GiL de Alterne»
(I337 a 1367), pera ni aun es segura la fecha én fue termi •-

no su libro, puesto que el códice de Toledo pone la de 13J0r
{.era de mil e trescientos e sesenta e oche anos ) y el de Sa-

lamanca añade trece años fera de mil e trescientos e echen*
ta e un años 1

). Esta divergencia puede, explicarse de dos ma^
ñeras .igualmente verosímiles $ o el Archipreste retoce su

obra y la fué adicionando en distintos tiempos (como no ó lo

persuaden las variantes y el diverso contenido de los códi-

ces) * o la segunda de estas5 fechas no se referida a la •

composición de la .obra sino al traslado , como positivamen-
te se refiere la nota final del códice de la' Academia Espa
fíela í'Es te libro fue acabado Jueves' IXIII días de Julio del

año del Hascimiente' de nuestro Salvador Jesu-Christo de mil
e trecientos et ochenta e nueve años» 1

La cuestión estaría resuelta sí pudiésemos ave^
raguar la, fecha de su prisión, puesto que el libro fue com-
puesto en ella, según declara el mismo autor (Sennor

,

"áu
aquesta cuita saca al tu archipreste) y lo especifica tam_
bien una nota del códice de Salamanca, ,fSste bb el libro
del Archipreste de Hita, el cual cemposo 3eyendo preso por
mandado del Cardenal D. Gil, Arzobispo de Toledo*, Pero'so_
bre este punte cronológico también estamos reducidos a con*
jeturas. De todos modos, parece que el /archipreste hubo de
^asar de esta vida antes que el Arzobispo Gil (si es que
este no llegó a desposeerle de su oficio), puesto que cons-
ta por una escritura de 7 de Enero de I35I, citada por Sán-

chez, que el Archipreste de Hita, en esa fecha, no era. ya

Juan Iftiiz, sino un tal Pedro Fernandez» ,

Perora falta de este genero de noticias, el Ar^
chipres te nos dejó consignadas en su propio' libro cuantas

podemos apetecer acerca de su persona moral* No conocemos

tan por dentro a ningún escritor de los tiempos medios, Pe-

ro aquí surge una grave, y quiza insoluble cuestión» ¿Que
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valor autobiográfico puede darse a Xas Memorias del Archi -

preste? ¿Podemos temar al pie de la letra todo lo que nc&
cuenta, no en los innumerables episodios traducidos o imita-
dos, de diversas partes, sino en 1c que manifiestamente es
original y se refiere a su propia persona? Per ^nuestra par
te creemos que el fondo de la narración es verifico, como
,1o prueba su misma simplicidad y llaneza, y la ausencia
de orden y de composición que en el libro se advierte» II -

gun mayor artificio habria si se tratase de una mera nove-
la, por rudo e incipiente que supongamos entonces el proce-
dimiento narrativo * Pero también parece evidente que so -

bre un fondo de realidad personal y "vivida M ha bordado el -

ároMpreste una serie de arabescos y de caprichosas fant£ -

sias en que no se ha de buscar una nimia fidelidad de deta-

v He, sino una impresión de conjunto. Sus poesías son, pues,
sus Memorias, pero libre y poéticamente idealiaadas . Lo sq_
fiado y lo aprendido se mezcla en ellas con lo realmente sen_
tido y ejecutado. Las aventuras amorosas, aunque general -

mente coronadas -por. algún descalabro, son tantas y tan va-
rias, que aun para D. Juan parecerían muchas. Hay también
evidentes inverosimilitudes, y algunos pasos en que la alego-
r ía se mezcla; de un modo incoherente y confuso con la rea-
lidad exterior.

Pero la impresión general que el libro deja

sobre el carácter del autor no es otra que la que antes he-

mos apuntado. El Archipreste parece haber sido un cierno
juglar, una especie de goiiardo, un escolar nocherniego, in_

cansable tañedor de tedo género de instrumentos, y gran fre-

cuentador de tabernas

Jise muchas cantigas de danzas e troteras
Para judias et meras, e para entendederas,

Para en instrumentos de comunales maneras?'

El cantar que non sabes, oílo a cantadoras.

Cantares fía algunos de los que disen ciegos,

Et para escolares que andan nocherniegos,
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Et para otros michos por puertas andariegos*
Cazurros et de bulras, non cabrían en dies pliegos

(Cops* l 9 l&i-l 9kG$)*.

Mucho hemos' perdido , sin duda alguna, de Xa
parte lírica de sus cbras« Trovas Cazurras 1 Solo queda una*
de escolares hay dos y otra de ciegos; venerables reliquias
de una pcesia vulgar ennoblecida por un poeta culto que
voluntariamente se confundía con el pueblo, por caprichoso
humor y por vagabunda imaginación de artista»

¿Que nombre daremos al extraño centón en que
han llegado a nosotros aquellos versos del Ardiipreste que
el se tomo el trabajo de consignar por escrito, a diferen-
cia de tantos otros que dejo vagar en labios de las contade-

ras y de las entendederas ?
T

*Libro de Cantares ft

le llamo Janer

y aunque tal título no esta en los códices , parece justifica

do por estas palabras del mismo /xchipresteí

Que pueda de cantares un librete rimar,
Que los que oyeren, puedan solas tomar*

(Cop. 3*)

El libro ^queda realmente innominado : cuando Juan
Buiz se refiere a el lo hace siempre en los términos mas
genéricos i 'trobas e cuento rimado 1

;
Jlibro de buen amor 1

(tomado quiza este vocablo samor 1 no solamente en su senti-
do literal, sino en el muy vago que los proverizales le daban

haciéndole sinónimo de cortesia, de saber .gentil y aun de

poesia) ; 'romance", por ultimo, esto es, obra compuesta an
lengua vulgar, única acepción que entonces tenía tal pala_
braj

Tu, Sennor Dios mío, que el heme crieste,

Enforma et ayuda a mi el tu arcipreste,
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Que pueda faser un 'libro de buen amor 'aqueste,
Que los cuerpos alegre, et a las almas preste*

Si queredes, sennores, oir un buen solas,
Escuchad el 'romansej sosegad vos en pas«

(Copa. 3 y h)*

"Libro del Archipreste de Hita" le' llama a secas el
Margues de Santillana en su 'proemio 'famoso* I en realidad,
¿que nombre poner a ese enmarañado bosque de poesía ¿ del cual
pudo decir su propio autor

j

--De todos instrumentos' yo libro' so pariente í

Si me puntar sopieres, siempre me avras en miente

(Co. 60)

El Archipreste de Hita, que en cuanto al plan de

la composición parece un furibundo romántico ¿ hubiera podido

decir, como Espronceda;

Allá van versos donde va mi gusto*

Opinamos, sin embargo, que el desorden no es tan

grande como algunos críticos &an dado a ^entender. Dios nos

libre de atribuir al Archipreste ningún proposito de uni-

dad trascendental, pero no creemos imposible orientarnos en

ese laberinto de ftrovas et notas et rimas ét decades et

versos', tomando por centro la persona misma del poeta, en.

torno del cruai gira . toda la obra, y al cual Be refieren

directa o alegóricamente todos los episodios, aun los que

parecen mas inconexos * Por perder de vista esta unidad tan

obvia, se ha desconocido el verdadero carácter del poema, se
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ha ametjgittvdo-^eu JiaportaBcia en la historia literaria, y' ee
han cometido no leves errores sobre la filiación de su autor,
que para unos es meramente un poeta de mester de clerecía,
hijo legitimo de la cultura nacional; para otros un eco ¿e
los troveros franceses, que no tiene de español mas qué la
lengua, y aun- para eso mezclada con innumerables galicismos;
para no pocos un discípulo de los trovadores proveníales ;

sin que falten algunos <j,ué le declaren precursor del Benaci_
miento en sus mas altas manifestaciones, mientras que otros
ven en sus obras el. reflejo de la cultura orienta.! y la' Imj

taciófc directa de los poetas y de los fabulistas árabes. En
todas estas ..opiniones hay une parte de verdad, pero todas

llegan a ser falsas en fuerza de ser exclusivas, iara mes -

tra-r exactamente lo que el Archipreste de Sita fue, los ele_
mentos sobremanera comple jos que entraron en su educación 11

teraria y lo que el aíiadio de su propio fondo, es preciso
desmontar una por una las piezas de la maquina, y poner lúe
go de manifiesto el engranaje de todas ellas.

El *libro dsl -Archipreste de Hita.
1 puede descom-

ponerse de esta manera;

a) Una novela picaresca, de' forma autobiográfi-
ca, cuyo protagonista es el mismo autor, Esta novela se di_
lata por todo el libro, pero, a semejanza del Guadiana, anda -

bajo tierra una gran parte de su curso, y vuelvo a hacer su

aparición a deshora y con intermitencias. En los descansos

de la acción, siempre desigual y tortuosa, van interpolándo-

se los materiales siguientes ;

b) Una colección de^nxiemplos', esto es, de fábulas

y cuentos, que suelen aparecer envueltos en el' dialogo como
aplicación y confirmación de los razonamientos.

c) Una paráfrasis del"Arte de amar" de Ovidio.

d) La comedia "De Yetula" del pseudo Pamphilo,
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imitada o mas bien parafraseada, pero reducida de forma dra_
matica a forma, narrativa, no sin que resten muchos vestigios
del primitivo diálogo*

e) El poema "burlesco o parodia épica de la *3a

talla de' Don Carnal; y de Dona Cuaresma1

, al cual siguen otros
fragmentos del mismo genero alegórico s el 'Triunfo del amor 1

y la bellísima descripción de los Meses representados en su
tiende, que viene ,a ser como el escudo de Aquiles ele esta
jocosa epopeya»

f) Varias sátiras, inspiradas unas por la Mu-
sa de la indignación, como los versos sobre las propiedades
del dinero? otras inocentes y festivas como el' delicioso elo

gio de las mujeres chicas.

g) Una colección de poesías líricas, sagra -

das y profanas, en que se nota la mayor diversidad de asun-
tos y de formas métricas, predominando,- no obstante, en lo
sagrado las cantigas y loores de Nuestra Señora^ en lo pro-
fano las 'cantigas de serrana !

$ las villanescas

«

h) Varias digresiones 'morales y ascéticas con
toda la traza de apuntamientos que el Archipresté baria para

sus sermones, si es que alguna vez los predicaba Asi, des-

pués de contarnos cómo paso de esta vida su servicial mensa_

jera 'Trotaconventos"/ viene una declamación de doscientos

versos sobre la muerta, y poco después otra de no menos fcr_

midable extensión sobre lás armas que debe usar' el cristia-

no para vencer al diablo, al mundo y a la carne

Tal es la inmensa cantidad de materia poeti_

ca que el Archipreste hacino en cerca de mil setecientas co-

plas que forman el cuerpo de sus versos, Y tan satisfecho

quedo de su obra, que entre burlas y veras no se cansa de re

petir su *exegi monumentum;
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La "bulra que, oyeres do Xa tengas en vil,
La manera; del libro entiéndela sotil,

Que saber bien e mal, desir encobierto e donnegil
Tu non fallaras uno de trovadores mil.

Fallaras muchas garfcas, non fallaras un huevo

í

Remendar Men non sabe todo, alfaya te nuevo?
A trovar con locura non creas ^que me muevo? '

Lo que f buen amor^dise, con razón te lo pruebo.

En general a todos fabla la escrituras
Los cuerdos con buen sesso entenderán la cordura,
Los mancebos livianos goardense de locura,
Escoja lo mejor el de buena ventura.

Las del'buen amor rson rasones encubiertas,
Trabaja do fallares las sus sennales ciertas,
Si la rason entiendes, o en el seso aciertas,
Non dirás mal del libre que agora refiertas •

Do coidaré s que miente dise mayor verdat?
Un las coplas pintadas yase la falsedatí
Dicha buena o mala por puntos la jusgát

;

Las coplas con los puntos loat o denóstate

(Cops.^ 55 a 60).

JTisvos pequenne libro de texto, mas la. glosa
Non creo que es chica, ante es .bien grand prosa,
Que so cada fabla se entiende otra coa&j
Sin la que se aliega en la rason fermosa.

Be la s&ntidat mucha es bien grand licionario,

Ma£* de juego et de burla es chico breviario,

Por ende f&go punto, et cierro mi almario?
Eeavos chica fabla, solas e letuario»

(Cops. 1.605 a 1^07}
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* Su principal vanidad estaba en la parte métrj
ca, en haber Jostrado a les simples fahlas et versos extrañ-
aos* ;

" "Et composel otros i a dar algunas lecciones e mués -

tras de metrificar et rimar et de trovar... et lo fia cumplí
damente segund que esta ciencia requiere ." Tenia la con -

ciencia de hal&er roto las irónteras del 'mester de clerecía 1

,

de haber quebrantado la unidad del monótono tetrastrofo in
troduciendo la inmensa variedad de las formas trovadorescas,
y^de haber dado alas al' tetrastrofo mismo, cpe antes se mo
2ria con paso de tortuga * Pero esta revolución exterior y tecT

nica implicaba otra mas profunda en el concepto poético, y
para llegar a su cabal estimación hay que penetrar mas en
los procedimientos del Archipreste,»

El fondo de su cu2,tura y también el fondo prin
cipal de sus versos es todavía la erudición latino-eclenias^
tica, propia de todos los poetas del 'mester de clerecía T

, pero

que en el ^aparece singularmente enriquecida y modificada,

por la influencia de estudios nuevos, como la filosofía es-
colástica y el derecho canónico, y por urja noticia mas di -

recto e inmediata de la antigüedad clasica» La erudición
del Archipreste no es ya puramente biblica como la del can-

tor de Fernán González, ni se reduce a algunas leyendas mo-
nacales cerno la. de Gonzalo de 3^rceo, o la del Beneficiado

de Ubeda» Birlase' que los separa { distancia mucho mayor que

la de medio siglo • Aun el alarde- enciclopédico del autor

del 1Poema de Alexandre * parece cosa infantil al lado ,de

la varia y rica cultura del Archipreste o E" poa Aristotil

del poema no es mas ^ue un dialéctico y un maestro del ^tri-

vio y del cuadrivio; su ciencia se reduce a la formación de

un silogismo;

Maestre Aristotil que lo había criado
Sedia en este comedio en, su cámara cerrado

í

Avía un silogismo de lógica formado,'

Essa noche nin día non avia folgado*

(crop. 30)
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Por el contrario, el Aristóteles del Archipreste
* es ya el de los escolásticos, el 'sabio 1 por excelencia,, el
gran metafisleo de Stagira, el dictador intelectual que 'hoy

como entonces pesa sobre nosotros # El Archipreste hace de

él citas picarescas, pero exactas, interpretándole a su mo-
do y sacando consecuencias que tienen más de epicúreas o ci-
renaicas que de peripatéticas ;

Como dise Aristóteles, cosa es verdadera,.-
El mundo por dos cosas trabaja $ la primera,
Por aver mantenerte ia; la otra cosa era
Por aver juntamiento con fembra plasentera*

Si lo dixiasse de mio# seria de culpar;
Diselo grand filosofo, non so yo de rebtar;
De lo que dise el sabio non debemos dubclar,'

Que por obra se prueta el sabio e su fablar.

Que- dis verdat el sabio claramente se prueba?
Ornes, aves, animalias, toda bestie de cueva
Quieren segund natura companna siempre nueva;
Et quanto mas el ornen que a . toda cosa se mueva».

Digo muy mas del ornen que de toda criatura?
Todos a un tiempo cierto se juntan con natura,
El ornen de mal seso todo tiempo sin mesura
Cada que puede quiere faser esta locura*

(Copa. 61 a 6%
No creemos que el Archipreste fuera teólogo, si

no canonista : estudios a la verdad menos ' separados entonces
que lo han estado en tiempos posteriores* la en el prologo

empieza a alardear de su conocimiento de Graciano y de las
Decretales ; "Esto dise el Decreto, et estas son algunas de
las razones porque son fechos los libros de la ley et del

derecho, e de castigos, et costumbres, et de otras sciencias

Et porque de toda buena obra es comienzo et fundamento Dios*,

e la fe católica, e diselo la primera decretal de las Cíe -
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-mentirías, que comienza; 'Fidei Caholicae fundamento

Todavía es mas raro y pedantesco alarde el de la *1±

cion so"bre la penitencia* que un fraile da a Don Carnal, de-*-

clarando wcomo el pecador se de>e confesar, et. quien ha po -

der de lo absolver", reprobando la coHfesicn *in scriptis%
e indicando los casos reservados al Papa. Aunque el Archl -

preste se da por 'escolar mucho rudo, nin maestro nin doctor
no deja de ofrecernos como de pasada el catalogo de su li -

brería Jurídica; -

Los que son reservados del papa espirituales
Son muchos en derecho £ desir quantoe e guales

Serie mayor el romance mas que dos manuales;
quién saber los* quisiere, ' oya' la& decretales.

Trastorne bien los libros, las glosas, e ' los textos

El estudio a los rudos fase sabios maestros. -
>

Lea en el Especulo e en el su Beportorio, .

'
,

Ies libros de Ostiense, que son grand parlatorio,

El Inocencio IV, un sotil consistorio, '

, SÍ Bosario de Guido, Sovela e Directorio.

(Cops. 1.122 áu 1.127).

Pero sin temeridad se puede presimir que con

lo3 graves y ponderosos volúmenes de los Glosadores alter-

naban en su biblioteca, y aun pasaban con mas frecuencia

por sus manos, otros de aspecto menos adusto; un Ovidio,

sobre todo, que parece haber aprendido casi de memoria, de~

1 teniéndose con maligna curiosidad en los pasos mas pican —
tes y lascivos .Kc es el Archipreste el primer escritor es-

pañol de la Edad Media que manifieste estudio directo de

aquel fértil y abandonado ingenio, puesto que en la *Groni -

ca general 5 de Alfonso &L Sabio se intercala traducida en
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la prosa la"fíeroida de Dido a Eneas"; pero si es el más an-
tiguo poeta nuestro que deliberadamente y de primera mano
haya imitado a un autor clásico. La noticia de la "antigüe -

ciad ..en el 'Libro de Alexandre * es siempre de reflejo; cuan-
do>sé,dice Homero* entiéndase el compendio del Pseudc-Pín-
daro Tebaño % la misma leyenda clasica del conquistador ma -

cedoíiio no ha salido directamente de Quinto Curcic, sino que
viene por el intermedio , da la Alejandréis de Gualtero; y
aunque .el -poeta leones cite en una ocasión a Horacio, esta
misma cita prueba que no conocia sus obras, puesto que *la

grand cantilena 1 a que alude no puede ser otra cosa que el
lindo "Carmen de Philomela' 1

, comunmente atribuido a núes -

tro metropolitano de Toledo San Eugenio , y ciertamente mas
emparentado con la tradición lírica de Ausonic y de los pee
tas de la A

:ntologia Latina, que con la de Horacio

#

r

7"
v
ll Arehipreste no adolece ya de tal confusión,

Su Ovidio es el del "Arte Amatoria", el maestro de la galán
teria antigua, el que la había convertido en una especie de

'mester de clerecia*. Cuando el Amor se aparece de noche al
Archipreste- en forma de 1ornen grande , ferinoso e mesurado'1

,

y traba con el larga pelea o disputa (que en algún modo pa-

rece que preludia la del dialogo encantador de Rodrigo de

Cota entre el Amor y un Viejo), los castigos o amonestacio-
nes que le dirige están puntualmente tomados de Ovidio; y
el mismo Don "'Amor lo declara;

Si leyeres Ovidio el que fue mi criado,

En el fallarás fablas, que le hobe yo mostrado

;

Muchas buenas maneras para enamorará '

Panfilo et Ifetson yo los hobe castigado.

(Cop.'lil?).
. ,

.

¿Y quien era este 'Panfilo/ cuyo nombre &e

encuentra^ aejuí tan inesperadamente asociado ai de Ovidio»

Un imitador suyo de los tiempos medios, un poeta ovi -
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•diario de la latinidad .eclesiástica, cuyas obras llega -

rcn a confundirse con las del maestro, si "bien vemos que el
Archipreste las distinguía ya perfec tómente • Era, según la
opinión mas pro>a¥le, un monje del siglo XII, autor de un
poema dramático no representadle, en exámetros y pentáme -

tros, que ha recibido los diversos títulos de 'tomoedia
de Vetula", Pampailus de Amore y Liber de Amere inter Pamphi
lum et Galateaii, * confundiéndose a veces el nombre del prq_
tagonista con el del autor, a quien suele llamarse Panfilo

"

Me.uriliano • Pertenece esta obra curiosísima (y de la cual
fuera de desear una edición mas accesible que las tres o *

cuatro que existen, todas de gran rareza) a aquel genero de

imitaciones artificiales y escolásticas de la comedia clasi-
ca, que empieza con el 'Querolus 1

, y al que se pueden redu -

cir, entre otras muchas producciones más o menos interesan
tes, la "Comedia de Geta y Birria", la Comedia Lydia" y la

"Comedia Alda", obras en que se quiso adaptar de un modo ex-
traño la forma, métrica de la antigua elegía a las fábulas
escénicas de Terencio y Plauto.

En ciertas condiciones de estilo y dicción poética,

la de "Vetula" supera, a todas, y para nosotros los espanc_

les tiene el valor excepcional de' ser como el primer bece -

to de la incomparable Celestina" Pero adviértase que la

semejanza se limita a la sencillísima intriga de amor entre

Pamphilb y Calatea, conducida al término deseado de ambos

amantes por una. vieja zurcidora de voluntades, que en la cq_

media latina no tiene nombre ni fisonomía propia e indivi-

dual, como tampoco la tiene ningún otro personaje de la pie-

za, que resulta por esto no poco lánguida e i&sulsa, a pe-

sar del aparato mitológico y de las apariciones de" la Dio-

8a Venus*

lero se ha de advertir que, antes de ser transfor-

mado por el arte maravilloso del Bachiller Femando Bojas,

el tema de la. comedia de "Vetula/" había ganado mucho en la

forma intermedia y no dramática qué le dio el Archipres-

te de Hita, sacando los lersonajes de la fría abstracción'
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erótica en que los habla puesto el llamado Banfilo ' Maurilia
-no, en.quien es ta*n grande la ausencia de yida real que ni
siquiera se puede' daber a punto fijo en £ue* ©£oca floreció
ni en que pais de Europa , ni a qué clase de lectores se diri
gia- El Archipresté fue quieii con el poder plástico y carac-
terístico propio de su numen, vino a sacar. esas figuras del
limbo en que su predecesor las había de jado* 'El las natura-
lizo en España, dándoles nombre y estado civil, convlrtiendo
al - Banfilo * en }Don Melón de la. Huerta 1

, "mancebillc guisa-

do que en nuestro "barrio mora", y a. la doncella Galatea en
Doña Endrina, viuda noble y rica de Calatayud?

De talle muy apuesta, de gestos amorosa ,

Donegil, muy lozana, plasentera et fermcsa, -

Cortes et mesurada, falaguera, donosa,
Graciosa et risuenna, amor de toda cosa, -

,

,

- La máo noble figura de cuantas yo haber pud,
Yiuda rica es muncho, ,et mosa de juventud,
Et bien acostumbrada,, es de Calata.ua, '

Pija de algo en todo et de alto linage.

(CTops. 555-5515 •

El tipo descolorido de ^la *Vetula * ha sufrido
todavía mayor transformación. Bastaría este. ejemplo para pro

bar cuan gran poeta era el Archiprete de Hita, y como sabía
convertir en realidades visibles y concretas no solo los fan
tasmas de su. risueña imaginación, sino hasta las frías' perso
nificac iones de un arte pedantesco y degenerado. *Trotaconven
tos', por otro nombre 'Urraca 7

, es una creación propia del

Archipresté, y ella y no la 'Dipsas 1 de los ^Amores" de Ovi__

dio, ni mucho menos- la vieja de Panfilo, debe ser tenida por

abuela de la Madre Celestina, con todo su innumerable corte-
jo de Elidas, Doloalnas, Lenas, BeLerias y Eufrosinas* El
Archipresté se complace en esta niJa de su fantasía; no so-b

'
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la hace intervenir en el episodio de Don Melón sino que la
asocia después a sus propias aventuras, la sigue hasta su
muerte, 'fase su planto % la promete el paraíso y escribe
su epitafio*

Ay mi Trotaconventos, mi leal verdadera!
^chos te seguían viva, muerta yases sennera,
A do te me han levado? non se cosa certera i

'

Sunca- torna' cotí nuevas quien' anda' esta carrera,
•«••••*••••••»»•*••«««•••••»««•••••••«••««*•«
A Dios merced le pido que te de la su 'gloria,
Que mas leal tretera nunca fue en memoria

r

Easerte he un pitaflo' escripto" cotí' estoriav •

•

Daré por ti limosna e faré oración,
Jare cantar misas, e daré oblación;
La mi Trotaconventos, Dios te de redención,
11 que salvo el mundo, él te de salvación»

Duermas, non me rebtedes, nin. me digades mozuelo,
Qw si a vos sirviera, vos habríades della duelo*
Licuariedes por ella, por su sotíl amsuelo,

'

Que quantas siguía, todas iban por el suelo

#

Alta mujer, nin baja, encerrada, nin escondida
Non se le detenía, do fiaría su "fcatida;

Hon se ornen nin duenna que tal oviesse perdida,
Que non tomase tristesa e pesar sin medida.

f
"

-

Jisele un pitaflo pecuenno con dolpr,

La tristesa me fiso ser rudo trovador;
* Todos los que lo oyeredes, por Dios nuestro Sennor,

La oración fagades por la vieja de amor*

(Cops.< 1*5^3 9 1-549).

Las artes y maestrías de Trotaconventos ^son

las mismas que las de Celestina,: idéntica su conversación

entreverada de proloquios, sentencias y refranes % como ella



se introduce en las' casas a título de "buhonera y vendedora de
joyas, y con el mismo arte dia"bólico que ella va tendiendo
sus laxos a la vanidad femenil*

Sallé una vieja qnal avía menester,
. Artera e maestra e de mucho saber.
JDonna Venus por BÍnfilo non pudo mas faser'

De quanto fisc aquesta por me faser nlaser.

Era vieja "bufona oes tas que venden joyas ,

Estas echan el lazo, estas -cavan las foyasí '

Non hay tales maestras' come estas' viejas' troyas

, , . Como lo han en uso éstas tales buhonas,
Andan de casa en casa vendiendo muchas donas

?

Non se reg-uardan dellas, están con las personas,
Easen con el mucho viento andar las atahonas.

1 (Copa. 672 a 674).

¡Qué instinto dramático, que progresión tan
hábil en todas las escenas' de la seducción de Ibna Endrinal

La buhona con famero va- tanniendo cascaveles,
Meniando' de' sus' joyas,sortijas' et alfileresV - -

-

'

Vidola donna Endrina, dixo entrad, non receledes*
Entre la vieja encasa, díxoleí "sennora' fija,

iara' esa mano bendicha quered esta/ sortija",'

w21ja, siempre estades en casa encerrada,
Sola envejescedes, quered alguna, vegada
Salir andar en la plaza con vuestra beldat loada

<

Entre aquestas paredes non vos prestara nada*

,fEn aquesta villa mora muy fermosa mancebía,. -

ManqebiHos apostados et de buena lozania,

En- todas- buenas- costumbres' crecen de' cada' dia'
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"Muy "bien me reciben todos con aquesta pobredat;
El mejor e el mas noble de linaje e de beldad
Es don Melón de la Huerta, mancebillo de verdad;
A- todos- los- otros sobra' en' fermosura- e- tondatv '

'treedme, fija sennora, que quantos vos demandaron
á par de ese mancebillo nit^unos non llegaron?
El dia que vos» nacistes fadas albas vos fkdaron,
Que- para- ese buen donayre' atai' cosa- vos- guardaron'»

C cillerizo su escanto la vieja coytral<
"guando el" que buen siglo haya seia en este portal,
febs sombra a las casas, et relusie la .cal;

Mas do non mora orne, la casa poco val,
"Asi estados fija viuda et maneebilla o

Sola et sin compannero como la tortolilla;
'

Deso' creo que os tades* amarielia -

et* magrlilay -

;

,f
jFija, dizo la vieja, el anno es ya pasado,

Tomad aqueste marido por orne et por velado,
- Andémoslo, fablemcslo, tengámoslo celado,
Hado bue'no que vos tienen vuestras fadas fadado*

¿Que provecho vos tiene vestir el negro panno,
Andar envergonada et con' mucho soBanno?* '

*

'
*

'

'

Yerdad es que los plaseres conortan a las de veses,

Por ende-, fija sennora, id a mi casa a veses ;

Jugaremos a la pella e a otros juegos raese3,
Jugaredes e folgaredes, e dar vos he, ay, que nuesesj

Hunce está mi tienda sin fruta a las lozanas,

Michas peras e durasnos, \ que cidras' e que manzanasJ

Que castannas, que pinnones^e que muchas ^aven^lanas

;

Las que vos querédes mucho estas vos serán mas sanas* -

Desde aquí a la mi tienda non hay si non una pasada?

En pellote vos irédes como por vuestra morada $

Todo* es- aquí- un 'barrio e* vesidant' -po'bladav

(Co>S. 769 a 837),
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El episodio de Doña Endrina forma por si sólo
una quinta parte de la obra del Archipreste

( k) , y es sin du

da lo que trabajo ^con mas esmero de estilo y menos desorden
de composición* Solo una pequeña parte de sus bellezas pro_
ceden del ordinal latino, y hasta cuando, mas, -directamente
traduce,' logra hacer suyo por los prestigios ^de su estilo
desenfadado y brioso todo lo que toca* ¿Quién ha de decir,
por ejemplo, que no son originales estos versos tan cele -

bres y tan dignos de serlo, que hasta a los ojos de los reto
ricos clasicos han encontrado gracia, .y. que ;

J^artiuez de la

Eosa trae en su "Poética" ccmo^ ejemplo de la animación y
rapidez que el Archipreste sabía imprimir a un ritmo tan
lento?

Con arte se quebrantan los corazones duros,
Tomanse las ciudades, derríbanse los muros,
Caen las torres altas, alzanse pesos duros *

Por arte los pescados se toman so las ondas,
E los pies enjutos corren por mares fondas**»

(Cops, 592 a 593),

Y sin embargo, no sólo el pensamiento, sino
las imágenes y hasta el giro de la frase son de Panfilo*

Ars ánimos .frang it et fortes obruit urbes,
Artes cadunt turres, arte levatur onus,

Et piscis liquidis deprehenditur arte sub undis,

Et pedibus siccis per mare currit.homo»

I^a forma dramática no ha desaparee ido ^del todo,

puesto que la mayor parte de la historia esta er* diálogos,

y por otra parte Sa de advertirse que la misma comedia

de ,#Vetula"no tenia primitivamente división de actos ni de

escenas, y estaba escrita sin ninguna' preocupación teatral,

\
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por lo cual fué relativamente fácil la tarea del Archipres-
te .al convertirla en narración seguida, ligando entre si

los diálogos con algunas palabras que explican las diversas
situaciones. Percas! en la marcha de la pieaa no innovo na*

da, en la expresión moral resulto originalisimo, no solo por
la creación de caracteres destinados 3 tan lar^a vida y a

tan numerosa descendencia, sino por la atenta ,menuda y deli^
cadísima observación de los efectos del amor, y por el suaife

y gentil modo de insinuarlos»

iQué verdad tan humana y qué arte tan refinado ya.

en medio de su aparente ingenuidad, hay en este dialogo en '

tre Don Melón y Trotaconventos? J j

*fMadre, ¿vos non podedes conoser o asmaic
'Si me ama la dueima, o si me querrá amar?
Que quien amores tiene, non los puede celar . \

Eíi gestos, o en sospiros, o en color, ó en fablar*

-Amigo, dis la, viéja/ en la düenna lo veo,
v¿ue vos quiere, e vos ama, e tiene de vos deseo:
Quandb de vos le fablo, e á ella oteo',

Todo se le demuda el color e el deseo»

üfe a las de vegadas mucho cansada callo,
Illa me dis que fable, e non quiere dexallo.,

Jago que- me non acuerdo, ella va comenzallo,

Oyeme dulcemente, muchas sennales falle.

En el mi cuello echa los sus brazos entramos %

Ansí u&a grand piesa en uno nos estamos?

Siempre de vos desimos, en al nunca fablamosr
Quahdo alguno viene, ".otra; rasón" mudamosV \. : : ; :,: r

Los labrios de la boca tiémbranle un poquillo,

El color se le muda bermejo e amarillo,

El corazón le salta así a menudillo,
:

'

Apriétame mis dedos en sus manos quedillq.



- 40 -

Cada que vuestro nombre yo le esto disiendo,
Otéame, e sospira, e esta comediendo,
Aviva más el ojo, e esta toda bullendo £

Paresee que con vusco non se estaría dormiendo*

. En otras cosas muchas entiendo esta trama,
Ella .non me lo niega, ante dis 3ue vos ama 5

* .Si "por, vos non menguare, abajarse ha la rama,

Et vendrá donna Endrina, si la vieja la llama,

, v . .. (Copa* 7* a 786.) ,

La escena del primer encuentre de Doria Endrina con
su amador en los soportales de la plaza, esta escrita con
tal cortesanía, discreción y gentileza, que los primeros ver

sos han hecho recordar a Puymaigre nada menos que el incompa-
rable soneto de D^nte'Tmito gentile e tanto onesta vare;* :

fAy Dios y quán fermosa viene donna Endrina , por la plaza i

JQué talle, qué donayre, que alto cuello de garza l

mué cabellos, qué boquilla, que color, que buenandanza!
Con saetas de amor fiare quando los sus ojos alza,

Pero tal lugar non era para fablar en amores $

A mi luego me vinieron muchos miedos
, e temblores,

* *

Los mis pies e las mis manos non eran de mi setinores,

Perdí seso, perdí fuerza, mudáronse mis colore*.

Unas palabras tenía pensadas por le desir,
El miedo de las compannas me fasie al departir,
Apenas me conesejanin sabia por do ir,

Con mi voluntat' mis dichos non se" podían seguir ,-

Paso a peso donna Endrina so el portal es entrada,
Bien lozana e orguHosa, bien mansa e sosegada,
Los ojos baxo por tierra en el poyo assentada;

3ío torne en la mi fabla que tenía comenzaday '
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"En el mundo non es cesa que yo ame a par de vos,
Tiempo es ya paseado, de los annos mas de dos,

Que £or vuestro amor me pena; amóos mas que a Dios;
Non oso poner persona- que -

lo' fable' entre nosv :

% Dios ¿uro, sennora, por aquesta tierra
Que cuanto vos he dicho de la verdat non yerra;
Es ta.de s enfriada más que la nef de la sierra
E socies tan mcZa que es-co me atierra,

"Fahlo en ventura coa vuestra mocedát,
Cuydades que vos fable lisonja et vanidat,
Non me puedo entender en vuestra chica edat,

Querriedes jugar con la pella mas que estar en por ida t.

» * e « * 9 <• « ° a 9 í- <3 o » •» « 9 q « •• - ¿ <- o c • j c» o o o '> * -i «t o > « a «t •> o a & » • 3 # * * # »

wIt et venit a la fabla otro día por mesura
Pues que oy non me creedes , e non es mi ventura;'
It et venit a la fabla esa creencia tan dura';

Usando oyr mi pena entenderles mi quexura,

^.torgatme ya, sencera, aquesto de buena miente,
Que vengadas otro día a la fabl? solamiente ;

Yo pensare en la fabla et sabré vuestro tálente;
Al non oso demandar,' vos .Venid seguramiente

.

"Porque orne non coma nin comienzé la manzana
Es la color et la vista alegría palañciana,
Es la fabla et 3.a vista de duenna tan lozana
Al orne cenarte grande et placentería bien, sana*

(Gpp* 6^7 a 65¡B )»

¿Y se ha llamado rudo y bárbaro a este poeta que
por primera vez hizo resonar en castellano el lenguaje- del

amor, y. que a ratos parece transportarnos a la huerta de

Melibea, donde Calixto entro en demanda de su falcon, y
otras veces nos hace pensar en los apasionados coloquios
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de los dos amantes de Veroña Í

La Influencia clásica se determina -en el Archipres
te nc solo por la imitación del verdadero Ovidio y del falso
sino por citas de moralistas, especialmente de los ais ti -

eos del pseudo-Catón ( .5} > pbr alusiones a las doctrinas as-
tronómicas de Tolomeo y de los platónicos (6), y principal-
mente por la intercalación de varios apólogos tomados evi

—

contenente de las colecciones esópicas* En determinar los

originales inmediatos han trabajado muchos eruditos, espe
cialmente Bu MarII y ,-madcr de los E.iosj pero a la. verdad,
sin positivo res ul"ca do , porque siendo tantas y tan semejan
tes entre si dichas colecciones, y siendo tan original el
Archipreste en el modo de contar sus fábulas, es casi topo ai
ble saber a punto fino cual ce les ^Jsopetes y Bortules 1 y

TJabularios r que entonces corrían es el que usaba. Añádese u~
jp,a segunda dificultad, cual es el encontrarse simultanea -

mente algunos de estos apólogos en la tradición clasica y
en la tradición oriental, como derivados de una remotísima
fuente común, que no es otra que el apólogo Indio* El Ar -

chipres te tomaba, indiferentemente sus 'errxlenrolos 1 de
libros latinos y de libros árabes . ora leyese est.os últi-
mos en su texto original, ora traducidos al castellano o al la

tüi-j coma ya lo estaban todos los principales Creemos, sin
embargo, que proceden de la versión esópica veinte y uno
por lo menos de los apólogos del Archipres te, entre ellos
los dos tan celebres y tan dignos de serlo fde las ranas que

demandaban rey a D, Júpiter1

, y de !Mur de Ifcnferrado ' y
Mur de Cuadala jara transformación espanolis ima de la fá-

bula del ratón campesino y el ratón ciudadano* Ib creemos

que el Archipres te tomase directamente esta fábula de las

epístolas de Horacio, autor poco le ido en la Edad JSfedia; pe__

ro la fábula,- existia antes de Horacio, y después de el en -

tro en muchas colecciones (7)0 Por otro lado, es tal la ori-

ginalidad de estilo del Archipreste, y tales los detalles

que añade tomados de las costumbres de su tiempo, que en

ocasiones hace perder hasta el rastro de los originales.



¿Quien reconocerá, por ejemplo, la sencilla fábula ''Lupus et
Vulpes, judie e Simia 1

, en la extensa parodia de costumbres
curialescas que el Archiprcste titule "del pleyto quel lobo
la raposa hubieron ante don Gimió, Alcalde de Buxia?".

La vocación de fabulista era en el Archipreste tan
innata como en Lafontaine, Ni uno ni otro se cuidaban de

inventar los asuntos de sus apólogos *, los tomaban donde los
encentraban., los hacían suyos por derecho de conquista, de-
sarrollaban a todo su sabor el contenido poetice sxn preocu
parse mucho de la moralidad, y resultaban poetas crigina-
lis irnos tanto por la invención de los detalles pintorescos,
cuanto per la . 'intensa y graciosa ironía con que sacan las
consecuencias de su file so fia mundana • Kunca, antes de Sa-
maniego, el arte uei apólogo fue cultivado por ningún poe-
ta castellano con tanta sal y agudeza como la que hay de-
rramada en los T e:nziemplcs 1 del Archipreste de Hita, Las
mismas fe bules que Bartolomé Leonardo ae Argensola suele in_
tere alar en sus epístolas siguiendo el ejemplo de Horacio,
resultan, aunque prinoro sámente versificadas,, lentas, fati_
gosas y descoloridas, si se comparan con el genial y .no

aprendido donaire del vetusto poeta alcarreño, que da cla-
ras muestras de haber estudiado cariñosamente los animales y
de haber penetrado mucho en la intimidad de sus costumbres
mas en el campo que en los libros #

Aun resta señalar en el Archipreste de Hita otra
influencia clásica mas honda, pero mas velada, y de la

cual seguramente el mismo no tuvo jamas pj_ena conciencia #

Y en rigor tal influencia no debe .llamarse clasica, sino

pagana, puesto que trasciende del ideal del arte al de la

viaa, y viene a ser una especie de rehabilitación de la

carne pecadora, una desenfrenada expansión de la alegría
del vivir, contrapuesta al ascetismo cristiano. No se crea

que gratuitamente atribuimos tal aberración al Archipreste;

es claro que como tesis presentada de un modo dogmático ja_

mas atravesó por su espíritu, pero estaba en la atmosfera
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del siglo XIV; había inspirado ya en Francia el 'Roñan de 2a

Eose % y en Italia la rayar jarte de las poesías y de las
prosas de Rcccacioj había resonado mucho antes en las cancio_
nes báquicas del arcediano de Oxford, Gus.lter o Mapes, que
tantas semejanzas tiene con el Arcipreste-: era el mismo
ideal de alegría petulante y juvenil en Italia, intemperante

y brutal en Francia, que' había de deslumhrar a algunos espí-
ritus del Renacimiento, aunque no a los más' altos ni a los
mejores í a . Rebeláis y no a Cervantes, al Aráoste y no a

Shakespeare

.

Be esta insurrección neo pagana fue nuestro
jfcrChipre ste uno de les precursores, de un modo inconsciente
sin duda, pero que resulta trascendental y cuasi simbolice
¿!c¿ue otro sentid o puede darse a la pompa triunfal con que

Don Amor y Don Carnal fueron recibidos en Toledo? La Guare s_
ma había pasmdo, y con ella las penitencias que un. fraile
impuso a pon Carnal; el comer 'garbanzos cochos 1 con aceite,
arvejas, espinacas y lentejas con sal; el ''fustigar sus car-
nes con santa, disciplina 1

; el reBar las horas y 'non probar
la lucha'. Pero llega el Domingo de Ramos, y Don Carnal, bur-
lando la vigilancia de Don Ayuno, se refugia "en la Judería,
piae un rocín presta.do a Rabi Acelin, corre como un rayo
por la Mancha y Extremadura, alborotando con el terror de su

venida i cabrones e cabritos 7

,
J carñeros e ovejas ?

| delante
de él los toros erizan el cerro,

Los bueyes e vacas repican los cencerros,
Dan grandes apelillaos terneras et becerros;

y finalmente, desde 'Valdevacas, nuestro lugar amado % en-
vía a la Cuaresma "frac a %

magra o vil sarnosa", un cartel
de desafío de que son portadores "Den Almuerzo y Dona Merien_
da, intimándole lid campal para él Domingo de íascua, an-
tes de salir el sol* Dora Cuaresma, , como de 'flaca compli-
sion 1

, ve segura su derrota, y el sábado por la noche huye
en hábito de romera ¿



El Viernes de indulgencias vistió nueva esclavina,
Grsnd sombrero' redondo con mucha concha marina,
Bordón lleno de Imágenes, en él la palma final
Esportilla e cuentas para rosar' ainá ........

Los zapatos redondos- e bien sobresolados', '
•

• •

•

'Calabaza bermeja mas que pico de graja*

(Coi. '1.179- a 1.181).

Y entonces el Arshipreste apura los colores de su
paleta holandesa para ponernos delante de los ojos una ker-
messe 1 brutal, una algazara, discordante de voces, y de íns «

trumentos, una orgia estrepitosa y ahumada, digna '

de- encon-
trar lugar entre las fantasías báquicas y gastronómicas del
cura de Meudon*;

Vigilia era de Pascua, abril cerca pasado?
El sol era salido' por el mundo rayado;
lúe por toda la tierra gran re ido sonado -

'

De dos emperadores que al mundo han llegado*'.

Estos emperadores Amor e Carnal eran?
A resc ibirlos salen quántos que los esperan:
Las aves e les arboles nobre tiempo - avieran, ;

Los que Amor atienden; sobre todos se esmeran.

' A don Carnal rescíben toaos los carniceros.
Et todds los rabis con todos sus aperos :

A el salen triperas tanniende sus panderos;
De los que corren monte llenos van los oteros*-

El pastor lo atiende fuera de la carrera
Ta,nniondc su zamponua et los albogues esmera,'- v
Su mozo el caramillo fecho de cannavera,
Taniendo el rabadán su citóla trotera.

Por el puerto asoma una senna bermeja.
En medio una figura, cordero me semeja;
Vienen en redor delia balando mucha oveja,

Carneros et cabritos con su chica pelleja*
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Los cabrones valientes, muchas vacas et toros,
Mas vienen cerca de ella que en Granada hay tueros,

Michos "bueyes castannos/. otros hoscos e loros í

Fon lo compraría Bario con todos sus tesoros

•

Venía don Carnal en carro muy preciado,
Cobierto de pellejos, et de cueros cercado;

. . El "buen emperador esta arremangado'

En saya, haldas en cinta, e sobre "bien amado.

Traía en Xa su mano una segur muy fuerte,
A toda quatropea con ella da' la' muerte

v

En derredor traia acennida de la su cinta
Una "blanca rodilla? esta' de' sangre tinta.,' ' '

•

En derredor de sí trae muchos alanés,

Vaqueros , et de mente, e otros muchos canes,
Sabuesos et podencos que1 comen muchos panes, '

Et muchos nocherniegos, que saben matar carnes*

Sogas para las vacas, muchos pesos e pasas,

Tajones e garabatos, grandes tablas e mesas,
íara las triperas gamellas e artesas,
Las 8-lanas paridas en' las cadenas- presas'*' '

"

Poso el emperante en las carneearias,
Venian a obedecerle villas et alearias ;

Dixo con grand orgullo mucha,s blavas grañilas 5

Comenzó el fidalgc a faser caballerías,

Matando e; degollando et desollando' re seo v '

Con tintas más apacibles esta descrita la llegada
del Amor?
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Dia era muy santo de la Pascua mayor;
%1 sol era salido muy claro e de noble color,
Los ornes é las aves ¿ todas noble flor,

Todos van reseebir cantando al Amor*

Rescibenlo las aves, gayos et ruysenneres,
Calandrias, papagayos* mayores e menores 7

Dan cantos plasenteros e de dulces saberes,
tes alegría fasen los que son mas mejores*

Becíbenlc les arboles con rautas et con flore
Le diversas maneras, de diversos colores;
Bescibenlo los ornes, et duennas con amores *

é

Con muchos instrumentos salen los atambores.

Allí sale gritando la guitarra morisca
De las voces aguda, de los puntos arisca,
El corpudo laúd que tiene punto a la trisca,
La guitarra latina con estos se aprisca.

El rabe gritador con la su alta nota,
Cabe el el orabin taniendo la su rota,
El salterie con pellos mas alto que la meta,
La vihuela de péndola con aquestos y sota.

La vihuela de arco fas dulces de Taayladaa,

Aüormiendc a veses, muy alto a las vegadas,

Toses- dulces, sabrosas,- claras' et' bien pintadas

Dulce canno entere sal con el panderete,

Con sonajas de azófar
t

facen dulce soné te,

Los órganos disen chanzones e motete,
La adedura al/bardana entre ellos se entremete»

Dulcema e axabeba, el finchado albogon,

Cinfcnía e baldosa . en esta fiesta sen,^

11 francas odrecillo con ellos se compon,
La reeiancha mendurria allí fase su son»

Trompas e armafiles salen con atambales •

Non fueron - tiempo ha plasenterias tales,
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Tan grandes alegrías,, nin atan comunales i

De juglares van llenas cuestas et eriales.

Las carreras "van.' llena? de grandes process iones,
Muchos ornes ordenados, yue otorgan pendones,
Los legos segrales con muchos clerisones

>

En la- precessien roa' el abad' de Bordonesv ' '

Allí van de Sant Paulo los sus predicadores-:

üion va y Sant Francisco, mas van flayres menores *

Allí van agostines, e disen sus cantores :

*E:x:ultemus et laetemur*, ministros e t prioros.

Los de la Trinidat con los fravies del Carmen
E loo de Santa Eulalia porque non se ensannen,
Todos mandan que digan, que canten e que llamen í

'Benedictas qui venit 1

, responden todos ;- /imenv ' *
'

Todas duermas de orden las blancas, e las prietas,
De Gistel, predicaderas, e muchas menoretas,
Tedas salen cantando, .disiendo changonetas; '

tMan© nobiscu&L, domine', que tannen a completas.

De la parte del sol vi venir una senna
Blanca, resplandesiente, mas alta que la penna,
En medio 'figurada una imagen de duenna,
Labrada es de oro, non viste estamenna.

Traía 'en su cabeza una noble corona,
De piedras de grand precio , con amor se adons i

Llenas trae las manos de mucha noble dona ; *

,

Kbn comprarie las sennas París nin Barcelona

A cabo 'de grand pieza vi al que la traíe,
Estar resplandeciente; a todo el mundo reíeí
Non compraría Francia los pannos que vestieí'
El caballo de Espanna muy grand precio valíe.
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Muchas compannas vienen con el grand emperante

;

Arciprestes et duennas, estos vienen delante,
Luego el mundo todo, et quanto vos dixe ante;
De los grandes roidos es todo el val sonante

¡

Desque fue y llegado don Amor el Ic/zano, ;

Todos finólos fincados besáronle' la fea no'. '

'

Dixieron allí luego todos los religiosos o ordenados í

Senncr, nos te daremos monasterios pcbrados,
Be fitorios muy grandes, e manteles pasados,
Los grandes dormitorios' de Ichos bien poblados,' "//

(Coplas 1.184 a l,E¿l),

¿Qué pensar de es ta, apote o sis, no ya humorísti-
ca, sino irreverente y sacrilega, en que el Archipreste, des_
pues de poner en solfa las lecciones de su Breviario, acaba
.per fincar les hinojos ante Don Amor, y decirle con tono
compungido y casi piadoso;

Senncr, tú me hobiste de pequenno criado*
11 bien, si algo se, de ti me fue mostrado,
De ti fue apercebido, e de ti fui castigado

í

En esta, santa fiesta sey de mi hospedado?

(Cop. 1 .235).

Si en escritor de otros tiempos encontrásemos tan
desenfrene, de- aquelarre, la interpretación no podía ser mas

que' una, 11 Archipreste de .Hita seria un furibundo pagano,

un clérigo depravado e indigno, que habla trocado la fe de

Cristo por el culto de la í&túraleza en sus ^mas groseras y
carnales manifestaciones 9 Pero tal conclusión puede ser

precipitada, y a nuestro juicio lo es, tratándose de un poe_

ta del siglo época en verdad de grandísima depravación

moral, y en cierto modo de recrudescencia barbara, pero en
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que la perversión era de les sentidos mucho más que de Ha
cabeza^ -sin que las acciones se enlazasen a las doctrinas
con aquel rigor dialéctico a qve estamos avezados los mo -

demos. "Lo que hoy nos parece el himno de triunfo de la
carne indómita y rebelde a la disciplina ascética, no tiene
ni puede tener el Archipreste la inter.c ion que tiene en
Enrique. H^ine, por ejemplo, o en Babelais ' mismo ¿ En el Ar-
chiprefí te no es mas que una 'facecia 1 brutal en que el poe^

ta, dando rienda suelta a los instintos pecadores de su na-
turaleza exuberante y lozana, se .alegra y regocija feroz-
mente * con la perspectiva de 1 bodas y yantares y ¿juglarías %

coxk *que, í

fle g envidan la s -ferias de primavera; í

•'' ' *Pues Camal es venido, quiero perder la seria-:
Le ^.uaresraa católica dola a Santa. Quitaría;

/ : ^uíer.e • ir .a Alcalá morare en La ' feria; \

Andan; de boda en boda clérigo^ e juglares.»

(Coplas 1*286- a 1.289),

Creemos, pues, que hay una diferencia esencial en_
tre el Archipreste y los poetas latinos llamados Jgoliar -

dos^aeuya escuela pertenece en alguna manera. En los ver-
sos comunmente atribuidos a Gu altero Mapes, hay dos cosas
diversas? una la poesía tabernaria, el J'meum est preposi-
tum in taberna mori^, de la cual es ardiente secuaz el Ar-
chipreste : otra el grito de insurrección contra la potestad
espiritual, lanzado en la 'tenfeseio Goliae

ÍT

y en tantas
otras composiciones, y que lleva a la creación del tipo sa-
tirice del Papa Gclías » De esta levadura herética creemos
inmune el Archipreste, si bien confesaremos sinceramente
que hay pasajes de sus obras que hacen cavilar mucho, y has-
ta sospechar en el segundas y muy diabólicas intenciones*

De lo que no puede dudarse es de su talento poé-
tico, ni tampoco de su vastísima cultura, peregrina en ver-
dad para su tiempo . Porque al la de de la educación latino-



clásica' y latine eclesiástica
> y al lado de la ciencia esco

lastica y jurídica, hay que reconocer en el otras muy diver-
sas influencias , que del modo mas inesperado se cruzan y en-
tremezclan en su obra^ convirtiéndola en un monumento de or-
den compuesto, en que los detalles caprichosos y pertenecien
tes a diversas arquitecturas sorprenden y halagan les ojos
por Ja misma variedad y violencia de sus contrastes El Ar-

chipreste sabia árabe; consta por el mensaje de Trotaconven_
tos a la mora; por la declaración de los instrumentos que
convienen a los ^cantares de arábigo 1

: por .el hecho de haber
compuesto danzas para las troteras y cantadoras mude jares ;y
finalmente , por el numero no exiguo de palabras de dicha len-

gua que eon gran propiedad usa en sus poesías, y que pueden
verse declaradas en los * -Glosarios 1 de Engelmann, Dozy y
Eguilaz* Pero ¿como y hasta que punto le sabia? ¿Por uso
puramente familiar, o por doctrina literaria? En otros tér-

minos, ¿era capaz de entender un texto en prosa o en verso,

y ae imitarle? Para nosotros la cuestión es dudosa por lo

menos hasta ahora no se ha señalado ninguna imitación direc_
ta y positiva:: las "serranillas" que el ingenioso Schack
quiere emparentar con el 'zas jal* y la Vuvaschaja T

, tienen
sus orígenes inmediatos y bien conocidos en los cancioneros
gallegos, y a -lo sumo * en las 'pastorelas 1 proveníales; pres -

cindiendo de que esos dos géneros de poesía semi-popular pa__

recen haber sido de aparición muy tardía en la literatura
árabe , y cultivados con predilección por renegados españo -

les, lo cual acaso pueda indicar acción mas o menos directa
de la poesía cristiana*

Lo que se ha de calificar, de verdaderamente orien_

tal en el libro del Archipreste son algunos apólogos y la

manera de intercalarlos caprichosamente en el relato; pero

do hay uno solo de esos apólogos que el Archipreste no hu-
biera podido leer o en la '"Disciplina Clericalis" del con-

verso aragonés Pedro Alfonso, o en la traducción del trail-

la o Dina" que mando hacer Alfonso el Sabio siendo infante,

o en la traducción del"S-3ndebar" que procuro su hermano



el infante D. Ifedrique, con. el titulo de ^Engarnios et assa-
yaiaientcs de las mugieres", o en el "Libre de Maravelies ff

de

Bamon LuU> sin contar con los libros de su contemporáneo D*

Juan Manuel^ que pudo muy "bien haber ignorado. Sin recurrir,
pues a ninguna fuente directa, se explican el origen árabe
de algunos apólogos; el color enteramente oriental con que
aparecen otros que pueden hallarse también en la tradición
clasica,* como el horóscopo *d¿l nacimiento del fijo del rey
Alearas y hasta la sema jansa exterior que en su forma des-
cosida y fragmentaria, pero con una historia central que s3r

ye de núcleo, presenta el libro con las colecciones de ejeni~

píos y cuentos orientales , desde /el r,Sendebar íf hasta fíias

Mil y una" noches íf

, El mismo Archipreste parece que quiso
indicar esta derivación, en les versos con que termina la
parte principal de su libre, recordando el titulo con que es

conocido el '-Sendebar*
1 entre los musulmanes

¿

• íue compuesto el romance por muchos males e darnos,
Que fasen muchos e muchas a otros con sus 'engannes %

Menos discutible es el influjo de la poesía fran-
cesa en el Archipreste, pero ha sido grandemente exagerado

•

iodo lo que en su libro puede considerarse como imitación de

de los troveros, y aun esto no siempre con seguridad, se redu-
ce a. cinco o seis cuentos; el de la disputa entre el doctor
griego y el tibaldo * romano, que Babelais tome también de

antiguos 'fabliaux* para tejer la chistosa controversia por
senas entre í&nurgo y Thaumasto % el de los dos perezosos
que querían casar con una dueña? el del garzón que quería ca

sar con tres mujeres ; el del ladrón que fi^o carta al diabüo

de su anima; el del ermitaño que se embriago y cayo en pe-
caco de lujuria; el de 3V Pitas Payas, . pintor de Bretaña,
que lleva indicios de su origen hasta en ciertos galicis -

mes, v» gr«, ^onsennor velo ir 'a Flandes, portar muita
dona, voló facer en vos una buena figura, fey arditamente
todo lo que vollaz, petit corder T

, que no pertenecen a la
lengua habitual del Archipreste, y que sin duda están puestos
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en boca de ^persona jes franceses para el efecto cómico. Pero
la imitación mas extensa y más directa .es el relato de la
*pelea que kobo don Carnal con Doña Quaresma *, Inspirado sin
género de duda en el 'fabliau1 de la TBataille de Karesme
et de Chamase 1

, que puede leerse en el tomo IV de los colec_

donados por Méon (7)» El mismo Puymaigre reconoce, sin em-
bargo, que el Archipreste solo tomo de este poemita la idea
general del suyo, y hasta llega a añadir que hubiera hecho
bien en copiar mas servilmente algunos rasgos del modelo.
Esto va en gustos. Por nuestra parte encontramos muy chisto-
so el poema tal como esta, tan gallardamente castellanizado,
tan lleno de alusiones de picante sabor local, con aquellas
parodias de cantar de gesta (8), con aquella suculenta. enu__

merae ion de los pescados de nuestras marinas y de nuestros
ríes, con toda. aquella geografía costeña que tan grata 'sue-

na a nuestro o itío, y que naturalmente no ha de tener para un

extranjero el mismo valor de evocación de imágenes familia,

res*

De Sant Ander vinieron las bermejas langostas i

Traían muchas- saetas - en sus- aljabas* postas'/

Quantcs son en la mar vinieron al torneo

í

Arenques' et' besugos' vinieron de Be^eo^ '
-

•

Allí lidia el conde de Larodo muy fuerte,

Congrio,: cecial e
- fresco' mandó' mala- suerte» '

'

'

«**«*o«r»tf«#c<> ¡s « s» .o are- é * -« ? »• y •:>©»# ©0*9 e©»***»***»***
Ardlt et denodado fues contra don Salmón

r

Dfe- C astr^o-Ordiales - llega- eír aquella- sazón»' ••<•*••

Be parte de Valencia venien las anguilas, v

Salpresas e trechadas a grandes ' manadillas *

Y asi sucesivamente van entrando en la lid las tru

chas del Alberche, los camarones del Henares, los sábalos,

albures y lampreas de Sevilla y de Alcántara % de todo lo
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cual ciertamente no hay vestigio en el 'fabliau 1 francés, y
será para muohes la mayor golosina del fragmento español, a

cuyo autor pedemos considerar por el y por otros pasos de
su libro como el más antiguo clasico de nuestra cocina, ante
rior con mucho el autor del *.Arte v Ciscria" y al celebre [Ru-

perto de Kola .
-

Axádanse, si se quiere, al catalogo de reminis-
cencias transpirenaicas las declamaciones satíricas sobre

el dinero y el amor, tema favorito de los n
i)its

í{ france-
ses, pero que rucho- antes 1c había sido de Xa poesía lati'-

no-ecle elástica, en que el £r chipreste estaba tan versado.
Aun sin salir de su casa pedí i encontrar ejemplares. En el
mismo códice de la Biblioteca Toledana que encierra el es-
trambótico y divertido libro de magia y espiritismo del

pseudo-Virgilio Cordobés, obra de algún estudiantón perdula-
rio y Nocherniego 1

, de quien se ha dicho agudamente que si

no= era Archipreste de Hita merecía serlo, hay dos sátiras
latinas de un clérigo 'Mar?' ( Arbcre sub quadam dictavit
clericu-s Mam) , en que ambos tópicos, el de fnummus 1 y el
de ,femina 1 Apalabras iniciales de -todos los- versos) están
desarrollados con ideas que recuerdan mucho el giro y mane-
ra del Ar chipreste e inducen a pensar que' .pudo tenerlas
pre senté s (8)*- -

-Ue^- todos modos, lo imitado del francés por el

Pirchipreste de Hita, no pasa, aun estirando mucho la cuenta,

de quinientos versos en un poema que tiene cerca de siete
mil de todas clases y medidas. SI argumento es material,
pero decisivo» Sostener después de esto .que el i\r chipreste



- 55 -

de Hita imito principalmente a los troveros; que es un re-
flejo de Butebeuf y de Juan de Meun (9) : que ellos le in -

fundieron la libertad y causticidad de su espíritu, y , fi-

nalmente , que no tiene de español mas que la lengua (que

hasta esto ha llegado a decirse), vale tanto como si al-

guien sostuviera que por haber traducido Shakespeare un pa-
saje de Montaigne en "La Tempestad", la clave del drama" sha_
kespiriano debía buscarse en el . libro de los "Ensayos " , Y
sin embargo, el docto Puymaigre se ve obligado a confesar,
con harto dolor de su alma, que el Archipreste, aun saquean
do a todo el mundo, como era uso y costumbre en la Edad te-
dia, encontró el secreto' de ser mas original que los autores
a quienes roba y despoja * ¿Y en que puede consistir esto,"

sino en que tiene 'e'stilo 1

y personalidad propia , , de la cual
ellos comunmente carecen, y en que lejos de ser infiel al
genio español (que no es exclusivamente el genio caballeres-
co ni el genio místico) es, por el contrario, el más anti -

guo de nuestros humoristas, el que revelo antes que otro al*

gunc el matis especial de nuestra sonrisa y aquella forma
de lo cómico que nos es peculiar, "aquella profunda ironía,
grave y sentenciosa, a la cual nada resiste, que no tiene
equivalente más que en el !humour 1 de los ingleses, y con
la cual no pueden ser comparadas ni el chiste delicado y fi_
no de los franceses, ni la bufonada de los italianos, ni la
sátira pedantesca y pesada de los alemanes ? " Son palabras
que en boca de un español parecerían jactanciosas, pero que

fueron escritas por el hombre que mas profundamente nos ha
conocido en Europa, por el maestro de todos nosotros en las

cosas de la Edad Media, por 5bmando Wolf, en fin, cuya au-
toridad científica ha de tener mas peso en éstas cuestiones
que opiniones dictadas por un ameno y simpático 'dile-

tantismo 1 que todavía no ha renunciado a la ilusión román-
tica de ver en España la tierra de promisión de la caballe-
ría andante? como si el 'Poema del Cid 1 y el 'Bomancero*
fuesen toda nuestra literatura; como si los españoles no
hubiesen sabido en todas épocas reírse tan a su sabor como
cualquier otro pueblo de menos sol y de menos alegría scomo
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si aquí no hubiesen nacido entre un enjambre de nevéis s pi
carescas y de versos de donaire , la mas sublime epopeya de
lo cómico en Cervantes, y la síes alta personificación de la
-sátira lírico-fantástica en los. "'Sueños " de muévedo\ ' jB'ue--

no fuera que hasta la risa y la sal hubiésemos tenido que ±a

portarlas de Francia, y que cuando el Archipreste dice un
chiste., haya que suponer forzosamente un trovero que se lo.

sople al oído! No sera tan honda ni tan manifiesta la imi-
tación francesa en el /.rchlprete,. cuando Yíctor Leclerc lie-
go a negarla en redondo en el tomo 23 de la ^isteire . Litté-
ra iré de la I

1ranee" . Y sin embargo, la imita pión existe, pe-
ro es accidental y .

de detalle* y por lo que toca al. espíri-
tu ...general libre y -caustico de

.
los verses del Archipreste,

a su insolencia satíric-a y a su desenfreno erótico, nada de
esto es mas francés que español c de cualquiera otra par-
te es el espíritu general del siglo XIV y de su litera tura^
que en todas partes es cínica, desmandada y turbulenta, co-
mo el mas. -evidente signo de la avanzada descomposición del

: gran cuerpo de la Edad Media. Los principales monumentos de
;;esta rebeldía y desorden de los espíritus están en Francia,
pero 'pon- el fteman de Benart" o sin el

ífB ornan de Benart"
(ni está probado que le conociese), con o sin el 'fabliau'

¿el ermitaño y. las gallinas, el Archipréste hubiera sido pq_
co más o menos lo que fué, ni cuadraba otra poesía que. esta
a los días de Alfonso XI y de D . Pedro, en que oleadas de

" sangre ,y de lujuria parecieron, subir a todas las cabezas.

Otros de los lugares comunes que con más' fre—
cuencia se han repetido al hablar del £rchipreste, consis-
te en -suponerle imitador de los trovadores proveníales , en
la pérte lírica de sus obras* Antes del hallazgo de los can-
cioneros gallegos, tal opinión pudo 'tener visos de fundamen-
tos, pero hoy nos parece una hipótesis inútil. Frustra fit
per plura quod potest fieri per rauciora « Natural era que
las ; cánticas de serrana 1 del ¿rchipreste" recordasen £
Ticknor las 'pastorelas* de Giraldo Biquier,' y a Puymaigre
las de algunos poetas, no solamente de lengua' de 'oe-, sino
de lengua de 'oil 1

, como Tibaldo de Champagne, ífero abuñ-~
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genero en la poesia gala ico-portuguesa, comenzando por las
del rey D* Diniz, parece que a esta derivación hemos de ate-

nernos como la mas inmediata, mucho mas si se- tiene en cuen
ta que en los dias del Arehipreste la escuela provenzal es-
taba ya muerta, no solo en su país de erigen, sino en aque-
llos otros a que habia extendido su influencia.

Creemos, pues, que el lirismo prcverizal llego al
Archipreste muy de segunda mano, y que no hay parte alguna
de sus cantares que no pueda explicarse por fuentes de la

propia Península ; las !canticas de loores de Santa María ?

por las Cantigas de Alfonso el Sabio, las de escolares y
ciegos por la tradición' popular, las Serranillas 1 por el
Cancionero del Vaticano» 28b hay uno solo de los metros y cem
binad enes usadas por el .^rchipreste que no tenga allí sus
paradigmas, incluso el endecasílabo, • que por primera vez
aparece en castellanos

Quiero seguir a ti, flor de las flores,
Siempre desir,' cantar de tus' looresv *

'

» a m c » < o > » » o « c • « i » » » « í » i « o i » o » 6 • 9 í ;i c d ¿ « ?

Por otra parte, como ha advertido muy discretamen_
te Paymaigre, el archipreste, mas bien que imitar la poesia
bucólica de los trovadores } lo que hace es parodiarla en sen

tido realista* Sus serranas son invariablemente interesadas

y c ocie lesas, a veces feas como vestiglos, y con todo eso,

de una acometividad erótica digna de la Serrana de la Vera

;

Hunos desque nascí, pasé tan grand periglo
De frío: al pie del puerto fálleme con vestiglo,
La mas grande fantasma que vi en este siglo,

- .•- Yeguar isa* trefuc'a ,
' talla- de' mal cennlglc*

Sus miembros e su talla non son para callar;

Ga • bien - creed, que . era ,
grand yegua caballar
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En el Apocalypsi San Juan Evangelista
Non yido tal figura," nto de' tan mala vista.

Non se de qual diablo es tal fantasma quista

#

Había la cabeza mucho grande sin guisa;
Cabellos muy negros mas que corneja lisa;
Ojos fondos, bermejos, poco e mal devisa;
Mayor es que de yegua la patada do pisa*

Las orejas mayores, que de annal burrioc;
El su peseueso negro, ancho, velloso, chico;
Las narises muy gordas," luengas',' de' zarapico.

Su boca de alana, et los rostros muy gordos j

Tientes anchos, et" luengos, asnudos e muy mordos;
Las sobrecejas" anchas -

e mas' negras: que* tordos' ,

í Jt i O .0 «9*»OC(iCoeíf03»ÍO»¡l dO«»'« 9 9 * 9 «• o c a u © y O « «' * * * "*

Mayores' que' las mias' tiene sus' prietas barbas,'-.

i^si era -la serrana de" labiada, y nc con mas apaci-

bles colores se nos presentan la s cha.ta' resia 1 del puerto
de LoSoya que lie-va a cuestas al poeta como 'a zurrón livla¿

no la Oadea áe- Rio frió, la vaquera 1lerda 1 de la ven-*

ta de Cornejo-,- Hay, en medio de lo abultado de las carica-
turas, cierto sentido poetice de la vida rustica, sano y
confortante; la impresión directa del frió y de la nieve en
los altos de Somosierra y la Euenfria, la *foguera de eusi-
na 1 donde se asa el gazapo de soto, y a cayo suave calor' va,

poco a poco el Archipreste ^esatirisiendo 1 sus miembros.

Dis % treta conmigo*?

Levóme consigo, -

E diom buena lumbre,

Como es de costumbre
De sierra nevada.
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Diom pan de centeno
Tisnado inoreno /

E diom vino malo
Agrillo e ralo,
E carne salada*

Diom queso de cabras;
Fidalgo, dis , abras
Ese brazo, et tema
Un tanto de soma
Que tengo goardada„„ a

Insertas las cuatro serranillas en esta colección,
fácil sera hacerse cargo del especial carácter de estas eglo

gas naturalistas y del valor que tienen dentro de la obra
poética del ArcMpreste y en relación con sus imitaciones del
siglo S7"m El Marqués do Santillatia ennobleció este genero
con suave y aristocrática malicia, muy diversa de la brutal
franqueza de su predecesor, pero en Carvajal y en otros sub-

sisten rastros de parodia*

Y con esto llegamos a tratar de la parte mas ori-
ginal del libro del Archipreste, ble la que sirve de centro
a todo lo demás en esta obra fen varia y descosida como los

'Belsebilder 1 de Enrique Heine ; de su propia biografía, en
suma^ que es el mas antiguo modelo de la novela picaresca
castellana 9 ^De donde pudo tomar el poeta la idea de la for_
na autobiográfica? Creemos que en este punto es inútil la
indagación de orígenes t esa forma debió presentársele natu ~»

raímente como el marco más amplio y holgado para encajar to-

dos sus estudios de costumbres, todos sus rasgos 3-iricos, to-

das sus tablitas Jde genero*» La idea de un personaje espec-
tador de la vida social en sus distintos ordenes y narra -

dor de" SU3 propias aventuras, no fue desconocida de los ari

tiguos * Dos novelas de la decadencia latina, el ,rSatyriconír
"

y el "Asno de Oro'* (sin contar con el i1asno fí griego de Lucia
no o de Lucio de Patras) presentan ya esa forma enteramente
desarrollada, pero el libro de Petronic parece haber sido
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ignorado durante la Edad Media, y de todos modos no hubiera
sido entendido, tanto por lo refinado y exquisito de su la-

tinidad, cuanto por lo monstruoso de las escenas que >>abi -

tualmente describe; y en cuanto a Apuleyo, que era mas ce-
lebrado en aquellos siglos como filosofo y m£go que como
cuentista, y mas citado por los alquimistas que por los Poe__

tas-, los cuales apenas recordaban de el otra, cosa que la

transformación en asno que achacaban al autor mismo confun-

diéndole con su héroe, nc creemos que el ¿xciaipreste le hu__

Diera le ido, puesto que, de conocerle, algunos cuentos hubie
ra sacado de su rica galería de fábulas milesias Creemos
que estes modelos no influyen hasta el fienacimiento, y que
nuestras dos primeras novelas picarescas, ambas en .verso, la

del Arc.hipreste y el*, libre de les dones fí

de Jaume Soig, ' son
un producto enteramente espontaneo sin relación con la nove_
la clásica-, ni tampoco con el arte oriental, que en las •

"Malia.mas
u de Bar ir i (libro tantas veces imitado en árabe, en

hebreo y en persa) nos ofrece encías transformaciones del
mendigo .Abu-Zeid algo remotamente parecido a las andanzas .

de nuestros Lazarillos y Guzmanes*

Como pintor de la sociedad de su tiempo, '. el ArChi-
prés te. ha sido admirablemente caracterizado por Do£y en una
pagina-- de sus írEecherches " que nos limitaremos a reproducir,
comentándola al pie brevemente í "El genio fecundísimo del
Archipreste de Hita dibujo con gracia ene anta,dora la sccie_
daad española del siglo XIV, - especialmente la sociedad fe-

menina* Leyéndole vemos pasar a nuestros ojos les caballe-
ros que vienen prestos al tomar la paga, tardíos al. marchar
a la frontera, jugadores con dados falsos (10) ; los jueces-

poco escrupulosos y los abogados intrigantes y cohechado -

res (11) ; los criados que se distinguen por catorce fa-

mosas cualidades
y
pobres pecadores que obsérvan -escrúpulo

sámente el ayuno Siempre que no tienen que comer (12) ¡ las

nobles damas vestidas -de oro y de seda (13) $ las deliciosas
monjas de Apalábralas pintadas 1

> y su inseparable amiga
"Trotaconventos u

(Xh) r las judias, y moriscas para quienes el.

Archipreste compone canciones y danzas: las villanas de la
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sierra de Guadarrama^ de anchoe caderas y robustos hombros;
todo esto revive para nosotros en los picantes croquis del ve-
tusto poeta".

. Voz unánime de la crítica esjañola y extranjera
es la que coloca al Archipreste de Hita en el coro de los
grandes poeta, s de la Edad Media, y aun de los verdaderos poe-

tas de todos tiempos y naciones* El mismo Sánchez, que tan im-
píamente mutilo su texto, pero que no por eso delata de ser

hombre de buen gusto y de penetrante intuición crítica, cem-

prendí 6 toda la importancia del tesoro que .puní ica Isa y cuan-
to difería el £rch i preste de un Berceo, por ejemplo, o de

cualquier otro poeta.de los de Viester de clerecía Escribió,
pues, estas palabras, muy para tenida s en cuenta viniendo de
un crítico del siglo XVIII; SiEl Archipreste fijo nueva y ven-
turosa época a la poesíe castellana, así por la hermosa va-

riedad de metros en que ejercito su ameno y festivo ingenio,

como por la invención, por el estilo, por la sátira, por la

ironía, por la agudeaa, por las salas, por las sentencias, por

los refranes de que a"tunda, por la 'moralidad (sic) y por tcdo f

De suerte que, hablando con todo rigor, podemos casi llamar?
\e el primer poeta" castellano conocido, y el único de la anti-
güedad que puede competir en su genero con los mejores de la
Europa, y acaso no inferior a los mejores de los latinos «Las-

pinturas poéticas que brillan en sus composiciones muestran
bien el ingenio y la valentía del poeta» Véase la que hace dé-

la tienda ie* campaña de D .Amor, que en sublimidad y gracia
.

puede competir con la que hizo Ovidio del palacio y .carro

del Sol, que sin duda tuvo presente .para imitarla e igualarla 11
.

Aun críticos de tanta rigidez clasica como Quinta-
na y Martínez de la Bosa hicieron justicia a la poesía de al-
gunos detalles, aunque no llegasen a apreciar la riqueza del
conjunto, ni quiaa tuviesen, paciencia para leer íntegro el
poema» Merced a sus citas y recomendaciones, kan entrado en
la erudición vul^tr, y son repetidas con frecuencia por los
hombres de gusto algunos rasgos como la sátira del dinero, el
elogio de las mujeres chicas, o la graciosa cantiga

Cerca la Tablada
La sierra pasada
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Pero los juicios' más- entusiastas, así cono los
mas profundos y luminosos, han venido de Alemania, Clarus y
Wolf -sotare todo, nos han ensenado a sentir y entender al Ar

"

chlpreste tenido hasta entonces en Espere por un poeta oscu-
ro y semibárbaro^ en quien se reconocía un talento superior
a su época, y algunos rasgos felices perdidos en un fárrago
de extravagancias, Los ivas "benévolos se limitaten a decir

,

cario el ya citado Msrtin-ez de la Rosa i
a
jQue lastima que un

hombre de tanto ingenio naciese en un siglo tan rudo". Críti-
ca de lo más superficial que puede darse, puesto que, pres- .

cindiendo de que eso de la rudeza es cosa muy relativa, bien
puede decirse que fue gran fortuna 'para el Archipreste de

Eita haber nacido en el siglo XIV", no solo porque en la lu-
cha con un material imperfecto, y si se quiere tosco, hu -

bieren de "brillar más sus condicione 3 nativas, sino porque
a coste de algunos versos duros y mal sonantes para nuestros
oídos, pudo disfrutar a su talante de. una materia poética
abundantísima, como solo en aquel siglo de transición, abi-
garrado, contradictorio, y pintoresco, podía encontrarse, y
como ya es imposible encontrarla en las edades cultas, De tal
modo vivió identificado con su época, que cuesta tra"bajc ima-
ginársele en un medio distinto.

El juicio de Clarus (pseudónimo de Guillermo
Volk) tiene tanta, mas importancia, cuanto que en su condición
de fervoroso católico, y de un romántico y aun de místico,
parece que dé oía haber mirado con prevención el arte rea-
lista, ya a trechos desvengon^adc e irreverente del Archipres-
te,^- su' notoria tendencia a tomar en "broma las más puras idea-
lidadesJIa.ce,en efecto, sus reservas en este punto, pero
termina diciendo, que "lá fantasía ingeniosa, la viveza de

los pensamientos,la exactitud con que pinta las costumbres

y los 'caracteres, la encantadora movilidad de su. ingenio, ©1
interés que aciértala comunicar al desarrollo de su otra,

la verdad del colorido, la gracia con que cuenta los apólo-
gos, y sobre todo la 'incomparable y profunda ir orna 1 que ni
a si mismo perdona, le elevan no solamente sobre otros pee-
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tas españoles que le siguieron, sino sobre la mayor par-
te de los poetas de la Edad Media en toda Europa".

Todavia va mas lejos Wolf, que empieza estáfele -

ciendo un paralelo en forma entre el Archipreste y Cervan -

tes, partiendo del dato de que arabos libros se escribieron
en una cárcel; y termina ponderando la imaginación poderosa
del Archipreste, su fidelidad en la pintura de caracteres y
costumbres hecha siempre sobre el modelo vivo, la viveza
de sus descripciones, que llegan a producir a veces efectos
dramáticos, y sobre todo le profunda ironia del' humorismo
español, que alli por primera vez se manifiesta» "Si tenemos

en cuenta (añade) el tiempo y la civilización en que flore-
ció, y prescindimos de le .abrupto del lenguaje y de algu-
nas excrescencias misticas y ascéticas que rompen la amionia
del conjunto, no podremos- menos de estim&r al Archipreste,
no sólo como un ingenio superior a su siglo y a los españo-
les contemporáneos suyos, sino también como uno de los mas
notables poeta a de la Edad Media"»

Aun la misma crítica francesa, menos benévola en
general con nuestras cosas,; no ha escatimado sus alabanzas-

ai Archipreste, ora reconociendo con Puibusque y
que aun-

que cronológicamente no sea Juan Euiz el mas antiguo de los

poetas españoles, es el primero que hizo obra de poeta en
invención, acción y color; ora poniéndole, como Hace Viar -

cot, en la categoría de aquellos genios poderosos que sacan
de si propios toda su fuerza, y son grandes aisladamente y
por sí mismos, sin deber nada a las circunstancias % ora es_
tudiandole minuciosamente, como Puymaigre lo ha hecho en
uno de los mejores capítulos de su interesante y ameno li-

bro sobre 'Les vieux Auteurs castillans 1
. A todos estos

testimonios de admiración responde entre nosotros el solido

y macizo análisis de Amador de los RÍos, a quien solo puede

tacharse por haber involucrado en la apología literaria ^del

Archipreste su apología moral, que tras de. ser algo sofista

ca, nada importa, para la apreciación de su talento poético»
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Se observará que todos estos juicios convienen
en señalar como características del Archipreste ciertas con
dic iones técnicas, en cuya enumeración no insistiremos mu

~

cko, porque han sido bien estudiadas antes de ahora, y por-
que en los muflios fragmentos que hemos, transcrito campean
gallardamente y no pueden ocultarse aun a los ojos menos ex
pertos # Es la primera eí intenso poder de visión de las rea
lidades materiales; en el Archipreste todo habla a los ojos ;

todo se traduce en sensaciones í su lengua, tan remota ya
de la nuestra, posee , sin embargo, la virtud mágica de ha -

cernos espectadores de todas las escenas que describe. Bas~
'tafia la descripción de las labores de ios doce mesea " del
año para comprender hasta que punto logra Juan Bui£ un gene
ñero de ''evidencia* concreta que parece reservado a la pee

sia primitiva, y que no es irreverencia calificar de 'homé-

rico".

Es la segunda" de sus dotes una especie de irq_
nía superior y trascendental, que es 'como el elemento sub-
jetivo del poema, y que, unido al elemento objetivo de la
representación, da al total de la obra del sello especiali-
simc, el carácter, general a un tiempo y personal, que la

distingue entre todas las producciones de la Edad Media.
Por lo mismo que el fondo de esa ironía no le conocemos del

todo; por lo mismo que siempre queda en ella, algc de miste-
rioso q^ue se presta a contrarias interpretaciones, el efec_

to poético es mayor, como sucede siempre en los grandes *

humoristas. La obra del Irchipreste refleja la vida ente-
ra, aunque bajo sus aspectos menos serios y nobles; pero^'
en medio de la nimia fidelidad del detalle, que en cada pa-

gina &ace recordar las bambochadas y los bodegones flamen-
cos, pasa un viento de poesía entre risueña y acre, que

lo transforma todo y le da un valor estético superior al"

del mero realismo, haciéndonos entrever una categoría supe-

rior, cual es el mundo de lo cómico fantástico. En este ge-

nero de representaciones brilla principalmente el Archi-
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preste, y es lírico a su modo, con opulencia y jpompa de cc¿

lor, con arranque triunfal y petulante vena, sin dejar de

:
.ser fidelísimo interprete y no tactor de la realidad,

Es la tercera y muy visible dote la abundancia
despilfarrada y algo viciosa de su estilo, formado principal-
mente a imitación del de Ovidio, de cuyas "buenas y malas
condiciones participa en alto grado , puesto que la riqueza
degenera en prodigalidad, y la idea se anega en un mar de

palabrae, a lo cual se presta no poco le estructura del %
trastrofo de clerecía, gran cómplice y encubridor de repi-
tióiones y ripios. El Archipreste, cuando quiere, logra has

ta. la sobriedad clásica í cuatro versos le bastan para contar
admirablemente su encuentro y amores con Doña Garosa; pero
en general es un poeta fácil y abandonado, que amontona sin

tregua las imágenes y las comparaciones, generalmente vivas

y animadas, y no se harta de decir una misma cosa de cuatis

o cinco maneras diferentes exuberancia , que *és su méri-

to, es también su defecto; pero bien se le puede- perdonar,

siquiera por lo mucho que ensancho los limites de la len-

gua, y per la rara felicidad de expresión con que acuño mu-

chos versos, ya' pintorescos, ya sentenciosos* y dignos de

quedar como proverbios en boca de las gentes,

Pué ademas el primero que comprendió ^el va -

lor del elemente 1paremiclog ico*, como la£6 de unión entre
- la lengua y poesía del vulgo y la lengua' y, poesia del ar -

•tífice reflexivo y culto; como fondo primero y misterioso

de" la filosofía vulgar y del sentido tradicional de la vi-

da. Muy al revés .han entendido a tal poeta los que le tie_

nen por medio francés, aun en la lengua. El Archipreste sa_

bia francés, pero no tiene- más galicismos que cualquier

otro escritor de su siglos tiene positivamente menos que

eí Canciller Ayala y que los poetas del Cancionero de Bae-

naí prescindiendo de que muchos decesos supuestos galicis-

mos son en rigor foraas que en algún tiempo fueron comunes

a todas las lenguas romances, y que uná de ellas ha con-
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servado y las restantes., han .perdido • Por el contrario,re
. sulta españolisima j castiza la lergua del Arehipreste ,mer-
ced sobre todo al gran numere de refranes, o como entonces
se decía, *fabliellas, patrañas y rétraheres *

( 15 ), que habilmen.

te intercala, y que cuadran tan bien al especial tono de su

ironia castellana., a cierta gravedad, llaneza y buen senti_
de que en medio de sus aberraciones morales conserva, y
que hace que se le lea sin peligro y sin repugnancia aun en
pasajes y escenas de aquellos que en un ;fabliau 1 francés
mueven a nauseas al -estomago mas fuerte*

Este mismo arte de adaptación de los preverbios
a la lengua literaria fué trataspertado de los versos del Ar.

chipreste a una prosa digna de ellos per el mas genial, caus-
tico e incisivo de los prosistas de la corte de D« .Juan II,

por el Archipreate de Talavera Alfonso Martínez de Toledo,,

autor del ingeniosísimo libro conocido con los diverses ti-

tules de "Corbacho, "Beprobacion del amor mundano" y "Li -

bro de. les vicios de .las malas mujeres y compiis iones .de

los ornes "l por el cual se ha dicho ingeniosa y malignamen-
te que "fue tan buen Arehipreste en presa cerne el de Hita
en verso". Yo tengo para mi que une y otro debieron de ser
pésimos Archipreste,s, y fueren sin controversia grandes es-

critores y observadores de costumbres, y los dos únicos que

dignamente anuncian y preparan la maravillosa aparición de

la "Celestina", a la cual el de Hita presto }a fábula, y el

germen del principal carácter cómico, y el de Talavera la'

prosa^ adulta ya, chispeante y rica de malicias y agudezas.

La influencia del Archipreste ha sido mayor
en los grandes monumentos de la prosa castellana que en
les poetas, por mas que algo de su inspiración satirica re-

viva en Bartolomé de Torres ífeharrq^y .en Cristóbal de Cas-
tillejo, y mucho de su alegria epicúrea en Baltasar de Al-
cazar, cuyes donaires ennoblecieron la taberna. ' Pero la"
principal gloria del Archipreste será siempre haber creado

un tipo de novela dramática y otro tipo de novela autobio-
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gráfica, que, recogido por el autor del 'Las©... iííof y le-
vantado^por Mateo Alemán, Vicente Espino! y v¿Uc-vedo a' la
categoría de verdadera 'atalaya de la vida humana % pasó a
Jrancla con Le Sage,y a Inglaterra con Holding y Smollett,
singue su vitalidad se haya agotado todavía,

A todas estas rabones debe el Archípreste la
representación grande y solitaria que alcanza entre núes -

tros poetas anteriores el Renacimiento* Tomado en conjunto,
ninguno llega; a la plenitud do vida y de savia que rebo-
sa en su obra, Ausías March es admirable por la profundí ~

dad del sentimiento, pero Je falta, imaginación y le sobra
aparato escolástico; es una, poesía que puede reducirse a

silogismos. Se admiran relámpagos de altísima inspiración
histórica en Juan de Mena* graves sentencias eti Fernán -Pe «*

rez de Guarnan; cosas exquisitas y delicadas en el ^Marques
de Santillane y en Gómez Manriques una composición perfec-
ta en su sobrino 1. Jorge; pero en todos ellos la llama pee

tica arde intermitente y desigual; solo en el Archipreste
"brilla perenne aunque haya sido encendida con ícenos noble
materia que el óleo que unge a los sacerdotes y a los monar

cas, Pero a los poetas, *seres leves y alados 1
, no hay que

pedirles tanta cuenta de sus asuntos como de 3us versos.

GÜO -
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B O TA S

(1) *P.e*zas muy "bien las oras con garzones* fblguines,-

'Cuu -hlQ qui cderunt $&eém*., fasta que el salterio afines,
Dices ?eece quam bonum*, con sonajas et. bacines,

!In nectibus stolite 1

; después vas a naytines»

Do tu amiga mora comienzas a levantar,
'Domine labia mea* en alta voz a cantar,

'Primo dierum crtu* los estormentos tocar
Costras- preces' ut' audiat'V et' fécmXfáS' despertart '

(C. 3614 a 377).

(2)
' Ordenes de Cistér con la de Sant Benito,

La orden 'de C rusniego con su a"bat bendito,
Quantas ordenes son non las puse en escrito,

•*Venite exultemus 1 cantan en alto grito»

Orden de Santiago con las del Hospital, ,

Calatrava e Alcántara con la de Buenaval

,

Abades beneditcs en esta, fiesta tal,
4
Te' Amorenr laudatnus * le - cantan" et al.:
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Todas duermas de orden, las blancas e las prietas,

De Cistel, predicaderas, e muchas meñoretas,
Todas salen cantando, disiendo changonetas í

'Mane nobiscuín Domine 1

, <3LUe tannen á completas,

(C . l«m 7 55)

La palabra 'Boma' en el celebx*e pasa jet

* • Yo' vi en corte de Roraa>- do* es- la' santidaf " * ' '

no ha de entenderse en sentido geográfico, sino en
sentido moral, pues bien Sabido, es que en tiempo del

Arehipreste la sede pontificia estaba en Av ilion.

* Este verso, sacado de su lugar y citado por mu-

chas que indudablemente no habian leido el peenia en v

tero, ha hecho creer que' el Archipreste había visi-
tado la corte pontificia, Pero como en esos versos no
habla el Archipreste sino 'Don Amor 1

, lo único que
'£uede~ 'sacarse, éü limpio- es que

'

!Don Amor* habia an-
dado en la corte de Avinon como en todas .partes.

Ocupa 3«2!A versos desde la estrofa 55I4 a la 865. EL

autor,, aunque habla siempre en primera persona y pa-

rece a ratos transformarse en Don Melón, ha procura-
do que esta historia no se cenfundise con el cuento
de sus propias aventuras, y confiesa lisa* y llana-
mente su origen;

Donna Endrina^ p Jton, fcfelon .en xino casados son,
*

AlégKanse las cempannas en las bodas con rason*



Si villanías he' dicho, haya de vos perdón,
Que lo feo de la histeria dis Panfilo e Násón

(Cop. 365)*

^Entiende bien mi estoria de la fija del Endrino "%

Disela- por- te- dar- ensiemprc,nón porque- a- mi' vino»

(Cop. '383)-

, El erudito bibliotecario Don Juan Antonio Pellicér •

, fue el primero en hacer el coteje entre la comedia de

*v
retul a y el libre del ¿rchipreste en una nota muy inte_

resante que comunico a Sánchez, y que Jener tuvo el mal
acuerde de suprimir en su edición como tente.8 otras co-
sas de los prolegómenos de su predecesor.

Palabras son de sabio, e dixolo Catón;
Que hemen a sus acidados que. tiene en corazón,

Entreponga . plaseres e alegre la. rasen, \
Que la mucha tristeza mucho» ce idado pon*

(Cop* 314) 4

Esto dis Thox3.6in.eo > e díselo Platón, >.••'

Otros muchos maestres en este acuerdo ^so ni.

Qual es el ascendiente e la. costellaclon
Del que nasce, tal es su fado et su don..'

(Cop. lili) .

El Arehipares te procura concertar este fatalismo astro
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lo -g ico con la libertad humana;

Yo creo los astrólogos verdad naturalmente,
Pero "Dios, que* crió natura e acídente,
Puédelos demudar ^ et faser otramente i

' • Óegund la fe católica, yo defíto s¿* creyente,

- :* ¡y::: ;
«

;< '< •

' ;(Cop.' I3p'):
; ; ;

* :

Ion son por iodo- aquesto los estrelleras mintrosos,
Qúe judgan segund natura por sus cuentes femoscsi
Ellos e la ciencia son ciertos et non dubdosos,'
Mas no pueden contra Dios ir, nin son -poderosos*

fk-nse astrclogía, nin so ende mes tro, '

HAp: se astrola-bio" mas- que- buey de' cabestro*' •

' ;

' » 9 o * o & # k o * « * + « * o * * o * * * & ,t> 9 a e q & -e & o n o & * $ * $ *«•-*

' (Cop. Ua-lJ

(7) El míame origen clasico creemos que debe reconocerse en
los siguientes 'enxiemplcs 1

y quiza en algún otro %

'Enxiemplo de como el leen estaba doliente , e las
otras animalias lo' venían a ver 5 ,- 'Enxiemple de quande
la tierra bramaba/ 4

# - . ^nxiemplo del alano que llevaba
la pieza de carpe en la beca 1 .- 'Enxiemplc del caballo
et del asnoV- 'Enxiemplo del lobo, e de la cabra, e

de la grulla*. - *Enxiemplo del pavón 'é de la corneja ~

'Enxieinplo del león et del caballeé,- 'Etpciemplo del

león que* se mato con ira 1 .- 'Enxiemplo de la abutarda

e de la golondrina 'Enxiemplo del ortolano e de la

culebra 1 ^nxieinplo del gallo que fallo el zafir en
el muladar4,- ^nxiemplc de la raposa et del cuervo*

•

(8) Bag, 80
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Traia. "buena mesnada rica de Infanzones,
Hachos buenos faisanes, los lozanos pabonos i

Venían muy bien guarnídos, enfiestes los pendones,
Traían armas estranna.s, e fuertes guarnisiones

.

Eran muy bien labradas, templadas e bien finas;
Ollas de puro cobre traian por capellinas,
Por adargas calderas, sartenes e cesirtas;

Eeal de tan grand prescio non tenien ,las sardinas»

(Coplas l£>60- 61)

Es cierto, sin embargo, que muchos versos del fragmento
sobre el dinero remedan otros de un^fabliau* extracta
do por Legrand dMussy (tomo III, pag. 21*5) .

Muchas de las semejanzas entre el Archipreste y los
autores del tornan de la Rose 1 se explican por la imi-

tación común de Ovidio*

Senncr, sey nuestro huésped, disien los caballeros;
Non lo fagas, senncr, disen los escuderos;
Darte han dados plomados, perderás tus dineros:
Al tomar vienen prestos, a la lid tardineros.

Tienden grandes alhamares, ponen luego tableros
Pintados de jalderas como los tablageros;
Al contar las soldadas ellos vienen primeros,

Para ir en frontera muchos hay costumeros.

(Cops. 1 227-28)
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(13) Véase especialmente la. relación del- pleito seguido an-
te Don Xiniio, alcalde de Buxiaj

Emplasola por fuero del lobo' a la comadre

;

Fueron ver su
^
juisio ante un sabidcr grande í

Don G imio ! habla por nombre > de 3uxia alcalde *
t

Era so-til e sabio., nunca seia de valde.

Piso el lobo demanda en muy buena manera,
Cierta et bien formada, clara ^e bien coi tora $

Tenie buen abogado, ligero e sé-til era,

Galgo,' que' de' la' raposa' es- grand .abarrederav

Don Gimió fué a. su casa, con él mucha ccmpanna<
Con el fueron las partes, concejo de cucannaf
M van los abogados de la mala picanas» «' :

*

Per volver al alcalde, ninguno non lo enganna

.

Las partes cada una a su 'abogado escucha,
Presentan al alcalde qual salmón e qual trucha,
Qual e opa , qual tasa en .por idat aducha/
Armanse sancadiUa en esta falsa lucha.

(Cops. 3U-361)* . -

Debe leerse integro el pleito, que es una curiosa pa-
rodia de las formulas usadas en los tribunales de en-
tonces. Análogas censuras se leen en el 'Simado de Pa-
lacio'1

/ y en el 'De^yr* (atribuido a Fernán Martínez de

Medina) 1sobre los pléytcs y la gran vanidad del^mundo*,
inserte en el 'Cancioner-p de Baena*. La corrupción Ju-
rídica venía de lejos; recuérdese en el siglo tX la
^raenesis .ad judices 'de Teodulfo.

(Xk) faX es el chistoso retrato que el -Archipreste hace

su criado Don luront
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Pues que ya. non tenía mensagera fiel,
Tome por mandadero un rapas traineX-:
Hurón' habla- por nombre, apostado doncel.

Era mintroso, "bebdo, ladrón, e mesturero,
Tafur, peleador, goloso, refertero,
Eennidor et adevino, sus i9 et agorero,
Nescio, ^perezoso? tal es mi escudero.

Dos dias en la setmana gzs nd ayunador,
guando non tecnia que comer, ayunaba, el pecador,
Siempre aquestos dos dias ayunaba mi andador';
Quando non podía al faser,. ayunaba con dolor.

(Cops. 1,593-95)
El tal «Dar. Fiiron 1

, ademas de llevar los recados de

amor del ¿^c¿apreste, como antes Ferrand García (

f
'el que

comió la vianda y a mi fizo rumiar") y luego Trotacón -

ventos, tenia algo de Juglar, puesto que iba cantando
los versos del Archipreste por el mercado.

(15) Era duerma en todo, e de duennas sennoraj
Non podia estar solo con ella una hora*
Mucho de ornen se guardan allí do ella mora, *

Mas mucho que non guardan los judíos la tora.

Sabe toda nobles a de oro e de seda*
• Complida de muchos bienes anda mansa e leda*
Es de buenas costumbres, sosegado e queda

j

Non se podria vencer por pintada moneda

.

(Gops. 68- 70)

No pesará a los lectores conocer el ideal de belle- *

za femenina que prefería el .Archipreste*
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- Cata mugar fermosa, donosa et lozana,
Que non sea mucho luenga, -otrosí nin enana;
Si pudieres, non quieras amar mujer villana,
.Que de amor . non - sabe ¿ es * c orno * Batísana

;

Busca muger de talla, de cabeza pequenna,
Cabellos amarillos, non sean de alhenna,

- Las; cejas apartadas, luengas, altas en penna.

,

• * Ancheta, de caderas? este es talle de duenna.

; Qjcs grandes, fermosos, pintados, reluscientes,
Et de luengas pestannas bien claras e reyentes,
Las orejas pequeunas, delgadas, para al mientes,
Si ha el cuello alto, atal quieren las gentes*

La naris afilada, los dientes menudillos.
Egvales e bien blancos, un poco apretadillos,
Las ensivas bermejas, los dientes agudillcs,
Los J^abios de la boca verme jos, angostillos*

La su boca pequenna así de buena guisa t

La su fas sea blanca, sin pelos, clara e lisa?
Punna de haber muger que la veas de prisa,
Que la talla del cuerpo te dirá esto a guisa*

(Cops, ÉJ21-25)

(16) En el Archipreste aparece por primera vez el tipo
del *devoto de monjas* tan llevado y traido por Que-
vedo, Gongora y otros escritores satíricos del siglo
MU? que solían comparar con íantalo al "misero ga-
lán que a monja quiere" y no se hartaban de flagelar
en prosa y en verso al enjambre de necios sacrilegos

Que pudiendo ir a caballo'

A pie se van al infierno*
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En tales amoríos debía de entrar por mucho la golosi.
na de los dulces y lectuarios, segjun se explica Trota-
conventos, haciendo una. enumeración por el gusto de las ée
Rabelais, llena de nombres exóticos y rimbombantes;

Tienen a sus amigos viciosos sin sosannosí
¿^uien dirie los manjares, los presentes tamannos,
Xos muchos- letuarios nobles e tan' extranno&?

Michos de letuarios les dan muchas de veces,
Diacitron, condónate, letuario de nueses, •

Otros -

de- náV quantía de' zanahorias' rahesesv '

'

C ominada, alexandría, con el buen diagargante/
El diacitron abatís con el fino gengibrante,
Miel rosado, diaciminio diasantroso va delante
E la roseta novela que debiera desir ante.

Adra ge a e alfeñique con el estomaticon
E la garriofilota con diamargariton
Tras&ndalix muy fino con diasanturion^
Que es pe,ra doñear preciado e noble don.

Sabed, que todo asucar allí anda volando,

Polvo, terrón e candi, e mucho del rosado,

Azúcar de confites, e azúcar viciado,
Et de muchas otras guisas, que yo he olvidado*

Mompeller, Alexandría, la nombrada Valencia,

Hon' tienen de letuarios- tactos,* nln tanta' especia?

E aun vos diré mas de quanto aprendí

Do han vino de Toro, non envían baladij

Desque me partí dellas, todo este vicio perdií

¿¿uien a monjas non ama, non vale un maravedi.

Sin todas estas noblesas han muy buenas maneras;

Son mucho encobiertas, donosas, plasenteras*

Mas saben e más valen sus mozas cosineras

Para el amor todo que duermas de fueras.



- 78 -

V Como imágenes pintadas de toda fermosura,
PijasüsXgo muy largas, e nobles de natura,

' Grandes demandadetas., amor siempre les dura
Con medidas complidas e con toda mesura »

Todo plaser del mundo e todo "buen doñear,
Solas de mucho saber et el falaguero jugar '

Todo 1

es: en las mondas 1 mas- que' en' otrc lugar'.

(Cops. 1*307-1 «316)

Es cosa muy extraña- (jue Sánchez dejase, sin expurgar
todo esto, cuando quito cosas mucho menos graves* Ver
dad es que el Archijjreste se esfuerza en representar c

me enteramente platónicas y desligadas de todo afecto
carnal sus relaciones con Doña Garoza que viene a ser
como la Beatriz o la Laura de su poema, aunque tanto
platonismo no deja de impac ientar al autor, que no sé

manifiesta muy amigo de la vocación monástica;

En el nombre de Dios, fui a misa de marinaría*

Vi estar a Ib monja en oración lozana,
Alto cuello de garza, color fresco de grana*-

Desaguisado fisc quien le mando vestir lana*

Valme Santa íforia , mis manos aprieto,

¿Quien dio a blanca rosa habite, velo prieto?

Mas ^vaidrie a la fermosa tener ti jos e nieto

Que atal velo prieto nin que hábitos 'ciénto •
*

Pero que sea errama contra nuestro Sennor,

El pecado de monja a omne donneador,
¡Ai Dios e yo lo fuese aqueste pecador,* '

Que feciesse penitencia deste fecho errorí -

Oteóme de unos ojos que párese ían^c andela %

Yo sospiré para la duenna , fablome* e fablela,

Enamoróme la monja, e yo enamórela

.
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Rescibiome la duerma por su "buen servidor £

Siempre el fui mandado e leal amador

í

? Mucho de bien me^fiso con Dios en limpio amor?
* En quantc ella fue viva, Dios fue mi guiador.

Con mucha* oración a Dios por mi rogaba

,

Con la su abstinencia mucho me ayudaba,
La su vida muy limpia en d>ios se deleytr.ba,

En locura del mundo nunca se trabajaba.

Para tales amores son las religiosas.
Para rogar a Dios con obras piadosas,

Que para amor del mundo mucho son peligrosas»

(Cops, I.473-I.I179) .

Por esto dise la *patranna * de la vieja ardida;

Non ha mala pala toa, si non es a mal tenida.

(Cop. 5h)

Por amor desta duenna fis trovas e cantares,

Sembré avena loca ribera de Enares i

Verdat es lo que disen los antiguos *retraeres 1

í

Quien en ^1 arenal siembra non trilla pegujares,

(Cop. 160)

Bien sé que dis verdat vuestro 'proverbio chico,

Que' el' romero' fito* que' siempre' saca' sáticóV " '

"

(Cop .81*3)
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Catad non emperesedes, acordadvcs de la feblalla*
Quando te den Xa cablilla, acorre con la soguilla .»

(Cop- BkkU

- 0O0 -
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KOTAS AL LjDBEO juEL AECHEESIE

DE HITA

(R=gs. 117 s I33)

La primera nota, sobre el título de la otea deJuan Buiz, se publico en la Eevista de Archivos, Bibliote-
ca s y Museos, II, Madrid, 1898, págs. 106 - 109.

. „ T
títul° Propuesto fué aceptado per J. Duca-*m

> 1™* Arcipreste de Hita, Libro de Buen Amor,tex-te au XJy siecle", Toulouse 1901, pa'g., XII, note.

_

La segunda note, acería de la existencia de dosredacciones del "Libro del Buen Amor», fe» parte de un»reseña de la edición de Ducamin, publicada en la "fianania"

f1
' f

aris
'

^gs. 13^ ~ Uto. Hago aquí una rdición so-
bre el copista del códice de Salamanca, Alfonso de Paradinas..

A <
Eara^la doble redacción del "Buen Amor" véase,ademas, mi "Poesía juglares da", l921t , pág. 271, y sigs.

La tercera neta se publicó en el "Hornmage aErnest Martineche", París, 1939, pa'gs. I83-I86.





1) TITULO QUE EL AKIPBESTS DE HITA DIO

AL LIEIO DE SUS 10ESTAS.

Fernando Volf y Menendez Pelayo apunta-ron indeci-
sos verlos nombres con que el Arcipreste de Hita llama a
su obra; pero^ésta viene innominada, desde la Edad Media has
ta ^nuestros días» Ninguno de los códices conservados Heve.
epígrafe (i), y solo el de le Biblioteca Real trae a modo d<

espli^it 3 -Jest-Q es el Libro del Arcipreste de Hita 1
«, Igual de_

nominación emplea el Marques de Santillana en su Proemio,
y el Arcipreste de Talayera e& sirve de otra tan general,
aunque mas solemne y graveé /Tratado del Arcipreste de Hi-
ta 1

* Los editores de la otea tampoco acertaron con el nom-
bre verdadero; Sánchez, en 1790 , le puso solamente el de

"Poesías y Janer, en !&6k, aspirando a reconstruir el pri
mltivo^título, forpo éste? "Libro de cantares de Joa.n Eoiz71

"

Arcipreste de Uta/ fundado sin duda en la invocación del

poeta 5 "que .pueda de 'cantares un libreto* rimar" (co-
pla 2), En vista de tan vagas denominaciones, el citado
señor Menlndez Pelayo dice en el mas genial estudio que
acerca de este £oeta se ha escrito; "¿Que nombre daremon
aX extraño < centón en que- loan llegado. a nosotros aquellos

versos del Arcipreste? » El libró queda realmente innomi-

nado? cuando Juan Buiz se refiere a el lo hace siempre en
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los términos mas genéricos e • . y, en realidad, ¿qué nombre
poner a ese enmarañado bosque de poesías?" (2) 3

Uno le puso el poeta, y no sera curiosidad inu -

til el saber que libro de tan abigarrada materia, en el
cual no descubria Puibusque sino un cumulo de versos sin or

den ni concierto, era denominado por su autor, desde que
redacto la primera copla hasta que escribió 3.a ultima, con
un mismo nombre muy intencionado y significativo, que nos
revela la' unidad que el poeta veía en su obra o la que que

ría que los demás viesen»

En la oración que hace Juan Puis pidiendo luce

3

para componer un .libro se indica ya el titulo del mismo»

Tu, señor e Diosmio, que al onbre formaste,
-* Enforina e ayuda, a mi tu arcipreste _

'Que pueda facer 1libro de buen amor 1 aqueste
Q¡ue los cuerpos alegre e a las almas preste»

(Copla 13)

líadie que lea esta piadosa: invocación debe extra-

ñarse al verla seguida de tantos versos desvergonzados, irre-

verentes, maliciosos y. nada edificantes ; busque su inten -

C ion oculta, que siempre es buena?

So la espina yase la rosa, noble flor (3),
En fea letra yase saber de grand doctor;

- - C orno so mala capa. yase buen bebedor

,

' - Ansi so mal tabardo yase Jel buen ,
amor !

.

;/"
. .

'
' {Copla, 18) '*

'

La burla que oyeres, con la tengas en vil,

La manera del libro entiéndela sotil • (6 5)

Á trovar con locura non creas. qué me muevo,

lo que *buen, amor* dice con razón te lo pruebo.

(Copla 66)
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Las del '"buen amor ' son rasones encubiertas -

Trabaja do fallares las sus señales ciertas
Si la rason entiendes o el seso aciertas,
Non dirás mal del libro que agora refiertas.

(Copla 68)

Es de saber que la lengua, antigua usaba como coi*-,

trapuestas las dos expresiones de * buen amor 1

y 'loco anor 1

El primero es el amor puro, ordenado y verdadero ( V}> ca-
paz de inspirar nobles acciones, como la de la ".infanta de

Navarra, que se arriesga a sacar al conde Eernán Gonze'lez
del castillo en que yacía preso por amor de ella:

Buen conde, dixo ella, esto face 'buen amor*
*¿ue tuelle a^las dueñas vergüenza e pauor, -

E olvidan los paryentes por el entendedor,
Be lo que ellos se pagan tienenio por mejor,

(Poem de Fernán González
9
copla 628).

El !amor loco 1 es el amor desordenado, vano y
deshonesto, del cual se siguen, según las animadas pagi -

ñas del Arcipreste de Talavera, tantas discordias, orne sillos

y guerras, escándalos y deshonras, menguas y perdición de

bienes; y, aun pe'or*
y
perdición de las personas; y,' mucho

mas peor, perdición de las tristes de las almas (5),

JSirvién.dcse de estas dos expresiones, el i*re±_

preste de Sita declara Lien la intención moral de su obra;
compuso ese libra JW que son escritas algunas maneras e

maestrías e sostilezas engañosas del *loco amor' del

mundo, que usan algunos para pecar", a fin de que, cono-

ciéndolas todos, las aborrezcan mas y escojan "el buen
amor, que es el de Dios ; por eso repite las palabras
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del Profeta £
TDa mihi intellectum *, pues cuando esta infor-

mada e instruida el airaa que se ha de salvar en el cuerpo
limpio, r;piensa e ama e desea el 'búen amor i de Dios e sus
mandamientos". Es decir, el Arcipreste, por lo que hasta
aqui lleva dicho, pudo haber "buscado como segundo titulo
para el 'libro de buen amor \ el de ífIesengaños del amor
lascivo u

, que empleo Céspedes y Meneses #

Pero todo esto es para el .que necesite sanos
consejos y crea en la. recta intención del Aroidéete al dar

los;que el que no los quiera, hallara también en el libro
muy abundante doctrina: "empero porque es humanal cosa el
pecar, si alguno (lo que non les consejo) quisiere usar el
'loco amor 1

, aqui fallara algunas maneras para ello'% y es_
ta es la verdadera ciencia que Se ha de buscar en el Jli -

bro del buen amor *»

Entiende bien mi dicho e habrás dueña garrida. (Copla 6k)

•

-

t
\. Dé este modo el nombre del libro es, precisa^

mente, todo lo contrario de lo que debiera ser , y el mis-
mo Arcipreste, con su humorismo acostumbrado, nos cuenta
las buenas razones que tuvo para escoger tan hermoso titu-
lo; se lo aconsejo Trotaconventos, en ocasión en que se ha-

bla vengado con saña de el por una palabra ofensiva dicha
sin discreción?

líunca digas nombre malo nln de fealdad.'

'Llamatme buen amor 1

, e fare yo lealtad,
Ca de buena palabra pagúese la vesindat;
El buen desir non cuest3 mas que la necedat.

(Copla 932)

Entonces aprendió el Arcipreste que no~ podia

llamar a la vieja 1trotera', aunque la veia cada dia correr

en su servicio, y que no era conveniente dar el nombre

apropiado a su libro, que podía muy bien hacer los mismos

oficios de "señuelo, garabato, aguijón, aldaba, jáquima,
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anzuelo 11

, y que sé yo cuántos otros mas que hacía la vieja
Urraca, sin que por eso sufriera que se lo dijesen.

Por amor de la vieja e por decir rason '

f

Buen amor dixe al libro* e a ella toda sazón.

(Copla 933a)

Este es el verdadero titulo y" esta es su his-
toria o

Léanse, per conclusión, las ultimas coplas, don
de Juan Euiz recomienda al lector que deje correr el libro
.de mane en mano entre todos los que lo pidan para leerlo *

Pues 'es de buen amor 1

, emprestadlo de grado,
ífon desmintades fsu nombre \ nin dedes refertado;
Kon le dedes por dineros, vendido nin alquilado,
Ca non ha grado nin gracias nin Tbuen amor 5 complació.

(Copla I63O)

.

Malhumorada del Arcipreste de Hita corresponde a
un. momento ^critico de la Edad Media, cuando, frente al es-
píritu ascético de antes, surge, en vigorosa rebeldía, el
espíritu mundano (

f,porque es humanal cosa el pecar") . Expi*
ra entonces la ¿poca del arte docente, que tuvo su auge en
el siglo X1XI; todavía en el Ijy produce una obra maestra
con^el M-ticaaor* de don Juan Manuel; pero *

' contemporáneo
de éste, Juan Kui& abre 'ja. una época nueva. El Arcipreste,
conservando la forma cuentistica de antes, pone en el fon-
do un signo negativo y escarnece el antiguo proposito doc-
trinal. Asi el *Libro de buen amor * es la despedida burlo-
na de la. época didáctica. Protóndo dar <rcastlgos de Salva -

cion" a nombre de "la fe catholica 11

; bosas del tiempo. Muy

pocos años después .hará lo mismo Boccaccio i el cuento mas

deshonesto e impío, el del ttPadrenúes tro de San Julián11

,
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por ejemplo, lo califica como "novella di cese cattoliche",
y al fin del f?Decameron íf bendice a.

,
Dios por la ayuda que

,

la divina gracia le prestó para acabar libro -de tan excelen
tes enseñanzas,

2) VE C0PJSrfA IUJSTRl Di&L
1fLTBI0 JM BUEN AMDS*

Y DOS BEBACCIIDHES DE ESTA CBBA.

Sobre los manuscritos que nos conservaron la

obra de Juan Buiz hay que hacer algunas observación de inpor
tancia para Completar la amplia descripción de los mismos
que nos da J. Ducamin en su preciosa edición del poeta*

El códice más importante es, en todos conceptos,
el llamado de Salamanca, que perteneció- al Colegio Mayor
de San Bartolomé en dicha ciudad, y que en tiempo de Carlos
IV paso a la Biblioteca Peal de Madrid,* Lleva al fin una
firma que merece detenernos un momento. Don Iom|. s Antonio
Sánchez, el primer editor de Juan Buiz, la le^o "Alfonsus
Pératínez" o % Baratinez, que sin duda fue el copiante",
dice; y añade? "como el apellido Peratinez me es desconoci-
do, sospeche si debe decir Martínez, y que este es el Ar-

cipreste de Talavera, Alfonso Martínez de Toledo (su pa -

tria), que copio las poesías del de Hita para su uso"* La
suposición no puede ^ser más traida por los cabellos,,El se-

ñor Ducamin advirtió que Sánchez había leído mal el nombre,

y estampa,' sin resolver la abreviatura final, 'Alffonsus
Peratinen'V Yo debo advertir que la silaba er está abrevia^
da, pudiendo leerse ar, como hizo Sánchez, y respecto de Ja

abreviatura final no cabe sino leer 'Alffonsus Paratinensis 1

el copista Alfonso era, pues, natural de Paradinas, pueblo
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situado en el partido de Peñaranda de Biseamonte, provincia
de Salamanca, cerca ^de Zorita de la. Frontera y de la raya
de Avila» Resulta asi que el copista no anduvo mucha tierra
desde su patria hasta le, ciudad de Salamanca, donde el có-
dice estuvo durante tantos siglos, y esta averiguación de
la patria salmantina del amanuense es muy importante para
la crítica del texto, pues nos explica la multitud de leo-
nes isinos que tanto chocan en la obra del Arcipreste y que
todos pertenecen a este su códice principal; tales son la

1, de ciertos grupos de consonantes ('selmana', 997, l¿*9ij

'bilda 1

, 7^3, etc.); la preferencia por el hiato de la Si3a

ba final ( 'memhrios * , 60 7; 'labrios *
, 810); la frecuente £'

en fin de palabra ( 'arpem 1

, ; 'guardara ', 78;
? sometem f

,

95; 'tam*, 10 J; etcétera); quiza algunas vacilaciones da la

vocal protónica ('lición 1

, 88; 'loxuria', 219, 257; 'canis-

tillo', 117*0, y sobre todo el continuo trueque de 1 y r

agrupadas ('copras 1

, 953; 'fabrar', I56 ; 'ensiempro', pag.
72;'írema', 293, 'prazie ', IhkO; 'priegos', 23I*; 'poblé*,

159, 247, 2%; 'coblar ', 2&9 ; 'nonble ', 326; 'tenplano J

,

k8k; 'blase', 965)., Recuérdese que Sánchez creía estas for-

mas 'piado ', 'complar ', 'sigro', propias del mismo Juan Ruiz

,

y explicaba por ellas las consonancias falsas 'matar', 'car

nal 1

; pero no cabe duda, que todas 'estas son formas debi_
das al copista Alfonso de Paradinas»

. Ahora bien» Este -Alfonso de .Paradinas es un per

sonare leonés bien distinguido» Natural de Paradinas, o

íaladinasn en la diócesis de Salamanca, fue colegial del

Colegio de San Bartolomé, en aquella ciudad episcopal, por

los años 1Ü17 (C)u Por entonces, sin duda, copio
f
para la

blioteca del colegio el códice que se guardo allá hasta el

año 180 7, en que los libros de los Colegios Mayores salman_

tinos pasaron a formar parte de la ^Biblioteca Eeal
y
de Ma -

drid (7)* Alfonso de Paradinas fué después catedrático de

Vísperas de Cañones en Salamanca y "desde el Colegio^paso

a Roma a defender a su fundador, calumniado de cismático11

(8) • Fué en la corte remana abogado consistorial, y, Vuelto
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de Italia , Enrique IV le presento en el obispado de Ciudad
Bodrigo, que ocupo desde li*6 3. Volvió por segunda vez a Ro-
ma, donde edificó el hospital e iglesia de Santiago, en la
cual esta enterrado, y por su epitafio sabemos que murió a

19 de octubre de lMñ% hahiendo vivido 90 anos ("vixit annos
XC") • Nació, pues, en 1395; y cuando copio. el ^Itxrc de "buen

amcrtr tendría unos veinte o veinticincc-años; notemos cómo
un colegial universitario, una persona cultiva.da, conservaba
en su lenguaje mucho le ene si sao, no disimila "ble ni aun al qo

piar un texto castellano.

El códice de Alfonso de íara&inas tiene una -

importancia singular, frente a ios otros dos, llamados de
Gajoso y de Toledo.

V ;
í^ra justificar la elección del códice de Sa-

lamanca como be, se de la edición, el señor Ducamin dice
(pag* XL3ST). que ademas .de- ser el mas ocmpletc ^representa-
ta «vpar' sí solo una* familia enfrente de Gayoso y Toledo, que
pertenecen a otra". Creo que no es enteramente propio' ha -

Mar de "des "familias" de manuscritos, pues se trata de dos
"redacciones " diferentes en que el Arcipreste dio al pibli-
co su "Litro de buen amor tJ

, de mede que el editor moderno
no pedía escoger como texto fundamental otro que el que re-
cibió del poeta la ultima mano, y que, per lo demás, es el
mismo que ha escogido Ducamin. Los códices de Toledo y Gá-
yese contienen la redacción primera y mas breve, fechada en
I33O ; el códice de Salamanca contiene la redacción definiti-
va-, fechada en 13^3, hecha por Juan Buiz cuando estaba pre-
so por mandado del arzobispo don Gil, y se distingue de la
anterior, a primera vista, en varias adiciones, como son la

de la oración inicial en que el autor ruega por .verse libare .

de la prisión; el prólogo, en prosa, disculpando la inten- '

ción de la obra; la cántica de loores de Santa María, que**

¿ándose del agravio que sufre, sin duda, en la prisión (co-
pla 16T1), y los dos episodios, 910- - V$M yl3lS —I33I, doi

de figura la trotaconventos Urraca. Todo esto fal -
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ta Qxi Gayoso y Toledo, que Solo nombran a Urraca al tener
q^ue darle nombre en el epitafio (cogía 1576) . Sánchez, no
dándose cuenta de esta doble redacción, creía errada la
fecha I33O del códice de Toledo, y solo verdadera la de
I3I43, del de Salamanca, pues si el Arcipreste se queja de
la prisión al principio y al fin de su obra, parece que to
da ella la compuso en la cárcel donde le encerró don Gil,

~

el cual en I35) aun no era arzobispo de Toledo (9), Amador
de ím Eios, por el contrario, cree verdadera la fecha de
l^j 7 tiene por extrañas al libro del ^Arcipreste las poe
sias sueltas en que se alude a la prisión (10) 9 Menéndez
Pelayo y fcaisfc dejan indeciso este pleito* Pero no hay lu-
gar a duaa sobre la doble redacción* hoy que podemos com-
parar por completo los tres códices en la excelente edi -

cion de Ducamin.

3) APTA SOHRE UNA FABULA DE DON JUAN MANUEL

Y DE JUAN BU2Z

.

El conocimiento que hoy se tiene de los autores
medievales, mucho mayor que antes, ha hecho desechar la tan
repetida, afirmación de la falta en ellos de un estilo per-
sonal; a los ojos poco ejercitados, el arcaísmo común de

esos autores cubria las grandes diferencias individuales»
Hoy, Por ejemplo, percibimos perfectamente que no puede
haber cosa mas distinta que el estilo de dos escritores cq_
mo don Juan Manuel y el Arcipreste de Hita, aunque los dos

son del mismo país , los dos escriben en el mismo tiempo, y
los dos tratan a veces los mismos asuntos» A este proposite
voy a hacer alguna observación sobre la fábula de la "Zo-
rra y el cuervo 1

', que el primero desarrolla en su *Conde

Lucanor', cap. V, el segundo en su 'Libro de buen amor*,
verso 1^37 y sigs*, ambas obras escritas hacia el año

Í33) *
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Los dos fabulistas no .emplean en común más que
los términos esenciales del apólogo

(
'raposo 1

, 'cuervo 1
,

'árbol 1

,
1pedazo de queso', 'lisonja 1

, el ver"bo 'cantar*}; .

en el desarrolle del tema cada uno va per camino no ya diver-
so, sino opuesto.

El raposo de Juan Manuel plantea la lisonja
intelectuaixiente; quiero- entrar en el anteo del adulado de
manera ségura, por la vía firme del convencimiento, lara ello
adopta un lenguaje razonador, de amplio desarrollo analítico

y lógico ; "porque veades que vos lo non digo por lescnja, tan
"bien como vos diré las aposturas que en vos entiendo^, tan
"bien vos diré las cosas en que las gentes tienen que non so

des tan apuesto..."; y así desarrolla un delicado trate jo
de persuasión, en que el cuervo llega a comprender que las

desposturas y fealdades, que las gentes censuran en él, son
cualidades excelentes; don Juan, a proposito, expone la

doctrina de "la verdad engañosa**, que es la ñas temióle de to-
das las mentiras. ;

.''}'

Lejos de., esta adulación cautelosamente disimu-
lada, el raposo del Arcipreste hace su lisonja a tanderas des-
plegadas; no se dirige a la inteligencia del cuervo, sino
que emotivamente excita su vanidad; no trata de convencerle,,

sino de aturdirle, ofuscarle, con elogios exageradamente men.

tirososí "con su lisonja tan "bien lo falagava'*.

, El raposo manuelino no quiere dejar moa. a car

go de su oyente; él lo pone todo de su parte para llevar al
cuervo hacia las ideas vanidosas que desea imponerle. El ra-
poso arciprestal .cuenta confiado con la colaboración del
que le escucha; remueve y alborota con su palabrería los sen
timieñtos de fatuidad que sabe duermen en el animo del que
quiere, seducir * No de otro modo don Juáii Manuel asedia en

sus escritos al lector con razonamientos lógicos, para imbuir-
le una doctrina, mientras el Arcipreste sugiere" mas que expo

ne, suscita emociones y pensamientos, ' encomendando a la

reacción del que lee el completar el sentido de lo que el

escribe» Don Juan Manuel no quiere que en aquello que
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- publica ponga el lector nada propio, que no mude ni una
palabra ni una coma, y para ello deposita un ejemplar de
sus obras, cuidadosamente corregido, en el monasterio de Pe-
ñafiel, que sirva de dechado invariable a todo copista # .Juan
Ruiz, al contrario, desea la colaboración del público, invi
ta expresamente a cada lector para Que porga de suyo ' lo

- que se le antoje, añadiendo o enmendando el texto como quie-
ra»

Asíy las dos maneras contrarias de tratar el
apólogo del raposo y el cuervo manan del fondo mismo de la
personalidad de uno y de otro autor « Pero es el caso, a la

vez, que una y otra manera esta determinada con precisión
portíllente que uno y otro autor utiliza ; en la fuente,

del uno esta Xa alabanza razonable y analítica, como en' la
fuente del otro esta la lisonja increíblemente mentirosa»

La fuente del apólogo de Juan Ruiz es conocida;
la sospecho -Amador de ios Idos y la estudian 0. Tscke (11) -

y F a Lecoy (12) ; se halla en la colección" de' fábulas- re-
'daetadas en versos elegiacos por Walter el* Ingles > hacia
11?5» La adulce ion disparatadamente falsa que hace el raposo
de Juan Ruiz

;

0- cuervo tan apuesto, del cisne eres .pariente

en blancura e en dono, fermoso, reluciente, :

es invención de "Walter £

i
.. ; Corve decore decens., cignum candore parentas(l3) •

La fuente de la fábula de don ^JuS-n Manuel no ha
sido indicada aún. H* Knust, en su edición de *J£l conde Lu-

cancr", publicada en 19G0, habla micho de la fábula del

'Raposo y el Cuervo", pero nada dice de la fuente inmedia-

ta utilizada por don Juan; escribe Knust en un tiempo en que

los estudios de las fuentes no sabían bien lo que querían
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ser c Para mi objeto, sin examinar al pormenor la cuestión,
me basta señalar como fuente del ^Lucanor" la colección
llamada "BomUlo A nglieo completo", compuesta de I36 fábu-
las a Asi como es peculiar de Walter la comparación del
cuervo con el cisne, asi es peculiar de esta redacción del
•'"Bomiilo" la comparación del brillo de las plumas del cuerr

. vo^ con. el brillo de las del pavo real, y el" añadir observa
c iones sobre los ojos y el pico del cuervo; Walter y este

"Bomulo" se singularizan por camino opuesto entre más de una

docena do otros derivados de ledro publicados por Hervieux,
que todos limitan la adulación a las frases "penar um tua ~

rum magnus nitor" y "decor tuus" o ponen solo la primera,

olvidando el í?decor w
. En el.^Bomulc Anglicc complete"

dice la zorra:. "quia penae tuae plus nitent qúam cauda pavo-

nis, et oculi tu i radiant ut stellae, et rostri tui gratiem
quis pos se t describere? " (1*0, desarrollo de la adulación
tradicional que inspiraba don Juan Manuel el desarrollo ma-

yor que el hace-; "las peñólas vuestras son prietas

e

tan lucia es aquella pretura que torna en" india como peñola

de pavón; - «*v vuestros ojos son prietos. » los prietos son
los mejores; vuestro pico***, etc y Pudo don Juan uti-
lizar otra fuente análoga, pero el "Bomulo completo" es su-

ficiente para explicar la redacción .que nos da el 1,Lucanor" ¡

Observaciones parecidas pudieran
j
.hacerse com-

parando la fábula de la golondrina y las demás aves en Juan
Buiz, 'verso 7tó, y en el "Lucancr", capitulo "VI, Juan Buiz
sigue Igualmente a Walter (15), como Juan Manuel sigue al
"Bomulo Anglico completo" (16) , y puede observarse, desde

luego, que entre 13 versiones de la fábula publicada por
Hervieux, solo ese "Bomulo" y el llamado "Bomulo de Nilant"
mencionan el pacto expreso de la golondrina con el hombre,

pormenor qu^,. tan bien encaja en el estilo explicativo de

don Juan * Fuera de las fábulas esópicas , en el cuento orien

tal* de lá zorra que sé fingé muerta se observa la misma ten

dencia' lógica de don Juan Manuel, pero el original de que

ée sirvieron tanto don Juan Manuel como Juan Buiz nos es

desconocido (17) •
'
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Sentada esta diferencia de fuentes, es bien no-

table que los dos escritores, colocados en circunstancias
literarias .y bibliográficas semejantes, como coterráneos

y contemporáneos que son, conozca cada uno la fábula' del
Cuervo en la redacción que mejor cuadra con el propio tem-
peramento, a pesar de que tanto la redacción de Walter co-
mo la del "Bomulo completo 1

* tienen un carácter excepcional
entre las muchas uniformes del tipo' más vulgarizado* Esto
no puede ser efecto simple del azar. No seria quiza muy ex_
traño que el Arcipreste de Hita tropezase con la fuente qu©

mas la convenía, ya que la colección de Walter -el Ingles
tuvo el éxito enorme que tienen muchas obras mediocres, y
sus manuscritos abundaron por todas partes (líervieux rese-
ña hasta 110 conservados hoy en muchas bibliotecas); pero
no sucede lo mismo con el ,:Bomulc completo", cuya difusión
fue bastante menor que la de otras colecciones,- por ejem-

plo, la llamada ífBomulo de Vicente de B^auvais", Si don
Juan Manuel hubiese conocido la fábula del cuervo sólo a

través de la tan divulgada redacción de Walter, no se hu-
biera animado a tratarla, pues no sabria que hacer con ella,

como no át* le ocurriósé alterarla por completo»

Todo esto nos lleva a pensar que^ si bien hoy
no se conocen fabularios en las bibliotecas españolas an-

teriores a I35} (18), debieron abundar mucho, lo suficien-
te para dar lugar a una elección tan satisfactoria como la

que hicieron nuestros dos escritores. Es, a mi juicio, prin_
cipio fundamental en el estudio de las fuentes literarias
que el conocimiento y elección de la fuente por parte del
autor no se ha de interpretar como efecto del acaso, sino
como la primera manifestación del propio carácter que lue-

go el autor habrá de desarrollar en el modo de aprovechar
el caudal que de la tradición toma.

Aun el más original autor debe un 80 por 300 a

la tradición cultural que se educó; pero ya es parte He

su originalidad la mera selección que practica sobre el

caudal de recuerdos que la tradición entrega a todos en



común» Digo este acabado de leer en pruebas de imprenta un
luminoso articulo del "profesor E. R. Cur.tius > en el que no
se da valor caracterizante al hecho que Prudencio, en su him-

no a .San Lorenzo, acoja un' pormenor de extrema truculencia
que le ofrece la tradición*

oOo -



(l) Al "de la Biblioteca Nacional, (antes de la iglesia de' üb

ledc) le faltan 25 hojas por el principio y la 26 comien-
za con ls ;opla 357 (Non apelaron las pa.rtes del juysio

son pagados) ; la portada moderna dice? Dialogo/entro la

Qaaresma y Carnal / en IJarios Apólogos en / Endechas
Castellanas j Fecho era de 1^68 / Item., Una Vision •

de Eiliberto •- El ms. de la Academia Española (antes de

Gayoso), empieza en la .copla 1 de la edición, sin títu_
lo ninguno; tiene raspado un letrero sobre ^la primera

• linea. El de la Biblioteca Real empieza asi; ^esta es

oración quel arcipreste fizo a Dios quando comencé este
libro suyo".

•
:

' : :

r
(2) Antología de poetas líricos', III, pag« LXJ2U Todavía

M*. DE MDNODLItJ; " *;Literatura castellana 1

, ±9^9, pagina
88,dice> "El autor no bautizo a su libro*"

(3) En estas coplas debe corregirse en a toda s que en
ortografía moderna se escriba c o z; yaae, razón, y wo
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jase, rason, etc* Cuaüdo publiqué este tratado no habla

aun observado la s con trazo superior recto, que debe

leerse 2, como digo en Bomania 2H, ¿436 (cotap# la edi-

ción del "Libro de' -Alejandre", por A. Morel-T^tio , 1906 *

jQQlEII, nota)*

(k) Como 'amor' equivale a 'amistad* en las frases dar su
amor o poner amor, también rbuen amor 1 significa ^az y
concordia, (Crónica de- Alfonso XI* edic. Cerda, pag*. 20,

18) • Hoy subsiste la frase en 'buen amor y compaña 1

,

aunque el Dice» Ac # suprime el 'buenl
r

&uy de buen amor 1

en (Alejandre hh* Apolonio k9j) es igual a "de muy buen
grado <f

, pues '-de amor-1 es- sinónimo a ? de -gfa-dc 1
' (P, del

- Cid, v. lé9^, 2234)*

(5) Machas veces extiende más la acepción • de rloco amor',

haciéndolo sinónimo de todo amor terreno %
fí

y amar co-
'sas mundanales, riquezas, mujeres, ' estado, es loco y
vano amor"* Corbacho; parte 2, capf X1¥V ~

(6) 'Historia del Colegio vie jo de San Bartholome* de Salaman
ca , 'Primera .Parte',

,

por HUffi, DE VEBGABA y D , ¿OSEÍH IE

KZAS COKÍREi^ Alventqs, I766, pag» f& #

(7) £1 códice 'toplas del Arcipreste" figura en el catalo-

go de la Biblioteca del Colegio, ' publicado en la citada
• 'Historia .de^ Colegio Y^^o de San Bartholome '

, t. III
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de la Segunda Barte, 1770, pag« 3lá. Seguía en Salaman-
ca el manuscrito ^cuando publico su edición de el T A.
SANCHEZ-; Colección de poesías castellanas", JF, I79O .

Yerra R. BKER al afirmar que los libros' de los Colegios
Mayores pasaran a MadTid por orden de Carlos IU* BÜCÁ-

M3QÍ (pag« 2V) dice que la escritura del códice salmanti
no es de fines del siglo 1W c comienzos del Tí , posteé
riof en todo caso a la de los códices de Cayoso y de 3b

ledo. Ya sabemos que es de las primeras decenas del sin-

glo Tí*

(8) Iste y los ..áatos que siguen los tomo de la citada "His

toria del Colegio ,f

» Según me informa don Manuel Garcia
Blanco, en el "Libro de Aniversarios* de la Catedral de

Salamanca, fol* 1 vuelto y 23 recto, se registra un
aniversario él 2 de setiembre por <fdon Alonso de Para-

dinas Arcediano de Ledesma, Obispo de Ciudad Rodrigo,
fundador de la iglesia y hospital de Santiago, "de los

£spañoles de Roma",

(9}" Colección de poesías anteriores al siglo Tí*} t. Tí, pag.

.IV-Y, y tomo I, pag, 103*

{ 10 yfiistoria crítica de la literatura", t.IV, pag. 169, note

(11) áü nRomanische Sbrschungen", JL% p¿gs. 678 y
602-60 k:
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(12) "Recherches sur le Libro de "buen amor", 1938, paginas
I36 y 117-3,20 , discutiendo la opinión de Tacke respecto
á si Juan Euiz conoció el Isopete de

(
Lyon.

(13) Véase en L* HSH^IFÍK ; "Les fabulistes latios," II, 2a.

edición, ±8$k, pag ~. J22^ Hotese que el texto conocido
per Juan Buiz decía también "parentas", y no "parequasjf

come propone corregir HEMIEUX.

(Xh) KEWIE1JX; "Les fabulistes latías/' II, l&k, paginas

57^575.

(15) Véase 5VL1C0T: "Réchsrche's sur le Libro de buen amor",

•1938, pag, 131, y HEESHEUZ, Op. olt. . IX, 3^5*

(16) LcKEKVIEUX; Op, cit., II, 189^ 577»

,(^7) Yease la comparación de loa dos autores per 3% IECOY*
*B ©cherches r

, pag 9 I380 Otra comparación de ambos cuen
tos, puramente estilística, hace 1 *WISSER % Sprali-
ciie Eunstmittel des Erzpriestors von Hita í? (en Volkstum

. u» "Kultur der Romanen", VH, I93I»), pags, 333-338*

(18) Véase J.LSCOY; 'Becherches'
1

,
pag. 116



ANGEL YHBUEKA PBAT
- CAmDEATJDO EE LITERATURA -

HISTORIA DE LA

L I I E B A TURA ESPADOLA

Segunda edioión, cox*r©gida y aumentada

* • TOMO I

EDJTORIAL GUSTAVO GILI S,A #

mwnom - galle m ehrique gbaisaids, 1*5 - jCMasri





- 305 -

EL ABCHUESTE DI

HITA Y EL "&mQ DlSLBUEÍí AM}B W

(Pags. 141 - 160).

Situado en la primera mitad del siglo 12$ ,

JUAH mjj&, ABC IHRESTE DE HUIA, eos ofrece un lifcro hetero-
géneo dentro de una poderosa unidad de carácter, significa^
tivode las costumbres © ideología de la época, que Menénw
dez y Pelayo califico, con frase adecuada, de "comedia huma*

na" de su centuria;, lío se conservan apenas datos "biografi-

eos del gran poeta. Acaso nació en Alcalá de Henares (l),vi_

vio en el tiempo del^arzotóspo de Toledo don Gil de Altor -

noz y estuvo en la cárcel acaso por cuestiones puramente
formularias en relación con su cargo, Carece que en la pri_
sion escribió su único libro, y desde luego es evidente que

en tal situación de animo se compusieron sus primeras estro^

fas. El titulo que me^or cuadra a su obra es el de "Libro

de buen amor**, según se nos indica en varios pasajes (2).

Del olvido en que cayo (como casi todas nuestras prodúcela

nes medievales) en la Edad de Oro, empego a resarcirse en

el siglo XVIII {5), alcanzando hoy el rango de escritor

clasico de los mas leídos, Ko faltaron desde- el XIX opinio-

nes diversas ^sobre la personalidad del autor. Amador de los

EÍos le creyó "severo moralista", que en su obra se ponía
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en primera persona como "victima propiciatoria" de las cul-
pan de su siglo, opinión en parte seguida por Cejador; Puv__ .

majare, en cambio, quiso ver en el un precursor de Rabelais,

algo asi como un "librepensador" de su tiempo, enemigo encu_
bierto de la Iglesia* Menendez y Pslayo, sin negar toda la
parte "goliardesca" de su^poema, cree que es un producto de
la desmoralización eclesiástica del siglo XIV, sin que sus
ataques - paródicos, grotescos - alcancen al dogma mismo de
su religión» Ante todo, el Arcipreste era un poeta, e impor-
tarían poco sus segundas intenciones. Aunque no se ha llega_
do a la edición cuidada y compleja que el autor de los "Hete-
rodoxos"preconizaba, en parte se. acerco a ella el erudito
M* Jean Bucamin (k)

- i

Al componer su libro en forma, autobiográfica,
cabe preguntar que parte 'de realidad corresponde a las aven_
turas del "Libro de buen amor"* Désete luogo, hay partes de
la obra .que se separan de toda posible historicidad* Cuan-
do intercala el*episodio de dona Endrina, arrancada, del "Parí

philus" continua el autor hablando en primera personaje
incluso se confunden los, personajes don Melón y Arcipreste,
del mismo modo que se hace corresponder la Trotaconventos, '

posible en la .realidad, con la "Añus" de la comedia latina*
El tono y los hechos del "Libro** son un contraste y una pa-
radoja, que asi eran el pensamiento y la vida de esta época
de crisis de. valores ( 5)

El contenido del "Libro de buen amor" ha sido
desentrañada por el autor de los "Orígenes de la novela" 1

Un hilo de narración, que ^Msnendez y Pelayo llama "novela -

picaresca ." con designación poco exacta, aparte el cons
cíente anacronismo (esto no importarla mucho), pues si bien
ofrece realismo, sátira y aun los contrastes de sermones

morales, el autor no es propiamente un picaro en las acep -

clones corrientes del vocablo • Esta narración novelesca se

halla a través de todo el libre, ^mostrándose- y acultardóse
a tiempos» En medio de esta acción se intercalan otros ele-
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-méritos, bien determinados en Menendez y Pelayoí J) los exem
píos y apólogos í 2) la glosa del "Ars Amandi"de Ovidio; 3)

la imitación del "Pamphilus 11 -episodio de don Melón y doña
Endrina (6)-; k) poemas burlescoalegoricos, como la "batalla
de don Carnal y doña Cuaresma, la descripción de los meses
en la tienda de don Amor, la llegada de este y recibimiento
por parte de los hombres, etcétera; las sátiras y elogios
(propiedades del^ dinero, alabanza de las mujeres chicas);
5) las poesías líricas, que hoy llamaríamos "elementos ju -

glarescos" (cánticas de serrana, de escolares, ciegos, etc,

;

cantos a los gozos de la Virgen o a la Pasión de Cristo), 6)

las "digresiones morales y ascéticas *

La personalidad del Arcipreste se transparente
en todo el libro. Por si esto fuera poco, no falta el retra
to físico del poeta en el capitulo en que Trotaconventos
describe, a la monja doña Garosa, las "figuras del Are i -

preste". Es alto, fornido, de grandes miembros, velloso, de

espaldas anchas; moreno, con apartadas cejas negras como car

bón; ancho de pecho, erguido, de astdar firme y sosegado; "3a.

su nariz es luenga; esto le descompon", Boca' regular, labios

rojos, algo gruesos, ojos chicos, voz de bajo, Azorín , en
tre los modernos, ha evocado al corpulento y sanguíneo
Juan Buiz, exaltado, enardecido en las danzas y las comilonas

(7), Tras el retrato fisico, la vieja define el carácter jq_
vial y juglaresco del poeta; ligero, valiente; "sabe los

instrumentos y todas juglarías" (8),

Dos partes pueden señalarse, técnicamente, en
el libro d«el Arcipreste, Una en que

#
se amolda al tipo de

"mester de clerecía", si bien con mas libertad de forma (por

ejemplo, las sílabas cortadas permiten el empleo a veces del

verso de dieciséis sílabas). Aun los detalles revelan in -

fluencia de la. escuela de Berceo; nótense expresiones como

éstas; "Si queredes, señores, oir un buen solaz"; ^"es un
decir fermoso e saber sin pecado". Otra pártelesta integra-

da por las formas destinadas al canto, de ^carácter jugía -

resco. El autor define esta clase de poesias intercaladas
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en el poema central; "cantigas de danza e troteras 11

, "canta_
res de los que dicen los ciegos", para escolares, y Iqs lia
mados "cazurros e de "burlas"» Estos poemas puedeu estar ada£
tados- a determinadas melodías o a instrumentos músicos es-
peciales (9) - .

HITA, FABULISTA

Una parte considerable del libro está formada
por las fábulas o apólogos de origen oriental, si bien pue-
den haber llegado a Juan Buiz por medio de fuentes latinas
o romances, como la "Disciplina clericalis", el 11Félix de

las' marávelles *del mon", de Llull, o la versión del 'fcall-

la". Algunas narraciones pueden proceder de 'fabliaux 1 fran_
ceses, come la graciosa del comiendo "de la disputación que
'los griegos e los .romanos en uno hobieron !f

, que por fuente
análoga llego ; a Jabeláis, o la desenfadada del "Enjiemplo

'

de los que centesc-io. a don" Pitas Payas
, .pintor de ! re ta ra "•

El episodio ae don Carnal y doña Cuaresma procede del tr'Va-

büau de la Ziataille de Earesme et de Charnage"» Todos los
elementos de las fuentes, aun en les detalles .en que mas •

fielmente son seguidas-, se remozan en manos de Buiz,'que
convierte en materia propia, localizándose en España f los

motivos de origen* Podemos resaltar, entre estos casos de

adaptación vivificada y transformada, el ejemplo "del pie

i

to quel lobo e la raposa bebieron anta don Jimio alcalde
de Lugia" o el del "mur de Mcnferrado e del mur de Guadala^
jara"» La simple interpretación personal en casos en que se

siguen las líneas tradicionales, que no invitan a localizar
el tema - como en' el "Enxiemplo de como el león' estaba do-

liente ,e las otras animalias lo venían a ver" (procedente

del "Leo, asinus et vulpes") ; "De cuando la tierra Wama^
ba"(el parto de los montes), "Del alano que llevaba la ;
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pieza de carne en la boca";*!)©! caballo e del asno"; f,De las

ranas en como demandaban rey a don Júpiter" ( "Hanae regem
petentes"); "Del leen que se mato cqa iia" ; etc. - producen
una verdadera creación viva, original, peculiar del autor*
Un -detalle, un rasgo costumbrista o satírico muestran la

personalidad del fabulista* En el í?ensiempio fí de la. cerne-
ja, que, envidiosa, quiere imitar al pavo real, aparece la
nota pintoresca e irónica?

BdIó todo su cuerpo, su cara e su ceja*
de péndolas de pavón, vistió nueva pelleja;
fermosa e non de suyo, fuese para la Igleja*
'algunas facen esto que fizo la corneja %

Siempre hay en estas fábulas una gran riqueza expresiva, un
léxico apropiado a los detalles y a la actualización de asun
tos venerables « Incluso una belleza ampulosa, ^una digna re

torica, ton contrastes hondos, asoman a esos apólogos, como
en el del caballo y el asno;

Iba lidiar en campo, el caballo faciente (10),
porque forzo la dueña el su señor valiente

;

lorigas bien levadas, muy valiente se siente

í

mucho .delantel iba el asno mal doliente;

en que se expre sa as í el jumento i

¿De es tu noble frenóle tu dorada silla?

¿Do es tu soberbia, do es la tu rencilla?

A veces juiito a la fábula -se apoya un comentario
satírico perfectamente acorde, como en ífEl mur topo e la ra-

na"c

Entre las formas costumbristas, de' ironía eclesias

tica, esta una fábula cuyo texto sólo conservamos en forma

truncada en su principie, del lobo que hacia de cura o abad.
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Para indicar la fiesta, de las cabras , por estar sin perros
ni pastores, se recurre a temas de la liturgia* f,Fiestas de
seis capas e de grandes clamores "<>'<» • "Vos, cantad en voz al_
ta, responderán los cantores" (11). Entre los relacionables
con 'fabliaux a tono con el humor del escritor se halla el

ejemplo "Del garzón que queria casar con tres mujeres" (12)*
Hita sabe crear un grupo, un ambiente, un retrato- de una fi_
gura esencial, ja en los primeros versos de cade. apologo¿que
can carácter a toda la narración. Sirva, de ejemplo el "del
águila y el cazador" %

El águila cabdal canta sobre la £a.ya; '. -

todas las otras aves de alli las atalaya»

El humorismo de estos apólogos, la originalidad
de estilo de Juan Euiz, la riqueza expresiva sou tales, que

constituyen al autor, a nuestro gusto, como el primer fabu-
lista en verse de la literatura castellana (12) a

LAS DOS EíOCAS DE LA EDAD MEDIA .

LA MUJER, EN EL ARDXPRSSTE

Para comprender en su integridad un libro tan ccm_
piejo y representativo come -el del Arcipreste, es precisó
situarlo dentro de los problemas ideológicos de su siglo.

Gomo las obras de Boccaccio y de Chaucer, el " Libro de buen

amor" pertenece a un momento de crisis de los. ideales de la

antigua Edad Media. En esta pueden señalarse dos épocas S

una en que predominan las virtudes varoniles, los héroes,
las "gestas"; otra en que avanza el sentido de lo femenino

(devoción a la Virgen, amor galante, triunSo de la sensua-

lidad^. Ya el siglo XUl comenzaba una diferenciación* El

paso de las gestas a los temas novelescos de los libros de
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caballerías (literatura francesa), la escuela del 'dolce stil
nuovo 1 (Italia) y los comienzos del Carite, y la literatura
mariana en España ( "Mirados " de Ilerceo, "Cantigas "de Alfon
so X) revelan una sensibilidad distinta, A la rudeza de las
"gestas" habla sustituido un concepto totalmente diverso de

la ternura, Pero el siglo XIV ahonda mas en esta nueva moda-
lidad; Cinendoncs al Arcipreste, no faltan en él los motivos
marianos* Su libro se abre con una invocación en que Maria
ocupa 'parte importante? "Ayúdame, Gloriosa, madre de pecado
res"» Como la Virgen es, para el poeta, "comienzo e raiz"
de todo bien, después de definirse el libro se riman les ^o
zos de Santa Maria", en dos formas, inspiradas { principe 1,-

mente la
.
primera.) en el tipo estrófico del "zéjel" ára-

be» lespues de una de sus escabrosas aventuras, el poeta en-

tra en la ermita de Santa feria del Vado y se postra ante la

que es "luz luciente al mundo, del cielo claridad", humi-
llado y contrito; '

.

Mi alma e mi cuerpo ante tu majestad
ofrezco con cantigas e con grand homildat;

en pasaje que revela lo. hondura - humana y poética - de su

intima crisis entre la sensualidad y la devoción. En su
oración dedica a María sus estrofas sobre la "Pasión de Núes

tro Señor Jesucristo ,f

• Al acabarse el libro, vuelve el Arci_
preste a pensar en Maria que "es comienzo e fin del bien",

y le dedica de nuevo dos series de "gozos", el "Ave María"

y cuatro "cánticas de loores", en una de las cuales esta, el

bello motivó de "Quiero seguir - a ti, flor de las flores"»

En estos cantos devotos hay influjos o coincidencias respec^

to a diversos himnos litúrgicos, como el ^aude", 'Virgo

Mater Christi", que parece ser francés y del siglo del Arci_
preste.

Pero esto es casi sólo una supervivencia del si-

glo XIII, si \lexi con la variante - ya claramente visite
en Alfonso X respecto a lerceo - de utilizar la forma lirica



-132-

en vez de la épica. Lo esencial del libro del Arcipreste es
toda la parte del "loco amor"/ en. que se jasa desde las ga-
lanterias mas finas de la nueva época a la ardiente sensualL
dad del contemporáneo de Boccaccio, En el transito del si-
glo XXII al XIV, liante revela bien a las claras lo que' será
la evolución de' los valores femeninos en lardad Media, La
escala es clara. Ya no es la Virgen, pero es una mujer' que
esta en el paraiso cerca del trono de la Madre de Dios, Bea_
trice es la mujer, pero la mujer en el cielo, que es a la a

vez la. niña que enamoro al poeta y él simbolo de la leologja ,

Si siguiéramos lo que Auguste^Comte llamó "ley de los tres

estados", Beatriz representaria el momento .teológico* Pero^

en Petrarca, Laura es ya una abstracción, el "estado metafi^
sicc", en la evolución de la mujer en el fin del medievo, I
en Boccaccio', el Arcipreste y Chaucer entramos en la "etapa
positivista". Si en el tercer estado Comte solo hallaba he-
chos' y relaciones entre los hechos, pare estos tres artis-
tas la mujer es cada una de las mujeres en cuanto 3S placer

y "c '.. -pañia siempre nueva". En el "Dec amerone " de Boccaccio
toda uua legión de amantes placenteras y rientes sustituye a

la Laura de los "Tríonfi" y pueden ser el cero de ninfas de

la mujer concreta que impresiono mas a Boccaccio* Fiammetta,

que es estos una "llamite", una llama de juego j de placer
(Ik) El Arcipreste nos revela claramente cual es su filq_
sofia de 'la mujer;

E yo como soy home como otro pecador
hobe de las mujeres a las veces grand amor,

¿Como era este "amor"? ^Citando a Aristóteles, el
Arcipreste cree que el mundo esta movido por dos grandes
necesidades:? la de "haber mantenencia" y la de "haber junta_
miento con fembra placentera". El amor sensual no diferencia
al hombre del bruto, En la misma linea se agrupan "homes,

aves, animalias, toda bestia de cueva". En la "Respuesta

que don Amor dio ' al Arcipreste", se expresa claramente como
el amor se concibe solo como motivo de placer y aventura fa_

cil en la pintura de la mujer que debe buscarse i
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Cata mujer fennosa, donosa e lozana...
lusca mujer de talla, de cabeza pequeña,
cabellos amarillos, non sean de alhena,
las cejas apartadas, ^Luengas, altas en pena,
ancheta de caderas ; esta, es -talla de dueña.
Ojos grandes, fermosos, pintados, relucientes,
e de luengas pestañas "bien claras e reyentes,
las orejas pequeñas, delgadas - paral . mientes;
si ha el cuello alto, atal quieren las gentes-,
La nariz afilada,- los dientes- menudi(e) lies

,

eguales © "bien "blancos, un poce aparta dillos,
las ene ivas bermejas, los dientes agudillos,
los labros de la boca bermejos, angostillos.
La su boca pequeña, asi de buena guisa,
la su faz sea blanca, sin pelos, clara e lisa;
puna de haber mujer que la veas sin camisa;
que la talla del cuerpo te dirá esto a guisa.

Pero sobre la sensualidad menuda, eleva el autor
aqui, como siempre, el tone de creación, el entusiasmo* , la
vitalidad de estilo, la amplitud del poema.

En las estrofas 1606 a I6I7 - aparte lo que hay de

motivo literario y ciertos rasgos ironices -, el poeta, con_
1 'fiesa que prefiere las mujeres pequeñas a las de gran esta-
' tura, porque "es en la dueña chica amor e non poco 11

. Entre
vivas y sugeridoras imágenes se revela en entusiasmo por

las que son "frias como la nieve e arden como el fuego"*

En las aventuras de amor del libro del ^Arcipres-

te pueden notarse diversos grados en la estimación e ideal_

zacion de la mujer. Encentramos el tipo mas bajo, grosera^
mente sensual, en las serranas toscas y feas, donde apare-

ce claramente destacada la fueraa caricatural del gran hu-

morista. Si comparamos las descripciones de las serranas y
la parte narrativa de la aventura con las "cánticas" liri-

cas que las siguen, veremos como en estas, dentro de su
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realismc, hay un asonó da Idealización o de eliminación de
los detalles mas feos y grotescos • Puede observarse esto
en las "figuras" de la serrana "cerca de Tablada" y ia can -

tiga lírica, ^animada y ligera que se inserta a continuación.
En esa galería de serranas advertimos la "chata recia, que
a los Lomes ata", que se lleva a cuestas al poeta; la va-
quera de Eiofrío, que le da con la cayada en las orejas y
le lleva a la fuerza a su cabana ; la de "cerca el Cornejo",
bien vestida y tonta, que' se quiere caB&r con el "como con
su vecino", hasta llegar a la apoteosis de la fealdad y de
la caricatura en la moza tan horrible que

en el Apocalipsi San Joan Evangelista
non vido tal figura nin de tan mala vista,

que merece la pena destacar*

Había la cabeza, mucho grand sin guisa,
cabellos muy negros mas que corneja lisa;
ojos fondos, bermejos, poco e mal devisa;
mayor es que de yegua la parada do pisa*
Las orejas mayores que de añal burrico;
el su pescuezo negro, ancho, velloso, chico';*

'

las narices muy gordas, luengas de zarapico*».
Su boca de alano e sus rostros muy gordos,
dientes anchos e luengos, asnudos e moxncrdos' (15)»
las sobrecejas anchas e mas negras que tordos vv*
Mayores que las mias tiene sus prietas barbas »* # ,e*te •

En un tono totalmente distinto esta el episodio de

doña Endrina,, seguramente el mas apartado de la realidad,
ya que esta inspirado en la comedia latina "Bamphilus"» El
enamorado habla en tono plenamente idealista, trovadoresca*

Esta dueña me ferio de saeta enarbolada,

atraviésame el corazón, en el la tengo fincada»
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Y la "bella descripción estilizada culmina en* la aparición
de la dueña "de fermosura e donairé ,f

5

¡Ay Dios, e cuan fermosa viene doña Endrina por la plaz

¡Que talle, que donaire , que alto cuello de garza l
¡Que cabellos, que toquilla, que color, que fcuen andanz
Con saetas de amor fiere cuando los sus ojos alza.

En camMc, dos episodios noblemente dignificados pue
den ser precisamente autobiográficos. El del comienzo del 11

bro, acaso "el primer amor" del poeta, presenta una noble
dama "de dueñas señora 1

*, vestida de oro y seda, que siempre
habla cordie luiente y sonrie al autor, pero de la cual no
puede conseguir mas; "Minea al fizo por mi, ni creo que fa-

cer quiso"* Bastante al final del libro la pasión por la mon
ja doña Garoza puede hacer decir al Arcipreste;

Mucho de >ien me fizo con Dios en limpio amor
en cuantos ella' fué" viva Dios* fué' mi guiador *

Para tales amores san \ás religiosas;
para rogar a Dios con obras piadosas*

Én esta pasión puede verse el do Tile plano - irónico

y sentimental - .en que se mueve es obra de ultima Edad Me_
día» Al recomendar Trotaconventos al Arcipreste "que amase
alguna monja", aparece el lado realista^y cómico; las golo-
sinas que le regalara la' amada; el ser esta encubierta, pro-
diga, de pasión duradera. En las visitas de la vieja a doña
Garoza - la religiosa e3ta, con notable discreción, se

vale de "enxiemplos" esópicos para exponer las dificultades
de su amor.^De este .modo entra el ^terreno realista en la

forma de apólogos, típica de la técnica del siglo XEV,mien-
tras vuelve a surgir el primer* aspecto en las "figuras" que

del Arcipreste- hace su tercera. lentamente se va idealizan^

do el episodio. Juan Euiz logra ver, de mañana, a la mon-

ja en oración;
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¿Quién dio a Platica rosa, habito, velo prieto?

Toda la aventura se reduce a miradas, conversaciones, sin
perderse "la vida muy limpia*1 de doña Garosa en la ^locura
del mundo 11

• El' detalle sentimental aumenta; la monja muere
al poce tiempo » Claro está que la época déjate su perfil du-

ro y cruel l El Arcipreste, aun con su "pesare tristesa*, se

consuela' con una mora recitadora y "bailarina

*

ASCETIS MO Y VITUI S MO

11 Arcipreste vive en la época de pleno choque en-

tre la corriente ascética de la Edad Media anterior y el

triunfo de la vida que culminara en el gran Benacimiento #

Asi el contraste es patente en las obras s%nifieativas*Jurt_
to a la mueca de dolor mortal de la peste -de -'ilorenc ia ca -

briolean las procaces narraciones del "Decamerone*V que en
gran |>arte traxisaerren e& medios monásticos * *A le largo de

la peregrinación a Santo Tomas de Canter"feury se desligan*
las aventuras galantes y maliciosas' del libro ^de Cbtaucer*.

Juan Buiz ofrece el mismo contraste. En el prologo del li-

bro, después de citas de las "Decretales" y de glosar el
versículo de un salmo en que se sacan consecuencias sobre la
santa: Ley y el amor divino y la vanidad de la pasión eróti-
ca, nos hace el efecto de que asoma la cabesa un diablillo
picaresco que pirece guiñar los ojos al decir en medio de

tanta solemnidad? "Empero porque es humanal cosa el pecar,
si algunos (lo que non les consejo) quisieren usar del loco
amor, aqui fallaran algunas maneras ^ara ello "# En- todo el
libro aparece la doble pos icloa, ascética y sensual, que^poto:

dúce un conjunto^ ten representativo de época. Asi, después
de cada aventura de amor no es raro encontrar disquisiciones

morales, como las que al comienzo se refieren a que 'todas

las cosas del mundo son vanidad, salvo el amar a Dios, o las

4
{
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que, tras las fábulas esópicas, comentan los daños de los
siete pecados capitales . No debemos perder de vista 1c que
realmente significaba esta extrañe, amalgama. El siglo XIV
presentaba una Iglesia relajada y sometida a la política,
que en la. corte de Aviñon - contra la ^ue clamo otro gran
escritor nuestro, López de Ayala - hacia anidar las más ba-
jas expresiones de .

la sensualidad bajo la pompa de las por
puras, Aviñon, denostada por Petrarca con calidos acentos,
como sierva de la gula y la lujuria, evocada entre, un coro
de bacantes paganas danzando en torno jb. Belcebu, llevaba so-

bre sí esta maldición de uno de los mas fuertes sonetos;
"Fiamma cal Ciel su le tue trece ie pieva 11

. La simonía que
sepulto hasta a algún pontífice en el. Infierno del Dante
aparece como un tema propio de la corte romana en los alejan
drinos de Juan Euiz. En ella todos hacen reverencia al dine-

ro, que puede convertir a los clérigos necios en dignidades
de la Iglesia

El dinero los daba por %ien examinados;
a los pobres decían que non eran letrados

Los monjes - se nos dice - maldicen la codicia en sus sermo-
nes, pero luego venden los perdones y la dispensa de ayuno

Con el dinero cumplen sus menguas e sus razas;
más condesijos { i) tienen que tordos nin picazas ( 2 )

La ironía sobre la avaricia del clérigo, insinuada
antes en la Disputa de Elena y Maria , vuelve a señalarse

en esas estrofas en que aparecen los hombres de la. Iglesia

esperando la muerte del feligrés adinerado, como los cuer-

vos ante un asno muerto, clamando? 'tras, eras nos lo ha-

bremos, que nuestro es ya por fuero" (3 )•

Dentro de la gran descomposición aparente de los ci_
mientoe del catolicismo surgen las mezcolanzas entre divi -

ñas y escabrosas del autor, como en Chaucer o en 3occaccio«
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¿Qué significación podríamos dar hoy a un escritor que nana
ra la "edificante" historia de la confesión falsa y grotes-
ca de fra Ciappeletto en el primer cuento del "Decamerón"?
Y sin embargo, ¿no es Boccaccio el autor de los grandes
libros ascéticos de su vejez TAsí, es difícil enjuiciar por
un solo lado la personalidad contradictoria del Arcipreste,
poeta y hombre de su siglo* La significación del triunfo
del amor era mas inconsciente que declarada, Pero, aparte de

toda la intención del poeta, ahi queda esa victoria de Eros
sobre *el ascetismo. Después del imperio de la Cuaresma, el
Amor y la Carne vienen a dominar al mundo, en el mes de abril
cuando el sol llena de claridad . a la tierra, cuando los pas

tores tañen sus zamponas y todos los seres . de la naturaleza
se alegran y se llenan de luz*

Dia era muy santo de la 3?stscua £feyor,
Vi

el sol era salido muy claro e de noble color;
los homes e las aves e toda noble flor
todos van a recibir yantando al Amor,

Se unen los cantos placenteros y dulces de los pá-
jaros - gallos, ruiseñores, papagayos, calandrias - con la ,; ,

alegría de los árboles, que reciben al dios "con ramas e

con flores" y los instrumentos músicos que hacen sonar las

dueñas y los hombres enamorados. Se unen las notas agudas
de la guitarra con los gritos de las altas netas del ral>el y
los alegres contrastes de la flauta y el tamboril. Trompas,
añafiles, panderos suenan en el coro de juglares, Pero la
señal visible del triunfo del Amor sobre el ascetismo es
inconfundible en las grandes procesiones de clérigos y mon_
jas de todos los grados y ordenes' que vienen entonando can_
tes litúrgicos a recibir al Amor, Cistercienses y benedic_
tinos, las órdenes militares, franciscanos y agustinos, tri-
nitarios y meneas de todas las reglas "las blancas e las

prietas" unen sus vocee de júbilo parodiadas de los rezos

canónicos? "Venite exultemus" cantan en alto grito", *Te

amorem laudamus" le cantan a,él", "Mane nobiscum Domine",, ..
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que tañen a completas" (19) • Suena el valle 'de todos los
graneles ruidos, y aparece "Don Amor el lozano" ante el que
todos se arrodillan tocen.ofrecimientos* "Señor - dicen los

frailes nos te daremos monasterios honrados, refitorios
muy grandes e manteles parados; - los grandes dormitorios
de lechos bien poblados"* El tema pagano de bodas rientes se

se une con las formas de la liturgia católica?

Dia de Cuasimodo, iglesias e altares,
vi llenos de alegrías, de "bodas e cantares;
todos habien gran fiesta., facien grandes yantares»
Andan de "boda en boda clérigos e juglares»

Junto al tono de creación, elevado a símbolo, el con
flicto entre moral teórica y realidad alcansa formas mas a

ras de tierra» ^uizá el ejemplo típico sea la Cántica de

los clérigos de T'alavera" agregada a uno de los códices del

libro* Cuando el arzobispo don Gil de. Albornoz envia al ca-

bildo de Talavera las cartas en que se contienen las con-
minaciones del Papa contra los amancebamientos de sacer-
dotes, la animada discusión no puede ser mas regocijante»
Iniciado el tema "con rabia, del corazón" de un clérigo,
los efectos en el .auditorio son tremendos, oyéndose frases"

como éstas % "¿Que yo deje a Orabuena la que Co'bré antaño?"..
,1E del mal de vosotros a.' mi' mucho me pesa - otros i de lo .

mío e del mal de Teresa",* «Que si yo tengo o tove en casa .

una sirvienta - non há el arzobispo desto por que se sien-
ta",, c "En mantener home huérfana obra es' de piedad,- otro-
sí a las vibdas « esto es cosa con verdat"« Esta cántica en-
laza con los motivos de la poesia goliardesca Eevela in -

fluencia de la "Cónsultatio . sacerdotum", atribuida a Walter
Map, de la cual, procede la cita latina "Vobis enim dimitie-
re quam suave*" (2q) «
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LA CRISIS DE XA EEMDiClA CRISTIAN

la ^primera Edad Msdia^se había identificado, den-
tro de la especial interpretación que llevaba a las estiliza
c iones de los siglos. II y X1T, con el espíritu* de renuncia -

miento de lo terreno en la tradición cristiana c El gótico
del XIII seguia aun estos derroteros* Desde el pensamiento
a la píastice, la vida es el "valle de lágrimas 1 ' que debe
dejarse con alegria ante la verdadera existencia que se

abre con la muerte* La verdadera vida es KIa otra", la de
ultratumba , En Dante, final de esta concepción, es aun el
motive esencial, la existencia supraterrena lo en vano el
poema de la primera Edad Ifedia* tuvo su acción en el infier-

no, el .purgatorio y el paraíso Pero con Da ate entremos ya .

en el siglo XIV, y asi asomara dentro del infierno el tema

humano, el recuerde de las delicias del amoi% en el episo-
dio de Paolo y Frúncesea, por ejemplo r Duspues - pasada la
concepción abstracta, del triunfo de la Muerte en Petrarca-,
Boccaccio abrirá las fuentes desbordantes de la alegria del

vivir. Otra nueva concepción se sobrepone al tema alegre o

resignado de la "renuncia" cristiana.* JSn el siglo XIV el
tema de la danza de la Muerte presenta ex aspecto trágico
que ofrece la fatal separación de la. vida, junto a la resig_
nada sonrisa de los tiempos anteriores* Ahora la mueca de

terror y de lastima imperara en las relaciones del Bombre,

con la Muerte, Esta no es ya el camino para la liberación;

es la pesadilla que atormenta a los seres contentos y golo-

sos de vivir *

No podía faltar en el Arcipreste este motivo*
Aparte de todo lo que hay de pugna entre ascetismo y §oce

de la carne, entre las picarescas aventuras de la acción y
las moralidades de los apólogos, aparece claramente la

reacción del hombre del siglo XIV, sanguíneo, sensual,gofca-
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-dor de la vida, frente al motivo de la muerte* Condolido
por. la perdida de Trotaconventos, Juan Buiz fíe eleva a un
motivo personal intenso que representa este aspecto agónico

"'{de lucha) de su época. Una intensa - diatriba contra la Muer_
te comienza con esta imprecación*'

Ay muerte, muerta seas, muerta, e mal andante;

y contiene el motivo "igualitario" de las danzas macabras;

A todos los egualas e les lievas por un prestí)
por papas e por reyes non das una vil nuez é

El hombre no puecie huir de. ella, su venida- es triste;

Bcn hay en ti mesura, amor nin piedad;
sinon dolor, tristeza, pena e grana crueldad,

Vna fuerte y valiente expresión del sentimiento
de la repugnancia de la Muerte hace perfectos algunos versos

característicos

;

Dejas' el cuerpo yermo a
- gusanos" en fuesa.

De fablar en ti, Muerte, espanto me atraviesa

Con la llegada de la Muerte, los que mas querian al he-

me en vida", le abandonan con horror £

Todos fuyen del luego como de ros podrida.

Come despies, ^en el siglo XVII, expresara terri-

blemente el pintor Yaldés Leal, el mas no&le y rico, ""vil,

fediondo es muerto;; aborrida villeza". Todos, sabios o ig-

norantes, se estremecen de horror*

En el mundo non ha cosa que con^bien de ti se parta ^ .

salvo el cuervo negro, que de ti,Muerte, se farta.
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de misantropía» Cuando muere un hombre .sus parientes' se
preocupan de la herencia "y las ventajas de la sucesión» ^'uan

do - "sale el alma'1* del cuerpo del ricos "Dejanlo so la tie-
rra solo, todos han pavor" . -La viuda moza antes de terminár

;

la misa de réquiem piensa casarse con otro mas rico o mas
gallardo « Para nada sirve amontonan tesoros en la tierra í

"Allego el 'masquine e non SGpo para quier."* El temperamento
sensual del arcipreste nc podía olvidar el contraste- entre
los gozos de los sentidos y los halagos de la carne y la ne_

gativa de 'la muerte f

Les ojos ten feraosos poneslos en el techo 7

* ciegaslos en un punto, non han en si. provecho;' '

'

enmudeces la fabla , faces enronQ.uecar el pucho

•

El- oir e' el oler, el tañer/ el gustar,.,

todos los cinco sesos tu los vienes tomar * * *

Tiras toda- vergüenza, des fe .as femesura,
dé sádonas la gracia, demiastas la,mesura^

... enflaqueces la fuerza, enloqueces cordura/; •

-

la dulce faces fiel con tu mucha amargura.

En este verse condensa, los efectos de la negación de le

muerto ' "Muerta;- -matas -la rviáá|: "él *mundo 'áberreces f% La
vida *es, pues, algo' muy importante; el mundo - el antiguo
enemigo del alma- también (22) .

. . EL SENTIDO

í
; JV&UmSGQ LWL ?rLIBRO D*¡ BUaN AMOR"

" -' El Arcipreste, hombre indudablemente de abundan^
tes lecturas, conocedor de varias lenguas y diversas formas

literarias, sentia verdadero placer en colocarse al lado

del. pueblo; de las ¿Lanzaderas moras, de los clérigos goliar-
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-deseos, de los estudiantes tramposos, de los ciegos- mendi_
gcs. Para todos es tos se escribieron poesías del "Libro de

"buen amor", en el que la parte cantable se distingue de la
forma tradicional narrativa del "mee te

r

H do 3ercco * En oca-
siones la broma del autor le lleva a identii^carse • con las
gentes, para las que muchas veces escribe í "Escolar so mucho
rudo, nin maestro nin actor" « A través del tema descrito co-

mo autobiografía, se incrustan motivos líricos completaren
te popule-res, ya religiosos como los " gozos de la Virgen"
c los "citados" a la Pasión de Cristo, ya "trovas cazurras"
como la de "mis ojos non verán luz", "cánticas" de serra- .

na, de estudiantes pebres ( "Señores, .dat al escolar") o can
tares de ciegos» La famosa cántica, aludida, de los cléri-
gos de Taiavera ofrece un aspecto marcadamente goliardesco,
y esta hecha, como decíamos, a imitación de la "Consulta-
tio saeerdetum", atribuida, a Walter l^p.

Pero ademas de este aspecto juglaresco de parte
del libro, todo el aparece intimamente ligado a esta clase
de poesía (23) * Un juglar "cazurro " del siglo IV recitaba
y cantaba en las plazas de .las ciudades castellanas el 11 -

bro del arcipreste. Se nos ha conservado el libro de notas
o índice-repertorio de su recitación, y encontramos, en una
de sus hojas esta curiosa indicación? " Agora comencemos del

libro del Arcipreste; toma aqueste de xemplo que vos dixe-
re 5 -

Das que pesa más el vino que el seso dos o tres meajas
por esc se contienen celtas e males e dolores e baraja

¡

departían los ombres como picabas e grajas;
el mucho vino es bueno en cubas <e tinajas,
'mas non acá en las cabezas".

La estrofa en cuestión es la nu.rn.5l17 de Juan
Euiz con variantes (2h) , pero se agrega una especie de es-

tramitóte (subrayado), que, aunque en broma, para Msnendez

Pidal revela la índole moralizadera del juglar. En estas re_
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-citaciones por Juglares del f
*Li"bro de buen amor w

, se narra
ría. la parte escrita, en cuaderna vía y se cantarían todas
las otras partes {cánticas de serrana, gozos u otras poesías
religiosas, trovas 'de ciegos c escolares y cantares cazu -

rros), $o hay que olvidar que a toda esta parte lírica desti
nada al canto alude el autor al decirnos que su libro fue
compuesto para enseñar a algunos "lección e muestra de metri
ficar e rimar, e de trovar; ca trovas e notas, e rimas e di_
tados, e versos que fiz complidáñente segund que esta cien ~

cia requiere" * El aspecto de poema de juglar, que puede ser
añadido o modificado, no asustarla al arcipreste, ya que
claramente nos. dice;

Cualquier heme que lo oya, si "bien trovar scpiere,
mas ahi aña c ir e enmendar si quisiere,
ande de mano en mano a quinquier quel pidiere,
como pella a. las dueñas, tómelo quien pediere»

Y aun mas claramente confiesa el tono de su libro;

Por vos dar solaz a todos fablévos en juglaría,

Juen Buiz emplea en la parte destilada al canto las
formas métricas de los juglares, poíno > por ejemplo, el estrl
bote, consistente en un pareado

(

ífvillancico" ), y su desen-
volvimiento en estrofas de seis verses, formados general -

mente por tres versos de la misma rima, el llamado "vuelta",
en que reaparece la consonante del distico inicial, y la re__

petición de este mismo. Ejemplo típico es la trova cazurra
sobre el picaresco comportamiento de Fernán García ; "Mis

ojos non verán luz,.. 4*

11 Arcipreste es un escritor todo vitalidad, que
crea abundantemente, que se prodiga sin ser difuso; que

deja la señal del ryo í en cada estrofa y en cada verso;
el creador de todo un mundo personal y significativo de

una época; el autor del gran poema que recoge tedas las

resonancias del siglo XU«
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NO TAS

(1) El verso "Eija mucho vos saluda uno que es de Alcalaes©
lee en otro códice uno que mera en Alcalá", si
bien es una variante .mas incorrecta. Se ha pensado, tam
"bien, en Guadala jara come cuna de Juan Ruiz* La fecha
de nacimiento se supone, hacia 1283« La de muerte, hacia
mediados del siglo XJV

*

(2) "Pues' es de buen amor, emprestadlo de grado" (estrofa
1630, verso i) * El" buen amor" o amor de Bio'S" se contra-
pone al "loco amor", o amor mundano. No falta sin em-
bargo, apoyo al titulo- de "Libro de cantares", adopta -

do en la edición de Janer en "Autores^ Españoles" ( "eme pue-
da de cantares un lib ete rimar"; estrofa, 12, verso 3/*
El "Libro de ¥uen amor" se conserva en tres códices $

de Gajoso, que perteneció a T*A » Sánchez y lo publico
integro Janer ("Autores Españoles").;- del Colegio Viejo
de San Bartolomé de Salamanca, que es el mas completo
(hoy en la Biblioteca de Palacio, Madrid), y del cabil-

do de Toledo. Yease el excelente estudio de los manus-

critos, léxico y gramática del Arcipreste, por JOSE MA-

RIA AGUAZjO, "Glosario" sobre Juan Buiz, poeta castellano
del siglo XIV" 1929) «

(3) Lo publico primero Tomás Antonio Sánchez parcialmente,

suprimiendo los pasajes escabrosos (" peco limpios"),

que publicó en un apéndice AMADOR DE LCS K3DS, en su

"Historia" de la Literatura española", . como en las edi-

ciones "ad usum Delphinis", según comento graciosamente

Msnendez y Pelayo.
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*JuanRuiz% Arcipreste de Hita', "Libro de Buen amor",
texte du XlVe siecle publie pcur la premiere fois, avee
les le^ons de trois manuscrito eonnus, par JEAN^DUCAMIN
Toulouse, 1901.

Otras ediciones: Edición y notas de JULIO CE JA-
DOR en "La Lectura", 1913 ("Clasicos Cas te lianos"pedi-
ción, prologo y notas de ALFONSO REYES, "Calleja", Ma-
drid, I.917* Sobre la edición de Cejador, véase .al co-
tnentario de G. Cirot en "Bulletin Hispeñique

1
*, 19-13 ^pp»

Consúltese: KBKE!tQEZ Y FELAYO, Historia de la poe-
sía^ castellana en la Edad Media 3 t* I, y "Orígenes de

la nove la *, t. I y III; A, BE LOS RIOS, 'Historia de la

Literatura española; los prólogos a las ediciones cita-
das; AZQRXN, *A1 margen de. los clásicos 1915; J. PUYOL

y ALFONSO El 1Arcipreste de Hita*, estudio crítico ^Ma-

drid, 1906, JOSE- M. AGUADO, «Glosario sobre JuanRuiz',
Madrid> 19^9.

'

Ho falta razón a' Aguado el decir (/Glosario. . .% 178-9)

5

"Si admitimos. „ .-- que la ficción abunda en los relatos
autobiográficos de Juan Ruiz, debemos suponerlos fic-
ticios todos mientras el hallazgo de documentos his-
tóricos no nos demuestre la verdad de lo acaecido. Que_

rer discernir, sin esos documentos, lo ficticio de lo

real es lanzarse por el camino de la hipótesis,, de],

capricho y de la aventura. Se puede sustentar muy bien
que dichos relatos tienen algún fundamento real mas o

menos semejante o analógico, porque todas las ficcio-
nes de poetas y novelistas lo tienen; pero mientras no

.conozcamos por otra parte dichos fundamentos, no pasa-
ra de conjeturas cuanto de su semejanza o analogía con
lo narrado se afirme",

l^enéndez y Fe layo confundió la. comedia.- 'De Ve-tula 1 (en

que Ovidio es burlado en una cita, de amor por una vie-
ja) con el "Famphilus, De amore", en que dos amantes,
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bajo la protección de Venus -solicitada por el galán-,
llegan a la consecución de sus deseos por intervención
de una tercera £ la vieja "Anus". El mismo rectificó en
los "Orígenes de la nove la ", si bien volvió a la misma
doble denominación en el tono III de la misma obra. Aun
que para Msne'ndez y Pe layo la confusión era sólo de tí"""

tulo (desde luego supo muy bien el contenido de la obra
que influyó en JuanRuiz), insistimos en este punto por
no estar rectificado en varios autores que repiten el
croquis del autor de la "Antología de líricos "

, por
ejemplo , Alfonso Reyes , en la edición citada.

Sobre el "Pamphílus" véase A» BONILLA Y SAN MARTIN
?

'Una comedia latina de la Edad Media (el Líber Pamphili),
'reproducción de un manuscrito inédito y versión castella^
na ("Bol. de la Acad. de la Historia", t, LXX, 1917;
introducción, pags. 395-404; texto, 405-467).

(7) En "Al margen de los- clasicos^

(8) Entre las obras que influyeron en el Arcipreste ¡ explica
ciertos aspectos del libro, el "De Amore^e Andrés
Le Chapelain, monje medieval, que trata de la definición

y poderío del amor, de las cualidades del perfecto aman-
te, en forma un tanto fría y teórica é El Arcipreste ha

superado esa especie de 'escolasticismo 1 del amor humano,
con su calida y pujante poesía. Véase el libro de Le Cha^

pelain en ANDREAE CAPELLANI, ... :Be Amore Libri tres S
text llatí-amb la tradúcelo catalana del segle XIV. In-

troducción y notes per Ama deu Pages , Castellón de la

Plana, I95O; y la nota de F. BABELLOT , Le "Libro de Buen
Amor" de l lArchipretre de Hita, en "Bulletin Hispanique",
1934.
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(9). Sobre la métrica del Arcipreste, véase el citado 'Glosar
rio', de Aguado, paginas 93 y sigsv

(lü) Caballo- de pelea»

(11) Cejador, en su edición de Hita, cree ver referencias a
las costumbres de algunos pueblos en los bautizos; pero
la interpretación natural es -a; "base de la liturgia so-
lemne -de las Visperas o Laudes m Confróntese; "La fiesta
de. seis capas contigo la Pascua tiene", del mismo autor*

(12) Procede del -"Fabliau u
i "Du valet au douce . fames*, pe -

re mejorando el original, y señalando su persona.11dad en
todos los pormenores

(Ij) Sobre el Arcipreste fa^ulista,vide,por ejemplo t •TAC-

KE, "Bie labeln des Erzpriesters yon Hita im Hahmen der
.

' mit1^laJ.te Broslau , 1911.

(Ü4,)Esta comparación, que creo instructiva y plástica, no
deja cerrado el ciclo de los "estados", Comte, cerno el
positivismo de su siglo/ quedaba, truncado* Precisamen-
te, después de una .evolución en que el "tercer estado"
cemtiano llevarla ñasta "La Celestina", la superación,
del ciclo esta en -la vuelta a lo esencialmente religio_

sol Eeforma y Contrarreforma del IV"I, era de los graa-
des místicos, sublimación católica de la Edad de Oro
española y parte del "barroco italiano, en que las *lla^

mas 1 del amor divino purifican las mentes y ios cora-

zones #
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(15) Suele interpretarse "moxai ordos", como "arracimados"*

(16) "Condes ijos", escondrijos •

(17) "Picazas", urracas.

(18) "Parece que en alguno de estos acentos satíricos, hay-

ecos de las quejas de Guillermo de Saint Amour» Coe-
frentese, AGUASO , ob* cite, paga , 1356

(19) Para las diversas citas litúrgicas, burlescamente een-
trahechas por el Arcipreste, aplicadas a motivos pro-
fanos, véase aguado, 186-91

«

(20) .El texto de la "Consultatio" dice; f

t) quam dolor an -

xius, quam tormentum grave - nobis est dimittere
'quoniam suave "» Los goliardos llamaban T 4ui ni&m~sua-
ve-1 a la barragana»

Sobre Map y los goliardos, consúltese; TEL HRIGHT,
*The latín pcems commonly attribuited to Walter Map,

"

JSfcU Algunas frases de la "Cónsultatio" de Map, recuer-

dan la acción misma de la "Cántica "de Hita;

Ex hinc lcqui presbyter alter est paratu

s

%

~ Quid vult de me deminus papa vel legatus?

(21) "Prez", precio*

(22) Para varios aspectos ideológicos de este capitulo, con-

fróntese mi obra "El sentido católico en la literatura

española', 19*40»
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(23) Veaae PXDAL, . "Poesía Juglaresca j Juglares 11

(2k) A do más ^pnJa el Tino quel seso dos meajas,
facen roldo los beodos como puercos e grajas;
per ende vienen muertes, contiendas e barajas;
El mucho vine- es bueno en cubas e en tinajas*

Señal de las transformaciones que experimentaron los ver-
sos del ixcipreste en boca de los juglares recitadores,
es la modificación de otros fragmentos del- tf

L±'h?c de

• V buen amor", que se citan en el programa del recitador
cazurro* Asi leemos-

El. que a dineros a ccnsoll&cion,
..

.. \ . placer a allegria, del" papa rrazvonj
quien non a dinero n de si non es se'ñbr«

(
4,Si tovieres dineros habrás consclac ion,- placer e alegría,

del papa ración* " El verso W
3E1 que non ha dineros, non es

de sí señor" corresponde a la estrofa anterior)

*

Allá- en Boma donde es lia santidad
a el dinero fasen gran sellenidad,

ansí se omillan a ello como a. lia majestad»

("Yo vi en corte, de Boma, do es la santidad,-' que todos al

dinero fazen grand hcmildad, - gran honra le fazian con gran
solepnidad; - todos a el se hornillan como a la majestad") #

- cOo -
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EL jKCIHfcS&ES lid HIT \

Durante loé siglos XIX y XIII hemos visto ampliarse

enormemente el horizonte que ante el estudioso se ofrecía;
ya no pudo ser une: sola escuela ni una universidad la que
satisficiese todas las ansias de saber» El estudiante, clé-
rigo o seglar, tenia generalmente que visitar diversas ciu-
dades para aprender lo que deseaba. ÜCsto dio origen a que
muchas gentes/ cubriéndose con una falsa vocación de apren-
der, viajasen de un lado para otro; de -ellas fueron los Clé-
rigos vagantes 1

, que ya en el siglo. XEE2 eran mas comunmen-
te conocidos con el nombre de 'goliardos % los cuales con
un gran deseo de ver cosas y de' vivir en libertad, con solo
el dote de sus cantos, peregrinaban de un lado para otro,
haciendo gala de su vitalidad rebelde y alegre y teniendo
como cuarteles generales "los grandes centros universitarios*
Esta convivencia universitaria les da^&a una cierta cultura
que. vertían a través de un arte juglaresco y popular en su
poesia satírica y caricaturesca.

En la primera mitad del siglo TN ee nos ofre_
ce una de las obras mas originales de la literatura españo-

la y que, de encuadrarse en algún casillero, habríamos de
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hacerlo en el de la rebelde literatura goliardesca.

Los manuscritos

Se nos conserva en tres principales manuncri^
tes que conocemos con los nombres de Rayoso, Toledo y Sala_
maneado La copia del manuscrito de Gayoso esta fechada en
I389 y es descuidada e incompleta ; el manuscrito de Toledo
parece de la misma época que el de GayoSo ; por ultimo , el
códice de Salamanca es el Días completo y mejor cuidado, per
su calidad ha servido de base a la edición de Bueamin*

Este códice de Salamanca esta filmado por Al-
ffonsus Paratinensis (l) , el cual fue un catedrático de vis-
pera y cañones de Salamanca, obispo de Ciudad ¡Rodrigo en
IkfjJ, y que en Roma, donde paso los últimos anos de su vida,
fundo el hospital e iglesia "de. Santiago,muriendo alli en '

ltó5* Por los anos de iklj, cuando Aííobso de Paradinas es ta_

ba estudiando en Salamanca, copie para la biblioteca de su

Colegio de San Bartolomé el libro del Arcipreste de Hita*
La persona de este copista tiene gran interés*; en primer lu_
gal*, el' ser el "natural de Paradinas (2) explica por si solé
los leomaismos que tanto abundan en su códice y que tanto
chocan en la obra de Juan Rui£ ; por otra parte, la calidad
del copista da gran valor a todo el manuscrito y a los datos

extra-ños al texto mismo del poema que en el se consignan*

íuera de esto, se conserva un fragmento
incluido en un curioso programa, de un juglar cazurro del
siglo IV (3), y otra tirada de treinta versos copiados a

mediados del siglo por el humanista toledano Alvar

ñez de Castro (k) .
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Juan E u i z

El primer editor moderno del "Libro de Buen
Amor 1

', lomas Antonio Sánchez, aprovecho ya las noticia s re-
ferentes al autor transmitidas por los manuscritos que nos
conservan Xa obra; casi todos los datos se hallan consigna-
dos en el cuerpo mismo del poema; solo Alfonso de- -Paradinas
nos ha dejado fuera del texto alguna noticia concreta refe-
rente al poeta

•

En las estrofas 19 y 575 dice el autor del
"Libro" llamarse Juan Buiz y ser arcipreste de Hita

( 5) : de.

la estrofa 5LO parece desprenderse que era de alcalá de He-
nares; la 16 que procede del manuscrito de Toledo, • dice
haberse acabado el "Libro" en la era de 1368 (año I330), y
la misma estrofa, en el códice de Salamanca, da como tiempo
en que se termino el "romance" la. era de I38I (año I3I43) ;

mas adelante veremos como pueden explicarse estas dos fecha-
clones

.

Alfonso de Paradinas acaba su copia diciendo-
nos que Juan Buiz compuso el libro, siendo preso por' manda' -

io del arzobispo de Toledo clon Sil de Albornoz (p Q 327) *

Por su parte, T # A. Sánchez (6) encontró como en el año 135-L

el arcipreste de Hita ya no era Juan Eulz sino un tal Pedro

Fernandez; hizo también notar cerno don Gil regento la igle-
sia toledana de 1337 ai 5° (7)» Enera de estos datos subs-

tanciales ya conocidos por Sánchez en 1790, ñoy, al cabo de

siglo y medio, poquísimo mas sabembs en concreto sobre la

persona de Juan Eulz, ya que, a pesar de haberse podido
é

deducir del texto, en buena ley, algunos datos concretos,mas

es lo que se ha tergiversado que lo conocido por Sánchez»

Muchos pasajes del "Libro de Buen Amor"tienen
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indudablemente carácter autobiográfico y realista; otros mu*

chos, por el contrario, pertenecen por entero a la fatula*
Se note, claramente como en- la narración de nuestro Arciprés_
te hay episodios explícitamente referidos a si mismo, conta-
dos con criterio realista y expuestos en primera persona;
fVo Johan Bui£> el Sobre dicho Arcipreste de Hita#« # nunca
falle tal dueña** (c» 575) > otras veces, por el contrario,
-'riene "buen cuidado en dejar patente la fábula? wmi estcria
dé. la Jija del Endrino' dixela por te dar ensiempro, non por
o ue a mi vino" (c. 909) «Cuando de el habla., ha sido notado

(8) que lo hace sin dar cabida a la imaginación; así, alafre
cerne el mismo Arcipreste como galán, el retrato que de .el

hace Trotaconventos (c Ik&prBf) tiene un marcado tinte rea-
lista bien lejano a cualquier modelo retorico ;y no podemos
decir lo mismo del retrato que la. buhonera hace de don Me -

Ion de la Huerta (c, 72J-28) a quien pinta como un dechado de

galanes

•

Esta diferencia narrativa no es Man estimada
por todos les estudiosos actuales y trae notable confusio -

nismo a la interpretación» Asi, por ejemplo, ha habido quie-
nes entienden (9j que la cantiga de les clérigos de Tala.ve-

ra puede tomarse por relato autobiográfico e incluso dedu-
cirse de ella que Juan Euiz escribió el libro siendo ya vie_

Jo a Pero esto solo puede decirse olvidando que del arcipres-
te que allí figura no se habla nunca en primera persona

(31)) y que toda la cantiga de los clérigos de Talavera, ara.

estando puesta en conexión con la actualidad toledana, fue

directamente fábulada sobre la ftonsultatio Sacerdotum" de

los poemas atribuidos a Gualterio Map (11) ; pero es mas ? en
los poemas latinos que sirven a Juan Bui2 de fuente, es tam-

bién un 'decanus collegii 1 o^un quidam veterum 1^) el pri-

mer interlocutor en la reunión de clérigos * .
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La p r 1 s i ó' n
'

El manuscrito de Salamanca contiene numerosas
copia s en que Juan Ruiz dice hallarse encarcelado; al final
del códice el copista. Alfonso de laradinas afirma, textual -*

mente que Juan Ruiz compuso el texto allí'- transcrito "seyen"
do pre'so por mandado del cardenal don Gil arzobispo de Toledo
A pesar de todo, se ha querido demostrar que la prisión a que
aluden los versos' de nuestro Arcipreste "es una designación
retorica de la vida terrena del pecador" (Ij) . Juan Ruiz ex-
plícitamente nos 'ha tila, de su prisión en el códice de Sala-
manca y solo en el; dirigiéndose a Dios, dice; "Saca a mi ccS
tado -desta mala presión", " sácame . .. de esta presión", "ü •

Iré a 'mi, Dios mió, de sta prisión de yago", y ésta es la

que algunos quieren sea "la prisión mundana del homtre" ... Pe~
ro es el caso que si esta prisión a que se refiere el Archi <*

preste desígnase la- .vida terrena', mal podría explicarse co-
mo quien dice> "confieso 6

>;n verdad / que so pecador errado"

(c. 1675), se queja" de aqueste dolor que siento/ en presión
sin merescer (c . '157*0 • Y aun resultaría peor de explicar
como Juan Ruiz puede atribuir su encierro á "traydores"
(c. 7) y ^mezcladores" ( c.; lo), cuando tan fácil es enten-
der en todo estos pasajes que el autor se refiere a una pre -

sión real a que se halla condenado por otra de gentes a quiet
nes tacha, de calumniadores . bótese por último, y una vez más,,

que todos estos textos referentes a su encar criamiento los

consigna Juan Ruiz solo en la. versión del códice salmantino.

N o m *b r e del litro

El litro del Arcipreste de Hita se hatía divul- •

gado de antiguo sin título. los manuscritos que nos lo con ser.

van no 16 tienen. Cuando en I79O Sánchez publicó Ib otra
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ele Juan Rui 2., le dio ei norntre de "Poesías del Arcipreste de

Hita; en 186*4 Janer lo reedito con el título "Litro de los
cantares de Joan Kola Arcipreste de Fita, hastia que en 18§8
Bamón Menendé z, Pidal {lk), "fcasandose en.. ^1 teyto mismo del
poema (estrofas í.% 18, 66, 68, 93^, 935/ 1£3°j> etc.), enten
dio que ha"bía sido designado "Lit>rc de Buen imer".

Por amor de la vieja por decir razón -

<fBuon Amor" dize al litro e a ella toda razón.

(C. 933)-

31 título fue aceptado por Ducamin y hoy es usual. "Buen
Amor" se adá"bra> en contraposición al "loco amor" mundano,
si bien en la estrofa 93^ se encierra malicia, a este respec*
te:

,rIunea digas nomhre malo nin fealdad/ llama tme '"buen amor
e fare yo lealtat".

Las dos redacciones <

El códice de Toledo dice Que el poema se es*
critió en 133$ ¡ efí t^ incompleto y con el de Geyoso pueden
1.leñarse varias de sus lagunas» El códice de Salamanca ccm~
prende mayor numero de pasajes que los dos anteriores y ofre~
ee variantes substanciales con respecto al tey-oo Que los
otros dos representan, y ademas fecha la composición trece
años más tarde, esto es, en 13^3 • Sanche 2 notó ya a fines
del siglo

.

que las variantes entre el códice de Sala-
manca de una parte, y el de Gayos o y Toledo de otra, eran de
tal clase> que inducían a suponer se debían a la misma mano
del Arcipreste' (15) «Todos estos pro"ble irías vinieron a ser ex"
pilcados por B. Menendez Pidal (16), quien entiende que el "Li

tro de Buen Amor"tuvo una primera redacción hecha en 1320 J a

la cual pertenecen los códices de Toledo y Gayóse; en esta

redacción no se liace alusión alguna a la prisión* Tal vez
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el éxito popular del libro hizo que su autor diese una nueve
versión enriquecida principalmente con fragmentos típicamen-
te juglarescos; esta nueva versión es la fechada por Juan
Ruiz en 13^3 , estando en prisión. Por tanto, el códice, co-
piado por Paradinas contiene la versión definitiva de la

obra, en la cual el propio autor corrige y adiciona la pri-
mitiva compuesta, trece años antes*

Aparte de esto, parece probable que la obra se
gestase aun mas lentamente, acaso muchas de las canciones
líricas nacieron antes que el texto general del libro y só-
lo mas tarde fueron engastadas y parafraseadas en el (.17 )

.

Juan Ruiz , clérigo goliardesco (l8)

El concilio celebrado en Valladolid en 1322,
en su canon XX se preocupó de la ilustración y especialmente
de la de los clérigos , a quienes concedió el se'guir gozando
de sus beneficios durante los años que asistiesen a las nue-
vas escuelas* Si Juan Ruiz se benefició de semejante crite-
rio no puede asegurarse (.19), pero lo cierto es que su obra
revela' haber frecuentado el ambiente estudiantil, y con mu-
cha verosimilitud debió de ser el de Toledo, ciudad a la que
por tantos motivos estaba ligado y que gozaba de antiguo,
como vimos en el capítulo anterior, de universal estima-
ción.'

La mella que las costumbres mundanas producían
en los clérigos juglares hizo pronunciarse en contra de ellos
al concilio vallisoletano de 1228. Un siglo después el con-
cilio de 13224., celebrado en Toledo, hubo de lamentarse nueva-
mente al ver incluso prelados de la archidiócesis demasiado
a ceotados por los livianos espectáculos juglarescos, y espe-
cialmente por la disipación que ai clero llevaban las solda-
deras (20)* A Juan Ruiz, arcipreste de la archidiocesis
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toledano , lo encontramos por estos años conviviendo con jugfe
res y juglaresas y escribiendo para ellos (c. 1513). Su es-
píritu juglaresco el mismo lo declara cuando acaba el libro
diciendo: "por vos dar solaz a todos fab levos en juglería"

{c l633)j y aun, si bien en este caso ya no pide bienes ma-
teriales, sino un "paternóster". Gomo ajuglarado que es, el
Arcipreste de Hita se despreocupa de las "sílabas cunta das",

de la estricta clerecía primitiva, mezcla lo cómico y lo se-
rio, baraja fábulas, cuentos y refranes, que, según frase
feliz, "brotan en el libro como una gavilla de cohetes" (2l)

,

tiene trozos cazurros, cantigas de escarnio y parodia de ges_

tes , caballerescas (22); en fin, Juan Euiz es un poeta que,
como de el dice la vieja, "sabe los instrumentos e todas
juglerías" (c« Y con un intrínseco sentido juglares-
co entrega también su libro a la tradición -para que cada cual
ponga y quite de el lo que le venga en gana:

. . . „ * e con -tanto .fare

punto a mi líbrete, mas non lo cerrare'; (c. i626)«
puede mas añadir e enmendar lo que quisiere,
ande de mano en mano a quien, quier que! pidiere;

Ce. 1629).

actitud que ha sido señalada como el polo, opuesto a la preo-
cupación que su contemporáneo don Juan Manuel s intió por la

pureza en la transmisión del texto de sus obras (23).

Pero la juglaría del Arcipreste esta en mucho
tocada de modos estudiantiles; recuérdese, sin más, su ten-
dencia a adornarse con erudición escolástica, preferentemen-
te de autores cías icos, Aristóteles, Platón, Catón, Ovidio,
Ptolomeo, etc., lo que le lleva en ocasiones a jugar con citas
latinas. Y, en fin, el mismo nos dice que escribió cantares
"para escolares que andan nocherniegos" (c. 1629), todo lo
cual le va acercando al goliardismo que dejamos aludido a

principios de este capítulo, pues si bien falta en el libro
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el carácter de p#esia petitoria , hay otros muchos rasgos que
le caracterizan de goliardesco; áspero cheque entre lo reli-
gioso y lo profano, entre lo meralizador y lo rebelde, y la
sátira contra los clérigos y prelados, pudiendo servir de

ejemplo paira todo ello las "Cantigas de los clérigos' de Ta-
layera", tan directamente emparentadas con poesías atribui-
das 8 Gualterio Map, goliardo bien caracterizado» También es-

ta dentro de lo tipie ameate goliardesco la. parodia amorosa
que del oficio de los clérigos hace Juan Euix (c. 372-87)»
Todo esto acaba por presentarnos a nuestro Arcipreste co-

mo el único caracterizado superviviente de Xa varia litera-
tura que de este genero existió en España.

Treza general del libro

Juan Buiz, el más grande autor juglaresco de

nuestra poesía medieval no épica, compuso en §leno siglo XJV

un" "arte de amar" con recuerdo extenso y explicito de Ovidio
(c».l4¿5, kk6j 612) (^k) y pero reflejande. en todo momento la
personalidad de quien tenia mucho de juglar y de cleri&c y
bastante del mundo todo que en el^siglo 13$ le rodeaba. El
Arcipreste, por lo demás, concibió la estructura de su libro

como un extenso cancionero engastado en una biografia ^hu-

morística, todo ello cubierto con un barniz de tipo didácti-

co.

La obra tiene dos tipos principales de fuentes,

el eterno de las literarias y el vivo de la experiencia pro-

pia; de ello resulta en el libro 'de Jua^n Buiz una original!-

sima disolución de lo vivido en lo lei.do, cosa que trajo gran

des quebrantos de cabeza a los que con criterio estrecho qui-

sieron rastrear las fuentes del Arcipreste. A una obra tan

origiaal y tan varia imprime el autor su principal £nidad,no

sólo de ©riterio, sino de tema, pues es la persona misma de

Juan Buiz la que sirve de urdimbre en la que se traman tentó



- ikh -

episodios narrativos, tantos -pos ejes líricos como se en/tremes^

dañ en un "Libro" de tan peculiares características Esta

gran variedad 'de estilos y 'técnicas barajados é ;n la obra de

núes tro Arcipreste y debía traer a su vez consigo "ciertas pe cu

líar.idades 'en la difusión de sus versos; por ello puede ser
que la' obra se recitase en par-te , mientras otros pasajes

eranocente dos > así -como .-sucedía con los 'chantefables 1 frqa
ceses (25).;

'
*

,

Juan Ruiz busca en diversas ocasiones convencer
al '--lector del carácter didáctico de su libro; igual vimos ha.

cer" mas de dos siglos antes a Pedro Alfonso, y aunque el ca_

racter moralizante es idea que aflora en tedas las obras de

la Edad Media , este especial empeño justificativo indica
por parte de Pedro Alfonso y Juan Ruiz cierto temor a las - in
terpretaciones de los lectores; como muy justificadamente le

sucede a otro contemporáneo de nuestro Arcipreste: Boccaccio;
también en verdad se debe a la arraigada concepción didácti-
ca que alcanza a todo lo medieval. As í el - "Libro de Buen
Amor 1

" se. nos - ofrece cotiK) antidoto y*-lección, "empero porque,
es úmanal cosa el pecar, si algunos "Cío 'que non. los cO'BSse-

:

jo ) quisieren usar del "'loco amor*, 'aquí fallarán algunas^ ma

ñeras, para ello" >{f *6) , y esto está dicho- sin sarcasmo ni
"

cinismo' algunos; no. se puede negar sinceridad en el Arci-
preste cuando, trate, atecas ñora les, ya que ' tampoco se le ha

negado es a s i nce ^ida. d al dis c Urrir s ob re los IIvis nos » Jua n

Ruiz está firmemente convencido de la absoluta distinción,
e utre lo 1ícito . y lo 11 íc ito , pero e he ue ntra ta mb ien exce

-

lentes' razones para explicar la inclinación del hombre al -

' floco amor*; la influencia" de los' astros Ce 152 ss.),. pe-
ligros del aislamiento Ce. I3ló), flaqueza humana Ce. 76) y
lias ta la necesidad de .

los placeres Ce. hh ss.}.

' En .el Arcipreste, 'como en Ovidio, el amor hace
s*u propia* defensa y da. su lección repitiendo varios de los-

co/osejos técnicos amorosos del poeta latino. Sin embargo,
el influjo ovidiano es más bien general que textual. Como
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ya noto Sánchez (26 ), mas de cerca este seguida otra obra ero
tica, "De Ve tula" (*e] Panphilus sive de Arnore 1

) de la que Jua

Ruiz hace una . traducción parafrasead;: (ios 78O versos latinos
se ciuivier tei^n"Buen Amor" en ±528) , introduciendo solo los

pocos ca nbios necesarios para convertir en narración las es-
cenas y para dar vida actualizada a los personajes doña En-'
drina , don Melón, Trotaconventos .- a quienes nuestro Arcipres^
te hará correr ppr su tierra en medio de calles y soportales
de la España del 13J0 (27) , La procedencia de toda la histo-
ria de la 'fija del Endrino* la consigna explícitamente Juan
Ruiz (c 8ll); por lo demás, el nombre de Panfilo muchas otras
veces salta de la pluma del Arcipreste (c. 423-429, G. 574-
690). Sin duda alguna, la mayor originalidad de nuestro poeta
se cifra en. este caso en la creación de Trotaconventos, ya

que en Juan Ruiz es innegable cobre? una personalidad que no

tenía en el modelo latino: el Arcipreste nos ofrece una Tro-
taconventos ya con sus peculiares caracteres celestinescos
de tercería encubierta en fingidas ocupaciones y piedad (28).
El nuevo personaje va a gozar de larga vida en. nuestra his-
toria literaria. Trotaconventos, después de actuar en la his_

toria de doña Endrina, seguirá siendo empleada en cuatro nue_

vas aventuras de, amor, hasta que muere, y Juan Ruiz compone
su epitafio; pero no había de pasar mucho tiempo sin que
a tras ob ras de núes tra 11 te ra tura le diesen- nue va v ida , En
cuanto al nombre, a 1c largo del relato, a partir de la es-
trofa 44l y hasta la 1572 > eti las trece ocasiones en que se

cita a la Trotaconventos, puede notarse la evolución de un
apelativo genérico que pasa a convertirse en nombre propio
(29).

Fuera de estas extensas fuentes temáticas, cabe
señalar otras semejanzas literarias con el "Libro de Buen
Amor". A los comienzos del siglo XIII pertenece un mamascrl
to persa de la "Historia de los amores de Bayaid-y Riyad"
en que "la vieja de Babilonia" cuenta sus .tercerías entre dos

enamorados ; un viajero mercader llamado Bayad y una joven
esclava a quien dicen Riyad. Nykl, su editor moderno, dio
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una conferencia nc publicada en que noto, la semejanza entre
"la vieja de Babilonia" y nuestras Trotaconventos ' y Celes ti
na (5))* Por lo demás, .puede notarse también como en la his"
toria persa la trama narrativa da pretexto a la intromisión"
de .infinidad de qas idas , ce igual modo que en el "Libro de
Buen Amor" la vieja trama amorosa se tolla recamada de fa'bu.

•las, sátiras y poesias líricas.

¿venturas del Arcipreste

Je, dijimos de qué manera la obra do Juan Buiz
no solo es deudora a la tradición literaria, sino- también a
la. -propia experiencia . Hay efectivamente varios episodios amo
.rosos explícitamente referidos al mismo #X ciprés te de Hita;

E yo como soy omne come otro pecador
< ove de las mugeres, a las veces grand amor

provar omne las cosas non es por ende' peor,
e saber -bien e mal, e usar lo mejor (c* 76)»

Fero hay que notar que cuándo Juan Buiz narra
sus propias aventuras amorosas tiene buen cuidado de no su-

bir el colorido; obsérvese también que los amores que el
protagoniza en siete' ocasiones (31) son siempre "sembrar
avena loca" que acaban en "rremiar salvado", ya le ayuden el
infiel Eerrand' Garcia, ya la taimada Trotaconventos o el de-
sastroso Suron.

. , En cerca de cien estrofas (9j:-l0¿}8) nos- narra
el .arcipreste un viaje suyo por la sierra de Guadarrama, Con
gran precisión topográfica nos informa realistamente de este

recorrido hecho a comienzos de primavera (32). El motivo del

viaje es el que tantas veces mueve a Juan Buisí un gran desee
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de" experiencia, "probar todas las cosas el apóstol lo manda
(c.7,50), aira en el- primer verso del relato serrano, de mo-r

do. semejante a como en algunas de sus empresas amorosas - es

cri'bi ''probar omne las cosas non es por ende peor" (o*7ól>

Cantigas de serrana

A lo largo de su camino Juan Buifc encuentra cin-

tro serranas que le salen al ]caso;' al coronar el puerto de

Malagosto,/ al pasar por Biofrio, gunto a la Yenta del Corne-
jo y al bajar de la Tablada, Después de narrar en forma rea-
lista, cada uno de estos encuentros, intercala una "cántica
de- serrana" .donde libremente glosa el suceso en forma lírico-
dramática mas o menos caricaturesca «,

«

Las cantigas de serrana del Arcipreste se nos
ofrecen en I35O como la primera manifestación plena, del
genero* La critica contemporánea comento teniéndolas-por rae-

ras imitaciones de las pastorelas proVenzales y francesas,ya
suponiendo la imitación -directa o a través de las derivacio-
nes galleg©portuguesas. Mas tarde R.' Meriendes ' Pidal (33) pu-
so de manifiesto como las analogías entre serranillas cas- <

tella.nas y pastoralea francoprovenzales no son ni muy abuar .

dantes ni muy precisas.

la pastorella o vaqueira francesa que nace a fi-r

nes del siglo XII nos ofrece siempre el cuadro de un caballe_

ro que en su paseo encuentra a una campesina, guardando

ovejas, cerdos o vacas ; el caballero se apea para conversar.

La pastorela proven&al, dentro de la misma traza, tiene ua
aspecto más lírico; de ella deriva da gallegoportuguesa /t

donde ya la aventura queda reducida a un mínimo? la Vision

momentánea de : la pastora.
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- Por Qtra -parte, las serranillas, del Arcipreste

de Hita se desenvuelven, en ambiente : "bien distinto;, refieren
el encuentro de un andariego caminante, maltrecho, a quien
Una serrana forzuda y armada de cayado, honda o. dardo pedre^
ro cierra el paso "exigiéndole "regalos; si el viajero se re-
siste o pretende derivar en requiebros, es atacado y acaba
teniendo que dar prendas o prometer grandes dadivas; enton-
.ces la serrana le -guía por las abruptas sendas y. a veces se
lo carga al hombro cono ligero zurrón y le hospeda en su ca-
sa en donde le ofrece de todo, incluso su propio lecho. En
cuanto al metro, es de notar -que las serranillas del "Libro
»de Buen Mor ,! pertenecen a un sistema totalmente diverso al
de Xas pastorelas, pero sí perfectamente filiado 'con' la me-,

trica popular 'castellana* •

,
'

<
. .

' 5)1 genero que con tale s carácterís ticas
.
aparece

en el' Arcipreste de Hita podemos verlo perdurar a través dé"

nuestra literatura en el jsiglo XV con Santillana y Carva-
jales, en la Edad de .Oro con .Lope, Valdivieso. Veloz de Gue-
vara, etc. Todo lo cual no quiere decir que la pastorela
larovénzal .nó liaya ejercido influjo en su similar castellana*
ella debió, decidir a Juan Ruiz , o a cualquier otro ignorado",

predecesor, .'a dramatizar en forna de encuentro, viejos vi..-

J

llano icos' de calcinantes ' serranos . También puede atribuirse
a influjo 4e la .pastorela tolosatia el"contraste entre la

fliopsíruo s a d'escripc ion que .se hace de 'la mujer y las cor-
tesías que le dirige el viajero

ven su ' dialogo '

(5I4) . Mas tar-
de, en el siglo, XV, es indudable hubo un mayor influjo pro-
verizal y francés ( . en Santillana, por ejemplo), perd en to-
dos los cultivadores resulta también innegable que la arqui-
tectura fundamental- de las serranillas es diversa a aquella
de .las pastorelas ,ta.TÍtQ eti lo temático como eñ lo formal»

* FABULAS .

'.
' "

'

Á: lo largo del 1fLibro de Buen Amor 11 sé interca-
lan 25 cuentos breves, todos ellos enlazados en el relato ge-
neral; unos se traen en apoyo de un juicio, algunos se rela-
tan como síntesis de un episodio, otros sirven de argumento



a las discusiones entabladas entre los diversos interlocuto-
res del poema, y/ en fin, ninguno figura desligado del cuer-

po de la obra. Todo lo cual esta muy de acuerdo con el gusto
de la época que tan inclinada fue a la cuentistica ejemplifi_
cadora » Durante los siglos III a XIV , inunda Europa una te_
matica narrativa de origen oriental con la cual estaban fami-

liarizados en aquel periodo los hombres de cualquier condi -•

clon social; los cuentes narrados en el "Libro de Buen Amor"
pertenecen a ese gran patrimonio cuentis-tico de la cristian-r

dad» Juan Euiz nos cita, concretamente la' fuente literaria
de uno de sus ejemplos % "dixo la mi vieja» » # esta fabla com_
puesta de Ysopete cacada" (c. 9o) ; la critica moderna ha po-
dido fijar la procedencia de casi todos los demás (35), re-
sultando que la mayoría de las fábulas del /rcipreste de Hi-
ta proceden del acervo fedriano conocido per Juan Euiz a tra_
ves ¿e "Waltiier ^nglicus; y se da el caso curioso de que es

frecuente que muchos de los códices que tienen la obra del
ingles Walter incluyen también otras de las manejadas por
nuestro arcipreste, tales como 'tatonis Pisticha>" "Kasonis
"Liber- de Remedio Amórls* y

wAre Aoandi* (36) . .

'

ÍUera de este núcleo de cuentos de tradición la-
tina, Juan Euiz intercala, dos fábulas de pura -toradic ion
oriental, la de "El Asno sin orejas e sin coracon" (0*893-

S03) y el "Eirxiemplo de la JR&posa que come las gallinas en
la aldea" (c„ lljl2-2lj , lo que pone de manifiesto una vez
mas la encrucijada de culturas en que vive la España medie_
val» Por cierto que el cuento oriental de la zorra que se

finge muerta figuro ya. en la versión española del "Libro de

los siete sabios" (1253),. pero el cuento que; leemos en el
"Duen Amor íf indica que en España circulaba otra versión di-
ferente de la de 1253* ¿ta. quedan algunos cuentos de filia-

ción dudosa o solo atribuibles a tradiciones orales»

Esta procedencia hasta aquí reseñada la sigue

Juan Ruiz con gran autonomía, llegando en ocasiones a cam-
biar la Intención original de la fábula y siempre transfor-

mando lo abstracto del modelo en una pintoresca concreción
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de detalles- que aumentan la vida y la actualidad del reía -

(37)« ^or lo- demás, es muy. curioso señalar como en la
selección mismo de los textos escogidos' demuestra el arci-
preste sus propias características (58) • ¿Vái, per ejemplo,
los libros de

,fBuen Ampr." y del "Conde Lucanor" narran la mis
• ma fábula del 2. carro y el. cuervo, .pero mientras don Juan Ma -

nuel sigue al ftBomuIó anglico completo", en donde la.' lison_
sa se plantea razonada e intelectualmente eñ forma cautelo-

, sa, el cuervo de Juan Buiz sigue a Walter el Ingles en su
'lisonjear "a "banderas* desplegadas", .aturdiendo y ofuscando
con sus mentiras estrepitosas; viniendo a quedar de manifies-
to la personalidad de cada autor por esta mera selección le-

las fuentes seguídas»

La sa'tira y la caricatura'

El" elemento burlesco y satirice se ofrece en el
"Libro de $üen. Amor ,r

" en abundancia y con caracteres acusa -

dos o Todo un extenso episodio como el "Combate de don Car -

.nal y doña Cuaresma" (c* IO67 a I221j), no es otra cosa sino

Un pequeño
,

poema épico caricaturesco; a esto sigue en' el li-
bro de Juan Buiz Un "triunfo" satírico (c * lfeS'^-ljíli) * Epi-
sodios de este tipo podemos continuar reconociendo en otras
muchas partes - del texto, asi' en el "ejemplo de la * propio-

• dad que el dinero ha" (c If>0-512) o cuando' trata "de las
v ' propiedades que' las dueñas chicas han" (c c I606-I7) > o -ya

cuando, ai morir Trotaconventos compone sobre su muerte un
^plante" paródico (c. 1520-^5) que se completa con el "pita-

fio " en forma de inscripción rimada, los cuales satirizan

los honores fúnebres a que optaban los grandes personajes y
donde figuran lo3 lugares comunes de la tradicional retori-

ca escolar (apostrofe a la muerte, excelencias del -muerto,

etc p)



Juan Euiz no deja de caricaturizar ni uno solo
de los tópicos generalizados en su época y este es uno* de sus
caracteres mas acusadamente personal»

C iertamente de los más Vimportantes pasa jes bur_
lescos del libro de Juan Euiz se han señalado antecedentes
literarios ; asi, por ejemplo, el extenso '"Combate de don Car_
nal y doña Cuaresma" se ha supuesto calcado sobre un texto
francés del XIII (39)* Sin embargo, un tan aficionado rastrea
dor ce fuentes como Lecoy llega a pensar (p. que no to-
das las diferencies existentes entre ambos textos pueden
atribuirse a una desbordante originalidad, sino que habrá que

suponer a Juan Euiz inspirándose en un tema difundido en fcr_
mas varias y que pertenece por completo a las tradiciones de

toda la Europa medieval, pero que nuestro Arcipreste locali-
za con gran realismo en la meseta castellana w -En el paródico
comba.te del ,f£uen Amor", Ju^n Euiz hace vivir las anguilas
de Valencia, las truchas del Alberche, los casones de Bayona,
las langostas de Santander, los arenques y besugos de Bermeo,
la lamprea de Sevilla, frente a los ganados trashumantes del
valle de la Alcudia que pasan por la cañada de Navacerrada
para unirse a las otras rases de Medellin, -C aceres, Truji-

11c, etc.

Estas sátiras y parodias caricaturescas y rea -

3.istas son sin duda algo esencial a la obra .de nuestro Ar-
cipreste, ya en su foma explicita aludida, 'ya en mezcla con
cualquier otro ingrediente literario en distintas ocasiones

del relato, como vimos al tratar las serranillas, por ejemplo.

Toda la. ironía de Juan Euiz ha de ir concretada y actualiza^

da; los clérigos de Gua,Iterio -Meip serán para
;
el Arcipreste

talaveranos, don Gil de Albornoz aparecerá como^autor de /
la misiva, anónima en Gualterio, y los ratones esópicos se- í

rán hechos por Juan Euiz vecinos de Monferrado y Guadalaja- 1

ra, y la batalla cuaresmal ha de darse ^en tierras del arzof

bispado toledano con todo lo cuál la sátira será más agu-
j

da y la didascalía más directa, pues no,debe olvidarse que,/

como hombre medieval, Juan Euis dirigirá todo, incluso lo
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bufo, a e jempiifieación, y si la caricatura actual es uno
de los pocos géneros que aun conservan e¡se carácter, no ha^

bian de ser menos didácticas la caricatura y la parodia en
el 'tLibro de Buen Amor".

Mitrica

Xa queda dicho como el "Libre de Buen Amor^tie
ne por armaron un poeme donde se hallan inscrustadas nume-
rosas composiciones líricas» Be las 1 723 .estrofas que con
ponen el total del libro, 1551 siguen la cuaderna vía, pero
este millar y medio de estrofas no presentan ya en el -Arci-

preste la regularidad primitiva propia de los poemas escri-
tos por los clérigos del siglo anterior i el anisesilabismo,
tan, gustado por la poesía española, no .dejo cié contaminar
la métrica culta de los poetas que se hablan vanagloriado
de ser contadores estrictos de silabas,

.
. La rebelde cuaderna vía de Juan Euiz ha preo-

cupado mucho a la critica moderna, y los juicios formula -

dos respecto a ella han sido numerosos y contradictorios #

Sin embargo, parece hoy fuera de duda que nuestro Arcipres_
te, siendo, como fue maestro en versificar, no tuvo inconve-
niente en admitir fluctuaciones en la métrica de los alejan
drinos, asi como tampoco mantuvo una consonancia escrupulo-
sa (torpe golpe sombra obra , etc*)(to); incluso hay veces
en que 'ios versos de la estrofa quedan simplemente asoman-
tados ( fritos - tintos^ *

•

Aparte de estas libertades de Juan Bui£ en el
empleo de la cuaderna Via, el "Libro de Buen Amor" ofrece
otros muchos puntos de interés para el estudio de . la me -

trica castellana primitiva» SI mismo Arcipreste nos dice de

su libro; "compúselo otros i a dar a algunos lee ion e mues-

tra de metrificar a rimar y de trobar" (p# 7}, y hoy se m>a

conservan en los manuscritos? una trova casurra, cuatro can
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-tares serranos, cuatro gozos, cuatro loores, un ay© ciarla,

una cantiga», de escolares, -dos cantares de ciego y algunas de

diverso tipo* Fuera de esto, en el texto se anuncian diversas
changonetas, trotalla3, cantigas, trovas, cantares cazurros:

y

endechas (kl) que no aparecen en los manuscritos.

Entre la variadísima lírica entreverada en el
"Libro de Buen Amor 41 tiene un amplio predominio la estrofa
de tipo .

zejelesco,. pe cabe atribuir a influjo de juglaría
morisca "( i}2) , ya que el mismo Arcipreste afirma que- escri -

bic varias de sus composiciones para juglaresas moras (c.

1513) • Tras la estrofa 112* aparece en "el Libró de Buen Amor ff

una cantiga en que tanto- estrófica como- tema,ticamenté . se ajus^
ta aí mas puro tipo de zéjel; comienza con los dos versos uni

sonantes del" estribillo (AA.) ,• sigue la 'estrofa formada de

tres versos moncrr irnos seguidos de un cuarto de llamada, con,

rima igual a la del estribillo (Wba) ; en cuanto al tema,

cabe señalar como tipleo de la zejelesca pura y primitiva la

burla que "de si misino hace Juan Buiz al referirnos una aven*

tura amorosa, del mismo modo que siglos antes gustaron hacer
Aben Guzman o Guillermo IXV

' Mis ojos* no verán luz; (A)

pues perdido he a Cruz (A

Coidando que la avria (b

dixelo a íerrand García (bj

que troxies* «Lá ^Leitesia (b) - -

e fuese pie ites e duz* (a)

El estudio de la métrica lírica de Juan Buiz .;

sirve también para hacer patente una vez mas corno siempre •

en España se cultivo junto a a la poesía silábica otra tal

vez de tipo acentual que intriga a la erudición actual y
de la que Juan Buiz nos ha legado muestras curiosísimas, ya-

que otras muchas composiciones de este tipo del siglo XIV,

y anteriores, se hallan hoy perdidas en el olvido.
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-
. Parece ser que las cuartetas de clerecía en

qué se contaban las sílabas" estaban en el libro destinadas a
la recitación, mientras que los versos -de tipo rftalco.- eran
los destinados al canto»

Estilo general

. La originalidad es- característica señalada en
el Arcipreste de Hita» Be todo el siglo- ¿7;, no .conócenos , ;

otro autor tan peculiar y en el que - se de una flexibilidad
tan grande», la exuberancia es natural- en Juan Ruiz r todo pa-
rece brotar en el de un manantial caudaloso e inagotable

,

en el libro se vierten sin tasa los episodios, los. cuentos,
los personajes y los refranes i

, /v con una flaca cuerda non alzaras grand tranca,
" nin por un solo farre non anda- bestia manca,.. v

a la 'pena pesada « non la nueve una palanca, .

con curios e almádanas" poco a poco se arranca*, (c*

Frente a don Juan Mauael, hombre intelectual y
logice, se nos aparece el Arcipreste como escritor impulsi-
vo y espontaneo* Munea don Juan Manuel tolerarla, . en un escri
to suyo el desorden enunciativo que, por le- demás, tanto vi-

gor da ai estilo del frLibro de Buen Amor"* Juan Ruiz no es

un constructor que calcula su obra, • pero , en cambio tiene un
nativo y agudo poder de observación al que tatito debe la

fuerza descriptiva con que en el "Libro,de Buen Amor*
1

se ha-
llan enriquecidos los episodios que ^Juan Ruiz cosecha en el
acervo

1

c'oriuü de 'la- Edad Media; recuérdese cómo ejemplo la
fábula de la disputa entre griegos y romanos, (c^.7-63), don-

,

de lo mas del valor reside en esos detalles tan intenciona- ; ,

dos con que el Arcipreste caracteriza sus personajes ,, ya que

el tema en sí no tiene nada de original- X es sin duda este



poder de observación el que hace pasar a primer plano los

descripciones que hace en otras muchas ocasiones, ya sea por.
ejérapL cucando habla del caballo matalón Ce. 242-45) & de sí
propio (o. 1485 -89).

A pesar de que Juan Ruis parece gozar de un te-
soro inagotable, sabe muy bien como lo. verdadera poesía se

embota con la excesiva emotividad:

fizele un pitaflo pequeño con dolor,
la tristeza me fizo ser rudo trabador* (e- 15^9 )»

- - Consecuente con su criterio intelectual, don
Juan Manuel mide sus versos con hiato, es decir* cuenta razo-
nablemente las sílabas, mientras nuestro Arcipreste propen-
de a la esponta'nea sinalefa* .

Sn fin, pedemos ver caracterizada el estilo ge_

neral del Arcipreste de Hita como el polo opuesto al de su
co atempera neo don Juan Manuel. Esto trajo consigo el que raien

tras los libros del ultimo gozaron durante 'siglos y hasta

hoy del aprecio de los doctos, la obra de Juan Ruiz fue pa-
trimonio de juglares y con ellos acabo cayendo en olvido has_

ta que actualmente ha cobrado nuevo valor

•

Fortuna del .Libro de Buen Amor

Sabemos que en el último tercio del siglo XIV
se divulgaba en traduceion portuguesa el "Libro de Buen
Amor" (43 )• Ce como circuló en el siglo XV/ ya hemos dicho
en que forma nos dan noticias unos apuntes de un juglar ca-

zurro; hacia 1435 el Arcipreste de Ta lavera cita en su "Cor
bache" (44) versos del "Buen Amor"; pocas años después, ca-

si mediado el siglo, el Marques de Santillana en su carta
al Condestable de Portugal nombra al Arcipreste de Hita en-
tre los primitivos metrifica dores españoles (45). Mas tarde,
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a mediados del siglo JSFI, Alvar Gómez de Castro copia parte
del "Libro de Baen Amor"" y ya la obra no vuelve a tener ac-
tualidad liter -'ia hasta que en 17^0 la hace 'imprimir 1* "An-

tonio . Sánchez # A partir de entonces, lo reeditan Ochoa (181£)

y Janer (X36^) y en 1>01 Ducamin hace su edición paleografi-
ca, base de las hasta, hoy publicadas. Poco antes Menendez
Pelayo, con un atractivo estudio (k6) despertó la atención
general sobre el

,1

Librc de Buen Amor? Los poetas y escrito-
res contemporáneos ven al Arcipreste de Hita con gran sira-'

patiaj asi As orín, E* de fcfesa, Pérez ce Ayala y tantos mas*
En fin, su obra tiene hoy tal -calidad y taa"r3ve late en ella
la personalidad del autor , que un erudito como £LB. Bichara-
sen, en el prologo de su "Etymological Yocabulary to the

"Libro de I;uen Amor", no puede meños de agradecer explicita-
mente a Juan Ruiz la grata compañía que le ha hecho a lo l£**_

go ele su árido trabajo.
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NOTA S-

(l) a©K3NBE¡5 PIDAL, R.: Un copista. Ilustre del "Libro de Buen
Amor,", en "Poesía .árabe *y- poesía europea f

% ed.- Austro 1,

pp. 145-150.

(2) Lugar situado en el actual partido de Peñaranda de Bra
camo nte •

J {3 ) --'MEINENDEZ" PIDAL t R : "Poesía juglaresca y ¿juglares", p.

(4) SANCHEZ. CANTON:- "Siete versos- ineptos del' "Libro; de Buen
' -Amor", "Rev. Filol.. BspJ, V, pp. .,h3 ss.

"'
-

Í5) Hita, entonces/ tenía mucha mayor importancia que hoy día;
las parroquias que allí mismo- debió regentas .nuestro
Arcipreste eran muchas mas que las actuales. (frENENDEZ

PJBAL, 'Ramón: Doe. Ling., p. 397)*



(4) Tomo Ví, p. VII-
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(7) Estos -trece anos de regencia de den Gil de Albornoz apa
recen convertidos ya en Menendez Pelayo (Antología, III,

p* LXVT) en trece años de prisión, y esta confusión han
seguido muchos*

(8) SEEYPvE, *U J.; EL lfLi>ro de Buen AmerV *Kev f do Letras

y Ciencias Sociales", julio del I9O7, p. 20%#

(9) Entre ellos, SA2CHS&, IV, p* Vi y mwmMZ 'PEU-Yj , Anto-
logía, ni, p # LXI y los' que en todo le siguen.

(10) "Aqueste arcipreste que atraía el candado// bien creo
.lo fizo mas amidos que de grados 11 (c* l69l}«

(11) PIDAL, E.í Poesía juglaresca, p* 268*

(12) The Latin psems ccmmonly attributed te Valter Mapes,ed #

T» Welght, Londres, 18^1, p. 171, verso 6 y p* »lgL,ver-
so 30,

(13) Ver LLDA, María-Eosa? Tíotas sobre el "Libro de Buen
Amor", Bev. Filol. Eisp", abril-junio X$kO, pp. 107-

108, donde se resumen las tesis de Appel y Spitzer*

(Xk)
wEev* Arch., BiaU y Mus?, II, P» 206.

(15) Poesías anteriores al siglo IV, t. I, p. 3üX.
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(16) Reseña de la edición de Bucamin,. en *Romania 11

,
TXT, Ve-

ris, 1901, p. ^34-^0, y Poesía juglaresca, pp„ 27I ss.

(1$ EREYKE, B. Jaime í El "Libro de Buen ¿mor", p. 20k.

(18) PIDALí Poesía juglaresca, pp, 26Ó-7D

(19) LECCX, p. 338, nota.-

(£0) PIDáL, B.; Juglares, p, 26% '

(21) VOSSLEB* Introducción a la Literatura española, del Si-
glo de Oro, p» £9»

(22) MEHEM2EZ» PUD.AL, IU* Poesía juglaresca, p. 266*

(23} MEIíEmEZ P2D&L, B-S Poesía juglaresca, yM%

(2k) Se ha. dicho que cuando Juan Euiz cita a Kason hay que
suponer que para el es persona distinta que Ovidio
(LE30Y, p* 303) a También se viene afirmando que Ovidio
no influye sino en el tono general y que el iírcipreste

no conoció tal vez el texto del "Ars Mandi? pero no
de "be olvidarse como en los códices en que corrían obras
"indudablemente conocidas y utilizadas por el Arcipres-
te de Hita figuran corrientemente el ttArs Armañdi" y
demedia amoris" y allí su autor se llama indistinta-
mente Ovidio o Basen*
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(2.5) MEHEííDIZ P2BAL, S.í Poesía .juglaresca, p. 273^

(26¿ JT,;p, XXIII, -

(27) Ifficoy, pp. 5) 7-£0..

( 28) El encubrirse so capa de religión ya" apunta en Pedro Al-

fonso, fab. XITT.«

{29) 3PH22ER, L.; Zur Anffassusg der Kunst des Arcipreste
de Hite.»

(30) Puede verse esta alusión en Historia de los amores de
Bajad y Biyad, ed. A e ,Nikl, Hueva Xorfc, 191*1.

(31) 0. 77-81/115-120, 166-133, 1321-1331, 1338-15} 7, 15)8-
1512, 1618-1^6.

(32) Yer PIDA!.. Gr.;'El viaje del Arcipreste.

(33) Ver, para todo lo que sigue, Estudios Literarios de E.
MEHEHDE& PIDAL.

(3Í4) MEMSSEEZi PIDAL, B* í Bobre primitiva lírica española,
artículo que ha debido publicarse en "Archivum Romanicun.
I9I4I1-I45,
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(35) .-TACKE^ Ottoí Cíe íabeln des Erzpriester vori Hita im Bab-
men der mittelalterlichen Eatelliteratur ,

ffBcmanischen
Eorschung", JXH»

(36) TACKE, Otto, p. 602 #

(37) LECO Y, p. 118*

(38) ME3KEHLÍE& PIE&L, £ Notas sobre una- fatula de don Juan
Manuel y de Juan Ruiz, "Hommage a E» Maxtinencfte f

% pp.
183-86.

(39) Ver La Bataille de Garosina et de Cliarnage, ed. crítica
de G. Lozinski. París, 1933, Pagina 118»

(to) LECOY, p. 53»

(1*1) 92, 10**, 122, 171, $li 7, 1021, I3I8, 15)7*

(1*2) MENEKDEZ PH3AL, B.«-f Poesía arate y poesía europea, pp«

76 y. 77.

(I43) iraginentos "de- una traducción portuguesa' del "Libro de

Buen Amor", A» G. Solalinde, ÍJEev. Fil.- Esp. ,f

,
19

,

1911». pp. . 162-172.

[kk) M* Biblicf* Esp, 1901, p.. 18.

(1*5) Ed. T. A* Saochez, p. LYH.

{h6) Antología de- poetas líricos castellanos, I892 ,t. 1H,

pít LHI-CH5T.
-0O0 -
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EL ARCIPRESTE DE HITA

(Page. 83 a 99)*

De la vida de Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, no
se sabe nada, según demuestran Leo Spitzer y nuestra admira-
da compañera Maria Rosa Lida, dos de las opiniones autori-
zadas sobre este complejísimo tema* Pero en esta vida fantas-
mal hay -es el único pormenor exacto - dos fechas, las dos fe-
chas en que el dice haber dado termino al 'Libro de buen amor,

1330 y 13**3 í corresponden a las que dentro de la técnica me-
dieval de circulación de las obras literarias podemos llamar
las dos ediciones

•

Nada se sabe de Juan Ruiz, sino esas fechas,
su-estirpe castellana y su condición de. sacerdote; ademas,de
su obra podemos inferir cual era la región de España que me *
jor conocía, la región central de la Península Ibérica* No
hay justificación para interpretar como literalmente autobio-
gráfico el "Libro de Buen Amor" y convertir, en datos histó-
ricos los episodios de las narraciones alli contenidas y los

títulos
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arbitrarios que el copista de Salamanca sobrepuso en ellas,
atribuyendo al autor todas las aventuras de sus cuentos, aun-
que en el texto se nombre a los protagonistas, como don Me -

Ion de la Huerta i caso de atenernos a esos titules, tendría-
mos que aceptar que, en la adaptación del írPemiphilus de amo-
re", la comedia elegiaca del siglo HE, Juan Buiz, arcipres-
te y todo, se casa con doña Endrina bajo el nombre de don Me-

lón*

Sería grato para la imaginación amiga de coin-
cidencias que. Juan Euiz hubiese nacido en Alcalá de Henares,
como Miguel de Cervantes, según aquel verse que dices "Fija,

mucho vos saluda uno que es de Alcalá" (otra versión dice;
"uno que mora en Alcalá") ; pero este verso nada prueba.. Alfon
so ele' Faradinas

5
el autor de la tardía copia fechada en Sala-

manca, a fines del siglo XJF, dice que el Arcipreste escribió
su libre "soyendo preso por mandado del Cardenal don Gil, ar-

zobispo de Toledo"; esta prisión, cuya duración hasta se He_
go a calcular ingenuamente en trece años, de 135) a 3-3^3* no
la creo improbable, pero bien pudiera no ser otra cosa que

una fantasia nacida de la perdurable formula poética que equi

para la. vida a una prisión* La probabilidad de que el ^Libro

de buen amor" se haya escrito mientras el autor estaba preso
no resulta, pues, mucho mayor que la ya desvanecida de que el
" "Quijote" se haya - literalmente- engendrado "en un cárcel
donde toda incomodidad tiene su asiento y todo -triste ruido
hace su habitación11

.

Se ha creído descubrir el retrato del poeta en
las coplas que el copista de Salamanca Hamo de "las figu-
ras del Arcipreste";

Señora -diz la. vieja- yol 1 veo a menudo o

SI cuerpo ha bien largo,miembros grandes, e trefüdo,

la cabeca non chica, velloso, pescozudo, :

el cuelío non muy luengo, cabos prietos, orejudo»
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Las cejas apartadas , prietas como carbón:
el su andar enfiesto , "bien come de pavón:

- su "paso sossegado e de buena razón; "

'

•la su nariz es luenga? este- le descompon. "

Las ene ivas "bermejas e la fabia tumbal;
la boca ncm pequeña, labros al comunal,
mas gordos que delgados, bermejos como coral;
las espaldas bien grandes, las muñecas ata;!',

Los ojos ha pequeños; es un poquillo bago;
los ojos delanteros; bien trefudo el braco;
bien complidas las piernas, del pie chico pedaco*
Señora, del non vi mas; por su amor os abraco/'
Is libero, valiente r buen mancebo de días;
sabe los instrumentos e todas juglerías;
doñeador alegre pera las capatas mias* *

Tal home como este non es~en todas erias.

Pero este retrato lleva traza de descripción' ge-
nérica de la figura del hombre dado a mujeres, formula retori
ca de acuerdo con las normas de la clasica doctrina dé les
temperamentos y de la

^

^fisicgnomiea <, de la 'época $ lo que en
jerga reciente llamaríamos caracterología. Es posible que el
Arcipreste, en su figura, tuviera semejanaas con el tipo que
describe; su poesia nos induce a pensarlo, y liay razones psi-
cológicas para que, aun sin proponérselo , se pintara a si
mismo $ Leonardo Da Vinel nos advierte como los pintores in" -

conscientemente, ' hienden a poner mucho de si mismo en las fi_
guras que pintan*. Pero caeríamos en exceso de confianza si

creyéramos que el Arcipreste se ha- pintado a si mismo coa
estricta fidelidad individual» En suma $ el retrato literario
del Arcipreste no tiene mucho mayor autenticidad que el su -

puesto retrato al oleo de Cervantes, inspirado en la descrip_
cion» esta sí personal, que -aparece en el prologo de las "ib

velas ejemplares"* „ , ;

La presencia del Arcipreste de Hita en la, España
del siglo X3V tienej a primera vista, mucho de sopréndente*

A excepción de los temas -devoción religiosa, reflexiones *
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doctrinales, cuentos y fábulas-, nada en la literatura espa-
ñola anterior anuncia su venida, nada anuncia su personalidad
singular, con ser espanolisima. En su propio tiempo, el Arci_
preste tiene puntos de contacto con el principe Juan Manuel,
a la vez que puntos esenciales de diferencia.

La sorpresa sólo se justifica, y eso en parte por^
que son extraordinariamente raras las obras que conservamos
de la literatura castellana de la Edad .Media . De poesía, en-

tre el 'tantar de Mió Cid" y el MBimado de Balacio espa -

ció de mas de dos siglos-, no llegan a cuarenta^ las .obras

que sobreviven, certas y largas. Contrasta esta pobreza con
la abundancia torrencial de manuscritos de literatura medie-
val en irancia» En la España antigua, la España de la lucha
permanente contra el moro, la literatura tuvo ante todo vida
oral, se canto o se dijo ante auditorios de toda especie. La
escritura, desde luego, ayudaba al juglar c al lector publi-
co, para conservar o enriquecer sus materiales de trabajo ;fue_
ra de estos circuios profesionales debía de usarse pocas ve
ees para transcribir literatura;: asi, mientras de la 't; han-

sen de Eoland íf hay muchedumbre de manuscritos, porque en
Irancia hubo desde temprano muchedumbre ^de lectores, el "Can^
tar de Mió CidM se ha salvado en copia única, a pesar de.su

extensa popularidad, atestiguada por los romances viejos y
las crónicas que nos denuncian hasta sus transformaciones ^su_

ees ivas, como las del "Boland", a través denlos siglos. Solo
al desvanecerse la Edad Media cambian los hábitos ; desde en_
tonces se conserva y se copia lo escrito, en cantidades que

suben hasta lo fabuloso durante el siglo XVH«

Vemos al Arcipreste aislado en la España del si_
glc , pero lo vemos tan español, tan castellano, que com-

prendemos que* nunca pudo parecer hombre raro ni extraño a sus

vecinos. Parte de sus rasgos característicos nos los explica
su tierra; parte, la época, hay aspectos de su obra que no

tienen paralelo en la- * España de su tiempo, pero si fuera, en
la literatura europea.
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Nunca, se insistirá demasiado en la comunidad de

ideales y de practicas en la Europa occidental durante los

siglos últimas de la Edad Media. Cuando los pueblos euro -

peos empiezan a salir de la des orgruil2seion y el aislamiento
que los separan entre el siglo Ti y el X, se produce una
asombrosa actividad de intercomunicacien, que crece constante
mente, engendrando esa especie de unidad qjue en estos tiem-
pos desunidos hace a muchos suspirar nostálgicamente» Exis-
tia, desde luego, como medio de comercio espiritual, el la-

tín; latín vivo todavía, a su modo, en particular entre las

gentes de la Iglesia y de la ley; justamente, quizas, pcr.que

nc era latín clasico, con sus arduas complejidades s int bo-
ticas y Estilísticas, sino latin simplificado',

.
que se adap-

taba tanto a las altas especulaciones teológicas como a los

humildes menesteres notariales, j, en literatura, tanto- a la
devota oración de los santos como a la burlesca chanza de

loa goliardos. Y no solo el latin servia de vehiculc; nueves
idiomas que empezaban a imponerse sobre mirladas de dialectos
enviaban sus mensajes a tierras lejanas, sobre todo el proven
zal, que penetraba en las cortes, desde el Tajo y el Duero
hasta el Bin y el Danubio, y el francés, cuyos poemas no solo

entraban en las cortes sino que corrían por pueblos y campos.

"La poesia francesa -dice el ilustre medievalista ingles Vi-
lliam Patón Ker - despertó a los pueblos dormidos y dio nue-

vas ideas a les despiertos; puso de acuerdo^, las naciones
teutónicas y a las románicas, y, cosa aun mas importante, las

indujo a producir obras propias, originales' en muchos aspec_

tos, pero dentro de los marcos de la tradición francesa» Com_
parada con esta revolución literaria, • todas las posteriores
son cambios secundarios y parciales.,. Entonces se estable-
ció la intercomunicación de toda la sociedad laica de Euro-
pa en cuestiones de gusto".

En España, a quien la invasión musulmana ha-

bía apartado de la comunidad europea (l),pero que regresa
a ella desde la época del Cid mediante una -transformación

de costumbres e instituciones (2), se produce la curiosa in_
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terpenetra clon del castellano y el ^laico^portugues, que
desde el siglo XHI hasta el %VTT1 ño conocen fronteras po-

líticas* primero es él gala ico-portugues el que se impone qo
mo '.'lengua de moda para la poesía lírica en Castilla, hasta,

en el palacio real de Alfonso X;" "después los términos se in-
vierten, y es el castellano el que impone su prestigio en
Portugal, desde Gil "Vicente y Sa de Miranda, pasando por Ca_
moens, hasta Francisco Manuel y Sor. Yiolanoe de Ceo* Pero
nunca falta la reciprocidad de los castellanos; ahí estén
las canciones y danzas, en .portugués o en pliego, que tod&_
vía introducen en sus comedias Lope y Tirso, Pojas ¿orrilla

y Yelez de Guevara.

Cruzadas, romerías, viajes y guerras llévala y
traían, en incesante movimiento, nociones, fallas, poesías,

music^, idiomas. La .Edad Media fue poliglota, con- tanta ma_
yor soltura cuanto que les lenguas se. aprendían en el tra-

to directo de las gentes y no se estudiaban en escuelas coa
libros y reglas.Corría entonces aquel dicho humorístico de
que si a un holandés se le encerraba -en un "baúl y en el se

le llevaba desde su tierra natal hastr: Boma, se daba maña
para aprender las lenguas de todos los países que atravesa-
ra. Y con las lenguas viajaban los temas y las formas lite-
rarias. Fn patrimonio común de Euroja se convirtieron los
ciclos, épicos y novelescos ; el ciclo ,de Francia, la fama de
cuyos héroes atravesaba el océano y llegaba hasta Islandia;
el ciclo céltico, con sus pasiones y sus misterios; el ciclo
de f*Bcma la grande 11

, en que extrañamente se deformaron las
leyendas de las Antigüedad - tales, la de Troya, la de Te-
fes, ls de Alejandro Magno, la del' Príncipe de Tiro-; el
ciclo teutónico, extensamente difundido en todos los paí-
ses de lenguas germánicas y poco en los demás, p^ro no del
todo ignorado en ellos. Junto a los poemas épicos corrían
las canciones de amor, para las cuales dio el modele Pro-

venza , en donde la . investid clon reciente ha discernido,
ademas, influencias árabes, que debieron de llegar allí a tra-
vos de ülspaña; la poesía religiosa, de larga tradición latino^
eclesiástica; la literatura didáctica , sagrada y profañasque as-
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tesoros, como todavía siglas -después en las silvas de. va-*

ria lección; la literatura que. cabría llamar de discusión, en
que se cementan' baje forma de debates o disputaciones altos
o. menudos problemas, desdecías relaciones entre el alma y el
cuerpo o los méritos y deméritos de la mujer hasta la me-
jor clase' de amante; los viajes, reales o imaginarios, y los
reales siempre, con algo de iliaca arios, las visiones y los
sueños; las colecciones de historia, siempre en mayor o
menor grado legendaria, y las 'colecciones de cuentos; las
fábulas doctrinales, en dos - corrientes que so mezclan, una
que de la India llega a través de muchos caminos, principal
mente el persa y el árabe, otra la esópica, que viene de la
antigüedad clasica; el teatro, de asunto religioso en los
misterios, milagros y moralidades, de asunto 'profanó en las
farsas;- y una vasta literatura humorística que abarca desdó-

los cantares goliardicos hasta ios ? fabliaux* y las innume-
rables versiones de la novela del *orro$ En general, las for
mas literarias -los géneros, como decían los retóricos- se

se parecían bien poco, como les temas, a las que habia cul-¿

tivado la antigüedad clasica y" a .las que había de cultivar
después el Henacimiento* Be la "Diviné Comedia" sé nos ha
dicho que en ella se funden seis tipos de obra literaria me_
dievalj la enciclopedia (o sea el compendio del saber de la

epcca)_, el viaje, la visión, la autobiografía espiritual,
el elogio de la mujer, la alegoría. Estas formas se mezcla-
ban constantemente - no habia pueriles prejuicios retóricos
sobre pureza dé géneros-, y la técnica mas usual era la

alegoría « El universo mismo, para la mente medieval,' era.,

una representación alegórica? su significado verdadero esta_
ba de tras, en la mente de Dios»

En este mundo medieval aparece Juan Euia, &rcí

preste de Hita, y su obra es en España la que mejor lo re-

presenta en su pintoresca variedad. El "Libro de buen amor"

pertenece nominalmente al arte culto de.sü tiempo, el mes-,

ter de clerecía, la poesía de los clérigos o letrados, que



aunque conocían el latín no lo sabían tanto que se sintiesen
capaces de usarlo en poemas largos, según declaración del

Maestro Gonzalo de B&rceo, y se expresaban en el romance en

que acostumbra el pueblo ntablar a su vezinc"* La versificar

cío® de la parte narrativa y doctrinal del "Libro de buen
'

amor " es, ciertamente, la del mester de clerecía, la de £er-

ceo y el Libro de Alejandro, la cuaderna via o cuartetos ale_

¿andrinos de rima única. Fero la actitud del Arcipreste ha -

cja esta forma de arte no es la del que la aceita con su

'decorum*, con sus límites propios, y los respeta? al con »

tirarlo, la convierte en arte de juglaría, introduciendo en
ella toda clase de temas, toda la, variedad posible de tonos,

y entregándola al uso de los ' juglares * El verso, ante todo,
;

se vuelve plenamente juglaresco* La mas antigua versificación
española, que es precisamente la de juglaría, la del Cantar
de Mió Cid^.y de "Bcncevallea;,

"

r

la de "Elena y María 11

y de' la

"Eaison de amor", es fluctuanteí no conoce la medida fija*

En el siglo XIII/ los poetas del mester de clerecía aspiran
a contar las sílabas, probablemente porque asi lo hacen los

franceses que debieron de servirles come modelos « El autor
del "Libro del Alejandro" anuncia que lo hará, pero el arra£r

tre de la costumbre nativa lo derrota' en su intento, y el
pe-ema resulta de verso fluctuante* Berceo si logra contar
las silabas, pero artificialmente, prohibiéndose la sinaie_
fa, no permitiéndose nunca el enlace de las vocales de dos

palabras contiguas; sus rer?glones, pues, para ser regulares
deben leerse alterando la- pronunciación natural del idioma,

o, si leen de acuerdo con ella,- resultaa irregulares $ lo
contrario de lo que se proponía * El Arcipreste no tiene nin
guna preocupación de contar s Habas $ su alejandrino resulte,

mucho más irregular que el del "Libro de Alejandro" y el "

"Libro de Apolonio"; fluctúa siempre alrededor de dos tinos
de verso que le sirven de eje, el alejandrino, que según"

el modelo francés debía tener catorce silabas -contando a 3a
manera castellana-, y el octonario, el verso de dieciseis
silabas, que empeñaba a imponerse como eje en la poesía
épica Para los poetas del mester de juglaría, el verso
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fluctuaba alrededor de un eje, ' obedeciendo a leyes matemáti-
camente formulables, por necesidad psíquica inconsciente;
el poeta juglaresco castellano no tiene conciencia del pro
blema uel verso como nosotros lo concebimos; ni había ad Z
quirido el sentido de la medida exacta, como lo tenían ya
los franceses y los proveníales, ni mucho menos la concietx ":

cia de la libertad que permite al poeta de puestro tiempo
obtener efectos deliberados de asimetría. El Arcipreste, "en

vez.de- avanzar en el camino hacia la regularidad, en que' di_
ficulte sámente comenzaron a marchar los poetas del siglo XIII
en Castilla, francamente se vuelve a la fluctuación jugla
resca c

Cuando el Arcipreste abandona la narración o
la enseñanza y compone cantares líricos, de ¿a el alejandri-
no fluctuante y emplea versos que son aproximadamente tetra_

sílabos, hexasílabos, heptasllabcs y octosílabos ; en ellos
se acerca, mas que en el alejandrino, a la medida, justa, por_
que, la brevedad del me:tro le impenda, pero nunca se ^atiene
a ella exactamente; se mantiene dentro de la tradición ju-
glaresca de la fluctuación* Y es el primer poeta castellano
que se nos presenta empleando tanta variedad de ritmo3 y com
poniendo verdaderas estrolas con distribución compleja de

rimas? antes de el apenas hallamos otra cosa que pareados,

cuartetos moñérrimos (los de la cuaderna, vía) y series in-

definidas con rima única
( en la epopeya). De su pericia de

versificador estaba muy satisfecho el Arcipreste, pues dice

que uno de los proposites del "Libro de buen amor" es" "dar

lección e muestra de metrificar e rimar" e de trotar" ». Pero

no inventa el esa variedad de versos y esas estrofas. La
variedad ya se veía, desde el siglo XII, en. el "Misterio da

los Beyes Magos", De las estrofas con rimas alternas, y no
de rima única, apenas hay ejemplo antes del Arcipreste (en

la sola. poesía en castellano que se atribuye a Alfonso el

Sabio); pero sabemos que la forma estrófica que predomina

en el "Libro de buen amor", el ae jel hispano-arabe, tiene ».

sus orígenes "en el sur de España en'o 1 siglo . IX: es la es-

trofa que va a difundirse ,; a través de ?rovenaa, en toda la
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Europa medieval, penetrando hasta en el latín, para r©apare
cer después, a J -largos Intervalos, ya en las canciones es-

cocesas, de Eobert Burns, ya en Victor Hugo y Alfred de Mu-
sset, ya en Díaz Miren y Euben^Dario. t&<'.aparente falta de

precursores del Arcipreste es solo una prueba mas de la de-
saparición, por perdida de manuscritos, de la mayor parte
de la literatura que en España se produjo durante la. Edad
Mecliaí proceso igual al que ocurrirá después en America du-
rante la época colonial, la Edad Media nuestra^ en que' solo
ínfima parte de lo que se escribió- llego a las prensas*

Toda una selva de lírica, popular, hoy desapa-
recida, hubo de preceder al Arcipreste., Meriende z Fidal ha
reconstruido^ sabiamente la historia, de la poesía lírica
primitiva de nuestra lengua, apoyándose en les cantares vie__

jos de tipo popular que empiezan a recogerse on el siglo
17; creo haber contribuido también a esta, reconstrucción -con

mi libre' sobre "La versificación irregular en la poesía cas-

tellana"* La esplendida antología, colegida - por Dámaso Alen
Be, de^Poesia de la Edad Media y poesía- de tipo- tradicional^
es la. primera que da su debido lugar a eses cantares liri-
cos, que hoy nos parecen no menos hermosos que , les romances
viejos, gloria ya clasica de España, El Arcipreste es el pri
mer autor en cuya obra Se refleja, ampliamente esta lírica

. popular, que en parte corría en boca del -pueblo, mismo, en
sus trabajos y sus fiestas, en parte en boca de juglares.
El Arcipres te' declara haber escrito muchos cantares ^para.

ellos, para-' la gran variedad de juglares que recorría las
tierras españolas (gran parte ae esta poesia lírica suya se

ha perdido); su obra, narrativa y doctrinal también servia
para que ellos la explotaran, como lo demuestran los frag-
mentos del programa de un juglar cazurro del siglo XV/ des-
cubiertos no hace mucho* Bn el "Libro de buen amor w

, dice
Menéndez Pidal, "hay juglaría en les temas poéticos; en

,

las serranillas, predilectas sin duda de los juglares que
pasa,ban y repasaban los puertos entre la meseta de Segovia

y Avila y la. de Madrid y Toledo; hay juglaría en las ora-

ciones, loores, gozos de Santa María; en los ejemplos,cuentos
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y fábulas con que ciegos, juglaresas y troteras se hacían
abrir las puertas mas recatadas

: y esquivas ; las >?.ay en. la

3

trovas cazurras, en las cantigas de escarnio, que eran el
pan de cada día pera el genio desvergonzado y maldiciente del
juglar; en las pinturas de toda, la vida "burguesa, propias- ja

ra un publico no cortesano; en la parodia de gestas caballe-
rescas,, cuando .luchan Don Carnal y Doña Cuaresma; la hay so-

bre todo en la continua mezcla de lo cómico y lo serio, de

la bufonada y la delicadeza, de lo caricatura y de la

idealización» Asi, el Arcipreste tuvo el ©safe arranque de

aplicar su fuerte genio poetice a la producción juglaresca
de calles y plazas, desentendiéndose de la moda de los .pala?*

c.ios, y en esta vulgaridad consiste, su intima crigineli-^
dad, porque el "Libro de buen amor" debe en gran parto a

la cazurría de los juglares castellanos sus cualidades dis-

tintivas } su jovial desenfado, su humorismo esc óptico y BlaH
cióse, y esta verbosidad enumere toria., ese ameno desbarajus-
te total" # El Arcipreste mismo nos dice?

\Flz muchas cantigas de danza e troteras,
para judias e meras, e pare entendederas,-
para en instrumentos de comunales maneras 5

el canter que no- sabes, oilo a cantadoras

Cantares fiz algunos de los que dizen los ciegos,

y para escolares que andan necharnieges;
e para muchos otros por puertas andariegos,
cezurros e de bulrasí non cabrían en diez pliegos -

é

El Arcipreste es a la: vez el poete mas perso-
nal y el mas representativo de su tiempo • "La Comedia Huma-
na", del siglo XXV se ha llamado al"Libro de buen amcr",opq_
niendolo a la obra de Dante, compendio de los mas altos

ideales de la Edad Mb&ia, cuyo siglo máximo acababa de ce-

rrarse • Poco encontraremos, en el i>rcipreste, de aquel mun_
do espiritual, todo trasmutado en esencias ardientes. En sus

aspiraciones ideales, se levanta hasta, una devoción sene i-
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-Ha, en lo religioso, 7 hasta una delicada descripción de
la mujer, en lo profano?

]Aj Dios, e^cuan formóse Yteno doña Endrina por la plaz

i
Que talle, que donaire, que* alto cuello de garza i

¡Que cabellos, que boquilla, que color, que "buen aíidanzai
Con saetas de amor fiare cuando los sus ojos alza»

El mundo del Arcipreste' es el mundo cotidiano,
y como pintor de el se le ha comparado con el' principe Juan
Manuel en España, con Boccaccio en Italia, con Chaucer en
Inglaterra» Tero baste enunciar estos cuatro nombres juntos
para descubrir de golpe las múltiples diferencias que los ss_

paran* Ls. literatura de la Edad Media, ' poco individual, per
lo común, hasta el siglo XHI, se vuelve ahora

.
per s enanísi-

mas a cualquiera de estos cuatro autores , como a Dante, co-

mo a Petrarca, creemos conocerlos . intimamente,
#

tanto a co-

mo al mas dedo a- confesiones entre los autores . modernos *

Hasta en el caso del .Arcipreste, de cuya vida todo lo ignora
mos * Comparándole con Guillaume de Lorris o con Adam de la
Baile o con Gonzalo de herceo, se. ve lo que va de siglo a

siglo», Y el cambio no es obra de la proximidad del Eenaei -

miento £ que si en Italia podemos considerar a Petrarca y a

Boccaccio como inic iadores, nada semejante podríamos alegar
para Juan Manuel- ni para Juan Bulz* Entre estos dos.castella
nos, a pesar de la frecuente comunidad de- asuntes, hay dis -

paridad constante; el principe habla con la mesura y la. dis-

creción de don Quijote; el arcipreste tiene toda la sabidu-
ría popular y la ii^eniosa perspicacia de Sanche, y, como
él, esta siempre apercibido a la discusión con cuentos y
refranes

.

Cambia Europa., en efecto, del siglo IIII al
XIV. El hombre, que hasta entonces se sentia ante todo miem_
bro de < la grey, empieza a sentirse, ante todo, individuo*
En uno de los mas hermosos libres que se hayan escrito so-
bre la Edad Media, dice Henry Adams que Cristo reino desde
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que le corono Constantino en el siglo IV hasta- que le des— ,

trono Felipe el Eermoso en el siglo XIV* Pero si en Italia

,

Be ha pedido hablar de que entonces principia la descristia_
nizacion de Europa, en España nada semejante puede afirmarse.
Cuatro o cinco manifestaciones de herejía averreista o ilu-
minista ninguna, influencia tuvieron sobre el pensar general.
Se mantiene la firme es truc tur, de la fe; se acepta sin
vacilaciones el sistema del univer*. descubierto per la Re-
velación y explicado por la Iglesia * Cobre la- conducta hu-
mane no caben dudas? todo acto humano tiene sus consecuen' -

cias prerisibles, que sobrevienen con rigor de silogismo V;..

tara la mente medieval, el pecado nunca queda, impune* La -

religión es alegre y confiada; el hombre de fe sencilla hu-
ye de los pecados ^del espíritu, con los cuales se pueden
perder hasta los angeles. Los pecados de la carne Sun me - :

nos gravee, y mientras duran, pueden resultar divertidos;
despule**, Dios es misericordioso.

No? la estructura de la fe no se altera en
la España, del siglo 2iF« El sistema' del mundo permanece iden

tico. 3?ero se traslada el acento, cambia de rumbo el inte -

res* Como en el resto de Suropa, la ciudad es el foco del
cambio; la ciudad, cuya madurez, principia entonces, después

de tres siglos de crecimiento paulatino, arrancando de la

vida puramente rural de los primeros siglos medievales*
Y la ciudad ha ido formando el nuevo tipo de hombre europeo,
el burgués, que no ha. Abandonado el criterio utilitario de
su antecesor campesino, pero que lo ha transformado, porque
ya no se ata directamente a la tierra, madre adusta, "siem-
pre dura a las aguas del cielo y al arado w

, sino que se vuel
ca sobre el trafico entre los hombres, íara el habitante de

la ciudad, entonces, el asunto propio de la humanidad es el
hombre. La suerte -de cada homore , en este mundo, depende
ahora en mucho de sus semejantes, da- los que puedan ellos dar

o quitar; se piensa menos en las potencias superiores , que

nos envían "las espigas del año y la hartura y la temprana.
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pluvia y la tardía. La fe perdura, intacta al parecer, pero

no es ya. el impulso motor de la vida. Y principia a alejarse

también, temporalmente al menos, el heroísmog guerrero; al

Arcipreste, por ejemplo, le interesa hien poco. La. reconquig
ta de España, que en el siglo XIII alcanzo sus mas resonantes

triunfos, apenas avanza chora: no dará ningún paso importante
hasta, que en ella ponga su -empeño, a - fines del siglo XY,

"la fuerte mano de la católica Isa"bel".

Así-, nuestro Arcipreste es devoto; le falta el

fragante candor de Ser ce o y del. " Misterio de los Beyes Ma -

gos", pero se. muéve .con lihertad dentro de su fe, y puede
permitirse, caño tantos ceros poetas de aquellos siglos, ja:

rodias profanas de los oficios divinos y censuras de la con-

ducta eclesiástica., coro las que pone en "boca de don Amor
cuando bahía "de la propiedad que el dinero ha" -el dinerosa,

quien ya los poetas medievales llamahan nDon Dinero o Sir
Penny-, o cerno en la cántica de los clérigos de Talayera,Ha

"

mados a capítulo por su vida licenciosa e Todavía más; es mo
ralista. Las largas discusiones en torno a su actitud moral
se resuelven recordando que es hdnhre le la Edad Media, aun
que esté a las puertas déla transición. Si hemhre de la Edad
Med^a es pecador; no es hipócrita. Para el, en la mente de
"Dios se resuelven todas la s contradicciones » k. veces, ante
aparentes incongruencias, el Arcipreste declara que quien
dicta las leyes del universo' puede alterarlas* Modernamote
se ha / pensado que sus predicas no eran sinceras, que eran
simple formulas exteriores para que su ohra pudiera circular
ha Jo la tolerancia de las autoridades eclesiásticas; pere-

ne hay por que pensarlo. La contradicción que creemos descu^
hrir entre sus homilías y sus escenas de alegre vida, carnal
sólo existe para quienes lo juzgamos después de la Bef orma
y la Contrarreforma. En realidad, su moral nos resulta va-

cía parque no nos interesa; la construye con antiquísimos lj¿

gares comunes, sin renovarlos ni profundizarlos; pero recor_
deemos que ni son principios falsos, ni el tenía por
Q:.ue.noi creer *e¿ ellos. Y no creía que sus enseñanzas
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fuesen triviales; cerno legitime: poeta medieval, quiere que

sus "fablas e versos estrafíos" tengan sentido alegórico, con
menos justificación que Dante-, cuando habla de la doctrina
que se esconde "sotto il veíame degli versi strani":

Fizvos pequeño libro de test?-), mas la glosa
non creo que es chica, antes es bien grand prosa

,

aue sobre cada fabla se entiende otra'' cosa,
sin la que se alega en la razón fermssa.

En cambio, que vivos, que incitantes sus cua-
dres profanos* Para el, "el mundo exterior realmente exis-
te"» Tiene una franqueza carnal que es rara en la literatu-
ra española , de por sí honesta sin hipocresía y discreta, sin
pudibundez» La comedia del siglo XVII, por ejemplo, es singu-
larmente limpia, y sus mayores audacias son siempre ver-
bGimente contenidas: hasta los insultos de los carreteros de

Rojas Zorrilla en "Entre bobos anda el juego". En Cervantes
la franqueza carnal es ocasional y breve. Al Arcipreste s

'~

lo pueden equiparársele, en esta tendencia suya, Fernando
de Rojas y Quevedo» Pero el solo es audaz en lo que atañe
a la relación entre los sexos: en todo lo demás es limpio.
Tiene afición a las mesas opulentas: con las bodas de Caran-

cho rivaliza su .descripción de la llegada de Don Carnal, a

quien reciben todos los carniceros con ofrendas, al termi-
nar la cuaresma; y no -menos suntuosa es la batalla, que pre-
cede, de los animales de mar centra los cuadrúpedos y las

aves :

Vinoco, en ayuda la salada sardina:
f iric muy reciamente a la gruesa gallina.
De parte de Valencia venían las anguillas .»

daban a don Carnal por medio de las costillas;
las truchas de Alberche dábanle en las mejillas.
Ahí andaba el atún como un bravo león,
fallóse con don Tocino, díxole mucho baldón...
De Sant Ander vinieron las bermejas langostas...
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Arenques e "besugos vinieron de Bermeo*»*
El pulpo a los pavones non les da"ba vagar,

nin a los faisanes non dexabá volar,
a cabritos e gamos queríalos afogar

;

como tiene muchas manos, con muchos puede lidiar*
AHÍ lidian las /ostras con todos les conejos',

con la liebre justaban los ásperos cangrejos*,*

En cambie, a pesar de sus conexiones con los
poetas goliardicos, le desagrada la embriaguez -en esc se

muestra buen español- y no tiene ninguna inclinación al jue-

go.

Pero no solo la carne, .en sus dos sentidos po-
sibles, las dos cosas por las cuales trabaja el mundo (

n
coxx>

dice Aristolelas, cosa es verdadera * , atrae al Arcipres-
te* es todo el espectáculo del universo, para el cual tiene
abiertos y despiertos todos los sentidos, y de donde saca su

imaginación muchas especies de figuras y comparaciones. Tie-

ne descripciones, de todos conocidas, de tipos humanos, y so-

bre todo femeninos; se recrea en largas enumeraciones, co_
mo la de los instrumentos musicales , Sus observaciones so-

bre los ; animales son' infinitamente minuciosas, mucho mas,
por cierto, que sus observaciones sobre las plantes» VeTo
no es común atender a los admirables pormenores de su obra,
a veces brevísimos ; ahora es la voz con que "sale gritando
le. guitarra morisca, de las vozes aguda, de los puntos aris
ca"; ahora la sombra del aliso, a la cual se asemeja el- pe
cado del mundo; o es el mucho moverse y el mucho hablar de
las dueñas, que "f&zen con el mucho viento andar las atahe
ñas"; o lá golondrina, que "chirla locura*; o "las alanas
paridas, en las gamellas presas"; o junio, con "las manos
tintas de la mucha cereza"; o la doncella enclaustrada: "

¿Quién dio a blanca rosa habito, velo prieto?".

;

' Como narrador, tiene originalidad siempre sor-

prendente í vuelve a contarnos las fábulas milenarias, las
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historietas tradicionales, y con breves toqueü las rehace y
les 'da nuevo carácter» Como Lafontaine, pone todo el espiri^
tu de su tierra nativa al contar los cuentos mas antiguos y
más universales,, y al rehacer el "Pamphilus u

}
junto a toques

de poesía delicada crea a la incomparable Trotaconventos,
la abuela de Celestina, mucho más "bondadosa y gentil que su

descendiente í mas medieval, en suma,

Y el amor, el amor que predica, es- muchas veces
el buen amor de su titulo* Se ha insistido mucho en la a aven
turas ce la sierra, en sus cánticas de serrana, realizadas
de acuerde con esquemas tradicionales, que el renovaba con
su den singular para la pintura de gentes y de cosas» Se ha

insistido también en los cuentes maliciosos y ^licenciosos n

Pero no es solamente el aventurero del amor fácil, el canter
goliardico, el narrador ingenioso i creo que estara justifica
do insistir sobre la parte, no muy amplia, pero no por eso
menos real, que pudiéramos llamar romantica. de su obra* Tie_
ne eu modesto "dolce stil nuevo", en que se aparta de los
temas y los modos juglarescos, para dejarse influir por la

poesía de los trovadores, por la tradición del amor cortes,
revelándonos la parte mas delicada de sus inclinaciones per_
señales. El amor no solo es placer í es también consuelo ;el

desgraciado debe buscar amor, porque le librará del senti -

miente de inferioridad -tema que aparecía con frecuencia en
la pcesia provenzal-S

El babieca, el torpe, el necio, el pobre,
a su amiga bueno paresce, e ricohombre,
mas noble que los otros; por ende te do hombre,
cuando un amor pierde, luego otro cobre.

El amor, para el, no es Vi dios desnudo y el
rapaz vendado, blando a la vista y a las manos fiero 11

, el

Cupido rococó, común a antiguos y a molernos; lo ve a la ma-
nera del Eros de la Grecia arcaica, hombre adulto y vigoro-

so rÍT*de al amante, no con flechas, simo a hachazos. El

Arcipreste nos dice;
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Un heme grande, fermoso, mesurado, a mi vino*
Ye le pregunté quien era. Dixoí "Amor, tu yezino^i

Y, come Safo, describe la emoción temblorosa a

la vista ¿e la amada;

A mi luego me vinieron muchos miedos e temblores »

Los mis pies e las mis manos non eran de si señores,
perdi sesso, perdi fuerza, mudáronse mis colores

„

Y finalmente estos versos que suenan a confesión*

Sunca puedo acabar lo que medio coree»
Por esto a las vegadas con el amcr peleo»

Mucho se ha dicho Sobre el Arcipreste, desde 1

Metiendez Pelayo hasta Félix Leeoy, 7 mucho nieve podía decir

se sobre su obra, sobre su arte de narrador, sobre su crea -

cien de personajes , desde Trotaconventos hasta los mures de

Monferrando j de Guadalajara, sobre su capacidad de renovar
les temas mas divulgados y repetidos; he escogido detenerme
solo en unos pocos aspectos de su obra y en estas netas de

buen amor verdadero, que nos presentan al poeta, no ya de—

•

senf&dado y regocijado, Heno ae cuentos y cantos, de tradi_

c iones y de invene iones s sinc ligeramente meditativo, y ca-
si, diríamos, un tsnto ia&lancólico y romlritíco*

- 0O0 -
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{págs. 158 - 167 } .

'

Hacia I35) corresponden nuestras mejores noti-
cias de come las diversiones _ histrionicas privaban en te
das las clases sociales y halla.ban oportunidad en todos
los momentos de la viaaí los juglares y cantaderas eran bus_
cades lo mismo para divertir las fiestas publicas profanas
que para solemnizar en la iglesia las vigilias de los santos,
según nos informa el concilio vallisoletano de IjSP* y lo
mismo para re finar la prediga alegría de los "banquetes se

noriales que pera mitigar la tristeza del enfermo *. Entonces
3ur^e uno de los mas grandes escritores medievales-., Juan
Ruiz, el Arcipreste de Hita, que no- es sino un clérigo agCK
liardade, doneador alegre, *que sabe los instrumentos e to-
das juglerías", y cuyo "Libro de Buen Amor" señala un gran
Crecimiento de la lírica castellana a la vez que de la
juglaría consagrada a. esa lírica.

Come base de un comentario, al í?Libro de Buen
Amor* deberíamos poner el concille de loledo .en

se duele de ver a los prelados de la archidiccesis te. -'-lana

disipados en el liviano espectáculo que las soleaaeras na-

cían de su cuerpo* El Arcipreste de Hita," clérigo del mis_
mo arzobispado, no da ciertamente una. nota desafinada, y es-

candalosa si muestra no menos predilección que sus cMspos
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per el solas juglaresco, si convive cotí soldaderas
, jugla -

íes y cazurros, y si entre ellos y para ellos poetiza; no

es un clérigo rebelde, mal avenido con su habito: es solo

uno ¿e tontos hijos de aquel siglo que no dejara a le Igle -

e la salir del cautiverio hahiloni.ee de Ayiñon sino para en_
tre.r en el lamentehle cisma de Occidente,

El Arcipreste nos revela la gran actividad de

toda clase de cantores ambulantes cuando declara haber es-

crito a destajo para ellos $

Después fifi muciiás cantigas de dance e trotares,
' ~ •"'

' para judias e mores e para entenderás
e.-'p£ra instrumentes de comunales maneras

"'en cantar que no '*sabes ello a cantaderas..*

>
,

y. Cantares. fiz algunos, de. los; que di^en.lcs ciegos

;

, e ;para ..escolares que .andan nocherniegos

^_

.*''
;.é.-."«.ra otros muchos por -puertas andarleg os

,

\ ^' * c.agjrfrqs e de bulrras, . non cabrían en -diez pliegos «

'

\ :
(15I>15^) •

•'.
?

-

; Esta enerma producción de cantiges 1troteras * o

dalle jeras ; se ha perdidoy salvo alguna muestra de cantos de

escolares y' de ciegos, para pedir limosna por puertas* Pero

no importa; gran parte o todo lo que nos queda de£ incomple-
to fí*ibre de Buen Amor 1

' es arte juglaresco*

;:
. Solemos mirar al Arcipreste solamente como un

autor "muy personal, apartado a un . lado de todojs ios de la

Edad Media* Yo, sin 'desdecir esto un punte, haré notar que
.

es" a. la vez un autor vulgar, y ; que' en el la originalidad y
la vulgaridad "no solo son compatibles, sino esencialmente
inseparables

El mismo Arcipreste nos declara que su libro es

juglaresco cuando al final pide a su publico el don de la
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juglaría mas docta, el "Paternóster", como "única soldada.;

Señores, heves servido con poca saMácrie> •

por vos dar solaz a todos, fablevos en juglería; •

ye un gualardon vos pido :* que per Bies e¡a
¡

romería,
digades un paternóster por mi e ave María» (1)

Este *fablevos en juglería 1 no tiene un valor fiL

gurado, sino muy real. Hay juglar ia en el metro irregular
del **Libro de Buen Amor", exento de toda preocupación erudi
ta de "silabas cuntadas"; hay juglaría en los temas pee ti -

ees; en las serranillas, predilectas, sin duda, ,.de los jugla
res que pasaban y repasaban los puertos entre, la meseta de
Segovia y Avila y la ae Madrid y Toledo; hay - juglar ía en
las or-aeianes, loores, gozos de santa Maria> eti. los ejem -

píos, cuentos y fábulas con que ciegos, juglar©sas y trote-
ras se hacían abrir las puertas mas recatadas y esquivas-;

la hay en las trovas cazurras, en las cantigas de escarnio,
que eran el pan de cada dia para el genio desvergonzado J
'maldiciente del juglar; en las pinturas .de toda la vicia bur-

guesa, propia s - para ' un publico no cortesano; en la parodia., de'

gestas caballerescas , cuando luchan doña Cuaresma y don Oar_
nal: la hay sobre todo en la continua mezcla de lo cómico y
lo serio, de la bufo na.da y la delicadeza, de la caricatura

y de la idealización» Asi el Arcipreste tuvo el osado,. arran-

que de aplicar su fuerte genio poético a la producción .ju-

glaresca de las calles y plazas., desentendiéndose ..de.'la mo-
da de los palacios, y en esta vulgaridad consiste su mas in-

tima origi^jalidad, porque el "Libro de Buen Amor" debe en
gran parte a la cazurría de los juglares castellanos, sus cua-

lidades distintivas, su jovial desenfado, su humorismo es-
cepticc y malicioso, y esa verbosidad enumeratoria, ese. ame-

ño desbarajuste total que en seguida hemos de ver come prq_

pies de un juglar cazurro del siglo XV % . .

También hay en^el " Buen Amor* algo muy particu__

lamiente común con la poesía de los goliardos, juglares,
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escolásticos y acetos» Meitendez Pélayo, empero, advierte una
diferencia "esencial* En la poesía, goliardesca , dice, hay dos
elementos > uno, la poesía ,tabernaria, de la cual es ardien-
te secuaz el Arcipreste; otro, /el - grito de insurrección ccn_
tra la potestad espiritual^ * levadura herética de que ere©
inmune al autor c ?a teLtano» ífero es el caso que esa poesía
tabernaria, ojne^cr djcfco "pet? toria**, gran fuente, ce ins

pirac ion goliardica (-tales versus fació quale vinum Mbo r

T>

realmente no existe, en el 1V)uen Amor* que, por el contrario,
sermonea contra el^vino y la gula, y entonces nada goliar -

deseo quedaría en el*

. líos engañaríamos el tal pensásemos* Hay muchos
caracteres comunes al ^"Buen Amor* y a los Carmina Burana"
o a los poemas atribuidos a Golias o al arcediano de Oxford,
Gualterio Map, Uno muy importante es el deleite por el as-
pero choque entre lo religioso y lo propino, entre lo serio

y lo hurle.sco, entre el sermoneo moralizador y el re"belde

grito' * juvenes non possumus l'egem sequi duram*» Es tam -

"bien común la tendencia a adornarse . con erudición escolasti_
c a, -en "especial con la de autores clasicos , Son comunes mul_
titud de pensamientos y. asuntos , por ejemplo, ©1 tema prima_
veral^ unido al del amor o mas "bien al del apetito amoroso,
idea; tan repetida en les Carmina Burana 1

*; las sátiras con- .

tra el clero, los prelados, y , sobre todo, contra la curia
romana ; la parodia de rezos clericales ; las .propiedades del
dinero, etc • Podíamos citar aun como acabado modelo de pees íi

goliardica la Cantiga de los clarines de Calavera 11

, que es,

sin duda, una de las., composiciones dea tinadas .per el Arci-
preste/ al canto de ios escolares nocherniegos» .Aunque muy
original en todo su desarrollo, aunque inspirada en perso-
nas y momentos de la. actualidad toledana, (3) la cantiga del Ar-
cipreste, está inmediatamente tomada de la *feo«sultatio 2a-
cerdotum", tantas veces tratada un siglo antes en los. poe_
mas atribuidos a Gualterio tep, y de la cual debió conocer
el Arcipreste no una sino varias formas» Los clérigos ingle^
ses, lo mismo que los de ÍJS&lavera, se juntan en capítulo
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ante el precepto superior que les quiere separar de sus man_
cebas, j van manifestando uno a uno su opinión, que es, en
definitiva, la de resistir el mandato • Cuando nuestro Arci-
preste escribe*

fablo enpost aqueste el chantre Sancho Muñoz,
diz? "aquest árcobispo non se que se ha con nos»**"

parece recordar la t cnsultatie Sacerdotisa**

ex hinc loqui presbyter alter est paratus s¡

Mquid vnlt de me dominus papa vel legatus?"

Dice un clérigo de TalaYera?

"Que yo dexe a Orabuena la que cobré antaño,
en dexar ye a ella rescibiria grand daño***
ante renunciaría toda, la mi prebenda*

análoga negativa en un clérigo inglés $

Surgit quintus prebyter, et respondit ita*««
"non Malctam deserán dum me durat vita» (3)

Exclaman loe clérigos de T&laveraí

"e con llorosos ojos e con dolor grave i

nobis enim dimitere qucniam suave

%

lo mismo que los ii^leses £

"o quam dolor anxius, quam, tormentum grave
nobis est dimittere quoniam suave". (4}

El salmo 13^-3, "psallite nomini ejus, "quoniam

suave" daba a los goliardos esta denominscion burle scár e
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irreverentísima de la "barragana»

El Arcipreste de Hita se inspiro, pues, en la '

juglaría estudiantil o clerical, lo mismo que en la popular»

El siente con rara viveza que nunca el valor totalmente ju-

glaresco de su obra cuando la. devuelve al pueblo de donde

la tomo y la entrega expresamente a la transmisión vulgar de

de "boca en boca, de mano en mano* El libro queda abierto pa-

ra que todo el mundo quite y ponga en el las cosas que le de

la gana, como si fuera de todos::

E con tanto faré '

punto a mi libre te, mas non lo cerrare»*.
Qualquier cune que lo cya, si bien trobar scpiei

puede mas añadir e enmendar lo que quisiere;
ande de mano en mano a quien quier quel pidiere,
como pella, a las dueñas tómelo quien pediereis)

Declaración tan extraña como feliz; caso raro
de un autor que penetra claramente la esencia de la transmi-
sión juglaresca con las variantes que trae consigo, y que
acepta estas porque ambiciona, la popularidad,

Y los deseos del Arcipreste de Hita áe cumplie-
ron* La plaza de Alcalá o de Guadala jara, bajo cnyos sopciv
tales escucho enamoramientos, entre arisca y manca, la viudi
ta doña Endrina, fue después el escenario donde se declamo
por lo3 juglares el ,fLibrc de 3uen Amor f,

« Este no es una
afirmación caprichosa. Por fortuna ha encontrado el testimo_
nio fehaciente en ese cazurro del siglo 1$ que, al sentir
desfallecer el interés de su público, le daba una sacudida
con a palabras mágicas : "Agora comencemos del ^Libro del Arcipres-

te",^)
é
seguro de que este simple anuncio hacia al audito-

rio regocijarse de antemano, esperando mil fantasías de his-

torias burguesas y serranas, maldecires, pintadas fabli -

lias, inimitables imitaciones de Enfilo y Nason, cantigas y
trovas; el "Libro de Buen Amor" aparecía así como el finis-

terre de toda juglaría»
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Han os, pues,, de considerar el "Buen Amor" cano
eX monumento mas grande que la poesía Juglaresca, no. épica,
produjo en la Edad Media, La primera edición del litro, a^st-

"bada per su autor en I33O, abre así "brillantemente el perío-
do plenamente histórico de la Juglaría lírica castellana, pe-
ríodo "breve, próximo ya a la decadencia. La segunda edición,
retocada por el Arcipreste durante su prisión en I3^3,a£ade
mucho a la primera, (7) precisamente en la parte más lírica, es-
to es, en composiciones propias pe.ra ser cantadas . sueltas
Parece como si el éxito popular del libro hubiese incitado o
promovido esta segunda redacción, añadida con fra gmentos en
que más se ludiesen lucir los Juglares canteres.

Fijándonos en esta segunda forma, la definitiva
del "Buen,.átr\or " , vemos que en ella los relatos, los trozos
doctrinales, las fábulas, consejas y enxiempLos, van a menu-
do entreverados con cantares profanos o religiosos, y hay
que advertir que la parte hoy "conservada de estos cantares
es mínima, £ cada paso el Arcipreste anuncia cantares que
inserta en el libro 5

* :Fiz con el grand pessar esta trote ca-
curra" (114-122); 11 FIz de lo que i pa s so las coplas de yu-
so puesta s" (958- -9,71) ;! "líesta burla passa&a f±z un cantar
a tal" (986"992) ;

u
x)e quanto que passo fifc' un cantar serra *

no" (996--1005); "de quanto que me dixo... fize bien tres

cánti^s; las dos . son chanecnotas, la otra de trotadla"
(1021- 10k2) ,

pero los manuscritos en este ultimo caso.no in

sertan más que una de las tres cánticas anunciadas. Otras mu
chas veces el poeta anuncia un cantar, pero los copistas lo
suprimen "Fiae cantar tan triste cerno' asta- triste amorn (92),
y esta elegía a una duefja recatada falta en la copia; en
otro pasaje leemos;"Iiz- luego estas cantigas de verdadera -

salva" (ipil), que era también '

wtroba de tristeza", omitida
igualmente por el copista; más adelante se halla ; ,"Fiz esta
otra troba" (122), y la Teurla o escarnio a que se alude esia

excluida también en el códice. Y así falten de' igual modo
la canción a la dueña de buen linaje ,f

(
ff

l)ávale. • . estas cán^
ti^is que son de yuso escriptas", 17l), los cantares a "la

nisa dé pocos días" (915, 9X8), Xas coplas cazurras *
•

sobre -los» ícelos dichos de T r o t 3 conventos { 947 ) ,las
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cantigas a "la viuda lozana" (I3I9) , ^la endecha fue el
preste compuso cuando la muerte cerro los lucientes ojos de

dona Garosa, "que párese ian candela" (1337) <, El "Libro de

Buen Amor" ha llegado , como vemos, .a nosotros lamentable-
mente truncado; el Arcipreste lo habla concebido como una
"lección e muestra de metrificar", como un vasto Cancionero,
engastado en una "biografía humor is tic?.* Considérese su abun^
dancia lírica^ uniendo todo ese caudal perdido a lo hoy con
servado en los códices, esto es, una trova cazurra, cuatro
serranas, cuatro gozos 7 cuatro loores de la Virgen, un "Ave

liaría," otras cantigas sagradas a la Virgen y a la Pasión
de Cristo, una cantiga escolares y dos de ciego; añádase
aua cierta cantiga de quejes a la Fortuna o Ventura que en
códices, ediciones y antologías se pierde confundida inex-
plicablemente con uno de los loores de la Virgen?

Ventura astrosa,
cruel, enojosa,
captiva , me squ.ine

,

¿por que eres sañosa-

contra mi tan dapñosa
e falsa ves ina (168 i)

Estos dos elementos, el biográfico-moral y el
lírico, entremezclados- en el "T;uen Amor", daban variedad a

la exposición de la. obra en publico í la narración o diserta-

cica en metro largo de cuaderna via seria recitada por el

Juglar, y las cantigas o trovas intercaladas serian canta -

das tt El contraste entre estos dos modos de exponer el li-

bro los juglares esta realzado por el autor en las serra-

nillas ? la parte en cuaderna via refiere con colores
realistas y caricaturescos el encuentro de la serrana, y a
continuación se repite el mismo encuentro en forma de can-
ción, de tonos idealistas, en fuerte oposición con el rela-

to precedente,» Creo, pues, que el "Buen Amor" se exponía
por los Juglares en una forma algo análoga a, lo que la li-
teratura francesa llamo en una de sus obras famosas
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1 chcnte fable r
. porque en ella alternan la prosa recitada y

el Terse cantado.

Los metros líricos de "Buen Amor*1 son muy di-
versos , según la intención del autor, que queria dar mues-
tras de rimas varias; mas a pesar de 'esto advertimos en'

ellos un metro predominante llamado entonces "estribe te
w
* (8)

Compones.© de un ais tic o o villancico donde se enuncia el te-

ma lírico de la composición y que luego es glosado en va -

rias sentinas , cada una de las cuales se forma con estos ele-

mentes i I
o

, tres versos monorrimos; 2 o
, un verso llamado

"vuelta ", porque vuelve a la rima ¿el v illa.nc ico inicial, y
3°, repetición del distico o villancico * Asi metrifico el Ar

ciareste una cantiga cazurra, cuando su falso mensajero 5b-

rran Garcia trato en provecho propio los amores de Cruz;

Mis o¿o s non verán luz
pues perdido he a Cruz»

Cruz cruzada panadera
tome; por entenasdera,
tome senda por carrera
c orno andaJLuz

;

mis ojos non verán luz,

pues perdido he a Cruz»

Ccidandc que la avria,
djbcelc a ierrand Garcia
que troxiese la pleitesía
e fuese pleites e duz„
Mis ojos non verán luz
pues perdido he a Cruz (115).

La estrofa puede complicarse de varios modos

;

por ejemplo, dividiendo el verso con rimas interiores, pe-

ro el sistema queda el mismo* Así, en la oración s la Vir-

gen*



- 200 -

Omillome reina, /madre del Salvador,
Virgen santa e dina, / oye a mi pecador.

Mi
1 alma en ti cuda '/ e en tu alabancia,

de ti nen^se muda / la mi esperanza;
Virgen, tu me ayuda / sin toda ta.rds.nja,
ruega per mí a Dios, / tu fijo e mi señor»
Omillome reina / madre del Salvador, etc»{9)

. El estribóte es la forma mas. popular entre los
jalares castellanos, según nos indicaran en unos verses de

Villasandino y unas estrofas juglarescas que en seguida ci-
taremos ; es el metro mas usado en los cantos populares has-
ta en el siglo IV I, la forma tipie a castellana anterior a

la populariceion de las seguidillas y coplas que en el
2VXI privaron» Es forma muy apropiada para la poesía popu-
lar, para el canto, coreados el juglar, solo, entona' los cua-
tro primeros versos de la mudanza o glosa, y con la rima de

la "vuelta" da entrada al coro, compuesto de oyentes, para

que canten. en común el estribillo o villancico que ccnstitu_
ye el tema ¿e toda la composición y tiene igual rima que la
"vuelta 17

.

Por este carácter, el estribóte difiere mucho
de la estrofa parajelistiea

^
que hemos visto era mas especial

de los juglares gallegos lias repeticiones peralelísticas pc_
dian qui^a ser ^cantadas a dos voce3 o en coro, psro la in-
tervención de este parece menos indicada i el estribillo es
me^cs importante,-' no - se, concreta en el el tema lirico, y en
cambio el lirismo reside esencialmente en las variac iones
paralelas « ( 10

)

G-racias al -Arcipreste de Hita sabemos, a pe-
sar de la enorme escaseé de noticias cronísticas o documen-
tales, que la juglaría popular castellana, hacia I35O, ha-
bía alcanzado un desarrollo extraordinario, cuando para ella
escribía nuestro poeta mas genial de la Edad Media? ni el
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carácter clerical, ni laa prohibiciones come Hieres, ni la
extensa y docta cultura, nada de esto apartaba .al Arcipres
te de hablar wen juglería u para que los actores andariegos y
las cantadoras publicasen per calles y plazas las aventuras

y las • trovas del "Buen. Amor". Esta misma corriente a juglara-
da domina a otros poetas de por .entonces que pertenecían a

muy distinta condición social. Hacia Í3§Q-j en días de Pe<3j*e

el Cruel, un aristócrata como don Pedro González de Mendo-,
za., según nos informa su nieto el Marques de Santillana,, ( 11

)

"uso una. maneja de decir cantares tan bien en estribóte s ce

rao en "serranas".; esto es, uso los dos generes juglarescos
tan cultivados por el Arcipreste de Hita; lo mismo que este,

el noble castellano se disfraza de rustico.

Las moeuelaa en el corro
* j

paganae del mi sotar. (12)

De este tiempo conocemos el nombre -de dos ju -

glares del rey don Pedro el Cruel llamados Sancho Lopez de

Burgos y Antón Ferrandez, los cuales en I36I recibían dones

en la corte de Navarra . (13)

Muy poco después, hacia 13T0, empieza Alfonso
-Alvarez de Villaeandino a poetizar en los-/palacios de Enri-
que II; pero aunque poeta de corte, tampoco olvida a los hlsT

triones populares,según afirma el, escribiendo a Fernán Pé-

rez de Guzman;

Señor Ferrand Pérez, en Villasandinc
non se criaron grandes escolares,
maguer por ventura para los juglares

yo fize estribotes. trobando ladino,' '
'

mas non se estiende mi saber indino»..

(C «, Baena, 5I46) •

Parece que entonces la poesía lirica de la cor__

te no solía destinarse ya a los juglares. La lirica cortesana
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sufría una evolución Rondís ima; dejando --de ser poesía
cantada para conver1¿irs.e en poesía meramente le ida « La es 4
Cuela gallega continua dominando í don Pedro Gonzalez .de Men
é¿}~Bj lo mismo que Villasandinc y otros muchos, escribían
en gallego a la vez que en castellano; pero la evolución in
dicada se muestra "bien en síntomas salientes? ahora ya han
dejado de componerse los ^.cantares, de amigo y de roméria; la

misma canción amorosa . trovadoresca va desapareciendo de los
palacios. Es decir, los temas -mas propiamente liricos o can
tables ven dejando su puesto s los menos musicales % sátiras

v maldecires, didáctica, recuestas o tensones, elogios, pe_

tic Iodos de un don. Es curioso que necia I38O-9O escriben
0*1 Arcediano de Toro su despedida/ al Amor, y. Villasandino
su decir, proponiéndose 110 hacer mas sanciones amorosas,
rúes si ios antecesores u les estimaban mucho, ahora los

buenos abandonen le mesnada de Amor; también entonces Gar-
bl Fernandez de Jerena escribe su visión del Amor que, epe_

nado, abandona e Es pe.ña $ (14)

• Amigo, .saber devedes

que Amor vive en mansela,
e se va ja- de Castela

. e nunca mientra bivedes
sabredes
onde faze su morada,
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RAMON MENEKDEZ PICAL í "POESIA JUGLARESCA Y JUGLARES
"

N O T AS

) Buen Amor^ 1633- Comp. para Berceo, afeado, pag • 351>-

) El Concilio de Salamanca, 1335j declara que no se cumplía
la constitución contra los clérigos concubinariós

,

y manda a los prelados de la provincia composte lana que h3~
gan cumplir dicha eonstitucton, excomulgando a los que
dieren sepultura sagrada a las mancebas de los clé-
rigos (J. Tejada y Ramiro, "Colecc . de Cañones, 111,

pag. 567) • Poco después, del Libro de Buen Amor, las

cortes de Valladolid de 135 1 se quejaban al rey
Pedro I del lujo, y orgullo de las barraganas de los

clérigos, y el rey tenia que reglamentar el traje
de dichas barraganas y mandar que todas trajesen sobre las

t toéis un prendedero ce. lienzo rojo pira distinguirse ce. las mu-

jeres honradas . "Cortes de León y de Castilla, publ*
por la Acad. de Ja Hist., tomo 11, I863, pags • lt-15.

Buen Amor, I705 y I698. Th. Wright, The latín poems
commcnly attrib. to ¥altor Map, l8fcL, pag» 181, abajo»

1) Buen Amor, 1700, corrijo "grande" por razón del conso-
nante, y dado que la confusión de n y u es corriente;
por la misma confusión de n y u, leo "nobis" en vez
de "vobis"; interpreto "quoniam" una abreviatura
"q", fundado en el pasaje latino imitado que- se lee
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enVright, pág* 172 ( comp. pag* lyji "quisque pres-
byter cum sua su3Vl T% donde se ve a suavís designando
a la barragana •• Al "que fase muchas vezes rematar
los ardores 11

, 1703.» Qomp • - "Dedit mihi calidum natu-
ra cruorem. i «Tune ut mecum dormíat voló concubina,
Ne mihi deficiat carnis medicina, Vright, pag. 11^
La amenaza al arzobispo, hecha con alusión al refrán
"can con grand amigos ta", 1?0^, comp.? "Canis semel ra-
piens carnem ad macellum, A furto non ahstinet nec ti-

met cuitellums Sic noc turnum clericus suetus ad due-
llum Non curat praesulis minas nec flagellum" • ¥right,
pag* 179- • El "dexemos a las buenas", 170

7

* comp.? "Si

mihi mea fámula tollitur a vía, Extra voló alere s corta
pulcra tria", pag* I78*

Estrofas 1626, 1629, y comp. adelante, pag. kk^*

Nótese que el mismo pasaje de Catón que había uti-
lizado el "Libro de 2a Nobleza e Lealtad ( véase arri-
ba, pag» 192) para justificar a los juglares, sirve
para expresar el objeto del Libro de -

!

">uen Amor? "Pa-
labra es del sabio o dizela Catón, Que omne a sus
cuidados que tiene en eoragon, Entreponga plazeres e

alegre la razón, Ca la mucha tristeza mucho pecado pon"
«(estrofa 44| e al oficio del juglar

:

TtII lorüm offi-

cíum tribuit laetitiam. *
. , etc.," según las "Leges

palatinae; véase arriba, pag» 260, nota LPor lo de-
mas, el texto de Catón era de lo mas citados en el Lu-

cidario, -cap. 8^ ( ms • Puííonrrostro, hoy de la Acad*
Esp-)s una palabra fallo escripta, la qual dize asyí
yn tenpore tuys interdum gaudia turen "

; que quiere „

decir? entre los tus cuydados pon en medio a las ve-
zes algún placer"

•

Véase mas adelante, pag» 302.

Para las dos ediciones que es preciso afirmax tuvo
el Libro de Buen Amor, véase mi reseña de la edi-
ción de Ducamin en la Romanía, XXX, k39* La segunda



edición añade especialmente canciones, como los loores
de Santa María, l6jl« Nótese que Xas cantigas perdidas
que en seguida mencionamos, aludidas en las coplas

92, 915, 918, 9V7/ 1319, faltan en los mss. de la pri-
mera edición, sin que falten hojas.- Ademas, las aludi-
das en lOk, 122 y 171 faltan tarnbie'n, pero faltan hojas

en los mss. de la primera edición, en que esas coplas
debían o podían hallarse; así que no sabemos si en rea-
lidad faltaban. -

Este nombre usado en sentido técnico por el Cancio-
nero de Baena (duras 2 }!kl, 219, etc.), por Santillana
a quien luego citaremos, y por otros, tenia también el
sentido general de denuasto, burla, según se ve en Ber-
ceo, S. Don,, 648. ("faciéndole escarnios e layaos estibo
tes" y en Alex. , P. 2371. 0. 2229 ("querrá* ^alguno darme

.un estribot", var. : estrimbote") . En francés antiguo
"estrabot" significaba "verso satírico o de denuesto"
vos* F. Nova ti en. los Me'langes M. Wilmotte, II, 1910, pags.

h2h y sgts. Véase ademas H.R. Lang en los Scritti varií in

o nore di R. Renier, 1913 > pags. 613 -621* El estribóte, co-
mo estrofa, fue usado en la poesía de los moros españoles
con el nombre de "zéjel"; véase Rivera, la Música de las

Cantigas, 1922, pags. 66 a 69 b. nota 17 etc.

Buen Amor, 1046. Nótese que el código G. tiene mejor
sentido de este metro. Lo mismo en IO59, a, G, da la bue-
na lección con avernas en el hemistiquio; y en 1060 a, con
profecías en vez de profetas.

Para la caracterización del estribóte como mas usado
en la poesía popular castellana, y del paralelismo mas

usual en la gallega, véanse mis "Estudios literarios",
pags. 310-311 y 332-333» El estribóte se halla rara vez
en el "Cancionero Vaticano". (llO, 10 17, 1048, 1080, sin
escribir el estribillo inicial), pero en el arte mas

popular de las "Cantigas de Santa María"
11 domina, ora

en la forma mas simple (l6, 17, 19 ,21,24,70,73, 80, etc.)
ora en las formas complicadas, véase Rivera, "Música
de las "Cantigas", pafg. 105, etc.
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Prohemio, en las "Obras del Marqués-, I852, págs*
13- lh .

Canc • de Baena, 253; en 25 1, 252 se conservan dos es-
tribotes amorosos, uno en gallego y otro en castella-
no con algún galleguismo.

Recibo en Tudela, 6 en I36I, por "Antonio Ferrandiz
et Sancho Lopiz de Burgos , juglares del rey de Gas-
tiejlla. de mandamiento del seynnor Infant ( don
luis, hermano de Carlos el Malo), fecho de boca, diez
florines de Florencia, de dono esta una vez", Cámara
de Ccmptos, caja lh, num* 108, D* 23 «~ Otro recibo,
Tudela, 8 en I36I, por "Sancho Lopiz y Antón Forran-
dez juglares del rey de Castiella", de hO florines de F
rencia "los quoales el seynnor rey ( de Kavarra) nos ha
mandado .dar de gracia speelar esta vez", caja lh, I67,

D-, Ih «

Canc. de Baena, $lk, Ihj y 556; atribuida esta, en el
num» hO a Villas andino • Esta ultima poesia, conser-
vada en dos copias, nos asegura la mezcla original
de gallego y castellano, contra el criterio gallegui-
zador que sigue Lang en su "Cancioneiro Gallego- cas-
te lliano"

.

- 0O0 -
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iíPagv 29 ~ 36

)

El "ciego" es mencionado a comienzos del siglo
Tfrr por Boncompagno como un tipo especial entre los jugla-
res, (1) y el Arcipreste de Hita, en el siflo siguiente, enume-
ra también a los ciegos junto con los escolares ^y las cari-

taderas, diciendonos haber escrito para ellos camilgas, de
las cuales- se nos conservan dos;

-
" Varones- "buenos e honrados *

queretnos ayudar $

a estos ciegos lazrados' *

la vuestra limosna, dar « *•

En la otra cantiga el Arcipreste hace también
hablar en plural " tos ciegos mendigos", porque iban varios
juntos,, con un lazarillo (2). La limosna que piden con mea_
jas c dineros, /bodigos o pan y "paños e vestidos"; meajas y
paños son no solo limosna para mendigo sino dones propios
para un Juglar»

Bara "Boncompagno, el ciego posee admirables
habilidades, dignas de lucir en corte, y, efectivamente, en
la corte de Carlos el Malo de Ifevarra, el año 158^4, recibe
don de éO libras "un juglar ciego del duc de Eraban". (3) Mas
para el Arcipreste de Hita la juglaria del ciego pare-ce ha-

ber sido de ínfima clase, y realmente solo se hace notar
cuando la decadencia de los juglares fue extréma; enton -

ees, -a fines del siglo XIV, se menciona -al ciego en Fran -

cia como ultimo cantor de las chansons de geste Son de

la zaüfoña, y un siglo mas tarde se recuerda en España al
"ciego juglar que canta viejas fazañas", vagamundo de un.'

arte inferior. En el siglo IVI muchos pliegos sueltos de

romances y coplas populares se titulan cotnpuestos por
alguno "privado de la vista corporal"; no se excluyen ca-
sos como el de Salinas o el de Fuenllana. extremados y
famosos músicos ciegos, que lucían en la cátedra y en el
palacio, pero lo que domina es el ciego callejero y mendi-

go, que todavía hoy, al son de la medieval zanfoña o del



moderno violín, recorra los pueblos más retirados y areal— •

zantesy o los- "barrios tajos de las poblaciones/ cantando la
literatura mas vulgar. (4)

El último tipo a-fin al juglar es el de los'

Clérigos o escolares vagabundos*, los f,clerici ribaldi,
máxime qui dicurtur de familiae Goliaé M

,
' a quiera 3 el ar^o^

blspo de Sons , a principios del siglo 2, manda rapar, a

fin de borrar en ellos la tonsura clerical; 3~cs 'Vagos sebo-
lares aut goliardos", a quienes el sencillo do üCreveria en
1227 prohibe cantar en las misas versos al Sane tus y al Ag-

'

ñus Del; los fícléricos jocula toreé' seu goliardos aut bufo -

nes 1
*, que la Peerétal, de Bonifacio VIH excluía de I¿s priví*,

ligios clericales* {5} En varios de estos pasajes le vo^ cle_

ríg-o lo mismo puede significar el que ha recibido ordenes
sacerdotales, que simplemente el que estudia para recibir- :

las o el hombre de letras en general * -
•

Tk> parece que el colosal filisteo escogido por
los clérigos o escolares- de Contro-Europa come patrono de'

su alegre y desordenada vida,- -haya despertado 1 humoris tice,

devoción éntrenles escolares españoles ; el nombre de "go-
liardos ,f fue entre nosotros- casi desconocido^ S) y apenas fue
algo usado en el bordes te '¿-Uto parece tampoco que en España
haya' habido una poesía satírica goliardesca corno"' loe Carmi-
na Burana ó los poemas atribuidos a Walter Map* Pero, sin
embargo, el clérigo juglar existió en nuestra Peainsulav
Puede servir de muestra, en él siglo VH aquel Justo que, íba-

mos o en el Bferzo por sus habilidades en la citara y en el
canto, recorría las casas alegrando los convitos con lasci-
vos cantares , y que después" de ordenado presbítero fue gran'
perseguidor de San Valerio (m« 695}, &asta que, olvidando
las ordenes , volvió-

a

; hacer áe si espectáculo, entregando- -

'

se a obscenas dantas y nefandas cantilenas, (-7) Y en el siglo'

XI recordaremos al- otro presbítero húrgales; Dello- de Cas -

trovido que, si no consta - que fuese por costumbre u oficio,
al menos practicaba a veces juglaría, cuando a la misma
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puerta de la Iglesia comenzó a proferir razones torpemente
ridiculas, y con su impúdica charla provocaba la risa de tq_
dos los presentes, hasta que por milagro' del cielo fue heri-

do de una horrenda contorsión del rostro».(3) En el sigla ~XEII
las "Partidas" prohiben a los clérigos hacer juegos de escar

nio ante el publico, (9) j mas «celante, el Concilio de Tarrago-
na de 1317 vuelve a prohibir igualmente a los clérigos ha -

cer de juglares ni de mimos; (lo) así cono las Constituciones Si-
nodales de Urgel^en IjSk reiteran antigua excomunión sobre
los clérigos de ordenes que danzan en publico, haciendo lu-
dibrio de su cuerpo* (11) En 13h2 Alfonso 17 de Portugal reco-
mienda a los prelados que les clérigos no ejerzan oficios
torpes, como el de taberneros, juglares, bufones o tahúres
públicos, y "¿na Gráenacao posterior dispone que el clérigo-
juglar que tañia en fiestas no eclesiásticas o hacia de tra_
sachador ante el pueblo por dinero, así como el goliardo
que bebía en la taberna o se dedicaba, a vender baratijas co__

me bufón ambulante, perdiese los privilegies de clase y que^
dase sujeto a la jurisdicción secular, (12)

Era siempre fácil el paso del juglar al eleri_
ge y viceversa, como vemos en la vida de Pe iré Eogier de

«Alvemia, docto canónigo cíe Clermont, que, hacia 1160, lle-
vado sin duda de sus aptitudes para trovar y cantar, dejo
la canonjía para hacerse juglar y andar por cortes (le ve-
remos en las de Castilla • y Aragón), hasta que, por ultimo,
se hizo benedictino de Grandmont, donde acabo sus días.
También en la corte aragonesa encontramos poco ^después a Hu__

go lírunenc de Eode^, que, siendo letrado y clérigo, se hi-
zo juglar y luego acabo su vida en una cartuja, (13} El paso con-
trario, partiendo de la juglaría, lo vemos en la primera mi_
tad del siglo. X]?/, por la cantiga del portugués Esteban da

Guarda contra el juglar Martin -Vázquez: este se había hecho
ordenar, esperando tener iglesia que rentase mil libras,-

pues asi lo Xabía leído en los astros, y luego, viéndose

defraudado y a causa de la corona de sus cabellos, privado

del antiguo oficio de Juglaría, dejábase <?recer el pelo
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para tapar la. corona clerical o la escondía "bajo el sombre -

ro. "(14) •

El Arcipreste de Hita, que "sabia los instru -

mentes e todas Juglerías ", nc es. propiamente un clérigo Ju-
glar ni un clérigo vagabundo, pues su arciprestazgo se opo-
ne a que lo consideremos como tal; pero es ;ppr su espíritu
uno de eSos„ Yeremcs como su inspiración poética es profun-
damente goliardica, j como su libro tiene muchos caracteres
juglarescos. Ademas, el Arcipreste escribió muchas ca'ntigas

pare tod£ clase de juglares, y en especial "para escola -

res que andan nocherniegos*', producción casi toda, perdida., ,

pero de la cual se nos conservan precisamente &qs cantos de

escolar, que son simples peticiones de limosna.

Los escolares practicaban La música, y aun con
mas. refinamiento que les juglares, según el autor del " **ále-

xandre", para quien los mas delicados, sones que pueden ima_
ginarse hacíanse juntando a "tocos les estrumentos que' usa,n

les jeglares, otros de macr precio que usan escolares",» $á
fin, claro es que los escolares, a causa de su ilustración,
eran preferentemente autores, y debemos recordar una mues-
tra de su producción, como la"Razon de Amor con los Denúes

w

tos del Agua y el Vine" : el que escribió este poemita, a

principios del siglo XIII, no aspiraba, sin duda, a ser un
tipo ajuglarado, sino trovadoresco $

flün escolar la rimo ^ue
siempre dueñas amo, Mas siempre ovo crianca.En Alemania ^
en írancia, Moro mucho en lombardia Por, aprender cortesia";
en otro pasaje se declara "clérigo e non caballero", que
"sabe multo de trobar, de leyer e de cantar"* (16)

. A.1 lado - de los juglares hallamos "juglaresas (17 )

r> juglaras", a las que, sobre todo en el siglo XIU, vere-
mos, en los palacios de los reyes y de los prelados, lo mis_
mo que en las diversiones del pueblo* Muchas de sus artes
femeninas derivaban sin duda de las. $ue desplegaron , las
bailadoras que alegraban los festines romanos, especialmen-
te aquellas muchachas de Cádiz, pueULae gaditanae, que tan



calido recuerdo dejaron de sí en loe versos de ¿fercial y de

Juvenal; ellas , estremeciendo sus lascivas espaldas al repi-

cado son de las "broncíneas castañuelas T?rtesias, echa/bam a

volar los cantares destinados a la gran popularidad; el re-
petir la mas reciente de las "canciones gaditanas" era, pa-
ra los "belli nomines" a la mcd^ tan esencial como el oler
a delicados perfumes» Mas por estruendoso que haya .sido

el éxito de estas cantadoras latinas, no .pueden ser ellas
el único origen de las juglaresas medievales; repetimos lo
mismo que dijimos cuando nacíamos del mimo- y el juglar. Las -

erutoras musulmanas, per ejemplo, tuvieron que influir mu

—

che en las cristianas.*

La juglaresa viene a ser en el siglo XHI el ti

po mas corriente de la mujer errante que se ¿ai» la vida
con la paga ¡del publico; por esto la reina C alee trise, al
presentarse desconocida ante Alejandre, le advierte % "Non
vln ganar averes ca non soe joglaressa"; y Tarsiana deja en-

trever su alto linaje a ApoIonio diciendoleí "non so jugla-
resa de las de buen mereado" (18)

Un tipo análogo o igualara la 'soldadera% El
nombre masculino "soldadero" equivalía a 1 jornalero 1 que vive
de la soldada diaria, (13) y aunque el femenino tuviese también
este sentido general

, {20 ) contraía mas bien su significa-
do para designar a la mujer que vendiá al publico "su canto,
su baile y su cuerpo mismo

o'

Las soldaderas aparecen en las ordenanzas de

los palacios del siglo XIII con oficio análogo al de los ju_

glares y las juglaresas, pero en la. poesía cortesana de en_

tonces son mencionadas tan soló' como mujeres de vida alegre,

sin alusión alguna a sus artes histriónicas, que, por lo
visto, eran muy secundarias al lado de' las otras artes cortesa-
nas* (21) A menudo la voz soldadera viene a ser equivalente
a 'meretriz 1

; este sentido tiene el francés antiguo "soldoi-

re" y e3te tiene la voz española en "el "Apolonio", 39^, don_
de- un mal hombre, "señor de soldaderas", compra a Tarsiana
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para llevarla a la manoebís ,(22) Tardad- es que Tarslana sala d-es-

pues al cercado a tañer t;por soldada 11
la, vihuela (Apolló),

y tan soldadera era entonces como cuando su amo la quería
hacer ganar otra soldada infame.

El "Apolcnio" nos informa asi algo acerca de

lo que nos ocultan loa cancioneros gallegopertugueses del ar

te de la soldadera. También el concilio de Toledo de 1'3^>

execrando las soldaderas que andaban por los pa.lacios epis_
copales y nobiliarios, describe sus gracias, que consistían
tanto sn los '^coloquios por lo común deshonestos, como en
el espectáculo que hacian de sí mismas-, sin duda por medio
del baile* Asi, bailando y cantando, nos las representan las

miniaturas medievales, siempre al lado del Juglar y como com
plemento obligado del espectáculo juglaresco; las cantáis a

Santa. Maria de Alfonso el Sabio, lo mismo que las canciones
amorosas de la corte castellana y portuguesa, se ejecutaban,

no solo por los juglares, sino cantadas a la vez por las sol-
daderas, ora sentadas al lado del juglar, ora bailando»

A juzgar por las miniaturas del Sancioneiro da

A juda 11

, la soldadera tenia gran papel en *la ejecución de

la poesía lírica galleg oportugue sa , De las 16 miniaturas
'del "Cancionero u únicamente cuatro dibujan al juglar solo o

acompañado de otro juglar o de un muchacho cantor; las doce'

restantes, al la. do del juglar que toca, ponen la cantadora»
Esta, las mas veces, toca unas castañuelas en forma de te -

joletas piaras, canta y baila con los bracos en alto, mien-
tras el juglar la. acompaña con el sonido del salterio o de

la' guitarra; en tres miniaturas la cantadora toca el pande-
ro, de pie o sentada, y el juglar tañe la vihuela de arco o

la guitarra. Tal vez, la muchacha entona el cantar de

amigo del juglar gallego Martin de Ginzo (C • Yat, 883) í

A do muy bon parecer
mandoulo aduffe tanger;
Loucana, d'amores moir 1 euí
i.laúdenlo aduffe soner
e non lhi dvdavan vagar:
fLoucana, d f amores moir» eu I
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-En todas las 16 miniaturas del "Cancionero de
Ajuda", Ia música y el canto jstaja pr es ididos /por la figura
del trovador, vestido con brial largo, (a diferencia ¿el Ju -

¿Lar, que lleva sayo más corto) y a veces con manto; apar^*»

ce sentada en un escabel cubierto con alcatifa y ea ©deiaen

de -enseñar, marcar el compás o escuchar* {23}

La soldadera no solo aparece en compañía inse*
para "ble del jugLar, .sino también el del trovador a ju££ara&.of
cerno en el paso del lemcsín Gau^elm F'a idit. (florece entre
U80 * 1216), hecho juglar cuando peráió su hacienda &
los dados, y .casado con una "scudadiera", que le acompaño
much-o tiempo por las cortes, la cual aunque' regordeta ¿ocio

él, se hacía admirar por su "belleza tan grande cual su dis-
creción {"fort fp bella et ensenhada") . (24}

3£n la corte de los magnates vemos distinguirse
soldaderas de diverso rango, unas de a ca"bailo y otras de a

pie. In las vistas de Ariza, año I3O3, el rey aragonés da
a las soldaderas del séquito de don Juan Manuel (el que prca,

to i Isa a revelarse famoso escritor) y a las de otros seño*

res castellanos, diez torneses a las -¿Le a caballo "y cinco
a las .de a pie* Por este don, igual a todas las de cada c3a

se, se adivina. que el arte de la soldadera era apreciado
como el de una corista., uniforme o indiferenáLadc, mientras
el de cada juglar era estimado según el mérito individúala^
era tasado «jas alto, ya que el mismo rey ara gonés da -a un ju*»

glar 50 torneses, a otro 15 o ID „ Lo mismo observamos en
otras vistas de Calatayud, tenidas el año siguiente de
l3Q¿r: la:s soldaderas del infante de Castilla reciben del
rey de Aragón cada, una 15 torneses las de a caballos y 7 las
de a pie, mientras los juglares reciben 100", 60> 50 "torneses,

y los al cardanes, l£) o 25. (25)

Como el jugar acomodado tenía algún sirviente,
la- soldadera solía ir acompañada por una manceba, sin cuyos
Servicios no puede vivir Por eso la soldadera ccmpostelaua
¿>oña María Leve se somete a mudar de casa porque así lo



' - 214 ~
!

exige su manceba, "ca atal clona compela guarir non pode se

manceba non a", (26) y las Ordenanzas del palacio real portu-
gués tenían que disponer expresamente que, cuando una solda-
dera fuese convide.da a ©asa del rey, no llevase consigo a

la' manceba* (27)

- En la juglaría popular de hacia I55O no actúa -
ban las- soldaderas, o figuraban muy poco; quiza simplemen-
te habían cambiado de nombre* El Arcipreste de: Sita no las

menciona> y en cambio nos habla da las "cantadoras n
, mujeres

que, cantando, bailaban en publico, al son del pandero;

Sesque la cantadora dize el cantar primero?
siempre los pies le bullen, e mal para el pandero * »

»

Teredor e cantadera nunca tienen los pies quedos,
En el telar e en la danca siempre bullen los dedos»

- El Arcipreste escribió muchos versos para
estas mujeres, y. se muestra satisfecho de la popularidad
que ellas le granjeaban £

Después Tlz muchas cantigas de danesa e troteras, '
.

para judias e moras e para entenderás,
para en instrumentos de comunales maneras';

el cantar que non sabes olio a cantaderae , (28)

Este nombre, designando una profesión femeni-
na, aparece ya en el siglo anterior, en un documento ga -

llego del año 1228, donde "Maior Petri, cantatr.ix", dota
un aniversario por su alma en la catedral de Lugo «.(29) Ss el

nombre corriente; no obstante, habia otro menos usaoo

»

En las dos versiones que poseemos del Espejo'
de I^gos w de Bogerio de Hoveden, encontramoa dobles deno- ;



ilinación en el capítulo XXI; una versión dice i "Las cantado-
ras" contrarían a los establecimientos de Xm tres leyes

,

lo primero a la divinal*..,* lo segundo contraría (n) a la
ley de la natura...., lo tercero contraria la ley humanal 1

',

mientras la otra versión emplea continuamente otro termino;
"Las dañe aderas" son contrarías a todas las tres leyes >-*>

?

las dancaderas quebrantan los días de las fies tas.... , las

danzadoras engallan a sus próximos con sus cantares a manera
de serenas por ende, pues las dancaderas no son so al-
guna ley, allí serán sin dunda a do non es alguna ley, más
espanto perdurable 1

'
. (31)

La denominación de"cantadera" fue la que se

perpetuo* Pedro IY de Aragón tenia entre, los juglares de
su corte a "Isabel, la cantadera", y boy mismo las canta-
deiras gallegoportugues as y las cantaderas de otras regio-
nes españolas, sobre todo las cantaoras andaluzas, continúan
la vie ja tradic ion • { 32 }

.





NOTAS

Véase pag. ^X 3 nota»

Buen Amor, " 1710 y 1720 i "nos e nuestro compa-
:

¿ero.», a nos e a quien nos adiestra 11

• Las cantigas
del Arcipreste para los escolares son destinadas a
uno solo ( "señores dar al escolar") , o para dos
(" escolares pobres dos 11

) •

Careara de C ©raptos de Pamplona, caja h6, núra 26, D. 3*

Véase pag. k32, n* 2 y hjd*

Véase especialmente, ademas de Gautier, II, pags .

k(hk% y Faral, págs . y 263-267, el sustancial
estudio de Giulio Bertoni, La. poesía del Goliardi
( en Huova Antología , 16 Ag* T9II, ;Q en el libro de
dicho autor Peesie leggende costumanze del medio evo

1917^ pags. l-':ó). Contra la hipótesis de G. París,
que arrancaba el nombre "goliardo" de la compara-
ción que san Bernardo habla hecho _ de Abelardo con Go-
lias, supone F« Ermini (en 1^ Cultura, 15 Febbraio,

1922, pag* I69), que Golias fue tomado en su sentido
general corriente, como

.
personificación del demonio

y el vicio.

Véase el texto de ArnaMo de Vilanova que cita Merien-

de z y Pe layo en sus Heterodoxos, 2 -a ed«, t- III,

1918, págs . 2CIV y CV, donde se habla de "íornicadors
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go liarte, omieides H
+ • • .y donde se contraponen los "bue-

nos clérigos que son "apostoIs de Christ/ 1

a "aquellos

qui son gallarts. de taberna"» Habla Arnaldo en este
Razonamiento {hecho en Aviñon ante el papa el año

1509) &e costumbres generales de la Iglesia y no

de cosas especiales de Cataluña* Alvaro Felaes, obispo
de Silves, nos dice expresamente i

1,Goliardus autem
vulgare est gallicorum"/ véase adelante, pagina 112,

n. La Crónica de Fray García de Eugui (odie* Eísá-

guirTe" p t 107) hablando do Vitello dice: Aliste em-

perador fue mucho gollardo o grant, comedor M
3

I Sane ti Yalerii Abbatis opuseula, en la Esp. Sagr*,

.XVI, paginas 396 y 397 * "iíunc contra volúntatela mearn* . *

ordlnaverunt presbyterum* Qui pro nulla alia electio-
ne ad hunc pervenit honorem-, nis i guia per ipsum
multifariae dementiae temeritatem. propter joci hilar lá-

tatela luxuriae petulantis diversam adsumpsit scurrili-
tatem, atque musicae comparationis lirae muIcente per-
ducitur arte; per quam multarum domorum convivía vo-

raci percúrrente lascivia cañétileme modülaminc pie--

ruraque psallendi adeptus est celebritatis xaelodiam** •

Sic denlque in amentia versus, injustae susceptíonis
ordinem obiitus, vulgali ritu. in obscena theatricae
luxurie vertigine rotahatur; dum circumductis huc
illucque brachiis, alio in loco lascivos conglobaran

pedes, ves tigiis ludibricantlbus circuens tripudio
compositis, et tremulis gressibus subsilions nefaria
cantilena mortiferae ballimaeiae dirá carmina caneas,
diabolicae pestes -^zercebat luxuriamV 1

Grlnaldo (escribe entre 1091 1 llló) , Vita Beatl Do-
minic i abbatis, en de Vergara, Vida de el Thaumaturgo * *

J3anto Domingo * » « jj__^^^-QS •> 3-736, pag • 1
i20 •

11Quadam
die cum sociis suis, seSens ante fores ecclesie, obii-
tus religionis divine, cepit inutilia, turpia, ina-
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rila et ridiculosa verba proferre, et. impudice loquens
incctisideranter 'et inreligiose ridere, cune tos etíam
presentes ad hanc insaniam provocare.

"Mn deben ser facedores de juegos por escarnio (vars.í
de. juegos de escarnio, de juegos ñin de escarnio, de
juegos'' ninde burilas) porque loé; vengan a ver las gen-
tes como los facen". Part • , I*a, 6

o
, 34 a « Para el con-

cilio de Vallado lid, 1228, v» abajo, pág. 85.

"Tabernariorum-officiiuii. . * non exerceant • • • Bastarii
mimi, histriones vel lenones . . . non e-xistant", Cañones

7 Concilios, por G . Tejada y Ramiro, III, I85I, p. 576.

J. Yillanueva, Yiaje_ literario , XL, I85O, pág- 3±
r

Ji
1 1

s tatúimus * . . quod c 1eric i" in s acr is ord inibus c o lis -

tituti aut religios i quilibet'publice extra doitei

aliquam tripudiantes* «cuas inhonestum sit personis
ecc les iastic is ludibrium faceré sui corporis in itv

farii-ari tocius qlorie i et scandalum laycorum" • Sn
Viaje • llt « , XVI, I85I, pag« 23I, las Constituciones
de la Universidad de Lérida, del ano 1300, prohiben
a los estudiantes., salvo a los niños menores de ca-
torce anos, "tripudiare sive bailare per civitatem,
vel Mudos faceré inhonestos" . '

; ..

Véase Gane da Ajuda, II, pág. 623, nota 2, y pág.
846

.

Chabaneau, Blographies des Troubadours

,

págs . 261
y 24j. En las mismas BiogrSfías^hallamos a Aimeric de
Bele no i "c lere s fo, mas po is ' si 'fez joglars "

, pag •

257; y otros clérigos de ordenes o de votos .que apostatan
y se hacen juglares o trovadores, como Pe iré de Alver-
nia, que al fin "fet penedensa", pág. 260 (confrón-
tese Zenker, Rom? Forch, ZEI, pág . 669) í Causbert
de Puysibot monje, que por una -mujer ahorco los^ ha-

.

bitos y se hizo juglar (página 256), etc. Recuérdese



tambiea a Hugo .de Saint-Circ de quien decimos en la pag.
171*

Canc Vat .,
f
928, 929. 93» J 3-0*2- En lto6 fue admiti-

do como clérigo de la Catedral de Santiago Gonzalo
jograr; Ferré iro, Eist. de Santiago, Y,p- 380 - 381, n.

Alex-V 1971. P 2113. Para "la
7

costumbre estudiantil
de tocar y cantar por los pueblos, conservada hasta

' lien entrado el siglo 212, véase RÍos, Hidt. Cr£t*,iy
533, n. 1 - •

.

,Baz

ó

n de Amor , y* ^-10» 111-113, en mi edición^ Re v-

Hisp», XDEI, págs . 60S y sigts.
™~

"Maldita sea la muger . . -que conosce e voe que de vino
se tur sa e cuando esta turbada que la tyenen por ¿i\-

glara", Corbacho, pag. Vjk , 1. 23; "Ya veo esta .lugla-

ra llamada Fortuna." Traduce • de la Caída de Prínci -

pes, .de Boccaccio, (a lo que recuerdo) en el manuscri-
to "del siglo 277, conservado en la Biblioteca Real,
2-B-5, rotulado Código de Varias historias La zarzue-
la en tres actos de Angel Lasso de -la Vega titulada La
Juglaresa,- Madrid, 1857, sitúa la acción en tiempos ale*

Pedro euTCruel-

Alex., 1722 b; Apol., k9Q c.

""Guiaba bien so pueblo el pastor derechero? Uon,

ccmmo mercenario nin commo soldadero", S . Mili * , 95 »

"soldadero o mercendero . . <• ; soldadero lio yuguero lio ortc
laño ho pastor", Fuero de Plas encía , ed, Benavides,
págs . 100 y 95-

'

\
Sentido general parece tener la voz en las coplas

sobre la batalla de Olmedo: "Panadera, soldadera, que

"vendes, pan de barato 41
• Por las citas de la nota anterioi

no es posible derivar esta voz de "soldado", sino de
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"soldada" • Entre ambas derivaciones vacila C> Michaelis,
Zeit R . Ph., XXV", 539-

Canc » Vatic , 67 (de Alfonso X; cómica resignación
ante la repulsa de una soldadeira) , 1068 (dialogo
de dos soldado iras sobre sus defectos físicos), 1109
(soldadeira que tiene "bestia y no sabe cabalgar), 1205
(pregunta por Maria Balteira uno que viene de la fron-
tera ¡

UA que pregunta por, hua soldadeira E non pregunta
por al.mais guisado?")*- C» Michaelis, Canc. A

j

uda,

XL, pag* k^l, xx • 5 (
;-l num» 1169 del C anc . Vatic

,

no se
refiere a Teresa Lopes; léase García López) y pag

•

6kk, n 6% entresaca del Canc. Vatic. los nombres de-

varias cortesanas, mujeres de juglares y segreres,

que probablemente son soldaderas, aunque las canti-
gas citadas no les dan tal nombre.- En el Canc * Colo-
ree 1~ 13rancuti , nuia* 15 76, a una mujer que pide 1QG
sueldos a un pretendiente

i,
este le dice que haga "una

soldada" de su cuerpo, pues no necesita mas, y pues
hacen soldada del oro, del pan y de la carne salada*

Lo mismo en el Canc . de Baena, tilia • h&'J ; "Mas comu-

nalmente vemos que las gentes Usaron e usan es trallas

maneras, Dexan las fermosas e bien paresjientes E fazen
sus fijos en las soldaderas." Igual en el texto muy
anterior de la Historia Troyana i "Ca una vil solda-
dera Seria assaz desonrada De yr asy bevir en hueste
Como yre yo, mezquina" (Re v« Hisp ., VI, 1899, pag*
72 a). .

~ -

Canc . A juda , II, págs . I58-I63.-

Biographies des trou.badours , publ. par C • Chabanoau,
Toulouse, I885, pag» 243 ( t • X de la líist» gen, de
Languedoc) .

Véase adelante, págs. 257-258 y IO5-IO6.
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Gane * Coiocci Brancuti , raid» 15^5*

Portug Monum* histor » Leges , pág* 207, 'véase abajo,
pag. 22-1 •

Buen Amor, ^70 • ^71 y 151J* Nótese cantigas troteras o

"andariegas 1

(?) , comp. citóla trotera, pág* 59 • De
aquí debió socarse el nombre de troteras con que moder-
namente se quiere designar una especie de danzadoras
o cantaderas- (Merienden. Pe layo. Antología, XE, 35);
pero trotera) sustantivo* solo recuerdo que se apli-
case a la alcahueta) o en general a la "met^ajera*,
Buen Amor, 6ty? a, 1J28 d (comp. trotero, 1mensajero

,

recadista] S> Jom * 716; Alex
, ,

77I4; FnGz, I95 a; Buen
Amor, K)68 b; el Vocabul- Bable , de Rato, da Trotero
'mozo de recados ó" "mandadero leamo usual hoy en Astu-
rias )

.

Véase adelante, pág* I83- Otra forma de este nombre
aparece en la Orden real de pago, fecha en Pamplona,
18 mayo I585 ; "A una muger cantaressa ragon et su
marido, por dono que Nos lis auemos fecho ^ la suma de
beynte libras n . C. de Comptos, caja num- 33 j D. 2*

Bibl* Nac, rñSé B-108. mod, II7, fol-3*o "Capitulo
XZTo. que fabla de las cantadoras "

.

Bibl* Nac, ms. B-109, mod . 9 )j

v fol* ¿i
r
) c; "Capitu-

lo XXEo, De las darseaderas " . Rios, en la Hist* Crit* ,

IV, pag* 5^9) mezcla arbitrariamente estas dos ver-
siones .

Para las cantadeiras, procedentes de las antiguas
''sen. solrcáb de continuidade", según dice C • Michaelis

.de Vasccneellos, véase Ajuda, II, págs . 903~90^* La
forma del español moderno es la normal continuación
de la forma antigua; comp. texedera, tejedora; espiga-
dera, espigadora*- Las cuadrillas de cantaderas y los



juglares que Ríos (Hist* Crít» , VII ^ I87 y kj8) menciona
en el recibimiento de los Reyes Católicos en Toledo,
el ano ÍMjSj no se citan en la D ivina Retribución del
Bachiller Palma (ed. Biblióf.. esp.^ 1879» pág» 63)

j

son producto de la imaginación de Ríos*





i

IOS JUGLARES CAZAROS EN PARTICULAR • UN CAZURRO

DE LA EPOCA DE M^QECADEECIA

{ Tag« 179 - 136)

Glraido Riquier, en su "Declaratio" trovada el
año 1275 a nombre de Alfonso X sobre la denirainac ion de
" juglar **? censura el uso provenzal de confundir "bajo ese

raísno título personas que ejercían nuy diversas habilidades.,
llevando nuy diferentes géneros de vida, y a la ve¿ensal-
za la costumbre de España que distingue, bajo . nombres di ver- r

sos los "segreres", los "juglares", los "remediadores
M

, los

cazurros", los "bufones '\y otros Entre tan variadas . cla-
ses, una. vez que ya conocemos las dos primeras, solamente
escogeremos, para decir algo especial de ellos, los cazu-
rros, en quienes hallaremos algún interés literario. Los
otros ya no nos importan.
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España, según Siquier, se llaman, por me -

ncsprecio, "cazurros" aquellos hombres faltos de buen porte,
que dicen versos sin argumentos, que por calles f plazas
ejercitan vilmente su vil repertorio, sin regla ninguna, ga-
nando un mal salario en vida deshonrada

#

Et homes secx e sortz
endreg de oaptenh bo,

que dizcn ses razo

o fan lur vil saber
vilmen ses tot dever
per vias e per plassas,
e que menon vils rassas
a deshonor viven,
ditz hom per vilzimen
"cazurros" a\ vertat.
Ais i es acordat
per Espanha de dir

perqué pct hom chauzir
ais noms, que sabon far. (1)

(Cazurría era toda gracia dispara "bada é incen_
veniente, sea pesada o chabacana, sea escabrosa o deshones-
ta) * Las "Partidas" lo declaran? "Et las palabras que se
.dicen sobre ^razones feas et sin pro, que non son fermosas
nin apuestas al que las fabla, nin otros i el que las oye non
pcdrie tomar buen castigo nin buen consejo son además et
llamadlas "cazurras", porque son viles et desapuestas et
non deben seer dichas ante homes buenos "* (2)

Había toda una poesía popular cazurra, que alar

maba a la Iglesia, Un penitencial aragonés, manuscrito á

principios del siglo XIII, recomienda al confesor que pre -

gunte acerca de los pecados relativos a loa cantares cazu-

rros, cuando trata del - sentido del oido ; "e deve demandar
el preste al pecador. «* del odir; si ode de buena mientre
cantares o otros omnes que dicen paraulas feas; que los
pecadores enujanse de odir la misa e las parabas de Mos,-
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e de los "cantares de la (s) cacurias non se enuyan"* (3)

Hacia el ano I33O el Arcipreste de Hita decía -

ra varias veces haber escrito de estos cantares y podemos
ver inserto en el "Libro de Buen ¿mor" uno de ellos , escri-
to por el Arcipreste para desahogar el encono de haber
de engañado en cierta aventura por un infiel mediador:

Fiz con el gran pesar esta "troba cagurra";
la dueña que la oyere por ello non me aburra,
ca devrienne dezir necio e mas que bestia "burra,

.

si de tan grand escarnio yo non trebase^ bulrra. (4)

A pedar de la excusa pedida a las señoras que oyeren el li_
toro, la trova no tiene ninguna nota de color subido, como
las que en otros pasajes del ,fLibro de Buen Amor" se ha -

lian, sin pedir licencia para, ellos ni hacer salvedades ;la
trova, cazurra es de tono narrativo, con estribillo, según
puede verse en el fragmento que arriba pusimos, y ella nos
indica que el arcipreste no pide excusa a las dueñas por

motivo de honestidad, sino por presentarles urja trova no
cortesana, versificada en vulgar estribóte.

En otro lugar el Arcipreste anuncia sus can-
tares cazurros y estos no se hallan hoy en el libro, acá -

so por excesivamente libres; esta vez las prevenciones que
el Arcipreste hace también a las 'dueñas maliciosas es tarian
mas fundadas que la vez anterior?

De toda lazeria e de todo este coxixp
fiz ficantares cazurros*1 d^ quanto mal me dixo;
non fuyan dello^las dueñas nin los tengan por lixo,
ca nunca los oyó dueña que dellos mucho non rixo«(5)



Otros muchísimos cantares de «stos fueron por

él Arcipreste mismo excluido de su colección, o porque los
juzgo poesía de circunstancias, sin valor literario, o PQr_
que los creyó demasiado inconvenientes $

'

Cantares fiz algunos de los que dizen los ciegos
e para escolares que andan nocherniegos ...

'

wcacurros e de bulrras", non cabrian en diez priegos* (6)

Como vemos, los ciegos, los escolares 7 demás tipos ajugl£_
radas que andaban de puerta en puerta, hacían gran consumo
de' los canteres cazurros; y una clases especial de jugla-

res se dedicaba a este genero* Antes que Girardo Biquier,
los nombra lercec, cuando empleando una frase enteramente
análoga a 1?. moderna que encarece la falta de dinero? "No

tienes ni para mandar cantar a un ciego*, dice?

Kcxi pegarás con ello **cazurros lt nin jcglares * {?

)

los ^torpes donaires del cazurro son los úni-
cos que cotivendrian, según el Arcipreste de Hita, a un asno
hecho juglar pernios demás animales, para alegrar en una
fiesta al rey león enfermos

Estava y el burro, fezierou del "joglar 1*;

coimao estava "teien gordo, comenío a retocar,
su atanbor tañiendo, bien alto a rebuznar,
al león e a los otros queríalos atronar.

Con las sus "cac^rrias" el león fue sañudo,
quiso abrillo todo,, alcanzar ^non lo pudo;
su atanbor tañiendo fuese, mas i non estudo;
sentiose por escarnido el león del ore judo (8)

Nada mas natural que la mala suerte del asno» Bien decía

Biquier que el cazurro no era juglar para la corte •



El juglar de desatinos, gansadas y donaires
desapuestos fue muy ccmua en Francia, aunque, según Riquier,
no tuviese allí nombre especial como en España» Uno de los
juglares que dispute, en "Les deux trovers ribaux" se anun*
cia gritando: "y© soy^el que sabe techar casas con huevos
fritos y tortillas; se sangrar gatos, poner ventosas a "bue-

yes, hacer frenos para vanas, guantes para parres, cofia
para cabras, lorigas para liebres, tan fuertes que no temen
a los perros •n

(9] Y podemos oír frialdades por el estilo a

un juglar castellano
f
del siglo XV, merced a un curioso que

con ellas escarabajeo los folios que había en blanco al final
de una crónica (10 ) * S.n este singular fragmento se reseña una
sesión de juglarias cazurras an~oe un publico callejero.

Empieza el juglar con aire muy grave ensartan
do máximas morales y sentencias de todo genero;

Dicen en un verso <

Necio es en porfía
quien del necio mucho fia*

Dicen otro verso*
Non acuses, non seras acusado;
que acusaras por lo poco,

en lo mucho seras provado

•

Acaso alguno de' estos apotegmas servia de

mera introducción a un relato. Así el cuento del Ballestero

y el Ave parlera, que desde la "Disciplina clericalis" era

popular, podía con más o menos oportunidad ser referido al

publico a continuación del dicho f>Asaz es de loco e de po_

co saber aquel que se mata por lo que non puede aver". (11) SI
juglar recita después algún refraní 11 Onbres con vino, co-

chinos con friio, fazen muy gr&n ruido", - el cual figura en
la colección moderna de Jernan Caballero. (12)

Estas máximas -rimadas, aunque por lo común
satíricas o humorísticas, parecen una ultima derivación de
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la literatura didáctica en prosa del siglo XIII y una ma-

nifestación popular de la corriente de sentencias rimadas .

que en la poesía cortesana representa el rabí don Santo-

de Carrion en el siglo XLV. Pero lo raa's de notar es que

nuestro juglar tardío tiene mucha parte de su caudal here-
dada de los antiguos poemas de la cuaderna vía:

Dicen otro verso

:

En mano de onbre vil non pongas tu fazienda,
que ansi te fallecerá como el va 1.1o la mala rienda.

Es un recuerdo del "Libro d'Alexandre"

En poder de vil omne non metas tu fazienda,
que dart'a minia caga, nunca prendras emienda
fallecerte ha en la cueita como al cavalio mala riend

(13)
Y este último verso del "A lexa ndre

"

, falto de toda medida ,

por la impertinente adición de la. palabra "cavallo", esta'

así estropeado en el manuscrito del poema existente en la

Biblioteca Hacionai de París, y estropeado de ese modo lo
recordaba y repetía nuestro juglar . E,l autor viejo había
escrito con mejor oído según el manuscrito de Madrid: "fa-
llecer t*ha a la coi ta como la mala rienda"; de modo aunque
en la charla desconcertada de nuestro juglar descubrimos
un rodar del "Poema de Alezandre", no por las mesas de los

eruditos, sino por las calles y plazas, y nos hace compren-
der que muchas de las incorrecciones que traía consigo esta
transmisión popular del poema se reflejan en. las variantes
de los códices

•

Otro poema de cuaderna vía es citado expresa-
mente por el juglar a su público ; aunque esta, vez no nos
s;rprende nada el hecho de la popularidad, como nos sor-
prende respecto del "Alexandre". "Agora -dice el jjUglar o-
comencemos del "Libro del Arcipreste"; y esta antonomasia
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"bástate para que antes todos los oyentes surgiese la som-
bra familiar del pescozudo y recio Arcipreste de Hita, ro-
deado de una aureola de regocijadas promesas* Pero lo que
sí nos sorprende es el temperamento adusto de nuestro jugla
que en vez de temar por el ancho camino de burlas retozonas
que le abría delante el "Libro de Buen Amor " , se empeña en
seguir el ^pedregoso sendero de las máximas y sentencias, fi-
jándose solo en los consejos de don Amor al Arcipreste so-
bre los daños del vino o sobre las - propiedades del dinero.
Es de suponer, sin embargo, que lo que hallamos apuntado en
nuestro manuscrito sea solo, un recordatorio, una ^pequeña
parte de lo que el juglar decía y hacía ante su publico; re-
citaría, sin duda, muchos más trozos del "Libro de Buen
Amor"*

Al recitar esos trozos, como vemos por los
conservados en nuestro breve texto, el cazurro no muestra
el menor cuidado de exactitud. He aquí una nuestra de cuan-

mal recordaba su original*

.
.Desque pesa más el vino que el seso dos o tres meajas
por eso'se contienen coitas e males e dolores e barajas
departían los onbres como picaxjas e grajas

;

el mucho vino es bueno en cubas e tinajas^
mas non acá en las caberas*

El estrambote añadido a la cuarteta: "más non acá en las

cahecas", aunque puesto en broma, nos confirma el temple mo-
ralizador de nuestro juglar; no quiere que en ningún caso
pueda el mas torpe de sus oyentes creer que ensalza el mu-
cho vino fuera de las cubas. Después, es indiidable que aquí,

como el caso del "Alexandre" nos lo ha pedido mostrar, las

grandes divergencias que se. notan entre este trozo y^la es-
trofa 5*47 de la obra del Arcipreste no serán hijas solo (14)

de la descuidada memoria de nuestro cazurro, sino que deri-

varán en parte, de manuscritos tardíos del "Libro de Buen
Amor" que habrían corrido entre juglares

.



El Arcipreste deseaba que su libre anduviese
prestado do sano en mano cerno pelota jugada por damas , y
bien podía estar satisfecho de verle manoseado por los ju-
glares ^

para quienes tanto el había escrito. El autor, a de

mas,, consentía en que cualquiera añadiese o enmendase en
el libre lo que le diera la gana; pero al menos exigía que

el audaz supiese trovar bien, y aquí el resultado ya no era

tan satisfactorio, pues los juglares habían venido a dar a

los versos un ritmo muchísimo mas irregular que en el ori-
ginal del Arcipreste, habían mezclado sin tino consonantes y
aácnantes y habían entreverada a los de "Buen Amor" otros

versos que nunca el Arcipreste pensó en escribir semejantes,

05)

Entre estos versos intercalados a los del Ar
ciprés te hay máximas tomadas de proverbios populares, y de

otros dichos folklóricos que a veces parecen estropeados
adrede para hacer re ir.Por ejemplo, el amargor do la po-
breza es encarecido eón el recuerdo popular.

Del escoba la rama,
de la retama la corteza

donde el juglar usa el nombre "es coi) a",vulgar hoy, para
designar la retama de que las escobas bastas se hacen, y
luego emplea fuera de propósito la misma palabra " retama".
El dicho que el cazurro trabuca se funda en una comunísima
comparación popular, "mas. amargo que la retama"; (i6) pero 1

prolonga en una gradación, según se pos conserva hoy corree
te en un cantar popular:

De la retama, la rama,
de la rama la corteza,
no hay bocado mas amargo
que amar donde no hay firmeza.

Y es muy notable que el cazurro del siglo XV nos ofrece en
sus dos ve rs i tos referentes al 'amargor y a la retama la

primera relación medieval que hoy podemos establecer para



una copla popular moderna, hecho importante en la historia
de esta forma de poesia popular;

j 17) esta relaciones bastante
estrecha , no solo en los dos Tersos de la. retama, sino en
la forma totalmente desligada .que se use para establecer
la comparación con los otros dos versos siguientes*

Llega la hora de pedir al público el pago del
espectáculo* El juglar vagabundo se alaba de largos viajes;

Sabed, fidalgos, . ,

que vengo mas de trescientas leguas de allende de Btóá*.

otras tantas" allende de Santiago;

OÍ alia tantas de vuestras bondades,
que faz ia des mucho bien e probéa,, e mas "a jograXes%

Vengo rogando a Dios por vuestros dias,
ansi como el gato por las longanizas*

y el cazurro sigue sus chocarrerías, sin duda mientras re-

cauda el cobre per el corrillo de los oyentes*

Luego» anuncia una transición en su charla*;

-Agora quiero dar un salto
cual nunca dio cavallo rucio nin castaño;

/. *

siendo de suponer que a estas palabras acompañaría algún

ejercicio de saltimbanqui. * -

'

La nueva cazurría estriba ahora en una lar

ga enumeración de nombres de pueblos y motes o apodos a

ellos referentes £
(Villanueva del Camino, gran colodra e

poco vino*1

;

Alcalá la Real, cuando era dé moro3 cantava por todos;

Bgora que es de cristiano, canta a tendos;



- 234. -

esta Alcalá fue reconquistada definíti -valiente en tiernos
del Arcipreste de; Hita, en., l~$kíy pero ras avanzada-' fecha
nos'sefialo el juglar recordando a "Antequera, como hay bue-
nos vinos én ella , pues la reconquista de Antequqra no
ocurrió hasta 1^10» Estos notes, aunque en nuestro texto sue-
len estar poco desarrollados, son, por su antigüedad^ un im-
portante material folklórico, que luego sigue aprovechán-
dose en la literatura de los siglos sucesivos • (18) Én esta enu-
meración de pue'blos deberos ver. una nueva muestra de la afi-
ción de loo juglares a recordar -sus viajes con cualquier
ocasión* alardeando de conocimiento de muchas tierras. Los
juglares épicos, españoles o franceses, describían los iti-
nerarios,, recorridos por, .elide., suponiéndolos recorridos por
los héroes de. sus cantaros de gesta; nuestro cazurro ensar-
ta nombres de pueblos por el conocidos, esperando dar que
reír a la maliciosas antipatías, siempre vivas entre con-
vecinos. Por los pueblos que menciona, parece que nuestro
juglar vagó principalmente por Andalucía, después deleita-,
do año 1^410; sus mas numerosas etaras fueron -oor la actual pro
vincia de Cádiz: luego por la de Sevilla- y jaén; erro sin
duda por Guadalquivir arriba, y dirigiéndose a las líavas

de rfclosa para x^asar el puerto de Murada!, atravesó la Man-
cha llegando hasta. Ucles • (19)

Pero los oyentes se hastían de escuchar tan-
tos apodos de pueblos, y el juglar cambia nuevamente de
tono i "Agora- vos quiero contar de 'cuatro clérigos que que-
rían ser obispos *

t!

, y el publico -refresca su risa a pro-
posito de la cobardía de los clérigos y de la burla que su-
fren en sus pretensiones.

Sigue a este cuentee illo otra ~\ sarta de senten-
cias en tono mas bufón que la primera, y acaba aqui el frag-
mento que felizmente nos ha dado a conocer un juglar ca-
llejero en acción* (Ho)

.

*
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La característica que Biquier señalaba para
los cazurros, decir versos sin argumentos, hallase demasía^-
do clara en nuestro juglar; pero nos sorprende que en vez
de las cazurrías que la iglesia reproteja o pera las que el

Arcipreste de Hita pedía venia a las damas nuestro juglar
emplee solo las chocarrerías saturadas de espíritu satiri -

co - moralisador, mostrándose fuertemente poseído de esa. aus-
teridad que tanto domim en la literatura española, aun en
le, mas picaresca*

- cOo -
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NOTAS

Decloratio, v. iT^'y-' slgts * Los qué: despues pnpicra que
hacen saltar nonos, cafaras o perros, los que hacen juegos
de títeres, o remedan a los pájaros y los que cantan y ta
ñen por poco dinero ante la gente baja, no los inclu-
ye ya dentro del nombre de cazurros, aunque los oicc lu-

ye del de juglares * . • -

Part» II, k° j 2a* Cazurro tenía un sentido general
de 'liviano 1

, y cazurr ia~T 'liviandad". En los Casti-
gos e Documentos, cap» 13): "la mujer .casada a quien faz
pecar tuellela de buena e de "buen estado e pone la en
mala vida e cazurra (var« "acacurrada". BifrU Aut« Ssp.',

Ll, pag« 153)* Don Juan Manuel eu el Infinido, cap- I x;

Guardad vos.», del pecado de la carne et de los consejos
et de los dichos et de los fechos de los mozos et de
oir las sus cazurrías" (B- k-4 E«, Ll, _pas« 266a) • El
Arcipreste de Hite, en los Conse jos- de -don Amor J

HNon
quieras ser cacurro, nin seas escarnidor, Mn seas de
ti mismo e de tus fechos loador", copla 557» Al sig-
nificado moderno de la voz que indica el Dice • de la
Ac., avadase el de "rústico, aldeano grosero", que
tiene también en dialectos portugueses (Leite de Vas-
concelos, Filol* Mirandeza ,' I, pags . 13. 15, y II, 273),
y cazurrero, 1 amigo de "'buscar, de ir de un lado para
otro,1 que me indican como usual en el part* de Agre-
da, Soria*

Publ. por Morel-Fatio, Romania, XVI, págs .380-381.
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Buen Amor, coplas lili-120 • Corrijo a llk & " burla"
La parte indecente de las coplas cazurras es aludi-
da .groseramente por Juan Alfonso de Baena, censuran-
do un desdonado decir de Alvar Ruiz de Toro: "Las chan-
cónos e canciones Pierden ya su melodía! Burlería e ca-
zurría Revuelta con cagajones, Muy "baldía, mucho fría
Es la destos navajones" (Carie de Baena, num. 397).

Buen Amor, coplas 9^7~9^9 (corrijo "tengo" en "ten-

gan" ) . Sigue la advertencia a las señoras e inmedia-
tamente vienen las aventuras

1

de la Sierra* sin que falt
hojas en el ¿s • Sv f

j?.odo este pasaje es propio de la 2.a
edición del- Lihrcr de Buen Amor, año l^h% y extraño a 1

primera redacción de Í33O*

Buen Amor, copla I5Ü: véase arriba, pa£« 265*

Milagros , 6hj d.

Buen Amor, 895 • En 3AÓ5', también el asno que quiere

imitar al perrillo "blanquete va al estrado de su due-

ña "retocando e faziendo mucha de cacorria" *

Véase la literatura de bufonadas en Gaut:ter,II, pags

.

61- 63; Faral, pag. 21k •

Véase Apéndice III. .

Veas e • Libro de nlos Enxemplos , nums • 5 3 y 300 •
' C aba-

nero Pifar, estudio de~¥agner, en la Revue Hispanique,
'1, ±903, paginas 75-76; R. Kohler, Kicinerc Schriften,

I898, p¿g. 58O . .

•

' -

"

Cuentos , Oraciones, Adivinas , Leipzig',' 1878, pag.

196 i
1 -Puercos con frío y hombres con vino haceñ gran

ruido",, entre los "refranes y máximas populares reco-

gidos .en los pueblos del campo"» Me dice Rodríguez
-Marín que es hoy corriente en Andalucia. .
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Alexandre , P, • El ms . O 50 dice en el verso 'ter-

cero; "Fallecer te ha a la coita, cono la mala renta".
Se ve que el sis* de Faris refleja aquí una versión tar-
día, la que conocía nuestro juglar*

Yease en el Apéndice III el num. 7. Dice el Buen Amor ,

5^7»
f
*A do mas puja el vino que el seso dos meajas Fazen

ro ido. los bcudos comno puercos e grajas; Por ende vie-
nen muertes, contiendas e barajas, El mucho vino es

bueno en c libas e en tinajas .
M

Véase en el Apéndice III el otro pasaje del juglar,

nums . 13 y Xh, comparándolo con Buen Amor, ^93> k$2 +

k&l¿ en la suma de estas dos estrofas ultimas se mezclan
on y -or como asonantes. Los otros versos que se mezclan
a los del Arcipreste casi todos llevan asonantes y no

consonantes •

También la poesía erudita usa la comparadoni "amargo
al gusto más que la retama", dice Garcilaso en su Eglo-
ga >a., verso Jlft ^

"Véase nuestro Apéndice III, num. 11. El cantar moderno
se halla en la Bibl. Univ. , tomo 97 i Gorgeos del al-

ma, C antares populares , colecc . por R* Caballero, pag.*

67* (SI señor Rodríguez 'Marin me da dos variantes que
tampoco comprenden la gradación primitiva? flDe la re-
tama, la rama, Del saúco, la corteza; No hay bocado
mas amargo Que amor donde no hay firmeza", prov# de
Sevilla! "Yo probé de la retama Y del saúco la cor-
teza; "Ko hay^", etc. Zafra Badajoz; nótese el "Yo

probé..." análogo al "Yo comí de ^la fiel..." del ca-
zurro.) Muestro cazurro, en el num» 25, trabuca tam-
bién, y dice "ruiz", por "ruin", como en el núm. 29
"rui znes "

, jugando . búrleseamenté con el ape llido Ruiz t

Claro que no' todas las sentencias del cazurro están
alteradas. El núm. 9 es una cuarteta bástente per-
fecta, por el estilo de las del rabí don Santo; fun-
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dase ei el refrán que hoy se aplica sobre todo a tes-

tamentarios y abogados i "Quien parte y reparte se lle-

va la me jor parte",, o "El que parte y "bien reparte para
sí la mejor parte ", o en copla i "El que parte y bien
reparte^ Si en repartir tiene tino, Siempre deja de conti

no Para sí la mejor parte
il

•

En nuestro Apéndice III parece que los nombres solos
están para recordar algún mote, apodo o chiste, y otras
veces se ye el mote y no acabado; comp el num. 23
con la Picara Jus tina, lio, lia, cap» 1. num* 3
(edic . Puyo:., tome II, pag- 2ó)*.* "dxze el refrán de
aquella tierra (Navarra) í Fuentes y, fuentes, chamarra

y campanas; Es teHa la bella, Pamplona- la be na, Olite

y Tafalla la flor de Navarra, y, sobre todo, puentes

y aguas", y con el Vocabul* de Correas, pag* 138b:
"Estella la P.ello 7 Pamplona ^la bona, Olite y Tafalla,
la fl. de N-" - En nuestro num* 21, por ejemplo, el
nombre de Baeza estara para recordar cualquier mote?
"En Baeza tanto valen los pies cerno la cabeza", Co-
rreas,. J^cab., pag* 118 a, de .pie se explica, el dicho
con un cuento; "Ni en Baeza naranjos, ni en Ubeda hi-
dalgos", Correas, pag* 209b; "Asnos en Jaén, burras
en Be jijar, hombres de Baeza, .mujeres, de Ubeda, bue-
yes en la Serena", etc., Correas, pag» 55 a*- El mote
de Córdoba, nuestro num* 2¿{, se ve que desde anti-
guo fue tema socorrido. Recuérdese el soneto de Yi-
.llamedianaí "Buenos caballos para ser mujeres buenas
mujeres para . ser caballos... muchos Judas y Pedros,
pocos gallos.*." (C otare lo. El Conde de Villaiiifídia-

na; 1886, pag* 82.) "Ni hombFe""cordobes ni cuchillo
pamplonés ni mozo húrgales ni zapato de baldes"
(Sbarbi, Monogr , sobre refranes pag» 22)*- Al apodo
de Ucj.hís num* 18, compárese el dicho andaluz que sa-
tiriza una vocación religiosa: "Monja del convento
de Santa Inés, se acuestan dos y amanecen tres" -

"Medina la del Albuhera" se llama a Medirías idonia

en el Cartujano, NBAS, JLX, pagina 375 a*'.t
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Nuestro fragmento, de 56 pueblos que menciona, 2|í

son andaluces; 10 de la provincia de Cádiz, 5 de
Sevilla, 6 de la Jaén, 2 de Córdoba y 1 de Malaga»
De la Mancha menciona a Albacete, Chinchilla y la
Roda, que antes pertenecía a San Ciernetibe, pueblo
principal de la Mancha--- El puerto de Muradal o Des-
peñaperros era el limite de Andalucía; en las Cortes
de Jerez de 1268 (ed. Acad. Hist-, I, pag- 6k) se
lee; "el quintal del cobre tr'eze maravedís en el Anlalu-
cia fasta el puerto del Muladar-"

Para el núm- 29, comp- Correas, Vocabul* de Reír.,
pagina k

c)k bí "Mas vale pedir y mendigar que*~anT~la

horca pernear. .Mas vale pedir que hurtar-"
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IOTAS PIRA LA IKTSRmmCIGIT, JMUJfflClA,

FÜB$T© Y TE2C0 DEL "LIBRO DE BUEH Wmu

INTE, RPRBTA.CIQ gj

La investigación del "Buen amor" que no se li-
mita a exponer el contenido del poema y a sugerir vagas co-
nexiones literarias comienza con las paginas de "Poesía ju-

glaresca j juglares" en que Menendez Pidal puso en claro la
confesión "fablevos .en juglería" de JuanRuiz, y con el ar-
tículo de Leo Spitzer, "Zur Auffassung der Kunst des A- de

H», ZRPh, 193^ > L1Y, que demuestra, el papel primordial de ^
lo didáctico en el Libro* Recientemente las eruditas "Re-

cherches sur le "Libro de "buen amor" (19J8) de Pelix Lecoy
confirman con sus minuciosos análisis las interpretaciones
de aquellos dos sabios . Al catálogo que disgrega la obra de^

arte en los trozos en que "puede descomponerse" - según la



fatídica éx'prea ion de MeneMes y Pelayo-, la crítica actual

opone una visión unitaria rjus seríala en el "Buen amor" una

faceta didácvi'cá , una narrativa y una lírica* ¿Gomo se vin-

culan los tres aspectos? Juan Rui?, que er las bien medi-

tadas estrofas de su despedida destaca el triple contenido

de su poema, ha cuidado de indicarlo explícitamente:

Era de mil e trecientos e ochenta e un años

fue compuesto él romance por muchos reales e danos

que fazen muchos e muchas a otros con su? engaños
s

e por mostrar a ios simples fablas e versos es tranca.

Í1652O O)

Moral, relato, lírica son, pues, fines que presidieron a la

ejecución del "Libro" y no partes yuxtapuestas en el* Una de

esas intenciones puede predominar por separado en tal o

cual pasaje, pero en conjunto aparecen inextricablemente
unidas: no sólo hay propósito coa crina] en las ^digresio-
nes morales y ascéticas v

' sino . támbl on en la paráfrasis del
"Arte de amar" [coplas 526 y sigs, contra el vino y el jue-

go), en la versión del "Líber PamphOi" (608 y sigs* sobre
el arte y "la perseverancia), por supuesto en las sátiras y
ensiempLos, en el marco exterior de forma autobiográfica,

(Q2l y sigs... sobre el hablar coitos), y hasta en las c am-
pos icicnes líricas (lO-j-0 y sigs sobre el dinero); 3a líri-
ca tampoco se reduce a intercalar cantigas devotas y profa-
nas; la filiación juglaresca- del 'Buen amor" se revela en
su continuo dirigirse a un publico burgués, en su deseo de

circular entre el - pueblo, en el uso de fórmulas juglarescas
ce ns agradas (exc usas da pro11 j%dad , 1266 ; re compe ns a esp i -

ritual, lc-33) ; en sus relaciones, admirablemente detalladas
por Lecoy, con la lírica de los goliardos, en su parodia
caballeresca o La copia 163^ da la pauta para la justa apre-
ciación del poema; su lectura atenta habría evitado el in-'

ve ntario me canico q ue fa Isea , por • e j émp lo , e i s e ntido de

los consejos de don Amor cuando con el título. de Paráfra-
sis del ¥Arte de amar" los desglosa del texto dándoles mas



importancia que a otras direcciones de conducta (."las de do-
ña Venus, 608 y sigs, las de las armas del cristiano, 1579

y sigs); con la misma arbitrariedad separa la historia de

doña Endrina de las otras supuestas aventuras del Arcipres-
te, de las cuales difiere únicamente en extensión.

SI estudio de Spitzer no deja dudas sobre el
sentido del

Tí3uen amor" como tratado didáctico. Núcleo espi
ritual de la Edad Media es el Libró santo en que se funda
su fe, su conducta, su saber

, y que impone a todo libro
su fin docente y su multiplicidad de contenido. Así, en to-
dos los grandes autores medievales -Jeen de Me un, Juan Ruiz
V.llloB, Chaucer- se da la coexistencia de lo edificante y
lo regocijado, justificado en parte como alegoría o como
ejemplifica clon. La fe segura de los siglos medievales no

teme acoger en el libro los elementos dispares presentes, en
el mundo. Solo para la simplificación racionalista de la

rea lidad, propia de ' :1a Edad Moderna y exacerbada en la este
tica dieciochesca, el contenido abigarrado de la obra de

arte medieval -reflejo del. contenido abigarrado del mun-
do, obra de Dios- representa una "mezcla- extraña y repug-
nante de devoción y lubricidad" (Manendez y Pe layo) (2) .

La esencial iEd&JaaMri 6¿Ms^im, es lo que da*"

unidad de estilo y de forma al "Buen amor"; es lo que expli
ca su característica "variación ,f retorica, su lenguaje sen-
tencioso, su continuo apelar a las autoridades de la erudi-
ción medieval; es lo que explica su estructura lineal de

ejemplario sin convergencia hacia un climax, ni desarro-
llo psicológico de caracteres -polo opuesto de la estruc-
tura dramática, en tensión, de la literatura grecorromana,
adoptada por el Renacimiento-, que en suelo español conti-
núa en la novela picaresca y hasta en el "Quijote". A la

luz de la moral trascendente de la Edad Media, acostumbra-
da a contemplar las cosas de aquí y de ahora como envoltu-
ra material de mas alta realidad, se vislumbra la importan
cia crucial que tiene para Juan Ruiz el símbolo y su inter
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pretacicn, reflejada en los numerosos apartes en que sus-
pende el relato para fijar la atención de sus oyentes sobre
la enseñanza escondida de sus alegres coplas , y en pasa-
jes extensos donde >

ya con sucesión de símiles (i6-.i8), ya

con la actualización de un cuento (disputa cío?."] de ko y sigs)
o de un enaiemplo (el gallo y el zafiro^ 1337 y sigs), enca_

rece el contraste entre apariencia y realidad e insiste en
el valor múltipla del signo, consecuencia de ese conflic-
to (3).

SI fin didáctico que el poeta subraya con no

-bable énfasis en la citada despedida .también da sentido a

la forma autobiográfica en que se insertan las "fablas" y
los "versos extraños". No es, desde luego, una biografía
autentica, capaz de informarnos de la vida exterior del poe
ta^ lío sabemos si Juan Fui z, arcipreste de Hita , estuvo al-
guna ves preso o no; lo que sí sabemos, como indicó' Appé i. y
.demostró, con instructivos ejemplos Spitzer, es que la jari -

sion de que se lamenta en varios pasajes (l y sigs*, 1671,
I674 , 1679 > I68l) es una ^jl£paropn -^h'r3(-f. de xa vida te

rrena del pecador, inspirada en la Biblia (compárese el ver
so de Berceo al final de los "Loores-": "Presa so en Egipto,
los vicios me- han vendido") j es la "cárcel peligrosa" en
que el diablo hubiera encerrado al hombre de no haber media_

do la Virgen (Buen amor, 1666) ; es la "cárcel tenebrosa" de

Garciiaso:, que no anduvo en prisiones, la "cárcel baja, es-
cura" de fray Luis, que nada tiene que ver con las celdas
de la Inquisición Oí-). Los lugares y las fechas del poema
("es de Oalatayud", 58>2c; 'lia mi sobrina que en Toledo sexa"

657a 3 "Después fue de Santiago otro día siguiente, ahora de
mediodía, cuando yanta la gente", &flsb ; "El mes era de mar-
zo, salido él verano", 9^5a) son determinaciones " concretas
que precisan el ámbito de la acción del "Libro, sin conteni-
do histórico seña lab le. X sabemos también, porque Juan Ruiz
lo afirma gravemente en un momento de reflexión moral, no de
novela ni de convención lírica, que las historias que cuenta
no : le a co nte c ie ro n perso na Ime n te :



Entiende bien mi hes torio de lo fija del. endrino 7
dije la por te dar eiisiemplo, no porque ó mi a vi no .^J

C909 ab)

Con la vacilación de quien no domina un mecanismo, el poe-
ta dejara aparecer su nombre (8Ad) o su cargo (Ác&d ) en

.

pleno relato novelesco; no por eso el bastidor autobiogra'-
fleo del "Libro" adquiere mas valor documental que cualquier
novela narrada en primera persona. Asimismo, los diversos
retratos -la dama , Ir mensajera , la serrana fea, el done-a-

dor alegre- son categorías generales - clases sociales,
oficios, temperamentos- y no individuos. Y el yo que enhe-
bra los e.ns letupios y las cantigas, ademas do ser ficticio,
tampoco es individual ; así lo dice la declaración que euca
beza la serie de las aventuras:

E yo, como soy "home como, otro pecador"* '

-

(j6a)
.

El héroe de esas aventuras es, en efecto, un hombre >c orno

otro, es decir, todo hombre, "Everyaian" , el -protagonista
de la moralidad inglesa y de toda la . ficción ,docente ..de

La Edad Media, Spitzer define negativamente esa persona-
lidad al sep¿ r rla del yo romántico que se. entrega al lee ..

tor en las confidencias de Rousseau o de Goethe.- La .actitud

didáctica, base del pensamiento poético del "Buen -amor" ,1.

permite definirla positivamente: "es el yo d£ i maestro que?
para mayor eficacia, presenta, como vivido u observando en
propia persona el caso abstracto sobre el

;
que dogmatiza".-

_

Tal ya se encuentra -en la literatura didáctica de todos los

tiempos y lugares (5); es, como se sabe, característico de

los libros sapienciales de la Biblia y, como en el -"Buen-

amor", forma también en el "Eciesia stes" el marco exterior
que da cohesión a las experiencias y a las observaciones del
Predicador:
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Engrandecí mis obras, edifíqueme casas, plántame vííbs.

y he aqu:í
;

toda vanidad +

Cu, i?, ii)

Y tórneme yp>\y vi todas las violencias que se hacen deba -

jo del sel. . . También esto es vanidad.

- (BT? I, k)

Pero no siempre el yo doctrinal se presenta en
ha "bit o tan austero;, prevenir contra el error per medio del

ridículo es el oficio de la sátira^ y los maestros que cono-

cen -su ..valor lo combinan hábilmente con el relato en primera
persona < Para inculcar en los oyentes la idea de que el po-

lítico no déte alejarse si quiere conservar su popularidad,

Cicerón aduce una anécdota de la que es cómico pr 01 -agonista

(Pro Plañólo, 2o -2 7) * O pera acércanos mas a Juan Puiiz, cian-

do Ovidio recomienda no ceder a la colera f se vale de una

historieta en la que el mismo figura con un papel poco 8 iro-

so (Ars amatoria, TI, 169 y sigs .) 9 • Cotí igual intención de

enseñanza e igual procedimiento -ridículo a cumulado m edes ter

merjté sobre la' persona del narrador - el Arcipreste irá enu-
mere ado aventuras 'regocijadas La -esencia ele esa autobiogra-
fía * humorístico esté,pues, en su o ¿soplar liad; en este sen-
tidlo entronca

v
idealmente por una parte con la novela de "ln

cío o el Asno", y "en la, Edad Moderna se continua con la no-
vela, picaresca que, aunque- coa muy distinta via-ion .del

mundo, es también desfixe de tipos y no de individuos ¿ Así
como Lucio, el asno, jasa a poder de los ladrones, del ye -

guai'-izb, del echacuervos, del tahonero, etc . , y cerno Lazari-
llo sirve sucesivamente al ciego, ^1 clérigo, al escudero,al
fraile, al buldero,, de igual modo el Arcipreste en su supues
ta historia corteja a una y a otra dueña ' (presentadas con
idénticas características cuando pertenecen al mismo rango
social, como las tres "dueñas A de buen linaje" de 3_6,9, 58I

y 9 11), a una .üioz a panadero, a una dame do vota, 3
a un^a monja, a una morisca

,
re.present aciones • todas de una
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casta, y, por ello, sin nombre propio (salvo en los dos epi-
sodios, mas desarrollados). Y por ser de escarmentó la in-
tención cjue preside a estas obras, el héroe-narrador es

siempre derrotado, y no por accidento; 'Lucio recibe palos

y tomentos de todos sus amos; Lazarillo padece hambres con
el ciego por astuto, con el clérigo por avaro, con el es-
cudero por miserable* cuando acaban sus desventuras acaba
también la novela. Asi taribien la mensajería de Juan Rulz
falla con Forran García por "marfuz", con don Hurón por tor-
pe; unas veces la frustra el buen seso do las damas, otras,
el celo de los parientes* La moraleja del Arcipreste, como
la del siempre derrotado don Quijote, reza asimismo! "Tam-
bién esto es vanidad".

IlffHJEflCIA DEL "BUEN AMOR" 'EN El. CAfl^lOHERO DE BAENAj

Es bien sabido que el 'feimado de palacio"
presenta en tintas sombrías una .visión satiriza de la so-
ciedad emparentada con 3.a de Juan Ruiz y que, pono el "Buen
amor", contiene capitules sobre diver3 os temas ascéticos,
plegarias y digresiones piadosas. Los dos poemas se aseme-

jan ademas en su forma, la cuaderna vía menos rígida que en
Berceo e interruiüpida por piezas líricas, para, algunas de
las cuales sirvió sin duda de modelo el zéjel castellano
del Arcipreste . Ademas, del parecido general y del que re-
sulta de la utilización de unas mismas fuentes (la oración
primera de Juan- Ruiz y la *de Ayala- copla 78^ y sigc .-, se

inspira, según ha indicado F* Castro G-uisas'ola, en "La

Oración ante los agonizantes" (6), es posible señalar remi-
niscencias del "Buen Amor" en los versos mas felices del
"ñina&o", citados como precedente de las "Coplas" de Jor-
ge Manrique i

¿Que fue entonces del rico e de su poderío,
de la vanagloria e del orgulloso brío?
Todo es ya pasado e corrió como rio,
e de todo el su pensar finco el mucho frío. ,



*

¿Do esta» los muchos años que habernos durado
en este mundo malo

;
tesqui no e lazdrado?

¿Do los -nobles vestidos- de peño muy honrado?
-a... -

;. ,.- ¿Do- ..las copas , e vasos • áe metal muy preciado?
.- ,• .¿Do- - es ton Mas heredades e . Las grandes- pasadas

" Jas villas --e castillos ¿ las. torres almenadas.*
-' -

: v las .
cabanas de ovejas , las vacas muchiguadas ,

-..
:.. _ a aa los acaba |,los -soberbios de las s illas • doradas

,

./. ... a los- fijos placenteros e el su mucho ganada,
..:!>:>.;

%
la mujer muy amada , él tesoro al legado,

J: /a- ; á •
- los-- parientes e -hermanos que * 1 te nía n acompaña

-eiá ; a - -1 En una cueva muy mala todos le han dejado...
• Era muy temerosa aquella gran jornada,

.1. de lente e :l alcalde de Ma cruel espade :

para el que fuere malo sentencia esta y dada-.
•

pregona el pregonero : "Quien tal fizo tal. paga"

aa,v,au .

*
-

• , del Escorial, 56^-659)

DoSíi^pas a-je s de Juan Rui z presentan no solo el mismo mcvi-
mie-n^^^torico'sino también identidad en varias expresio-
nes-] 'en el. primero el asno interroga al cabal lo

. orgulloso
condenado la. humildes 'faenas de campo: .

a'dizia'-Gompaño soberbie ¿de son tus empelladas?.

.1 .1 ¿Do es tu noble freno e tu dorada silla?.

¿Do es' tu soberbia, do es la tu rencilla?

f
!;7- a:

. 1 (2*1-3 d y siga.)

ILas dos coplas siguientes , del "Snsiempio dé-

la
,
propiedad que. el dinero . ha

11
,' enumeran los bienes que

da;aa~ riqueza:! - '

.

;''*'
.

-

Vi tener al dinero las mejores moradas,
altas e muy costosas, fermosas e pintadas

,

castillos, heredades e villas entorrendas,
todas al dinero sirven e suyas son compradas.



Comía. muchos manjares de diversas naturas

,

vis tía los nobles paños, doradas vestiduras,
traía joyas preciosas en vicios e folguras/
guarnimientos estrenes, nobles cabalgaduras,

(5)1, 5D2) .

La. copla 569 del^Bimadc" acaba como la que
refiere el castigo de los secuaces de . don Carnal en el "3ue

amor";

Mandólos colgar altos, bien como atalaya,
e que a descolgaHos ninguno y non vaya ;

luego los enfcrearon de una viga de f aya.

;

el sayón iba diciendo % \uien ta.l fizo tal haya".

(1126)

El .Arcipreste calca desde luego una usanae de la época, pe-
ro el emplee literario de la, formula del verdugo no parece
haber sido un lugar común que espontáneamente se presenta-
ra al espíritu de otro poeta*

Curiosa es la semejanza que guarda la protes-
ta, del Canciller con la do Juan Buiz acerca de cierto abu-
so de la época*

Cuando van a ordenarse) tanto que lleven plata;

luego pasan al examen sin ninguna "karata,

ca nunca el obispo por tales cosas cata.;

luego les da sus letras con su seello e data.

(Ms« de la Biblioteca ^Nacional de Ma -

drid, 222)

Facía muchos clérigos e muchos ordenados, -

muchos monjes e monjas, religiosos sagrados;

el dinero los daba por bien examinados,
a los pobres decian que non eran letrados.



Las dos coplas perecen <remontarse .a un mismo reproche del
tipo en que abundaba la sátira contra^ la .simonía que tanto

ocupo a ^os pjetas latinos de la Edad Media» La estrofa del

Arcipreste responde a 'un- esquema amplifieatorio "bastante re

petide en el ÍT^uen AmoirtíT^^ot3o™^£Ig:co^y
r

terc7fo**^nre--

van eT'peso^e~rá^Tíuñciácion; el segundo y cuarto aportan
el ejemplo, la senté:xia, la imagen - en este caso, la enu-

meración de los oler:¿os examinados j las palabras mismas
He ló*s- prelados veíales - que deben llevar la, 'convicción al

ánimo de], lector (7} « Ayala, con menor sentido de lo pinto-
resco, acentúa sencillamente la connivencia de la autoridad
eclesiástica reuniendo la amplificación en lu& dos versos
finales.

*' El "Rimado de palacio^ última" obra de Is es_
cuela de la cuaderna' vía, contiene la primera muestra de

las coplea de arte mayor que caracterizan formalmente la

poesía cortesana del -

coAnado de los Irastámara* .Algunas cem
posiciones del Canciller Ayala hallaron cabida en el

ftan-
•Gioneró -de Baena íf

, prolija antología de la siguiente .gene-

raí e ion literaria. Los poetas que figuran en esta, primera
compilación de la lirica castellana, a la par de recoger
formas y géneros que vemos aparecer por primera vez en el
1í3u¿n amor repiten giros , imágenes y hasta, situaciones-
del poema a'juglarado «."Anoto .las - semejanzas obvias; un ras_
treo sistemático podría, sin duda, reunir muchas mas.

" \. ;

'

:
.•'

. - -Alfonso Alvaro,z de Yillasand'ino en la canti-
ga a la ciudad de Sevilla (Cancionero de BaeiE, jjl) recuer-
da varias .expresiones del elogio de las dueñas chicas i

-».•'.''..
Linea sin comparación, •••

•

.. ;
placer e consolación,

. »•«

paraíso terrenal.

Confróntese el ^Euen amor, ' 1616 i



De la mujer pequeña non. hay comparación,
terrenal paráiso es o consolación

9 » © placer ¿

i-rosigue la cantiga í

El mi coraron se "baña

en ver vuestra maravilla

•

ríÉUeti amor";

faciéndole servicio tu corazón se tañe

(62 5 c)

cuando esto (ve) la dueña su corazón se >aña (8),

En la cantiga <fPor una floresta, escura"
(3.;>.ene , kl) * calca Y illa sandino la, frase del Arcipreste?

Dil* sin miedo tus deseos, ?ao te embargue vergüeña
-(610 a)

y la emplea en idéntica situación*

Amados
entre nos alguna dueña,

no vos embargue vergüeña,
decirle no vos temados *

Otras expresiones que quisa fueren proverbia^
les no las he .hallado sino en ¿uan Euiz y en Y illasandino;
por e /templo ; el ajenuz como •. costras te de lo "blanco J

El ajenuz de fuera negro = más que caldera,

es de dentro muy "blanco, mas que la peña. vera.

(17 e*)
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Lo "blanco es tornado color de ajenuz*

(BAENft, 116)

La siembra en río o en la laguna- como comparación del afLn
inútil i

si no todo tu afán es scmbra de lursa

e es como quien siembra en rio o en laguna,

(351i cd){9 )

. Afanar
por alcanzar,

no sembrar
en rio ni en laguna,..»

(BAEJ&-

Xa avena crecida ctfeto simbolo de lujuria?

Pesal* en el lugar do la mujer es buena/
desde entonces comienza a pujar el avene.»

(1282 cd; cf* también I7O b) ,

Do mucho puja el avena '

cogen fruto del fornicio»

(EAEJSft %k)

Dos veces leemos también en Villasandino el adjetivo 11do-
ñeguil" que es probablemente creación del Arcipreste (ID)

lago mi vida penada
de los nobles apartada "

sin ver cosas doñeguües •

(BAtíN \ 71 )

e viva la Reina noble, doxiBguil,

&/SSll\ (218J



' Presume Menendez Pidel (Poesía jioglaresca y
juglares, pag* 287) que a la imitación de Juan Euiz se debe
el zéjel de rima interna en que versifico sus loores el in-

quieto juglar Garci Sánchez de Jerena, uno de los mas anti-
guos poetas del mencionado "Cancionero", 56O í

Virgen, flor de espina,
siempre te servil-

santa cosa e dina, •

ruega a Dios por mi»

En el Ditado de idéntica forma que Juan Euiz ofreció a San_
ta Mar ia del ? ^ el o, le orno s

:

Virgen santa e dina,

oye a mi pecador

(30 tó)

y en el primer Gozo* '

Gabriel santo e diño*

(£3)

A propasito del Decir contra, la muerte (^ae_
na 5H0) del rezagado poeta. Mege de Valencia, nota Lecoy
(Obra citada, pago 205) que. "Juan Euiz pa.rece haberlo inspl

rado bas vanx.e de cerca" y señala el parecido de dos pasa -

jes con las coplas I526 y I527 del "Libro" • Podría subrayar

se, ademas de varias coincidencias verbales, la situación
enfática en ambos poetas de la- imprecación convencional a

la muerte "muerta seas" c Como Juan Euiz, Diego de Valencia
emplea varias veces la .expresión, "fuente perennal" (Baena

5° 3> 3^5; 5U) > el verso en que llama a su enamorada

una de mil, muy doñeguil

(BAEIft 9:6)
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evoca inmediatamente las palabras del Arcipreste en defensa

de su obra*

que saber "bien e mal, decir encobierto e deñeguil,
tu no fallaras uno de trovadores mil»

'

(65 od)

Otra composición suya reúne en su comienzo dos hemistiquios
de Juan Buiz %

Sofrir gran mal,
esquivo atal a cu

(BAEHA 5L3)

Sufro gran mal sin merecer, a tuerto i

esquivo tal porque pienso ser muerto.

(1633) ';-

L3.s mas valiosas reminiscencias del Arcipres-
te en el Cancionero "de Baena son las que presenta iernan
Sánchez Calavera, ya que no solo comprenden expresiones ais

ladas (Baena 53J15 "piadoso e no de poco 1
* o orno "rúen amor"

I6D7 b( códice G) ; "amor grana e no de poco? j "toda mortal
enemiga41

{ 'insulto") ^como "Buen amor" 8^5 0$ "me diz toda *

enemiga") sino también situaciones enteres. Así en diálogo
vivo y familiar (Baena 537) dice el poeta respondiendo al

saludo ;irotileo de su damar-

Yeovos estar ufana,

como Trotaconventos a la esquiva viuda?

- veovos bien lofcans

(828 -a)
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Ante una nueva negativa, inspirada en la de doña Endrina
(665) %

Id, que no soy Xa primara
que fue loca en vos creer,

el galán medita sobre su conducta.;

En seguir aquesta rama
pareeeme que soy loco,

y ella contesta recordando la reflexión del Arcipreste (Í06
1

b) sobre
,;querer do no me quieren" %

¡Ay amigo í e no de poco,
amar a quien no vos ama.

El Decir siguiente, en tono retorico, repite entre otras/
'

varias alternativas del dialogo entre don Melón y doña En-
drina* La primera respuesta de la señora Hd© alto lina ¿o

**

(asi la viuda de Caletayud, 583 a) es idéntica a la de la

dueña devota, de Juan Buiz*

No perderé ye a 3 ios nin al su paraíso
por pecado del mundo que es sombra de aliso,

(173 alo)

con la sustitución del símil "sombra de aliso'* por el que
emplea la primera de las amadas del "Libro" *

prometen mucho trigo e dan poca pe-ja tamo*

(101 b)

Tras una referencia a los pocos años de la dama (cf•
f,Buen

amor". 6^1-67^) , el galán pide con no menos circunloquios que
don Kfelon;



- 260 r

que yo&. pluguiese que tos diese paz»

Y la c entes tac ion no es el consentimiento ele Galafcea en el

"Liber Pa^phill? sino la diegativa de dofei Endrina (685) con-
taminada con una respuesta suya anterior (6j¿) c Tíos, están -

cias mas adelante apoya elle, su repulsa en la comparación
del pajarero o "brotador£

ca el dulce canto del gran trotador
engaña e mata al ave cuitada,

que Juan Ruis detalla en la copia k06i

A ¿retador semejas cuando tañe su "brete

que canta., dulce con engaño, al ave pone abeite»*
asegurando nía ta s

«

El poeta se queja de su dureza %

siempre decides al home de non

con las palabras de Trotaconventos en la copla/ 83^ y ™a- 8

textualmente en el fragmento descubierto por F« J* Sánchez

Cantpn; '
-

Por mucho que vos digo siempre decides "non"

«

La replica final de. la dama alude, como si perteneciera a

un ejemplo ) a la reflexión de doña Endrina sobre las. lagri

mas de la mujer crédula >. ...

* . Ca diz un ejemplo? Quion cree a varón '

sus lagrimas siembra con mucha tristeza"*

El Arcipreste había dicho

í

'""La miuer que vos cree las mentiras parlando •••

mal se lava la cara con lagrimas llorando.

( 7J4I ad) .



También en los poetas italianizantes' del Can
cionero" resuena el eco de los versos de Juan Buiz » El De -

cir alegórico (289) ¿Le Buy Páez de Bibera pinta la apari -

cion cíe una doncella

doñeguil e garrida, cortes e graciosa,
con gesto gracioso e no recatado»

Los adjetivos del primer verso delatan su dependencia de

Juan Buiz (coplas 1^9 y 581); "garrida", que falta en esas

coplas, se encuentra (6k d) en la vecindad del otro pasaje
en que el Arcipreste emplea "doñeguil" (65 e) • El verso si__

guiente aplica un precepto repetido hasta tres veces per
don ¡movi

No seas recatado

(553

el gran rebatamiento con locura contiende

(551c).

quedo, no te rebates

.

(552 d).
.

En el Becir inmediato Bibera contrasta, 'pobreza y riqueza
como Juan Buiz en el "Ensiemplo de la propiedad que el di^

ñero ha"; el verso mas acertado pinta, al rico

mas que pavón lozano e donoso *

no solo la imagen y la adjetivación son características del
1fBuen amor" (cf. 563 b* "Se como el pavón, loaano, sosega
do"; 1086 bí "los lozanos gavones"; lk8 "be* "El su andar
enfiesto, liien como de pavón, f su paso sosegado e de hue_
na razón"), sino que libera parece haber elegido tal símil
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porque en su modelo esta asociado ¿on el ricohombre que fi_
gura el mes de mayo í

anda muy mas lozano que pavón en floresta.

(1289 c).

• Otra ^imagen favorita de Juan Euiz leemos en
los versos de Ferran Manuel de Lando (Baena 269) í

Cuello de garza real
es el suyo, blanco e liso.

La ultima calificación es uno de los requisitos del retrato

teórico de li35b*

la su faz sea blanca, sin pelos, clara e lisa

que repite literalmente íernan Pérez de Guarnan en **E1 gentil
niíb Narciso";

vuestra faz muy blanca e lisa*

Notables semejanzas presenta el sermón de Juan Eulz sobre
la influencia de los astros (123 y sigs.) y el £ecir de Lan
do (Baena 278) contra la fortuna en que inoportunamente se

aparece la. "eostelaclon" mencionada con lógica en las cc_

p.^as del *Buen sanar* * En una. grosera respuesta e Juan Al «

yo'^Bo de Baena, el mismo Lando llama a su contrincante f

pintor de ataurj^ue
cual fue -Pitas Payas, el.de la

_

flafcLiHa,

aludiendo a la historia que cuenta el Arcipreste (I4724 y sjgs»),

y aun cuando el lance de Pitas Payes -fuera conseja popular,
es preciso tener presente que en ninguna de las otras versio-
nes conocidas el pintor responde al nombre que le da Juan'

Euiz.
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* . -i ^

Por ultime, Serna n Pérez de Guarnan, ademas efe

los versos citados y de alguna, semejanza en las cantigas a
la Yirgen,qu« pueden deberse al género, desarrolla el repro
che de don Amor* •*

» »•

Quisiste ser maestre ante que discípulo ser, '

• en el Proverbio **3;
1

<

:

> ^
"

Ser maestro sin haber
antes discípulo sido,
aprendiz e no saber . v."..

*" retorica ¿quien tal vide? :

LOS HETRAüDS HSL BlfMi\MjB
,f

f

La Investigación de Edmómd- íara! (11) lia

puesto en claro el sentido del retrato taX como lo enseñé'

la retorica y lo ejecuta la poasia de la alta Edad Media».
El retrato medieval 'desciende ^del género "demostrativo" de

la oratoria antigua, y, como el, se propone alabar o censu-
rar, no pintar objetivamente; la Imagen primorosa o deforme
de un- personaje Indica la actitud de simpa.tía o de antipa-
tía con que lo a/borda el autor. El tipo mas frecuente -¿o

acuerdo al móvil ornamental del genero- es el retrato de

mujer ¥ella, que sigue un esquema formado* en "la decadencia
de *la literatura latina y cuyos elementos, orden de enumera
ciín y expresión estilística (los diminutivos^ por ejemplo)",

repite durante varios siglos la enseñanza retorica. Salvo
detalles nimios ("dientes apartadillos", "labros angosti -

líos*), él retrato de la dueha adorable (k3±-kk&) coincide
desde "los cabellos amarillos" hasta los. "pies chicos, so-
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-cavados 11 con los raimerosísimos ejemplos que ofrece- el '"ro-

mán courtois", Y con ser la literatura medieval castellana
incomparablemente mas escasa que la francesa, una sucesión
ininterrumpida liga el primer retrato español de ese tipo,

el de Santa. Maria Egipciaca, con la caricatura perfecta,

del tema , que ha señalado Lecoy (O-bra citada, pag» 30I (12),"

en la enumeración de las bellezas de Dulcinea (Quijote I,

15) # Dpi, canon medieval de beliLeza femenina que ilustran
Talectrix, la reine de las amazonas del Alejandre", la
"dueña" del ,fBuen amor", las hijas del marques de .ffantilla

na según el Cantar compuesta en su loa, la pastora "Acerca

Boma de Carvá jales Melibea y las mujeres del "Boma ncero",

heredera en el Siglo de Oro la divina Elisa los "claros

ojos", "la blanca mano delicada", "los cabelles que vían/
con gran desprecio al oro", "la .coluna que el dorado techo/

con presunción graciosa sostenía"* No es que Garcilaso- de

más está decirlo - se haya propuesto poner en otera lo que
recomendaban i^ithieu de Vendóme y Geoffrci de Vinsauf , ni
haya acudido directamente a' sus tratados ; continua simple *

mente la tradición medieval* Como contraprueba -puede obser-
varse que los "claros ojos" no san de filiación "cías ica( !£)•

Tampoco es imagen grecorromana el simil de la columna que
pinta el cuello alto y fino, predilección medieval. Se ha„_

Ha, v si, en el retrato, de mujer *- intercala.do como ejemplo en
la "Poetria nova" de Geofroi de Vinsauf, tersos 580-581?

. Succuba sit capitis prétiesa colore columna
. láctea, quae specu3.um vultus supportet in altum»

Existe también, aunque es menos frecuente,un
tipo de feaload fue, en lo masculino, es • antitesis del
caballero cortés (Geta en el n -Amphitryo" de Vital de Blois,
Spurius en la "Alda." de Guillaume de llois, el villano de,
Brocelianda en."Yvain" de Chretiea de^Troyes, el boyero que
Aucassin encuentra en, el bosque); la replica femenina ^mas

abundante es la figura de la; . vieja (Baucis, Vetula, Jeroe
en la "Ars versificatoria" de M^tnieu de VendSme, I, 58/
"l'antica strega"de Dante, "Purgatorio XTX", 7 y siga, el
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retrato genérico en el "Corbacho " del Arcipreste de Talave-
rs, III, 9) / por lo general en contraste con su propia ju-

ventud (la Maroie del "Jeu de la feuillee? , Is "belle
heeulmiere" de Vilion) • Pero también existe el retrato fe-

menino de fealdad sin detemiiuación especial de vejez (por

ejemplo el de Boseta "le tolole" en el "Perceval", el de la
maltratada heroína del "Corbaccio", el que presenta Talave_
ra en otro capitulo de su libro (II, ^4), el de la serrana
que Carva jales se encuentra "fuera del monte, en una gran
plana"), que es simple inversión de los rasgos de la dama
ideal» Una. de las pinturas mas minuciosas de este genero
retrata en el "Buen amor" ( Io08-10£G) la ultima de Iras se-

rranas que "saltean" al viajero en les pinares nevados de

Guadarrama - versión humanizada, según Spitzer, de las so-
brenaturales "egrestes feminae o silváticas, de inmemorial
abolengo, que la imaginación medieval relego a la espesura
de los bosques mientras poblaba de sirenas las grutas del
mar. Compárense las "figuras" de esta serrana con las de la

dueña ideal cuyas deliciosas facciones enumera en persona
oon ¿mor (kbl- hkS)

%

lülOb; era gran yegua caballar» kjl b£ que no' sea mucho
luenga •

kkk a i no tiene miembros
grandes.

10l£a; Había la cabeza micho grsor* Ííj2 a$ de cabeza pequeña,

de sin guisa(lj)

ID 12 bjcabellos chicos, negros (Ih) kJZ b : cabellos amarillo*

1012 cj ojos fondos e bermejos (14) k 33 ahí Ojos grandes, fer-

(mos os , pintedos ,

reluc lente s , bien
claros e rientes»
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1012 d£ mayor es que de pies chicos»
yegua lá pisada /

.

"

.. do. pisa»"
I433 c; las orejas pequeñas,

1013 a ¿Las orejas tamañas ^ (delgadas,
(cono de ázíaX "borrico

IOI3 bi el su pescuezo negro, ^433 d; el cuello alto,
(ancho, velloso , chi-
co(lli)

lOlk ai Su boca de alano, e bjh di los labias de la boca

(los rostros muy gor- ( bermejos, angcstilles
dos *

lOlíj "b; dientes anchos a* luen- k$k &bc; los dientes menudi-
(gos,asnudc3 e moxmor- (lies,

dos (Xk) eguales e bien blancos *

(un' poco apartadijos i

- +m ,los dientes agu-

adillos*

3¿>lA cí las ^sobrecejas anchas, 1*3¿ cí les cejas apartadas,
(e ma's negras "qué ter- (luengas, altas, en
dos (11») • . peña,

IDÍ5 &t Mayores que las mías I435 tí la su faz sea blanca,
(tiene sus prietas bar-. (sin pelos, clara e

bas, lisa,

1017 b; vellosa, pelos gran- kkS ai Groarte que no sea- ve -

(des (lk)m (llosa ni "barbuda,

2D16 b|lá zanca no chiquilla, kk3 bí ha chicas piernas,

IOI7 cd; vos gorda e gangosa 1*8 cí voz aguda,
(tardía como ronca, des
donada e hueca.
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10l8-a"b;,El su dedo chiquillo hh8 ci ha la mano chica, del-
(mayor es que mi pul ( gada

piensa de los mayo-
(res si te podrías
pagar.

Una asociación semejante a la que encuadra a la
serrana tradicional dentro del retrato de fealdad es la que,
en las figuras del Arcipreste detalla el temperamento enamo-
radizo del sanguíneo (15)* siguiendo el esquema 'retorico co-

nocido (orden de enumeración, reticencia .final) de ahí las
coincidencias parciales con el retrato de Teodor i o o, escri-
to per Bidonio Apolinar en el siglo V y citado come modelo
en las escuelas medievales. Compárese así "validi lacerti"
y ""bien trefudo el "brazo" 1

;' "patulae manus y "las muíiecao
atal (es decir., '"bien grandes 1

); "pectus excedens" y "los
pechos delanteros*1

; "crura suris fulta turgentibus y "bien
cumplidas las piernas"; 'magna 1 *membra *' y ""miembr os gran'

des"; 'pes medieus' y, "el pie chico pedazo" • El problema de
les temperamentos, que, conforme al planteo medieval , es en
cierto modo un capítulo del pro alema del signo - cerno a tal
o cual facción corresponde determinado rasgo m-'oral ocupa
buena parte de los escritos de "filosofía natural" de la
Edad Media; en Es paria, el arcipreste de Te lavera, aprovecha-
do discípulo del de Hita/ le dedica todo un tratado en la
tercera parte de su libro. Por gentiles escrúpulos, Talavera
calla el físico de los temperamentos, y remite para suplir
la emisión al "De secretis secretorura", c emp Ha e i 6n redac-
tada en Siria entre los siglos VII y "OH, y traducida par-

cialmente al latín a ruego, pr ote.blemente, de la primera rei-
na de Portugal, Teresa,, hija de Alfonso TI de Castilla, a prin-
cipios del" siglo X£l , por el ju&ío español Vena'3ut(Ben David).

^

¿si vertida la obra adquirió en toda Vuropa axfcr&crdin aria difusión
3

y el- tratado del arte de la fisonoxT.ía" qu*e contenía la parte I



fué aumentado- con materiales diversos en sucesivas reelabo- -

raciones (lo)* Lo que examina el - are ipres te de Calavera es
el esbozo moral de' los temperamentos, bosquejados primero
en abstracto (capitulo I-V) y luego verbosamente desarrolla
dos, 11 trazar la silueta del "sanguino" quedes mucho ena-

morado e su corazón arde como fuego*1

, repite por tres veces

una caracterización que evoca la ultima copla de las wflau-
ras <f del Buen amor;

Es ligero, valiente, bien mancebo de dias,

sabe los instrumentos e todas' juglarías,
doñeador alegre ¡para las zapatas miasí

(llí89 abe)

El bosquejo general del temperamento en cuestión declara(Cor-
techo, 111, £) que el sanguino

es alegre hombre, placentero, riente e jugante, * e* sa-

bidor, danzador e bailador, *e de sus carnes ligero***

31 capítulo YII agrega ..que los tales sau "tañedores y
ccinta dores M y ai final especifica*

todos juegos les placen, especialmente cantar, tañer,
bailar, danzar, facer trovas, cartas de amores»

EL CHISTE EN EL ^BUEflF AM3B íf

Los tres grandes investigadores del Libro de

Juan EuiZ) JVfenendez Pidal, Spitzer y Lecoy, han llegado por
.
diversas senda3 a situar el poema en pieria clerecía medie
val, uniéndolo' por comple ja ligazón de modos y motivos con *

las grandes creaciones poéticas de eso ambiente $n r.as-

j& menor, el tipo de chiste característico del Arcipreste,
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es también índice de tal filiación literaria. En efecto, des

lumbren al "letrado w medieval las luces múltiples de cada voz,

y y por ser la palabra como una corteza o apariencia de la
cosa de rango semejante al de la apariencia sensible, tam -

bien le entrega voladamente la esencia verdadera de la rear-

lidad. -Asi se establece como una tabla fisonomica de la pa-
labra que fija el contenido' intrinseco correspondiente a
tal letra, a tal aflate o a tal combinación, de la misma
manera que el arta de la fisonomia determina la virtud o el

vicio que correspoade agesta o aquella facción del rostro
humano» La interpretación que revela la verdad escondida
en cáete. pala,bra sera la etimolcgia que desarma sus piezas
(tlemens" dicitur a ''cieos*', quod est gloria, et "mens'*,

quasi gloriosa mens, explica Jacobo do Voraggio; ^Primave-
ra*', sobrenombre de morina Vanna indica que la amada, de Gui-

do .Gavalcanti vendrá primero - primi* verra - que Beatriz en

le visión del poeta, de la 'Vita iNu-ova") , las recombina (iiva

de "Extra vadens peor ce, si ccmm<$ dient li pililo so phe, que

férame va volontiers hors de voye de sapience ou de raison"

fflecides et Jimeo") ? ecce cadáver, "ecce caro data "ver-

mibus", reza una glosa al "Laborintus " de Gerardo ) o con-

fronta la palabra entera con otra para obtener del contras-

te el sep.tidc verdadero de ambas (como en la repetidisima
contraposición de "Eva y Ave") • La interpretación etimológi-
ca desviada en sentido cómico es, según nota Faral, agude-
za muy del guste de la comedia elegiaca (17), y de esta
forma erudita de la poesia profana pasa a la ruidosa rebel-
dia de los goliardos;

Papa, "si rem tangimis, nomen habet a re ,

"quidquid habent alii, solus vult" papare

;

"vel si verbum gallicum vis apocopare",
paez, paea, ifdit le mot", si vis impetrase" (ib)

(Goliai in. rcmanam curlam,
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Aun así el juego resulta demasiado artificioso para estos
frustrados miembros de la clerecía; por eso los goliardos
prefieren el ¿hoque concreto de las imágenes distintas que
la. lengua designa con una misma palabra (por ejemplo, "Apo-
calypsis Goliae, 201 y sigs M 169 J sigs., 189 7 sigs) , y
que, por supuesto, tampoco falta en la poesía seria (18 a) *

Tal es el chiste favorito de Juan Buíz; así jugará con "guar-
dar se"en el sentido de 'cuidarse, precaverse' y "guardar",
'custodiar, observar * cuando ha ola deJL retiro en que vive

'la primera "dueña"

;

Mucho de home se guardan allí do ella mora,'

más mucho que no guardan los j odios la Tora.

(.78 o i)

En el retrato grotesto de la serrana fea, la palabra "cabras"
lampo-lias de que esta .cubierta "la fantasma", evoca .la

acepción mías corriente;

de las cabras del fuego una gran manádilla

.

(1016 c)

Dos veces repite Juan Buiz en el cortejo juglaresco de don
feor el juego con el sentido general y el sentido técnico .

de "alto";
el salterio con ellos, más alto que la mota.

( 'collado
1

)

(1229 c )

la .flauta diz con ellos,más alta que un risco.
(12 30 c

)

Las guardas que vigilan a dona Garcza en la visita son más
numerosas que las franjas ("guardas") de la guarnición de la

espada; ;

guardas tenie ,la monja más que la mi esgrima.

(11*98 c)
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Hay quiza recuerdo de la ambigüedad de les oráculos en la

profecía del primer estrellero, "apedreado ha de ser"

(130 d), que se cumple cuando el .hijo del rey Alcaraz mue-
re, no lapidado, sino victima del granizo. Jaree e también
contraste chistoso en latin y romance el que deja percibir
el verso ll£ c, a pesar de su texto viciado (posiblemente
habría que leer "sandia", cf. 75) ai "loca, sandia, vana")í

puse el ojo en otra non santa, mas sentía»

Característico de los goliardos es el juego
con un nombre propio real ("marcem" (la moneda llamada "mar

co") "respiciens Marcum" (el evangelista.) "dede^ra-tí', di-

ce la "Apocady-psis Goliae"; y Gautier de Chatillon poe -

sia citada "ib i neme gratus gratis", /"ñeque datus a baque
datis "/

,TGr3tiaai (el compilador de las "Peeretales") "gratia"),

o fingido, como el celebre Decio, dios de I03 dados (13)*
Análogos son en el "Buen amor" (121) los chistes sobre el
nombre de la moza panadera Cruz, que solo tolera la robus_
ta fe del poeta y de su publico; la elección de Vil Forado
(hoy Belorado, en la provincia de Burgos) pare morada da

la. loba;

con su mujer doña Loba, que mora en Vil Forado.

(337 ¿)

El donaire de datar en Tornavaeas {20 ) , villa de la provin-
cia de Cae eres, las cartas de desafío de don Carnal;

Dada en Tornavaeas, nuestro lagar amado;

(1197 ¿)

la invocación de don Amor a Santa Quiteria cuando decide
abandonar ("quitar") las austeridades de la cuaresma;

la Cuaresma católica dola a Santa Quiteria

»

(1312 b)



Pero, a diferencia de lo que sucede en la poesía goliardica,
en el "jBuen amor" el juego con él nombre propio es ocurren-
cia espontanea que vemos nacer al vuelo del relato. La na-
dre de doña Endrina es dona. Rana ( 824 c) porque, unas co-
plas- ñas arriba, Trotaconventos ha dicho figuradamente al
enamorado t ?

si por vos no menguare, abajarse ha 3a rama^
e verna doña Endrina si la vieja la llama*

.
(812 cd)

Don Melón de la Huerta se apropia, por una suerte de etimo-
logía jocosa, de un apellido frecuente {

castigadvos, amiga 4.
de otra tal contraía,

que todos los hornos facen cono don Melón Ortiz •

^ .
(881 cd)

El poeta da a conocer el nombre de pila de Trotaconventos
- Urraca - justamente cuando ella se niega a contimar con
las practicas que el pueblo atribuye al ave también desig-
nada por su nombre i

dijome esta vieja (por nombre ha Urraca)
que no quería ser mas rapaz,a ni bellaca*

(919 .cd)

y el Arcipreste insiste en la broma verbal llamando a la

vieja con el otro nombre de la misma ave:

Yo le dije como en juego i
,fPicaza parladora» "

(920 a)

Por ultimo, es significativo del apego a las cosas concretas,
tan típico de Juan Ruiz, que no hallara gracia ante él el chiste



gramatical, delicias de los versificadores latinos de la
Edad Media (gl) #

AIQUmS RJENTES EEL "BUEN AMDE"

. . I.- Si fcien el poema de Juan Bulz corresponde
a un medio "burgués, carece del misoginismo que singulari-
za la actitud literaria burguesa frente a la cortesana, su-
brayando el contraste ^entre la vulgaridad del yambo plebe -

yo de Hipcnacte y Simcnides, por ejemplo, y la caballeres-
ca elevación d© la epopeya homérica ; entre la. galantería de

Guillaume de Lcrris y el ensañamiento obsceno de Jean de

Meun« Una mínima intención satírica asoma en el gracioso on

tómeme que remata- el elogiG de las dueñas chicas?

Del mal tomar lo menos, dicelo el sabidcr,

por ende, dea JLas mujeres, la mejor es la menor.

(I617 cd)

El único pasaje de invectiva antifeminista esta presentado,

en rigor, como ejemplo de la inversión general del juicio
causada por den Amor;:

J2e la. lozana faces muy loca e muy boba,
faces con tu gran fuego como^face la loba,
al mas astroso lobo, al enatío ajoba,
aquel da de la mano e de aquel se encoba»

Ansí muchas fermosas contigo se enartan,

•on quien se les antoja con aquel se apartan,

quier feo, quier natio, aguisado no catan,
cuanto mas a ti creen, tanto peor baratan.

(l02-to3)( 22)
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Por el contrario, al moralizar sobre el primer episodio, el
Arcipreste expone una profesión de fe feminista (lo 7-30 8)

"y

la funda en razones teológicas, tal como solían nacerlo en
la Edad Media los defensores de las mujeres (23)*;

-

Si Dios, -cuando forao el heme, entendiera
que era mala cosa la. mujer, no la diera
al home por compaña, ni del no la federa; '

-
' si para "bien no fuera,, tan noble no saliera

"
... , . C»9>.

$1 argumento no es original; pertenece al "Liber consola tic

nis et consilii ,f compuesto en l£k6 por libertario de Brea -

cia, en el cual "Melibeo, llevado de los buenos conse jos de

su mujer Prudencia, aca^a -per perdonar los agravies que
le han inferido sus enemigos'* Fu un principio Melibeo re-
chaza el consejo de su esposa alegando las socorridas opi-
niones de la Biblia y de los moralistas que infatigab.lemen__

te esgrimían los detractores de. las mujeres» Prudencia
rechaza una, a una esas opinio'ies ; la ultima parte de su re_
pilca es la que ha puesto es' verso Juan Puiz.(2I[) La obra
de Albertano, verdadero mosaico de cjtas , incluye varios
preceptos que el Arcipreste también engarzó en su poema.
Leemos asi el consejo de £0ñeca, ífEpistola 63"

(

nquem ama-
bas extulisti, quaere queCi ames íf

), vertido en la copla 159
cd del ífBuen amor";

Por ende todo hombre
como un amor 5 ierde luego . otro cobre;

los versículos dé los '^Proverbios "y "del Eclesiástico" so-
bre el daño causado por >- tristeza, o sea la "palabra del
Sabio'* con que Juan Euií justifica -la -inserción de motivos
humorísticos (copla M' ;• el destacar la codicia como
pecado .fundamental, de acuerdo con San Pablo. ?

De todos l?a pecados es raíz la codicia,

(218 a)
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un dístico del "ífemphilus" sobre el peder del dinero;

f,Dum modo sit dives, cuiusdam nata bubulci'',

"eligit e mille quemlibet illa virum",

que Juan Ruiz presenta en el pesaje correspondiente de su
paráfrasis de la comedia elegiaca;

Bica mujer e fija de; un porquerizo vil
escogerá, marido cual quisiere entre dos mil.

<áOC ab)

¿U- En su concienzudo examen de los tratados

morales contenidos en el "Buen amor " observa Lecoy { "Obra

citada 1
*! pag-« i72 y sigs.) que Juan Ruiz enumera ocho pe-

cados capitales (coplas 2ly y sigs)- codicia, soberbia,
avaricia , lujuria, envidia, ira y vanagloria, acidia - Iq

que causa algún desconcierto en las correspondencias entre
pecados, virtudes, obras de misericordias, dones del Espí-
ritu Santo, sacramentos, obras de -piedad., en que' se bo-oa

el sermón de las armas del cristiano (1579-1ÓG5). Lo año-
malo de la cifra .se debe a que Juan Ruiz he agregado a la

lista tradicional la codicia (que no es sino un doblete de

la avaricia), probablemente, según la ingeniosa, conjetura
de Lecoy, bajo el influjo de la representación de los ^peca_
dos en forma de árbol del mal o de la muerte, cuya raiz-o
tronco representa el pecado esencial y las siete ramas los
siete pecados capitales. El pecado esencial en- la mas ^nti_
gua de estas representaciones - la de fíugues de Saint-Vic-
tor, de comienzos del siglo XII - y en casi todas las obras
sobre el tema ^(en español; el "Rimado de palacio", Eernan
Pérez de Guarnan, Ruy Paez de Ribera, el arcipreste de Ta-
lavera) es el orgullo, pero no faltan moralistas que si-
guiendo a San Pablo (I "Timoteo, VI, 10*'} dan esa preemi-

nencia a la avaricia o codicia; asi, como asábamos de ver,
el "Liber consolationis et «onsilli" de Albertano de'

Iréscia, el anónimo "Miroir du monde".y el "Buen amor*.
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La explicación de Lecoy, en si muy verosímil, serie, ade -

cuada si el "Libro" de Juan Hulz fuese la primera obra que
presentase el desdoblamiento "avaricia/codicia", pero justa
mente la única fuente española segura del Arcipreste, el
"Alejandre", presenta ya ese desdoblamiento;

Moraba Avaricia, luego en la frontera,
esta es de los vicios madrona cabdelera;
quanto allega. Cobdicia que es su compañera
estalo ascendiendo dentro en la puchera.

(231*6 Willis)

Avaricia y Codicia cuentan como un solo pecado; pero el pe-

cado fundamental que implica a, todos es la Soberbia

'

* Todos estos tiene la Soberbia ligados,
todos son sus ministres que traen sus mandados-,

ella, es la reina, ellos son sus criados,
a todos siete los tiene ricament doctrinados*

(2406 Willis }•

Pareceria, pues, por este final, que la lista de pecados
del "Alejandre "derivase de obras cerno la de Hugues de Saint-
Víctor, y que el sermón de Juan üuiz, que sigue a San Pa-
blo en destacar el papel de la Codicia, se inspirara a su
vez en al "Alejandre" para desdoblar el pecado primordial
en ansia de adquirir y ansia de guardar* En apoyo del infla

jo que esta parte del "Ale jandre" ejerció sobre el "Buen
amor" pueden citarse dos lineas (218 ab) de Juan Buiz so -

bre la Codicia i

De todos los pecados es raíz la codicia,
esta es tu fija mayor, tu mayordoma Ambicia,

reminiscencia evidente de la copla 23I48 del "Alejandre";

Han una criadilla estas malas serores (Avaricia y
Codicia^, r

Ambicio es su nombre, que muere por honores
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Sorprende también a Lecoy la asociación de ira
vanagloria (219 a, J)k - 316) , pues, como es lógico, el

ultimo pecado suele acompaüar al orgullo • Para explicarla,
repara en la fábula con que ^Juan Buiz ilustra ambos peca -

dos (311 - 516) ; es la del : león que, dolido por la afrenta
recibida - vanagloria se da muerte con sus propias ga -

rras --ira -
# en un desenlace que parece creado por el Ar -

cipreste, y en el que Lecoy ve muy atinadamente un recaer -

do de la "Psychomachia" de Prudencio (versos IÍ15-I5V: la

Ira, no pudiendo' vencer a la lacieúcia, vuelve sus armas '
p .

contra el misma) . Los moralistas contemporáneos de Juan
Buiz - piensa Lecoy,, -mtúnñ por'vanagloria "el funesto
apetito de una gloria -falsa jr frágil, la gloria terrestre"

y, supone el erudito francés, pudieron haber visto, en el
desengañe y la amargura. que deja tras si la vanagloria,
una. causa de suicidio, Ahora bien, el suicidio que, per in_
flujo del citado poema de Prudencio, llega a convertirse
en rasgo obligado de la pintura poética de la Ira (£5) y
que, per otra parte, los moralistas de la época de Juan Buiz
señaLan como consecuencia de la vanagloria, llevo al poeta. s

a asociar los dos pecados que rematan en el mismo, crimen» -

Yarics reparos sugiere la ingeniosa explica -

cion de Lecoy. En primer termino, el enlace' de ira y vana_ #

gloria no as exclusivo de Juan Buiz i también se halla en la

"S©mme des vertus et des vices" escrita en 1279 por el do -

minico Lorens (modelo de Chaucer en "The Persones' Tale") y
en el "Poema de San Ildefonso" (Colee. Eiv,, pag. 327 b) .

Ademas los moralistas de la Edad Media no consideran la va_

nagloria como causa especifica de suicidio; en tal sentido,

y Lecoy lo declara con su probidad de siempre, muchos mas

peligrosa es a juicio de ellos la acidia» Lecoy alega pa-

ra apoyar su tesis la morale ja del ensiemplc de la raposa y
del ciervo?

5alsa hofcra e vanagloria y el risote falso

dan pesar e tristeza e dapnc sin traspaso»

(2M2 ab)
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pero en esta fábula;,- vanagloria tiene la acepción moderna
de Vanidad, presunción, engreimiento', riela de 'ambición,

-apetito desordena*do\ que le atribuye 1^coy. Vanagloria es

para Juan' Euiz vanidad y soberbia, y apunta al sentido de .

amor propio, honra. Por

•

>
todo ello creo que los versos de

"Prudencio "bastan para si solos, sin nueva asociación entre
* suicidio y vanagloria, - para explicar el enlace entre, este
ultimo pecado y la ira» En efecto, lo que Juan Buiz toma '

as la ^Psychomachia" para su fábula del león afrentado no
es únicamente el motivo del suicidio sino directamente' el
enlace con, la vanagloria, ya que en el poema -latino la Ira
sé mata enloquecida por el deshonor de la derrota? ..

r . _
t -,

•

^Mentís inops ebur infelix" decorisque pudendi
pérfida signa abicit, monumentaque tristia longe
epernit,^t sd tropriun succeñditur effera letum.% •

(Psychomachia,!^-!^) •

Asi pues, los versos de Prudencio, uno de les poetas mas
leídos en la Edad Media (en parte, prrec isamente per el ca_
rae ter. alegóric o 'de la ,íPsychomacMa w

) y, como español,
•estudiado en la Península» aun en las épocas de -mas. baja ' •

cultura (26) , •presentan ya la. asociación entre ^vanagloria-
re ira, lo cual explica que la asociación no solo se en -

cuentre en el Arcipreste sino también en otros autores di-

dácticos* lío «8 necesario , por consiguiente, forjar el *

sentido de vanagloria hasta convertirlo en sinónimo de am_
bición "que muere por honores" (y que Juan Buiz, como he-
mos visto, relaciona preferentemente con la codicia) ; ni
tampoco es preciso dar a aquel pecado la importancia fu-

nesta que -no tiene ni siquiera el pasaje del ,f&uen amor"
alegado por L©c oy*

3*- Se ha observado que*-; acornódándose na tura1_
mente a las restricciones morales "de su medio, Jusn Buiz
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ha reemplaaado la doncella Gala tea, heroína del w
ÍPamphílusJ#

por la viuda moza dona Endrina» El poeta, no contento con
una sustitución mecánica, supo sacar gracioso partido de la,

nueva circunstancia : por ella Trotaconventos juzga más ha

cederá la empresa (711 cd) ; insistiendo en el desamparo en
que cae toda viuda, puede encarecer a la Joven las ventajas
de la protección de don Melón (7^3 7 sigs.) ; la dicha de do

ña Endrina en su primer matrimonio es el mejor argumento pa-
ra contraer el segundo (756 y sigs) . A su vez, la dueña, de

Calatayud alega prudentemente el plazo de luto y el temor
de perder la viudedad (759 y sigs.); Trotaconventos respon-
de entonces con nuevas exhortaciones {7SI) reforzadas por

una interroE&cion retorica;

¿^ue provecho vos tien vestir ese negro paño,
andar envergonzada e con mucho sosañb?
Señora, dejad duelo e faced el caTso de año««#

(762 a h c)

La situación, el sentido del consejo y hasta la expresión
estilística sugieren las palabras con- que, en la histeria
de la Matrona de Efeso, la criada y tercera induce a su se-

ñora a tomar alimento

;

%uid proderit* inquit "hec tibi si soluta, inedia fueris,

(si te vivan
sepelieris, si antee,uam fata poscant, indemnatum spiritum

(effuderis?,..
Vis tu reviviscere? Yis discusse muliebri errore,quandiu

(licuerit,lucis
commodis frui- . Ipsum te iacentis Corpus admotiere debet,

(ut vivas #
'f

Satyricon, 1U

Ho es improbable que, transformada en viuda la protagonista
déla paráfrasis del "Liber Pamphili", asomase al recuerdo
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le Juan Buiz la famosa historia que fustigaba la corta me -

moria de las viudas. Hace verosímil tal conjetura la ex -

traordinaria difusión de .que gozó en la Edad Media el cuen_
te de Petronioí se tradujo , en efecto, a un ^sinnúmero de

lenguas (entro ellas, hebreo, francés, alemán, ital iano, ru-
so) , fue conocido en Oriente, y familiar a toda la clerecía
europea por hallarse incluido en populares colecciones na -

frativas tales como el "Pclicraticus" de Juan de Salisbury,
diversos fahularios latinos (el "íhaedrus" y el "Ecmulus'",

que tantas veces inspiraron a Juan Euis.) y romanices (Isc-
petes franceses y Esopos italianos], le. "Histeria septem
sapientum" y sus numerosas traducciones, colecciones de no-

velas italianas y de "fabliaux" franceses (27) #

COERECCDNEo AL TE20D DEL

"•bien AM5B 11

Íi~ Al final de la invocación 1-10 conservada,

únicamente en el manuscrito de Salamanca, leemos el siguien
te llamado a la Virgen;

: Dame Agracia ", señora, de todos los señores (28)

Las ultimas palabras sugieren muy de cerca La construcción
llamada superlativo hebraico ("el cantar de los cantares",
"vanidad de vanidades", "por los siglos de los siglos ") ,qus

os frecuente en la lirica marial # Por ejemplo í

Eosa das rosas e frer da.s frores,'

dona das donas, sennor das sennores,

ALIOJSSO EL SABIO, Cá*ntiga"X.

Tu, mejor de las mejores m

EEERAKD^MftNOEL HE LAHDO , "Toda limpia- sin
1 mansilla"*
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La madre del Salvador,
virgen e flor de laa flores,

SEBI&K FEBEZ EOS G Tu, orne
1

(que estas leyendo,

Gocate, flor de las flores*

MSBfttlBS III SAmLLAJíA, G¿"cate,

(golosa Madre,

dulcor de los dulceros l

IREY'IOTK) BE MENDOZA, Príncipe
(muy sclserano.

Juan Euiz también emplea ese modo de elación, y precísame^
te en una Cantiga de loores a Santa María

j

Quiero seguir a ti, flor de las flores,
siempre decir, cantar de tus locres

;

no me partir de te servir,

mejor de las mejores,

(Copie- 16 78) ,

Én castellano, "señora de las señoras" aparece en un wDe -

cir*' amoroso de Fernán Pérez de Guzman, pero su origen de-

voto, aun cuando no se conocieran les versos citados de

Alfonso el Sabio, esta indicado por la formula que lo aeom_

paña*

Señora de sus señoras
es esta flor de las flores,
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Las palabras del Arcipreste son, pues, un ejemplo caetella

no mas del mismo dictado y por .consiguiente requiere &' iden
tidad de género en los dos términos de la expresión» *La

única enmienda necesaria es Mtodas las" por "todos los",

pue¿3 en la lengua del "Libro or es terminación de masculi-

no y de femenino?

Dios e la mi ventura, que me. fue guiador»

*
• (697 o) .

Como era (la golondrina) gritadera e mucho gorj
(dor

(751 c).
Claridad del cielo per siempre durader*

(20 55 cL)

Tu alma pecador ansi la salvaras»

(1169 d)

La mosca mordedor..»

; (1293 c ).
que por mi (Urraca), pecador, un "Pater noster

diga

.

>
(1573 c)

Son aves pequeñas
1

papagayo e orior« •

pero cualquiera deHas es dulce grita,dor,
.

ado na.da , fenacera , pree iada cantador « -

(1615 abe)

Y en ejemplos con "señor";

Por cumplir su mandato de aquesta mi señor

«

(9a a) .

En ti es mi esperanza,
Virgen Santa María;
en Señor de tal valia _'\

es raáon de haber fianza.

(1681»)
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Ha de leerse, pues , "Dame gracia, señora de to^

das las señores", Quiza también en el verse ItyCl a"sefíor"7

y no "señora", como traen los manuscritos, sea la verdade-
ra leccioní

Un perrillo blanquete con su señor Jugaba,

2#~ El prologo en prosa del "Libro" requiere
varias correcciones; la mas importante concierne a la pag.

5. de la edición de Dueamin, que dice (folio 2, recto, #;10)í

onde yo de mj poquilla c^iengia E de (11.) mucha S
grand rrudeza, entiendo quantos "bienes fazen per -

f r
[

' der el (sic) sima e al (12) cuerpo, 1 los males mu-
chos queles aparejan e traen el. amor loco del pe-
cado (I3) del mundo, escogiendo E Amando con buena
voluntad saluagion I gloria, del {lk) -parayso-para
mj anima fiz esta .chica escriptura en memoria de
bien.

En lugar de la haplologia "entiendo" * ^debe leerse sin du-
da ^entendiendo"* en: coordinación con los gerundios que

vienen mas adelante, "escogiendo", "amando". Un^ejemplo del

error opuesto, corregido ya por lomas Antonio Sánchez, es
la diplologia que presenta el manuscrito S en iy>l c$ "eno_
¡o soso" por "enojoso".

El sujeto de las oraciones dependientes de .

"entendiendo" es "el amor loco del pecado del mundo"; lúe -

go, deben ir, en singular los verbos correspondientes "fa -

ce perder", "apareja", y "trae". Dueamin indico su extra -

ñeza ante "el alma" que, como complemento de "facer perder11

debe tener el mismo régimen que "al cuerpo", el otro termir

no del complemento.

3;- El texto del verso 11b no es idéntico en
los, dos manuscritos que lo han trasmitido, el de Salamanca

y el de Gaycso S
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t :

el que nasgio, de
;
la virgen es fuerce nos de tanto

que siempre lo loemos en prosa E en "canto.

(11 te, S)

que nasgio de virgen esfuerza nos da tanto. •»

" (H b, G)

Tomas Antonio Sánchez , primer editor de Jua'n ' Euiz,, imprimió,
-seguido de íJanerí •.

el que nació de la Virgen, esfuerzo nos de tanto.

; Es decir, "nos dé tanto esfuerzo".
toe 'editores recientes se atienen, en cambio, a S; Ce jadar
lee* \~

' • esfuerce nos de tanto,

y Reyes , modernizando la ortografíe \

* * esfuércenos de tanto.

La divergencia' de los manuscritos, el no ¿aliarse en' ningún
otro pasaje del "Buen amor" el verbo "esforzar" con el sen-

tido de ^dár esfuerzo * - se "halla únicamente, el neutro Es-
forzar" ' temar esfuerzo 1 -, ni la rrase • advertía! "de tan_
to", hacen difícilmente aceptable la lectura mas moderna»
Eichardscn (Ati Etymological Yocabulary to the. "Libro de "buen

amor", 1J 5Q) deja traslucir lo anormal de tal construcción
cuando, no obstante registrar "esfuerce" como inflexión ver-
bal considera que "tanto" es adjetivo. En apoyo

;
dé _

la in-

terpretación de, Sánchez puede citarse otro,' ejemplo del gi-

ro "dar e sfuerzo " ' en el" mismo : "Buen amor " ;

Denos Dios atal esfuerzo, tal ayuda e tal ardid
que venzamos los pecados e arranquemos la lid.

(150?- ab)
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Para un orden de palabras semejante al de "es fuerzo nos de
tanto" véase í

vínome descendimiento a las narices muy vil.

(Ü6-3 c).

Por último, "tanto" pospuesto' a su régimen es una construc-
ción varias veces repetida (31 c, l6i|2 g, 1680 "be),

km- En el verso kk- a la lección del manuscrito
de Salamanca es $

Palabras rson" de sabio e . dixo lo 'catón*.

Creo preferible la lección del manuscrito de Gaycsoí "del

Sabio ", porque el Arcipreste se refiere concretamente a un
precepto repetido en los libros sapienciales (Proverbies,
1X7, ¿0; "Eclesiástico", XXX, 21-23) y aducido también por
otros autores medievales - Cnaucer, por ejemplo, en el cuen_
to de Melibeo - para confirmar el coree jo del Seudo -C aton i

Interpone tuie interdum gaudia curis.

Compárense las primeras palabras del v. 166 a

"Como dice el sabio", que no designan a un sabio cualquie -

ra sino a Aristóteles, pues, según indico F, Castro Guisase
la (PEE, El, I529) n introducen un pensamiento de la "Etica

nicomaquea", YII, 10

5,- El verso l6k d, conservado únicamente en el

manuscrito de Salamanca, dice asi;

por vos descobrir- esto, dueña, non aya pena»

Bease "dueñas",^ pues cuando Juan Puiz se dirige en segunda

persona a su público femenino emplea plural (29) .Asi tres

estrofas mas arriba i
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Una tacha le fallo al amor poderoso,
la cual. a. vos/ dueñas, yo descolorir, non oso.

(161 aD) .

y en los cuatro pasajes siguientes!

Dueñas, habed orejas, oíd buena lición,

(892 a).

Asi, señoras dueñas, entended el romance.

(SOll a)*

A vos, dueñas señoras, por vuestra cortesía»

(9tó a).

Por me lo otorgar, señorns, escribir he gran sazón

.
(9^9 a).

.

' - Dueñas ¡no me re te des ni me ' digades moyuelo i

(1573-,).

6.- Otro texto exclusivo del manuscrito de Sa-

lamanca í

el primer' mes passado, dixieiron le tal üa£on,
que al otro su hermano con vna e con mas non,
qujsiese quele casasen aley e a bendición. '..

(191 bcd) >

El sentido exige ttque el otro su hermano" ¿ el sujeto de "qui

siese" no es el garzon loco, como pareceria a una primera
lectura, sino su hermano; asi lo indica con toda claridad
la copla siguiente;



Bespondio el casado que esto no feciésen,
que el tenia mujer en que ambos a dos hobiesen
casamiento afondo, e desto le dijiesen;"
de casarlo c on otra no se entremetiesen ¿

-

7»- En el retrato de la dueña ideal-;

ojos grandes ,feraosos,pt;ntados,BeluZyentes,
E de luengas pestañas byon claras e Reyentes*

(W ab)V

Separo con coma "pes tañas " de las palabras que siguen, y co-
rrijo "claros" pues es evidente que ni ese adjetivo ni me-
nos el que le sigue pueden referirse a las pestañas,*

'

ojos grandes, fermosps, pintados/ relucientes; .

e de luengas pestañas, bien' claros e rlentes

»

Félix Lecoy (

f

t> bra citada", pag, 5)2) que compara los .ele -

mentes de la enumeración de Juan Buiz con los del retrato ro

torico del "reman courtois 1

/ recuerda la' invariable . formule,

"vairs e riants" para describir los ojos* Ademas, en el fea 7-

nen medieval de belleza los ojos suelen' ser claros. Geofítoy
de Vinsauf ("Poetria nova", versos ^9-5P) exige*

Eixubiae frontis radient utrimque gemelli .

;

hxze smaragdinea, vel sideris instar ocelli*

La prioresa de los Cantorbury Tales tiene los ojos "greye as

glas"; los de la serrana !íAcerca Boma" de Carvajales -y los -

de Melibea son "ojos verdes, rasgados", e idéntico color
tienen los de Juana de Aragón en la minuciosa pintura de ©s__

tilo medieval que trazó Agustín Uifo para ejemplo de su li-

bro "De pulchro et amore", I55I (1,5)
*

cesiis ocellis cúnctis stellis lucidioribua.
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gn pleno Siglo de tro, Gutierre de Cetina consagrara la exi_
gencia medieval de los* "ojos claros, serenos"* Nifo señala

~

expresamente el contraste entre^ el pelo dorado y las pesta-
ñas oscuras» Ten el retrato de ífLa Lena 11 (scena Yl) de Al-
fonso Yelazquez de Velaseo, solo tres años anterior a la ca_
ricatnra del genero en el "Quijote*1

, % 13, "las largas y
sombrias pestañas son puras violetas" «,

Por el contrario, en kjb abj

la n&rya afylada,los dientes menudiellos,
eguales o "bien blancos, vn poco apartadillos, .

no creo* necesaria la enmienda de Sa'nchez, "apretadillos",que
adopta Cejadór' y aprueba Lecoy, pues el adjetivo no inplica
absurdo, domo en el caso anterior • Verdad es que los retra -

tos retóricos, confirman la enmienda de Sanchos, pero bien pu-
do, el Arcigres'to alegarse en este pormenor del molde tradi -

ciónal, como se alejo ciertamente al recomendar los labios
"angostillos" en lugar de los "tumentia labra* que unánime'-

mente repetia la convención retorica desde los tiempos do Maxi-
miaño (y. que también repetirán Carvajales í ''los befcos gor -

dos , : berae jos ", y. la "C ele stina "
; *l%p r io s cdorados e gro s e"-

zuelos") , y destacar en la caricatura de la serrana fea

"los rostros ( 'labios [)

*

muy' gordos" (1G14 a) .

El djnero quebranta las cadenas dañosas,

tyra qepos e gruj3.1os (sic) B¡ cadenas peligrosas;

(¿497 zh, S).

11 manuscrito de Gayoso presenta la palabra que- en .el de

Salamanca ha sido sustituido por "cadenas "s

tyra cepos e grillos e presiones peligrosas ;

pero, según parece, en el verso que no le corresponde, pues

"cadenas", mas lógicamente que el abstracto "prisiones"
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('presa', 'acto de prender', 'ámbito de la cárcel' en la len
gua medieval; Aprisiones " en el sentido de íflos grillos y ca-
denas que echan al que esta preso " - Covarrubias - pertenece
a la lengua clasica), es complemento de "tira" en la acep -

cien arcaica de 'retira', 'quita'; por otra parte, "cepos,
grillos e cadenas" se agrupan naturalmente como enumeración
de los medios materiales de aprisionar.

Propongo, pues, que se lea*

El dinero quebranta las prisiones dañosas
7

tira cepos e grillos e cadenas peligrosas^

Un caso'-análogo de enmiende, trastocada es el de la tercera
"Cantiga de serrana":

dis :"¿que buscas por esta tierra? ¿como andas descamj -

(nado?"
dixe; "ando por esta tierra do querria cassar de

, (grado"..

(998, S).

dixe le yo$ "ando la sierra do me cassarxa de grado"©

(998, 0) *

También aquí G presenta la. lección que S omitió al repetir
"esta.", pero "la", y en consecuencia "sierra" debe pasar al

primer verso, cuyo metro restablece? .

diz; "¿4ue buscas por la sierra? ¿como andas descami-

(nado "?*
/

dije í "Ando por esta tierra do me casaria de grado"

9*- Leemos en las primeras coplas de la suplica

del enamorado a doña Venus, coacervadas únicamente en el manus^

critp de Salamanca;
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de todas cosas sodes vos e el amor señor,
tocios ves obedescen como a- su fazedorV

Beys , duques e condes e teda criatura
vos temen e vos seruen como a vuestra fechura»

(585 c-y sigs.)

Como los versos 586 ab son simple variación de los dos ante-
riores, es preciso suprimir la preposición que precede a
ífvuestra fechuría tt

$toda s las criaturas obedecen a doña Ve -

ñus como a su hacedora, la temen y sirven como hechuras de

ella.

10,- Continúa el mismo pasaje i

la esperanza con conorte sabes alas venes falXJr*

(592 d,S).

El sentido es manifiesto, ya que aplica en términos genera-
les las palabras de les primeros versos de la copla %

Si se descubre mi llaga cual es, donde fue venir,

si digo quien me ferio, puedo tanto descobrir
que perderé melecina so esperanza de guarir,

y, ademéis, no es sino amplificación de la sentencia corres-
pondiente del "Liber Pamphili fí

$

Spes reficit dominum, fallit et ipsa suum.

(v, 16).

Por consiguiente ha de leerse "sabe" (y no "sabes" = 'sábese %
como enmienda Cebador), con el valor de un "puede 1

' eventual,

lindero del ffsabe íf = ^uele*, corrientes en algunos paises

americanos #
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11-.- Texto exclusivo del manuscrito de Salamanca?

vn poquillo como amjedo non dexes de Jugar.

(629 b) .

El pensamiento desarrollado en el pasaje requiere el adver-
bio "amidos" < ad invitas . La lectura "a miedo"' que adop-
tan Qejador, Beyes y Bichardson ("Obra citada", s.v. "miedo7*")

contradice expresamente la enseñanza de 6 JO y.sigs. Es. pro -

bable que el copista alterara el texto porque, ante el "orni-

dos" de una copla mas abajo (630 di "lo poco e lo' mucho facen
le como amidos"), temiera incurrir eu repetición» Otra con-
fusión entre "miedo" y "amidos" se halla en un verso de. la
"Cantiga de los clérigos de Talavera", trasmitida unlcamen_
te por S;

bien creo que.lo fizo ma's con mjdos que degrado»

(1691 b).

Richardscn, s. v. rconmido3 f explica; wfor amidos. . ., cha ri-

ge of prefix felt as prepositicn"; y, efectivamente, el

prefije parece que se sentia como preposición, y se Inter -

pretc la segunda, parte como un sustantivo, y el conjunto,
e

"a midos", como una frase modal del tipo "a ley y a bendicjpn
"Buen amor", 191 d), "a tuerto" (J.683 a), a hurto, a traición,

etc. Parece que en sus 'postrimerias "amidos" sufrió en cáer

to grado los efectos de una etimología popular por contami.-

nación semántica con "miedo"; cf. el verso 33$ b en que Juan

Ruiz reúne los dos modismos %

otorgáronlo todo Con mjedo e amjdos.

12 # - 1.a tercera "Cantiga de serrana." **ta compues-
ta en estrofas de siete octosílabos rimados según el esque_

ma "abababb"; el final de la primera copla, observa Lecoy

(

f

fcbra citada", pag . 86), está viciado *



~ £92 -

dixele jo ana i? 11 ¡dJob te asalue hermana £
ff

(997, S).

E dixele yo luego í
11 ¡djos te ssalue hermana

í

ff

(997, G)-
.

Parecería que alguien que no comprendió la -estrofa trato de
alargar el ultimo verso para transformarlo en dos oc tesila-
bes ? -Propongo leer;

DixelV tt [Píos te salve, hermana i
u

cf el verse idéntico de la serranilla* XZ del margues de
Santillana, í:ln toda la su montana*, 3»

13«- desir vos he las notas, ser vos tardjnero,

(1068 c, S).

dezir vos he las Nuevas,- ser vos a tardjnero.

(1068, c, G) .

Es la primera de las varias formulas (1266, 126*9, 3-30!) cte

sabor juglaresco - interpelación directa al publico - Que
Juan Buiz intercala en la parodia épica de den Carnal para
excusarse de su prolijidad; ademas, las otras veces en que
ese adjetivo se emplea esta, aplicado a personas

í

tardo alia dos años, mucho fue tardinero»

(¡177 c),

al tomar vienen prestos (los caballeros)
}

a la lid

(tardineros*

(1253 d).
;

No puede admitirse, pues, la lección de G en que ®tardinero 11
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se referiría al relato; "tardinero" es sin duda, como lo te-

"bia entendido' Tomas Antonio Sánchez, atributo del Arcipres-
te que habla en primera persona %

decirvos he las notas, serves he tardinero.

Las dos coplas contiguas (12 75-12 76) de las

cuatro que Juan Buiz dedica en su ronda de los meses a Di-
ciembre y Enero describen el porte del "caballero" que

;
s ira-

bclicamonte figura el mes, el manjar
_
carao teris tico de cada

uno y, ademas, la faena correspondiente. < en la elaboración
del vino*

Asi Diciembre* -.. ,v?;

enciaresce los yjnos -con anbás sus álmue'zas' -

> - , -
* (1275 b/ S) .

y Enero - •

':, • t.
.
Á y .'

:

v/ v
';-

;

.

S

K

fez ja cerrar sus cubas,' fenchir las -con étrbudc, .

:

echar de yuso yelo's qué guardan vjno agudo,'

, (12 TÍ. cd, S).„

Hay en el manuscrito de Salamanca una errata evidentes óye-

los" no puede significar 'hielos", como admiten los vaQabu--',.

larios de Aguado y Pichardson, pues ni se coloca e
:
n invier-

no hielo sobre las cubas, ni Micho menos dentro ¿e ellas «En

el manuscrito de Gayoso, cuya procedencia se ignora, ^la*
1

pa- .

.

labra es ilegible, si bien Ducamin presume que también este

copista quiso escribir óyelos * * Por último, el manuscrito ce

de Toledo presenta la variante "yergos" adoptada pór Ceja -

dor, quien explicas "yergos,^ yezgos, especie de saúco 51

y
recuerda la receta de Nicolás Monardes ("Historia medicinal,

cap* 25) sobre el. vine florido, preparado con flor de sauce

Pero, Juan Ruiz no enseña, como Monardes, la manera, de- da.r al

vino tal o cual perfume o sabor; lo que hace es indicar las

operaciones más generales y típicas de la vinicultura * El



.©¿a^^ ^l^j^"^^'^' ^5^ik;-^¿^ntem©nte a la tradicio-
nal practica oel enyesadp que consiste en espolvorear el
yeso sobre el mosto durante la fermentación para avivar su
color y aumentar su acidez (lo que facilita la conserva -

c ion) , transformando asi el zumo dulce en "vino agudo

echar de yuso yesos que guardan vino agudo.

•

. . La lección frjesos íf
se apoya , además, en un carác-

ter lingüístico, el léenosismo, que Menendez Pidsl observó
en el manuscrito de Salamanca y que también puede notars.e-

eh el de Toledo (30) . En dialecto leones la primera de dos
explosivas que quedan en contacto por haberse perdido una
vocal latina da lj de tal fenómeno, muy extendido en leones
antiguo* hay ejemplo en los dos manuscritos mencionados del
"Buetí amor*? seiinana (997 a, S; l62la,fíT) < sept (i) mana,

donde & 'trar 3*a foriaa castellana í,semana ,,

;

f,pcrtalg_o ff

(953
a,

Jí)
-< jortet (i) cu, frente a G y 3 "portaágo", y tam-

bién - caso análogo aunque no idéntico, pues no hay perdi -

da de Vocal - "bilda* (7^3, S) otra forma del leones "vilva"

-< vidua, frente al castellano í?biuda f
', de G, Como este

ultimo ejemplo (1 resultante de una explosiva anti consonan^
tica' sin perdida previa de vocal) es wyelso ,f

-<C gypsunu
Ahora bien; "Menendez Pidal explica la peculiaridad dialectal

de S porque Ja localidad en que se ejecuto es vecina ^de León*
¿Habrá !que postular también la misma relación geográfica pa-

ra el manuscrito que perteneció hasta I87O a la Catedral de

Toledo? ¿0 quizá ambos mañuscritos, el.de S y el-.de T, se re

montan a un arquetipo fuertemente aleonesado que ambos copls

tas tratarían de restituir al ^castellano aunque sin lograr-

lo del todo? "Asi se explicarla que la forma leonesa "yelsc
11

. desconcertara a los copistas castellanos; del ,%ibrq ff

; .dos

-de ellos se decidieron por un vocablo conocido, "yelo", y
el tercero por la variante "yerbee** ; dos tipos de erratas

que no escasean en el resto de los manuscritos (una r de -

más en S, 236 c antre (por ante), G, 21 a grracia - idénti-

co/yerro en ?9 h6k "gortera, I727 a^garlardon? T 902 d
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'Vrrado"; g por a en S, 658 d; ligongero ( jl)

I?.- Por tres veces , una en el titulo ele la fábula
y^dos en el texto, S llama "Monferrado" a la aldea-

. del ra-
tón campesino;

Ensienplo. del mur de menferra do E del nur de gual-

.
(fajara (sic) .

fuese a mon ferrado, a mercado andaua.

conbidc el de la villa al mur de mon ferrado.

• (1372 b) .

El manuscrito de Gayoso y el de Toledo no tienen titule; en
el texto ambos presentan "moa ferrando" I37O b y en I372 b
"don ferrando" (errata manifiesta.) y "menfernande " respec-
tivamente^ Les editores (hasta Cebador, que considera tex-
to básico el de.G) han conservado la leccion .de S /porque

parece garantizada por la roma, en la copla 1372* Las difi_
cuitadas comienzan cuando se intenta localizar Monferrado l

Aguado (Glosario sobre Juan Euiz", I929, s.v,) cree que es

un nombre imaginario, Monfurado o sea "monte horado" por
alusión a la cueva del ratón, y que la variedad de formas
que presenta en los códices se debe a que se le quiso iden_
tifiear con una población determinada. Es bien sabido, sin
embargo, que Juan Euiz no introduce lugares imaginarios ;bas__

ta recordar el ejemplo de Tornavacas, el pueblo desde donde

don Carnal vuelve' victorioso a Castilla, que Eichardson J ,

('fcbra citada", s„v*) creyó "nombre fingido" cuando, según

Rafael Lapesa en su reseña, del libro de Eichardson (EEE,

XVIII, 1^31) "es una villa existente aun hoy en la provin -

cia de Caceres". Tampoco es nombre común el "vil forado'"

donde mora dona Loba (337 d), sino nómbrele una villa, .la

actual Belorado, situada con toda precisión en el "Poema d^
,

Fernán González? '

:



- 296.

-

C aballeros castellanos, "companna muy¿ laarada,
fueron a Byl Forrado a fazer otra- alyergada*

; (665 ab).'

Llegaron de venida, todos a Byl Forado,'
aquesta villa era en cabo del condedo*

(681 ab)

Cerno explicación 'de Monferrado escribe Eichardson* <fcity of
Montferrant"/ pero el lugar del ratón campesino' debe ser una
aldea pequeña que contraste con la. villa de su amigo; ade -

mas, el Arcipreste rarísima vez menciona, nada de Italia/

y

dificil resulta imaginar, en el plano decididamente verista

del "Buen amor", un encuentro entre un mur de Castilla la

Hueva y uno del Píameate o Parece lógico buscar Monferrado en
las cercanías de la ciudad de Guadalajara - patria del otro
ratón-, que constituyen el escenario habitual del "Libro"»
En *efecto, dentro de la provincia, de Guadalajara, precisa -

mente .como la villa, de Hita, se encuentra el ayuntamiento
llamado hoy Mohernando; la forma que debe restaurarse en el
testo es "Monfernando " o, con la asimilación antigua, "Mon-

ferrando" El apoyo que presta la. rima de la copla I572 a la

forma "Monferrado" no es de consideración, ya que Juan Buiz.

usa con bastante frecuencia la rima imperfecta con nasal in-

fida (copla 171; "benditas"/ "cintas"/ "mitas*/ "escritas";

U^í .
"crece"/ "perece"//"fallece"; vén efe; 507: '"tesfallecea ft

; "]

recen"/ "desfallece "/"vencen"; 611* «crece"/" perece"/"fa-
llece 7 "vence"; tó6 i "grandes ''/"esta.des "/ "cojeados "/catades"

562 % ^atesV^atesY^ntesV^arrebates"^; 575* "Hita"/"qui-

ta7"pinta7"coita"; 711»? "afinco" /"rico "/"pellico "/"chico"

863-;
íichico"/"satico7"tenico7"finco"; l9*< Vranza"/"ca'.

za"/"iaaza7"pelaza"; IO85Í "cabritos" /"gritos "/"fríseos "/".

"tintos; 1(^0$ "liebre" / "fiebre"/"miembre "/quiebre"; 1338 *

"Yalencia7 <,especia"/"precia7"femencia"; l^DOí "aprieto"/

"pristo "/^©^"/"ciento"; 1533* "cobra

7

,f^zobra7"obra/
"sombra*:..
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16. - dueñas ay muy grandes que por chicas non troco,
mas las chicas e las grandes se rrepienden

(sic) 'del troco*

(l607cd,S) .

dueñas dy grandes por chicas, por grandes chicas non
(troco,

e las chicas por las grandes non se arrepiete del
(troco. .

(I6O7 cd, T) .

Los copistas se han enredado en las antitesis del texto.. La
estrofa. 160 7 c en el manuscrito de .Salamanca es-un contra-
sentido (a menos de dar a "troco" la acepción forzada de.

"acepto, en trueque" en lugar de la corriente ^doy en trueque");
evidentemente eT manuscrito ?de Toledo presente., una lección
superior. A su vez, el ultimo verso es en T un contrasenti-
do; la lección preferible ,es la de S, y en ella- se impene,

por lo demás, la corrección "por" en cambio de "e"í

, dueñas di grandes por chicas, por. grandes chicas no

(troco, -
•

mas las chicas por las grandes se arrepienten" del

(troco.

17. - Los Cantares de ciegos^ (I7IO-I728) que fal-

tan en 3 y se hallan en G a continuación de las cantigas de

los escolares deben ir entre las coplas l6&) y l66l de le.

numeración de Ducamin. El erudito francés se propuso repro-

ducir S y Justificadamente agrego al final las piezas no

contenidas en ese códice; joero eti una edición de la obra -

que nc puede ser reproducción de uno solo de los manuscri-

tos - debe conservarse a las coplas de ciegos el lugar que

tienen en el 'códice en que se encuentran (el de Gayóse) J

que emana sin duda del autor, pues en los famosos versos

I5H4 ab Juan Buiz nombra juntos los dos tipos de lirica*
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Cantares fiz algunos de los que dicen íes ciegos,
e para escolares que andan nocherniegos,

18*- Un verso de la "Cantiga de los clérigos de

Talavera", conservada únicamente en S$

quered (sic) se ha de adolescer de aquestos núestro

c

( males

(1597 d) .

Sánchez, seguido de Janer 7 Cebador, mudo "quered" en "creed 41

sin reparar en que, si se mantiene el orden de palabras del
texto, es necesario introducir la preposición "de" entre
"ha" y "adolecer"« Una solución mas- sencilla seria ,1a lección
'querer"; indicada, por Aguado, s^ v."adolecer"?

quererse ha adolecer d-3 aquestos nuestros males,

es decir, "se querrá compadecer". Ejemplos del tal uso de

"querer" .con valor de futuro se hallan en varios pasajes

del "Libro";

Así fué que la tierra comenzó a bramar,
estaba tan finchada que queria quebrar,

(98 ab)..

El lobosa la cabra comíala por. merienda;
atravesosele un hueso, es taba en contienda,
afogarse quería,.,

' (252 abe) ,

Pesque uvia el cielo en ti arraigar
,

soS£dro3 e corajes quierente afogar.

(278 ab) .
;

La que te era enemiga > mucho te querrá amar,

(iSk b).
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Y es, por lo demás, hecho "bien conocido de la lengua medie-
val'; cf« Menendez Pidal, dramática del Cantar" de Mió Cid,

P¿g* 3^9. ?ara "adolecerse" en el sentido de 'condolerse,
dolerse 1

í

Si Dios des te reino se non adolece, •*

"TILLASANDIDO, -Amigo seüor, yaciendo' en mi cama*

(Cancionero de Baena, 33b)»

Señor, pidocs por merced que pues dolía no vos acb

(leceis,que vos adolezcáis de mi»

Histeria del rey Canamor j¡f
de Turjan su hi'jo,

Ili (Libros de caballerías., N, B. de AJE., temo

II).

MABB BDSA LUDA.
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NOTAS

(1) lío liemos conservado la grafía original en los pasajes es

tucliados por su contenido y no por sus formas lirgü'is tin-

cas •

(2) Bo hace muchos años, ff Weisser, "Sprachliclie Eunstmitr*

tel des Erzpriester von Hita", VEK, 195** > TU, pag« 2*0*
señalaba todavía como peculiaridad de Juan Rui£ el
"enlace de lo divino y de lo humano", dando como ejenpL
los versos del episodio de don Melón en que el enamorado
implora la. ayuda de Dios para su empresa (650>b, 69^d,

69ha) y le agradece Su éxito (8?7d) . Los ejemplos podría
multiplicarse fácilmente (67I&, 685a, 687a, 7380, 864c,
aparte de las frases interjectivas

11
¡ay Diosí" de 655a,

852a, y "por Dios" de 711b), l^ro la mayoría de ellos -

cuatro de los cinco citados por Weisser - son traducción
de la comedia latina del siglo XII, "Bamphilus de amore"
(o Liber P&mphili en el manuscrito' conocido en España)

,

que sirvió de modelo al Arcipreste. Tal enlace de lo di-

vino y lo humano, lejos de ser peculiaridad del blasfemo

Juan Buiz, ni de emanar de sus "segundas y,muy diabóli-
cas intenciones 11

, que hacian cavilar a Menendez y Pelayo

es sin duda alguna rasgo de todo su momento literario.
La alta Edad Media asiste a la vea al auge de la lirica

marial y al de las misas paródicas - de ambos géneros
hay muestra importante en el "Buen amor" - y se compla

ce en dar a cada cuento devoto un reverso bufonesco í
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Compárase la visión del monje que vio a los cistercien-
ses en el regazo de la Virgen (Cesarle de Heisterbach,
"Dialogus miraculorum", VII, 6k) y Chaucer, "The Prolo-
gue of the Somnours Tale"; o La histeria del ladrón de-
voto (Berceo, "Milagros", Vi, y el "Ensiemplo del la -

droil que fizo' carta al diablo de su anima 11 ("Buen amor*,
Ihjh y sigs*)

.

(3) El lugar clásico es la mencionada "Disputación", basa -

da en un cuento erudito que ridiculizaba el código de

^ signos empleado en ciertos monasterios para no quebran
tar la regla del silencio'; a los ejemplos aducidos por
Lecoy

(

íf0bra citada", ]>ág . 168 y 367 - 368) puede
agregarse la observación de los "Viajes de sir John Man-

deville^ (siglo XIV) sobre ciertos fabulosos pigmeos

\
Que, por r?o tener .lengua, "se hacen senas como los mon-
jes y por ellas cada cual entiende a su vecino'". El li-'

"t>vo de Eileen Pove/r, "Medieval BBople", lQ2l4^(cap*» XIÍ) ,

da curiosos detalles sobre la naturaleza y numero de los

gestos empleados - ciento seis en cierto convento in -

gles. Como ilustración del gradué lismq medieval (cada

Jerarquía humana escoge en el valor múltiple del signo
el aspecto adecuado a su propio ser* el doctor, la lec-

ción de teología; el ribaldo, unas groseras amenazas) la

"Disputación" tiene un claro paralelo en Un episodio

del "Libro de Alejandre" (785 y 80O-801 Willis) ,el car-

teo simbólico en que el rey persa, para motejar al grie-

go de niño, le envía de presente una correa, una pelota

y una bolsa \ Alejandro ve en la bolsa los tesoros de L©>

rio qne han de caer en sus manos; en la pelota la domi-

nación de toda la redondez de la tierra, y en la Correa

el azote con que sojuzgara el imperio de su rival*

(lí) En la admisión del encarcelamiento del Arcipreste peso

mucho la vetustez del testimonio del escribiente que,
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al ejecutar el manuscrito de Salamanca , agrego, al final}

Este es el libro del Arcipreste de Hita, el cual
compuso seyendo preso por mande. do del cardenal don
Gil, arzobispo de Toledo»

Pero la apostilla es simplemente una primera interpreta
cien ingenua de la forma autobiográfica del íf

L.ibro
,í

(el
nombre ^del Cardenal-arzobispo emana de la "Cantiga de
loe clérigos de Talayera"; el copista identifica- nsimian
con Juan Ruiz al pesaroso arcipreste que trae las cartes
de den Gil), evidente también en los tírales que ha agre
gado y que no se hallan en los manuscritos mas artigue s£
"Aquí dice de como fue fabler con dona. Endrina el Arci-
preste"; De como doña Endrina fue a casa de la vieja, e

el Arcipreste acabo 1c que quiso,etc«". Influyó ade- •

mas, sin duda, el ejemplo del "Rimado de palacio" que
el canciller Pedro López de Ayala compuso durante su
cautivero en Cviedes ; pero tampoco en este case es fi-

dedigno el copista, pues la inscripción del manuscrito
de la Biblioteca Nacional de Madrid sitúa equivocada--

mente en Inglaterra la prisión que el: .Cape 111er sufrió
en Portugal. ,

(5) Por ejemplo, "Teognis", versos 851-852*-
Por confianza perdí mi riqueza, por desconfianza la

salve % difícil es juagar de una. f otra.

Sófocles, Ayante, llij2 y siguientes;
r

-Ya vi una vez un hombre de lengua audaz ''qüfc exhortaba
a los marineros a navegar en la tormenta, pero no le en
centraría voz cuando se hallaba en lo recio de la tem-

pestad... Asi también a ti...
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-Yo he -visto un hombre lleno de necedad que insultaba la.

desgracia de su prójimo. Y viéndole alguien, semejante a

mi y con parecida indignación, le dijo estes palabras;
ttNo agravies a los muertos; si lo hacen, sábelo, serás,

castigado"»., ¿fíe hablado por enigmas?

Eurípides, Alcestis, 962-966 (coro)

í

Con el favor de las ilusas me lance a lo altq y tras
tantear muchas razones nada, hallé mas fuerce que la
Necesidad.

Helena, rU8-1150 (coro)

;

No puedo decir qué es lo cierto, si es que se halla en-

tre los hombres, pero encontré verdadera la palabra de

los dioses»

Medea',- bk6 -kkji

iHo es ahora la primera ceas ion; muchas veces he viste
irremediable mal e.s la. áspera ira.

Filodemo (Antología Palatina, Y, 112)?

Anduve en amores. ¿Quien no- Celebre festines, ¿Quien

no se ha iniciado en ellos? Me di a la locura. ¿Quien
te incito? ¿no fue un dios? Arrojemos todo, pues el ca-

bello cano, nuncio de la edad Juiciosa , Se apresura a

sustituir al negro. Cuando era sason de Juegos hemos
Jugado, ahora que ya no lo es probaremos mejores pensa-

mientos..

Virgilio, Geórgicas, 1, I93-I99. (traducción de Miguel
Antonio Caro) ;

Yo he visto, cierto, a muchos labradores

medicinar primero la semilla* «.

tes simientes compuestas de esa suerte

y a cumplir esperanzas obligadas



305 -

las vi degenerar, si humana industria

no hizo nuevo escrutinio cada, un año
con mano asidua. ¡Universal destino l

Todo a. menos camina, o retrocede *«•

Tibule, X*k, £3 y siguientes

í

¡Cua'n pronto jasara tu tiempoít.. Vi ya un joven a

quien oprimía mas tardia edad dolerse de que se le hu-
bieran deslizado sus nec íqs días,

Ovidio, Remedios para el amor, 101-102::

Yo vi que, al diferirse la herida que en un comienzo
se hubiera pedido sanar, trajo el castigo de su larga
demora

,

Ausonio, Las rosas, 5 y siguientes*

Yapaba yo por las sendas cruzadas de un bien regado
jardin, deseando recrearme con el comenzar del día. Vi
pender la escarcha solida del césped flexible *«« Vi los
rosales que cultiva Pesto, cubiertos deprecie, gozarse al
surgir el lucero*,, (sigue la descripción de las rosas
en distintos momentos) # Me maravillaba el robo veloz de

su edad fugitiva, me maravillaban que' en tanto estuvie-
ran naciendo envejecieran las rosas (y acaba con la
exhortación;) Becoge, niña, las rosas, mientras es fres_
ca la flor y fresca tu juventud, y recuerda, que como
la de ellas se apresura tu edad,

Claudiano, "Contra Rufino n
, I, I y siguientes %

Muchas veces agito mi mente dudosa el pensamiento de

si los dioses se cuidan de la tierra o de si no habla

nadie que la dirigiese y las cosas de los mortales co-

rrían por incierto azar. Pues cuando investigaba los
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pacto© del orden del mundo»*, pensaba entonces que todo
esta establecido por consejo divino**. Pero cuando veía
que los sucesos humanos ruedan en tan densa tiniebla,que
los malvados florecen alegres largo tiempo y los piado *

sos son afligidos mal de mi grado seguía Xa senda de
la otra causa... Pero el castigo de Pufino me* libro al
fin de esta agitación y absolvió a los dioses. Ya no me
quejo de que los injustos alcanzan el colmo del poder:
son elevados a las alturas para desplomarse con mas te-
rrible rcaida

»

Gautier de Chatillon. "íropter Sion non tacebo fl

> (sáti-
ra contra Poma), estrofa 3;

fíe visto, he visto la cabeza del mundo semejante al •

mar' y parecida a las fauces voraces del abisme de Sici^
lia.

Anónimo, wIn terris summus", liJ^JD j

He visto que el dinero cantaba celebraba las misas*».;
he» visto que lloraba mientras decia el sermón y que son*
reia al pueblo porque lo es taba . engañando*

Cf. "Buen Amor*, ^93 abí

Yo vi en corte de Poma do es la santidad
que todos al dinero fao'ian homilidad, etc *

Don 'Santo de C arrien, wProverbios morales". (Las leccfo
nes morales en forma de experiencia u observación perso-

nal son frecuentísimas; recuérdense, como muestra, las
que comienzan)

;

Yo estando en afrenta
por miedo de pecados *..

(Estrofa 8 y sjge.)
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En suero una femoaa
"besaba una vega de, ... . ;

(25 y sigs.)
lias mis canas teñilas

no por las aborrecer...

(33 y sig.)
Cuide que en callar

habría mejoría...
(4'0 i: SigS.)

Unes vi con locura :

'

;

alcanzar gran provecho. ••
'

;
- (8h y sigs.)

Entre los muy abundantes ejemplos del ye didáctico en
la Biblia, puede citarse

f

"Salmos*1

, 222VII, 2? y 35-36.

Mozo fui y envejecido, y no he' visto justo desamparado
ni su simiente que mendigue pan... Vi. yo al im^ío alta-
mente ensalzado, excelso como los cedros del Líbano; y
pase y he aqui que no era; y busquelo y no fue •hallado

en su lugar.

"Proverbios", V, 12-13;

jComo aborrecí el consejo, y mi corazón menosprecio
la reprensión, y no oí la voz de los que j&e' adoctrinaban,'

y a los que me enseñaban no incline mi oído l

"Sabiduría", VII,

^Por eso regué y me fué dada discreción, invoqué y ,He_
go sobre mi el espíritu de la sabiduria; la preferí a
los cetros y a los tronos, y no tuve en nada le. rique-
za en comparación con ella. No la compare con las pie-
dras inestimables, porque ante ella todo el oro es poca

arena y la plata sera tenida como lodo* L© ame por sobre
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la salud y la belleza y preferí tenerla' antes que la
luz y porque su resplandor no se adormece* Con ella me
llegaron todos -los bienes , riqueza infinito en sus mag-

nos *

"Eclesiásticos", 1JXI, 12-13*

Muchas cosas vi en mí erranza, maa que mis palabras es

mi entendimiento. Muchas veces corri peligro de muerte y
per silos me salve a

Como se ve, los ejemplos se agrupan en dos tipos, "yo

vi hacer' 7

y yo'
T

hice, que' difieren en proposito* ambos
presentan al lector cierta experiencia que ha' de diri-
gir su acción en tal o cual sentido e Lo que si difiere
es la actitud que lleva al poeta a preferir un esquena
a otro, el ujc vi íf que evoca al sabio apartado de la
vida, ante la cual se situé come observador, al <ryo hi-
ce M

, donde labia el hombre de experiencia propia, afir -

mado en la vida, como apasionado actor* En consecuen *

cia,.^aquel sera el cuadro elegido (precisamente por su
visión superior al plano de lo «que critica) cuando el
maestro alza la voz en rechazo terminante de los gra-
ves, hechos que denuncia., de hechos de su tiempo - como
las sátiras cpntra el papado - o de todos los tiempos -

como las reflexiones sobre' el orden del mundo de Vir-
gilio, Auaotiio y Claudiano» SI "jo hice 11

, en cambio, no

siempre es disuasivo (cf los ejemplos de Eurípides ^ de

la ^Sabiduría y .del Eclesiástico) y cuando ^lo es, mas

pide el perdón que el aborrecimiento del publico para

los extravíos que enumera, no solo porque son mas leves,

sino porque el mero hecho de declarar los propios yerros

implica un sometimiento, una profesión de humildad >?ue

halaga al publico. Por eso, el tipo "yo hice'J es, de

los dos, el único que admite la experiencia cómica j

Juan Buiz, por ej^lo, que se da por héroe de tanta
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aventura pecaminosa, no es sino observador remoto (a

través de don /mor) del pecado de simonía, pera el' cual
su auditorio estaría mucho nenes dispuesto a otorgar su
venia, que para las alegres liviandades por la villa y
la sierra.

(6) B2E, 1^29 f. Eesefía del "Glosario sotos Juan Euiü" de Jo-

sé María Aguado.

(7) Algunas muestras de este esquema i

Por la grand escasera fue perdido el Eico,
"que al pobre Sant Lázaro non dio s lo un zatico-*
non quieres ver nin amas pobre grande nin chico,
"nin de los tus tesoros non les quieres dar 'un

'

(pico. '

, .

Es el vino muy bueno en su mesma natura,
"muchas bondades tiene si se toma con mesura":
al que demás lo bebe sácalo dé cordura,

'

"toda maldad del mundo face e toda locura"

c

(b4c3)

Las mentiras a las de veces a muchos aprovechan,

"la verdad a las de veces, muchos . en daño, echa"^
' ' muchos caminos ataja- desviaba estrecha, :

"antes salen a la peña '.que por carrera, derecha..

¿¿ .. .. . (637)

¡Que poder ha en Eoma el juez de Cartagena,

"o que juzgare' en Francia el alcalde de Eequena?

Non debe poner home sa fo& en mies ajena*, '

"face injuria e dapno e meresce grand pena.

(111*6)
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(8) También Fernán Pérez de &uzmán presenta este empleo pe-
culiar de "bañarse

Según que Sirac se baña
en loar los gloriosos
varones *

.

Loores de los claros varones, (638 c\

(9) En un poema italiano, los "Proverbia que dicuntur super
natura feminarum ft (editado. por A • Tcbler, ZKPh, 1385,
IX) que presenta varios refranes en común con el n Buen
amor" (os L 1eneante tor e savio que lo dracone doma =

.
• 868 G i el encantador malo saca la culebra del forado;

li|8í "Altro pensal beuolco, et altro pensal bo
íf = 179 b ;

dijo* "une cuida el hayo e otro el que le ensilla w
; I79Í

"Lo semplo de la lova si porta per ráseme 11 =to£ c ; fa -

ees con tu gran fuego como face la loba), leemos tam -

bien* '

Per Dieu, qe sta en gloria, no e savio niente
ki en pantano semena cesar, o fava o lente

(101)

^
El otro símil de Juan Buiz sobre el mismo motivo, re -

flejo desuna superstición popular sobre la influencia
estililizante de la luna, ha inspirado un verso feliz del
Decir anónimo que lleva el if 3k0 en Baena

;

asi como sueno e sombra de luna
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{10) En la lengua general "doñeguil" no parece hallarse an-
tes del "Libro de buen amor", ni perdurar más alia, del
siglo TI, en que se extingue su influencia poética.Lea

versión portuguesa del "Libro" (siglo XIV"), editada por
A. G. Soialln.de (82$, X^lk, I) , vierte "molheril". Pu-
diera ser que la palabra "herilis" que emplea Panfilo
al enumerar las bellezas de su amada

ardentes oculi, caro candida, vultus herilis,

(708)

equivalente en latín clásico a 'propio del amo 1 y en
bajo latin a 'señorial, principesco 1

, sugiérese s Juan
Buiz la traducción 'doñeguil T en el pasaje de conteni-
do correspondiente;

De talle muy apuesta, de gestos amorosa,
doñeguil, muy losana, placentera e fermosa*

(58 lab* )

De estos versos del episodio de dona Endrina que cons-
tituyo, según Leccy, la parte mas antigua del poema,
paso probablemente a la estrofa gemela 169 5

De talla muy apuesta, e de gesto amorosa,
lozana, doñeguil, placentera, fermosa,

y al comienzo del poema ?

que saber bien e mal, decir encobierto e doñeguil,
tu no fallarás uno de trovadores mil.

(65 cd.)



Por aplicarse en su origen, al retrato de la dueña
ideal* "dcñeguil" adquirió el sobre tono moral del ad-
jetivo "donnesco" ds Boccaccio ('propio de dama, gen
til, delicado 1

) que tiene en el último de les pasajes
cita.dos del Arcipreste y en el primero de los de Vi-
llasañdino*.

Para el lector moderno el adjetivo evoca eficazmente
la lengua primorosa del "Buen amor"; testigo la poesía
de Antonio Machado a bastilla" de Azoriní

¡Oh dueña doñeguil tan de na nena

y amores de Juan Euiz a doña Endrinal

.¿Creo .el 'Arcipreste la- palabra misma c fijo solamen-

te., su significado? \ Pudo haberla creado partiendo 'de

'

§ dóñiégo, derivado de dueña -cf • "andariego, nochar-'

niego'1

, adjetivos do su vocabulario - mas el sufijo -

il de mujeril, señoril» Pudo también enriquecer con
-un valor semántico nuevo o renovado (el de "herilis")
una voz del habla rural que aun hoy se usa en Sala-

.

|| || ' H *

manca* "doñaguil , designación de una aceituna mas
pequeña y redondeada que las comunes" (Lamanc, 'El
"dialecto vulgar sainartino ", Salema tica > I9I5, S »T»)>

' que probablemente emparienta con "doñi^al" (Talayera,
'Corbacho", 1,< 35, ^donet^al") por metátesis de voca-

les - apoyada en la asociación con las muchas voces en
-il. "Eigo doñigal", según el Diccionario académico,
es una -"variedad de higo muy colorado per dentro";
"doñigal* se encuentra en la lengua de los mozárabes
con las formas "donnecal, donnical fí

, y deriva ev4dei>

temante de dom(i)nicalis Para tal designación de una

, variedad de fruta, Steiger ('Contribución al estudio
del vocabulario del Corbacho", Boletin de la Peal Aca-
demia Española, 19&3, X, pag, 32) recuerda el it.

"pera bergamotta" turco "bég armodi" *pera señoril '

;

cf • en francés la falsa grafia "pomme reinette" en lu

gar de "rainette", por asociación con "reine» A pri-
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mera vista parece difícil que Juan Buiz advirtiera el
sentido etimológico de un vocablo especializado como
"doñeguil", pero se ha de tener presente que en lo

tiguo el sufijo -(i) ego fue bástente fecundo (ademas

de los citados "andariego y nocharniego* produjo, por
ejemplo, "cadañego", "cristianiego", "frailego", "judie-

go", ^abo )( riego", "manchego", "palaciego", "paniego",
"pasiego", "rebañego"," solariego", "veraniego", y, con
parecida asociación de sentido, 'tiachiega

Vx

y Mujeriego")

y por lo tanto, era mas - transparente el significado de

las palabras en cuya formación entraba.

Sn "Eecherches sur les sources latines ^des ccntes et
romans courtois du Moyen /ge", 1913* pags» 101-1D5, y
mas especialmente en "Les- arts poetiques du XII et du

XIII sieclej' l$2k, pags. 75-8I0

En el diálogo de Luciano "El juicio' de las diosas",
Afrodita exige de Atenea que se quite el yelmo pare no
disimular el color claro (Toglnf'con' ) de los ojos con
el terror que inspira la cimera. Cf. LXVZE, 2, del mis_
mo autora "Mira su rostro y sus ojos y no te duelas
de que sean clarísimos (Pany glafkus ) y torcidos y
de que se miren uno al otro"» Análogamente Terencic/'El
verdugo de sí mismo", 106>D6hí "¿Aquella moza reja,

garza (caesiam), bocuda^ de la nariz corva?" ("Traduc-

ción de Pedro Simón Abril) * La bella que desconcierta
la misa en el romance "Mañanita de San Juan" luce jus_

tamente "ojuelos garzos".
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Faltan ©ti el retrato ce la s3rn.11 varios rasgos de fealdad
ir asentas en casi todos los otros .textos (cejijunta, pies
galindos,ete •) "Van e continuación algunos ejemplos que
coinciden con los de Juan Euiz j "la ca beza gruesa" (Ta-

layera, tJorbachc f

% II, h) ; "la trace estoit corte et
nolre" (Berceval) , "sus cabellos, negros como la pez"

(TalaVera, ibicU) ; "cabeza traía tresquila-da" (Carva-
jales, "Partiendo de Berna, pasando Marino") i

" si ouel
estoiant plus rouge que feus (Perceval) ; "el cuello gor-
do e corte- come de toro" (Talavera, ibicu) ; "los dien~
tes muy luengos (Carvajales, ibid.) ; "silva superci -

lii protenditur hispida (Mathieu de Vendóme, ^Ars versi
ficateria" I, 58; c. también; "tibia vermescit scabie71

*

y "Buen amor", 2016 c j Vendóme comienza el retrato com_
parando su modelo con varias' criaturas de fealdad sebre^

natural; "altera Tisiphone" •
. "larvae"/ consona ; lo

mismo Juan Buizí "vestiglo, /la mas grande fantasma, que
vi en este siglo" (1008 be), y "En el Apocalipsi " San
Juan Evangelista./ -no vldc tal figura ni' de tan mala
vista" (1CU ab) ; "las piernas pelosas* . . barbuda"
(Carva jales, ibld.) .

Ver nota de la pag # 125. (y^s la nota N° 13).

Asi lo ha demostrado Elisha Eent Kane en su nota "33ae

Personal Appearance of Juan Buiz ?1

,
MLN, 1910, XLV,

pags # 103-1O8.



(16) Véase CH-V. LA!PGI0IS, "La connalssance de la/ nature et

du monde au Moyen Age", 1?27« Pag'. 71 y sjgs. Nótense
algunas "figuras" denlos' "Secreta secretoruin" extrac-
tadas per Langlois (pegs # . 119-121), análogas a las del

Arcipreste'; características del «É&n Buiz; "Qui a les
sourcils».* grands et etendus jusqu'aux tempes, il est

sale et luxurieux* ic¿ui a le ne'Zo'o* long et recourhs veré
la bouche, il est preux et hardi. Qui a la, yoi^ grosse
et distincte est chevalereux , plaisant et elcquent. Aveo
un g^ros cq!^ on est fcl et gcurmand. "Pie" large et haut
leve, avec apaules et echines groses, signifie prouesse

. et hardiesse non saris entendement et savoir. Qui a le
pas large et lent; il est visouges( * avisado, discre-
to) et bien esploitant en tous ses falta. L 'idear est
d 'aveir,., de vives couleurs, abondante chevelure * «

•» les
yeux ouverts, la tete ronde, etc. En el tratado sobre
los temperamentos de Alberto de Trebi^onda (autor des-
conocido, inserto y glosado en un diálogo didáctico del
principio del siglo XIV, Üacides et Timeo) , el sanguí-

neo es;

Largus, amans, hylaris, ridens rubeique color is ;

cantans, carnosus satis, audax atque benignus*

(Langlois,Obra citada,

pág. 51i|) #

(17) Las fuentes esenciales de ese género medieval - Ovi-
dio y la comedia latina - presentan, en efecto, * algún
ejemplo de tal juego* La lena de "Amores" I, 8, 2 lle-
va el nombre elocuente de "Dipsas" "sedienta"; en el se

gundo libro del "Ars a.matoria", un fino equivoco con-

trapone la locución "verba daré" *engañar 3 (literalmen-
te 'dar palabras 1

) con "daré muñera" *dar- regalos *

;

cum daré non possem muñera,verba dabam.

(162)
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Cf* en üauto, "Poenulus w
, 276;

-Milphio, heus Milphio , ubi es? -Absüei apud
(.te, eccum*

, -Ego elixus sis voló,

y nombres come

Vanilpquidorus, V irginisven.denides

,

Nug ipolyloquide s , Argentiexterebrcnides

,

Tedigniloquides , Eumorumexpalponide s

,

:4uodsemela.rripides , Nunquampc stearipide s •

(Persa, 69^ y sigs # ;

y en Terencio, "Andria", 956;

-Pater, non recte vinctu'st, - At ita iussi.

(18) La derivación propuesta es doble, pues los autores me-
dievales acostumbran exponer a la vez distintas inter-
pretaciones etimológicas do una misma peílabra * un ejem

pío mas de la multiplicidad de valor inherente al sig-

no o al libro» Asi, a lá citada etimología de '^domens",
Jacobo de Varaggio agrega ;

,fT¿el dicitur a clementia/ , ,

qula clemens et misericors valde fuiWVel, sicut diel

tur in glossario, Clemens dicitur dulcís, iustus, matu-
ros, plus, y el sentido Aprima verra tTque Dante lee en el

sobrenombre de monna Vanna, se explica también porque
su nombre de' pila (Gicvanna) es el del santo que prece_
dio a Cristo.

(18 a) Así Lecoy (Obra citada, pag. 20j) señala en el HDÍ-

me de Penitence'1 de Jean de Journi (compuesto en 1288)

el equívoco que el ,f3uen amor" repite hasta tres veces
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y con complicación creciente entre "eras", graznido del
cuervo, y "eras" lat. y castellano antiguo "mañana 11

;

Non es muerto, ya dicen "pater noster a mal agüero,
como los cuervos al asno, cuando le desuellan el

(cuero;
"eras, eras nos lo habreraos que nuestro es ya por

( fuero.

(507 bed).

Mas adelante el poete pinta la condición de las monjas
con una metáfora "basada en ese equivoco;

Son parientas del cuervo, de eras en eras andaban,
tarde cumplen o ñusca lo que afiueiaban

(1155 cd)

La "moralización" completa del chiste aparece en el
•planto" de Trotaconventos; la Muerte es amiga del cuer

ve, cada dia promete hartarlo (y el equivoco de la co-
pla 125S ha enseñado al lector que en el prometer esta
encerrada la alusión a "eras" "mañana"); a su vez, el
graznido del ave fúnebre, su incesante "¡mañana- •" es,

como en el "Díme", solapado consejo de posponer las
obras virtuosas;

.

el que bien facer podio se" hoy le valdría mas,

que non atender a ti nin a tu amigo "eras eras".
' Señores, no querades ser amigos del cuervo,

'

temed sus amenazas, no fagades su ruego $

el bien que facer podierdes, facedlo hoy luego.

(153) cd - 1551 abe)

Y es, por fin, amenaza de la inminencia de la muerte;

tened que eras morredes, ca la vida es juego»

(1531 d)



La asociación de la creencia vulgar (que considera al
cuervo ánuncio de la muerte por su color y hábitos) ,con
la interpretación sabia de su graznido no se ha encon-
trado ¡hasta ahora en otro texto literario , pero no de-

bió de ser rara o El "Libro de horas" "de Carlos Y, im-
preso en Baria en Í525 por Simón Colinaeús, e ilumina-
do por Geoffrci lory, ilustra el salmo "Dilexi quo -

Üiam exaudiót" con una miniatura que representa, a la
muerte abatiendo un grupo de gentes bajo un árbol sin
ho jas en cuyas ramas posa un cuervo'? de su pico Salen
las palabras fatídicas "eras, eras"*

La divinidad burlesca por quien ios goliardos se apeí 1,1

dan "secta Decii" es la personificac ion. de "decius",be_
jo latín dado 1

, del francés' dez « Gf« Bucange, s.v,;.

^Tálus, taxillus, Gallis" dé, • „ ¿deyeiers appellabant
nostri deciorum .artífices.

Bara la composición del nombre,. cf. ífBuen amor", 1000

Se muy bien tornear vacas,

este es ;
derribarlas T

, 'voltearlas 1
• Pero Juan Euiz

apunta' al sentido de "tornar", jw.es desde este lugar
don 'Carnal 'emprende su regreso victorioso*» En cuanto
al juego de palabras con un nombre geográfico real,

cf, ^el de I)ante, "Paraiso, XI, a proposito de Asees i

'Asís 1 y también pasado de "ascenderé w
j

Di questa costa** #• nacque al mondo un sele,.**

Pero chi d*esso loco fa parole,

non dica Asees i, "che direbbe corto",
ma Oriente, "se proprio dir volé". .
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Berceo condescendió a incluir una muestra al carácter^
zar a Esteban,, el senador codicioso*

Habie en prendo, prendis bien usada la mano.

(•Milagros, £38 d)

.

Compárese el ultimo verso de una súplica del "Archipoeta

sit finis verbi verbum laudeMíe do, das.

Tales Juegos, reflejo del predominio de la gramática de

la instrucción medieval, Se remontan probablemente, por
mediación de Ausoüió (epigramas sobre Cresto y Acindi-
no, sobre el orador Eufo, sobre Euripo, sobre el grame_
tico Auxilio, y las des ultimas piezas del "Technopaeg-
nicn" : l°s letras de nombre monosilábico y el 'UrammatL
cpmastix") , a la "Antología griega** (IX, k%9 sobre les

géneros, II, 335 sobre una falta de cantidad),, Si bien
se encuentran en la lírica mas grave (^Verbum in virgi_
ne fit partió ipium", dice el largo himno "De María Vir~
gine ,f atribuido a Valter Mapes, y el de Adán de S¿n
Yictor a ban Juan Evangelista comienza? rVerbi veré
substantivi*') , su tono es por lo general jocoso? come

en la siguiente muestra de Sedulio Escoto*;

Bonus vir est Bobertus,
laudes gliscunt Ecberti,
Christe, fave Eoberto.
Icngaevum fac Ecbertum>
amen, salve, Beberte,
Christus sit cum Eoberto

$

sex casibus percurrit
vjestri praeclarum nomen,

o en la sutileza etimológica de latoliae querela ad

papam" 0° y sigs.¿
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pastores píeaelat ique

aiaatores muneris^

eum non pascaat, sed pascantur,
non a pasco derivantur '

sed a pasccr, pasceris*

Los ejemplos mas frecuentes son los que interpretan
burlescamente los' nombres de los casos; asi "Archipce-
-ta", VIII, 26 (ed. Manitius), '^pocalypsia Goliae^ -

178; /'Contra avaritiam*, 17- 18. ,fDe vunwo% 37 y sigs.,
la' sátira en prosa "Magister Gollas de quodam abbate?
cf * ademas el ^rondeau" de Charles d 'Orleans "bistre
Estienne Le Gout, nominatif " y eun la escena grama/bical

de ,1Las alegres comadres de Windscr", T? , I.

(22) C£. el "Tréser 11 de Bruñetto Latino , compuesto en 126 5?

"quant li tone de sa luxure vie-nt, pluáor masle ensi-
vent la louve, mais a la fin ele regarde ^entre touz et
esleist le plus lait qui gise o li*» La fábula de lacla-
ba que escoge el lobo mas ruin de la manada es un topi_ N

co repetido hasta el cansancio en la invectiva contra
las mujeres j

Ele faü tout auei
com la louve sauvage
qui des leus d'un boschage
trait le poieur a li

CC ION BE BETHtMS ( + 122 h) .

la louve
cui sa folie tant empire
que el prent des lous trestout le pire»

Román de la Rose, 85I5 y sigs f
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I&iae resamble louve qui se retcurne au pire#

Chastiemusart (manuscrito C , 7)

35 Dieu, come le femene per te strania rasone,

e con tornal so tato a rea condicione"l

s 'ela.n percaca X* con lo peger se pone,
'

lo semplq de la leva si porte per rasene.

Proverbia que dicuntur super
natura femiriarum. 179*

Los "Proverbia f< desarrollan con mayor amplitud el tema

de la villana elecaicn mediante el ejemplo del gavilán
estrofas 138-189 °

L she -volt hath alsc a vileine kinde

;

the leweduste wolf that she may finde,
. cr leest cf reputación toI she teke, -

in tyme vhan hir lust to han a ma&e*

CBAüCEB,!HS maunciples tale;
"

De natura de lobas son
ciertamente !n escoger

TERE TOl^BOEIIA ,jMaldec ir de mujeres

M faciese" !feldecir
Tt

de Torre ella, tantas veces contradi^
che y cementado (per Antón de Montero, Goraez M^ja-ique,

Suero de Bibera, Juan del ^rir^), parece referirse.

Juan Luis Vives c¡x libro I, cap. 15 .

nDe insjbitutio-

ne ^ vricíGianae feminae ?í
:



11 Ut huiusmodi feminas quídam nostrati carmine iure
incessierit dicena luparum eas esse naturae In deligen
do, quae ex multis lupis másculis que easr sectantur,
vilissimuri dicltur ac putldíssimum sumere* u

A mediados del siglo IVTI anotaba el maestro Gonzalo
Correas en su 'Vocabulario -de refranes w

;
i1
la, leba y

la. mujer iguales son en el escoger if

y comentaba?

Dicen que la loo s se toma del mas ruin lobo, y en
la mujer vemos pagarse del menos cuerdo»

El resumen de "tales argumentos feministas publicado' por

Paul Meyer, f'Melanges de poesie fra.ncáise
s,

(Bo, 18J7>
Vi) , según un manuscrito de Cambridge enumera;

Mulier prefertur viro, scilicets
Materia ; Quia Aaam factué de limo terre, Eva de costa

(^de* '

Loe oí Quía Adaza factus extra paradisum,Ev& in paradiso*
In conceptione> '4ula mulier cencepit Deum,quod homo

(non potuit,
Apparicioneí Q,uia Christus primo apparuit mulier i, pos

t

(resurrecticnem sclllcot Magdalena-,

Exaltaciones Quia mulier exaltata est supex choros an-
(gelorum, scilicet beata Maria*

Algunos de estos argumentos están desarrolla dos en el
fragmente encabezado TtC i comencé du bounte des femmBS" f

.que se conserva en el Museo Británico en copia del si-

glo -¿IXI. También Pere Torroella en su Razonamiento
en defensión de las donas" enumera' tres proposiciones
de las cuales las dos primeras coinciden con el resu -

men de Cambridge*



«Aquel justo repartidor de las gracias formo /dam del
vil 'limpie (¿lino- cf • en el resume ti? "A dam faettó de

lime terre) de la tierra y Eva de la mas nobla parte
del hombre ; A&am en la valí de Macene, a Eva en el te-
rrenal paraysoj Adán

;
rustiferece, peloso, a la natu-

raleza de los animales brutos párese iendo; a Eva blan-
ca, suave, delicada e lisa, mas angélica yder que- forma
vnana repre sentando

•

The Works cf Pere* Torro ella, by Pedro Paca

y Bita. ^Instituto de las ESpañas. Nueva Yerk,

1930, Pag* 297.

(2k) La piadosa novela, extraordinariamente difundida, fue

adaptada por Jean de Meun y traducida a varias lenguas';

de la versión francesa de Benaut de Louhans la tomo
Cheucor, que la cuenta en propia persona en los Canter
bury Tales"* Ya a continuación el pacaje corres pondién-
te a la copla transcrita, del "Buen amor";

Ademas, cuando Nuestro Señor hubo creado a Man
dijo de esta, maneras "No es bueno que el hombre e&

te solo, hagámosle ayuda a su semejanza",, Por aqui
podéis ver que si las mujeres no fueran buenas, ni

fueran buenos y provechosos sus consejos, Nuestro
Señor, el Dios del cielo, nunca las habría hecho ,

•
s ni las habría llamado ayuda del hombre', sino su

confusión*

(25) Por ejemplo, en el Alejandre i

Cuando otro nc puede conseguir nin alcanzar

quiere a sí misma con sus manos matar*

(2569 ab Willis)



Probablemente aluda también al consabido suicidio el
reproche ;qiie dirige la..BúZon centra la Ira en las 'fco-

plas contra los- pecados mertale s
íf de Juan de Mena í

teniendo de otro la saña^
tomas de ti Xa venganza*

(26) mWWMZ PJDAL^ "La España." del Cid", Parte I, capítulo
2, Iíí, Aspecto del siglo XL*

(27) véase ALESdA WJaQ D V: KDONA / Le fonti del Kovellino» Bo,
18 74, III, Paginas 175-176

*

(£8) lexto. de la edición paleografica de Jean Ducamin, Ib-
losa (de Francia) , 1901; la cursiva representa las
abreviaturas; resueltas per el editor. -

•

{29) Excepto 908 c y siga, Pero nótese que en el pasaje in-

dicado el poeta emplea "te" y. .no "vos"?

Dueña , per te decir esto no te asañes ni té aíres»

( 5D ) De los leonesismos de B encontramos en T, manuscrito

mueilo mas fragmentario , 1*?. i resultante de una explosiva
anteconsonantica por perdida -de vocal; vacilaciones de



la vocal protónica (1557 a ornanida t, 1616 d mijor* l632

a licionario, I633 lomaría); el trueque de r y 1 agru-

pada s tras conflonante extendido mucho mas regularmente
que en S (algunos ejemplos:: 1222 c" puebros " , 122 b "in-

br^e8", 1232 a, IÜ9 c, 1^ a* ÍI47I a "diabres", I3IO b,

d, H17I a, c, 3-1*95 c, IJ496 b, I5Q0 b, Í6O7 a
n
frbra.ry I3B6 d, H199 a, 11*93 c, 1^8 d, I5tó e, I63I1 d,

"fabra", I338 ú, 1^8 e, 1603 c, 1613 b "nobre*, 15*18 c'

"enfraquoces", I552 c " puebras", y aun en cultismos como
I5S5 c "perdurabres", 1628 a "o oraciones" (3 rblacmes),
l6$k d "sinpres" .(3 sinplox) ; y el cas o inverso i 121*3

12^ c, I568 Ojr 1630 d "conplar"; 1285 ü "plovar", 1398 >
HIüado

1

% y cultismos como I58I a f,ela.s" (corregido "oros ,f

per el lector que anoto este manuscrito en el año ±k6j)
mientras que & da la forma castellana normal "crae ",163!

b "plosa" (B prosa), 36 g "plonueiacion" (S "pronuncia-
ción"), y ademas, un leones ismo característico y que
falta en loe perfectos en - "orón" H1I3 b "corre-ron"

(B y G "cerraron11

), H169 a "enforecren", ltó9 b "euidoron",
"derremoron" y G "enforearon", ^derramaron", y en lu-

gar de "euidoron", ,,c.uidando M
}-»

(31) Én su estudio sobre e b u 1 u S> "yerbo"' y o d e c u
"yezgo % "yergo" (B FE, X/, I928, pr'gs, 226-228),

V„ García de Diego, siguiendo a Ce ¿ador, admite única-
mente para el texto de Juan Buiz la lección del ms # de'

Toledo, "yergo". forma lo^roñesa de "yezgo", sauquillo»
Pero, apirte de la objeción de sentido, presentada ya,

a proposito de la interpretación de C jador, puede ob-
servarse $ 1° "yergo", no explica la, forma "yelo", presen

te en el'ms» de Salamanca y muy probab] emente también
en el de GayoSo * 2* Como forma logroñesa, "yerge" no

concuerda con el innegable carácter leones del as , T*
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INTRODUCCION

juan rüiz, ¿í£ipre¿te be Kim

Todo cuanto, se . Sabe de cierto de . la vida del
poete es lo que el ha declarado al comienzo y al fia del

Libro de buen amor, o sea, su nombre y cargo?

yo> Joan Roiz

,

arcipreste de Fita,

(versos X9 be, repetidos en la

copla. 575) ,

y la fecha de las dos ediciones de su obra- según la era es^

pañola (treinta y ocho años anterior a la '< cristiana).?

Era de mil y trescientos y sesenta y ocho anos

fue acabado este libro o

(I65I1 ab, manuscrito de Toledo).

Era de mil y trescientos y ochenta y un años
fue compuesto el romance. .. .

-

(I63Í; ab,manuscrito de Salamanca),



Ante tan magra información, los críticos, induci
des por el relato en primera persona en que se desarrolla eF
Libro, han achacado ingenuamente al poeta las andanzas del
protagonista, de la misma manera que los lectores medieva ~-~

les convirtieron a Pamphilus en autor de la ¿comedia de que
es héroe, y han "compuesto:" asi una biografía en la cual' no
es razonable exigir coincidencia alguna con la realidad^

Un ejemplo; al pie de la Cantiga de les clérigos de Talave-
ra (coplas 1690-1709) en que, como portador de las cartas
del arzobispo den Gil de Albornoz (persona je histórico), fi-
gura un pesaroso arcipreste, el copista, de uno de les manus-
critos anoto que el Libro había sido redactado durante la.

prisión ordenada contra su autor por el mismo don Gil* En .

varios pasajes (coplas 1 y siguientes, I67Í4, I679, l68l)Juan
Euiz invoca ciertamente a Dios y a la Virgen para que lo ii_
bre "desta prisión"* Los motivos de tal prisión, según los
críticos, habrían sido la licencia de su vida c de su obra -

con el consiguiente absurdo de componer o reelaborar duran-
te su castigo los desenfadados versos que poseemos - o sim-
plemente ciertas "ea.usas curiales" "desconocidas » La erudi-
ción amplia de Leo Spitzer, al situar al poeta en el con -

cierto literario de su momento, ha. demostrado decisivamente
que 1? glosa en cuestión representa una; primera interpreta-
ción bicgrafica arbitraria del Buen amor, que asoma también
en los títulos, no originarios del autor, del episodio de

don Molón y doña Endrina (por ejemplo; Aqui dice de como
fue hablar con dona Endrina el Arcipreste-)* En efecto; el

ruego del poeta a Dios para salir de prisión es un lugar
común dé la poesía provenzal, francesa y también peninsular
(cf# Danza de la muerte, 52; Decir anónimo Jhh- del C anclo -

ñero de Baena) , desviado infinidad de veces en' sentido eró-

tico; así en el mismo Libro, coplas 787, 110 b* El imperfec_

to conocimiento del medio intelectual de Juan Euiz, el ha -

berle estudiado aparte de sus modelos y lecturas ha* torci -

do en mas de un pasaje la comprensión del Buen amor*
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El Libro no documenta, pues, los hechos exteriores
de la vida de quien lo escribió, pero es en sí de otro modo
un extraordinario dato biográfico, y sus coplas, que no de_
claran fechas, lugares ni acontecimientos, han conservado
los títulos de su biblioteca de clérigo y permiten aescifrar
el modo de sentir y de pensar del peeta, la visión del rin -

con y del momento en que le toco vivir, Ante todo el poema '

revela su saber; el Arcipreste gusta de citar sus lecturas •

graves? la Biblia, los textos mas divulgados de .teología ,d¿
derecho canónico y civil, obras morales cerno les Disticos
del Seudo-Catón, quizí la novela alegórica de Albortaño de

Eresela, lírica devota, y algunas migajas, repetidas en las
escuelas, de la ciencia y la filosofía griegas, todo ello en;

latín. La lengua sabia le ofrecía también obras menos edifi-
cantes ; ^probablemente dol ürs amatoria de Ovidio, sin duda
la poesía profane, que florece espléndidamente en los siglos !

XII y 2III, y le brinda sus fsabularios , sus comedias elegía- •

cas, sus piezas líricas, sus parodias. Bn- el propio romance-

castellano es presumible que leyera la Historia troyana
(cuyas causas narra la copla 223), la ^novela de Flores y
Blancaflor, las caballerías de Tristán (cf. 1703) y, ertre
las obras que influyeren decididamente sobre la suya, el
Alejandre y las colecciones orientales de cuentos y fábulas

reunidas en el Libro de los engaños, Calila y Diurna, Libros
de los en.lemplos, Conde Lucanor.

Tales lecturas, comunes a tocia la clase culta eu-
ropea, agregadas a la uniformidad de educación, explican. la
semejanza de inspiración y de forma en las grandes expre
siones de la poesía didáctica profana de la EdadJMedia, en
el Román de la Eese y el Libro de buen amor, en este y los .

,

Canterbury Tales, entre los cuales es casi seguro que.no %
bo contacto directo • ./

El carácter intereurepec de la clerecía medieval

explica también que el castellano Juan Rui£ haya de incluir^

se entre los clérigos goliardos, bien conocidos en Inglate-
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rra, irancla y -lemania por su actitud de protesta ante el
rigor de " los, principios de le disciplina eclesiástica y en
te su relajamiento en la practica., actitud que Cristaliza en
peculiares man!fes tac iones literarias y vitales.* Be las .pri__

meras es. ejemplo el sermón : Ve la propiedad que el dinero
ha { Í49O y siguientes)^ y la 'citada Cantiga de los clérigos
'de Talayera; de las ultimas, todo el Libro en cuanto es

v
arte

de juglaría, y* en especial
'

:

: das celebres coplas 1515*1 53.i1,

en que el poeta declara su buena' amistad con juglares, cié ~

.gos^ vagabundos goliardos y cantadoras, ¿uya compañía con-
'

'denan clamorosamente los concilios de aquella época # Como
la gentil ¡grieresa áe Chaucer,^ la • semblanza que Juan Eui2,

traía de si mismo es infracción Viva a las ordenanzas de

las autoridades eclesiásticas.

Al despedirse de su publicc el -Arcipreste señala

'no menos de tres veces el contenido del Libro: la ultima,
después de la

,

fecha, detalla claramente su triple valor,
moral ("por muchos males y dañes/ que hacen muchos y muchas
a otros con sus engaños tf

) , narrativo
(

f,

y £or mostrar a los

^simples fablas*1

) y lírico ("versos extraños ff

) * Tal enumera-

cien da la 'mejor pauta: para el estudio del poema, como se

la tome textualmente, esto es, recordando siempre que no

alinea las partes sucesivas en que se desmiembra la obra si_

no, dentro de su unidad, las formas que se prepuso, ejecutar

el poeta o, lo que es lo mismo, los puntos de vista desde

los cuales lo concibe el lector, y que pueden predominar

por separado en ciertos tre cíaos *o coincidir én otros*
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M, LIBHO_€Qí^ OBRA 3DQCTRIMAL ; ; ,

_
,

En el citado "envió" ¿el Buen amor* en el prplogo
en prosa, en Mb declaraciones iniciales y en "buen numero
de .pasajes "sueltos, Juan Bu iz' expresa insistentemente su "in

tención doctrinal* Muchas de sus paginas contienen través .

"

sermones o poesías- piadosas que no desdirían ;de "Ir obra, mas
edificante; el titulo mismo define su sentido, ya cerno "amor

fino y verdadero frente al pecaminoso, ya, mee ampliamente,
por oposición a toda pasión terreno* Pero inextricablemen-
te . compone trada ' con "la Santidad mucha" del "bien -gran 11-
cicnaric" broto., une vena de fuerte • humorismo que. retoza en
las regocijadas aventuras y ejemplos, en los cantares de se
rrana, en las paro Has, en las aplicac iones que el poeta. Mv
ce de sus propias graves palabras - asi la justificación
del titulo del Libro .como prenda de reconciliocien oca Ir

tercera de mil amoríos
'

(933) en el desenfado con que tra-r

ta de las cosos de religión y aun en., el- fin explícito del
poema como guia de loco amor, según anuncia compungido el

prologo en presa, "porque es humanal cosa el pecar"* Seme -

jante yuxtaposición de lo sagrado y lo profano ha dejado

perple jo a los críticos literarios, formados, al fin,, en--: •

el, ífbuen gusto" del siglo XV" III, enemigo ¡de la diversidad, y
desconocedor de 1c historia* ¿Es el Arcipreste - se pregún_
taron - un clérigo que para corregir el vicio de. su siglo le

presenta.su deforme imagen- ¿0 es un. clérigo libertino •

•

que -entre hipócritas protestes de moral hace gala de - su de-

pravación» ¿0 es -conjetura desde luego no española- un
anticipado libre pensade r, enemigo disimulado de la Iglesia?.

Asi como fué obsesión de' los teoriZadores ded Benac imientoy
el problema de las tres unidades que no habla existido pa-

ra los trágicos griegos / asi los críticos de Juan Rui*, des-

cuidaron el examen desinteresado del poema por el "empeño Re -

ajustar el Libró a 'las exigencias de simplificación geometri

ca de su estética cartesiana, S clo la.vision histórica,

respetuosa de la singularidad de cada época, y para la cual
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un libre es la objetivación espiritual de una cultura, donde
se inscribe la personalidad singular del poeta, es la llama- .

da a asir esa aparente antinomia'. Atenta a la unidad espi-
ritual de la Edad Media.,

,

que per sobre las fronteras geográ-
ficas organiza la sociedad en castas j gremio 3 (que da cohe-
sión, por e jemplo, a, la clase culta de toda Europa, la cle-
recía, imponiéndole unidad de formas y de inspiración lite-
raria) , reconoce en la dualidad del Libro un caso claro de
la típica conciliación medieval de lo humano y lo divino, un
ceso que emana de m actitud, ante la vicia, a la vez hedo -

nista. y ascética ¿ y de su actitud ante el arte, que lleva, en
sus catedrales góticas, a. exornar la cesa de Dios con le va-
riedad infinita de le naturaleza.

Para el hombre de la Edad Media Dics se revela en
el mundo, que es su obra, y en le. Biblia, que es su pala -

braj a ejemplo del Libro santo, creación gemela del mundo,
todo libro es en cierto modo símbolo de lo real, y ha de re-

flejar la diversidad de la obra' divina seagiendo sus diver-
gentes; manifestaciones como otros tantos valores positivos e

imprescindibles, ya que • todos • existen en la hechura de Bios«
Por eso el libro medieval encierra entre el incipit y el ex-

plicit categorias cuya sola Vecindad es una contradicción
para el concepto moderno - es decir, grecorromano - de la uni
dad del arte¿ Infierno y Paraiso en la Divina Comedia, el la

drón y el santo en los Milagros de Nuestra Señora, la centi_
ga a la Virgen y la trova cazurra en el Libro de buen amor
(l) ... La serie infinita de la ereacion> aunque toda de signo

positivo, se ordena con respecto a su Creador en una escala
que va del goce vital a la renuncia ascética y, asi como 2a

conciencia del hombre escoge libremente, conforme a sus lu-

ces, la posibilidad valiosa o la ruin entre todas las que le

ofrece el mundo, asi el lector, igualmente responsable de su

elección, será dueño de abrir el libro múltiple en la pagi,

na vana, c en la provechosa::

En general a todos habla la escritura;

los cuerdos con buen sescj entenderán*. la. cordura:

los mancebos livianos guárdense de locura;

escoja lo mejor el de buena ventur^./^ ?\ , 0)
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Dada la admisión &o toda la serie gradual del valor, el con
tacto entre lo sagrado y lo profane no implica, pues, con-
flicto alguno para Juan Buiz, ni resta sinceridad a su inten
cien didáctica » El Libro de Buen -Imcr , ha dicho /.cérico Ca£
tro, es el primer libro- de moral escrito en es pañol --apar te
la moralización de fábulas y apelóles-, y representa la secu

larizacion de la meral que antes solo se podía predicar en
lengua sabia.. A decir verdad, la Edad Media, que funda su es

piritüalidad'-en la biblia, apenas si concibe otro libro que
el didáctico* Libro es sinónimo de ciencia c saber para don
Santo de C arrien, y uno do los peregrinos de Canterbury de-
clara >

íío creáis que la fabla es palabra radia,
mas tomad la lición, guardaos de folia;

porque toda escritura, Sen Pable lo decía,
para no a fue compuesta, para enseñanza y guía.

La literatura recreativa se justifica ingeniosamente por sus
digresiones morales

;

repetiros querría una buena lición.

anuncia el Arcipreste cuando interrumpe la histeria de don
Carnal para instruir a sus oyentes sobre el ritual de la con_
fes ion* bien por interpretación alegórica, insistiendo in_
cansablemente en el precioso fruto- que se esconde bajo la

letra frivola::

* La burla que leyeres no la tengas en' vil;
la manera del libro entiéndela sutil» ««

(65 ab).

Hasta que el libro entiendas, del bien no digas
(ni' mal,

, ca tu entenderás uno, y el libro dice al,

(986 cd) 9
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Muchos leen el li"brc teniéndolo en poder

que no saben que leen, wi lo pueden entender,

(1390 ah)

fííceos pequeño libro de texto, mas la glosa
no creo que es chica, antes es bien gran prosa,
que sobre cada habla se entiende otra cosa,
sin la que se alega en la raSon hermosa.

(1631) (3)

Aun cuando inne&ablemente el mérito de la parte doctrinal
no. es el de la regocijada, el interés del autor es ten sin
cero en 'una cono en otra; y la actitud de! autor no es si

no reflejo de la de bu publico, que ou este punto conccerao

directamente ; consérvense en efecto las notas del reporto

rio de un juglar del si¿lc IV en las cuales } al anuncio
"Agora comencemos el libro del Arcipreste* 5

sigue, con de-
sencanto del lector moderno, el sermón contra el Tino y la

invectiva contra la propiedad que el dinero fea,:

Al carácter didáctico fundamental del Libro se

remonta cantidad de rasgos peculiares; asi el gran número
de fábulas y cuentos morales; la aplicación general de ca-
da lance concreto (76, ¡392} 1

íuercn por la lujuria cinco nobles ciudades
quemadas y destruidas; las tres por sus maldades;
las dos no por su culpa, ma-s por las vecindades;
por malas vecindades se pierden heredades*

(260);

o la inscripción de los personajes en una categoría gene-
ral?

paral 1 mientes '

si ha el cuello alto? atal quieren las gentes.

(^33 cd)



Era vieja buhóña destás que venden joyas..

(699 a)

•

Así la referencia de cada pensamiento a'l texto que lo ha de

legitimar; la enseñanza de los noralis tas pira la reflexión
grave;

Palabra es del Sabio, y ¿ícela Catón

m a};
'

la autoridad del Arte de Ovidio para el consejo festivo;

esto que te castigo con Ovidio concuerda,*

Propia del tono didáctico es la riqueza del poema en. sentén_
cias y refranes; como que uno de los esquemas estrófico 3 nr' 8

frecuentes es el que acaba en versos proverbiales, y no es-

casean las coplas totalmente formadas de máximas-;

El mes era de marzo, día de san Meder,
*

¡pasado el puerto de Lozoya fui camino prender,
do "nieve y de granizo no hube do me esconder

í

quien busca lo que no pierde, lo que tien T debe 1

(95I),
. 1

Be aquestas viejas todas, esta es la mejor;
ruega! ] que te nc mienta, muestral T buen amor,

que mucha mala bestia vende buen corredor,

y mucha mala ropa; cubre ~ HienT
.

~ccobertor ¡T
1

.

:

" (MÍ3) •

Sírvela con arte, y mucho te achaca ;
.

el can que mucho lame sin duda, sangre saca,/

maeBtria y arte de fuerTe^facenT flaca,
el conejo por maña~~doñe¿~á~la*vaca.



ñX hombre con el miedo nol'saba dulce cosa,
no Mea 1 voluntad clara la vista temerosa,
con miedo de la muerte la miel no es sabrosa,

-
, todas cesas amargan en vida peligrosa*

(1330 )

.

Esta ultima forma abunda en los pasajes de versión retori-
ca en que el Arcipreste acumula variaciones sobre un tema
dado 5

A veces luenga fabla tiene chico provecho,
quien mucho fabla, yerra? dicelo al Derecho;
y- de comienzo chico viene granado hecho; '

a veces cosa chica hace muy gran despecho*
I a veces pequeña fabla bien dicha y chico rue^

obra mucho en los hechos, a veces recaba luego,,

y de chica centella nace gran llama de fuego';,

vienen grandes peleas a veces de chico juego-»

"

Llegamos asi al que es por excelencia el procedimiento del
'maestro y del predicador; en sus digresiones, Juan Buiz re--

curre a la variación sobre una idea- básica repetida como
tónica (véase la serie 613 y -sige*. sobre la eficacia del ar-

te, ^90 y sigs« sobre el poder del dinero, ^l6o5 y sigs*so-

bre el primor de lo pequeño), a la' variación lírica - per-
dida la mas de las veces - de una anee deta expuesta previa-

mente en metro narrativo (por -ejemplo, las cantigas de Cruz

y de las serranas) ; a la variación típicamente didáctica,

o

Sea, a la e ¿amplificación; todo el Libro es en rigor un vas-

to ejemplario que, desde la primera hasta la ultima mensaje-

ría, repite casos de sentido análogo sin el menor asomo de

estructura dramática; como los circuios de la Divina Come-

dia, como los llamados de las Danzas de la muerte, como los

legados de Y ilion - como los episodios de la novela picares-

ca, autóctona de España, y no. por azar - los ,fenjiemplos"
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de esta Danza de la vida se suceden linealmente uno tras
otro, sin ^articularse on^un argumento cerrado, y exhiben
una galeria de' tipos genéricos diferenciados no psicológica
sino socialícente, de acuerdo a la clase que encarnan.

La identificación didáctica con la novela pi-
caresca trasciende, por así decirlo., la concepción del Li-
bro; come obra narrativa,^ e indica que sentido debe atribuir
se a su forma autobiográfica*

3L'LI3Rp _CGM) OBRA ESTIVA ;

El maree de la lección que previene contra ífÍos
males y denos" de los "versos extraños" es una "biografía
humorística" (Menendez Pidal) una serie de capítulos del
tipo de la novela picaresca donde no falta ni el desfile - -de

clases sociales } ni las tiradas moralizadoras-, ni la M.stov
ria .sentimental con que cuenta el Guzman de ,jlfarache • . Esa
rica biografía contiene sin duda, poéticamente trasmutada,
la experiencia varia de su autor, pero es insensato ver en
cada* peripecia la versión textual de una aventura aconte -

cldfrj en este sentido advierte gravemente Juan Euiz al me-
ditar sebre su mas celebre episodio

;

Entiende bien mi histeria de la hija del Endrino
dijela por te dar enjiemplo, no porque a mi avino *

(909 ab)

»

Ademas, ciertos hechos de la narración, históricamente po-

sibles en si, pierden valor documental cuando los vemos en-
garzados firmemente en una tradición literaria de moda en
ese momento; por ejemplo, la reunión de los clérigos de Ta_

lavera, y muchos otros interpretadesunasta hoy en sentido^

biográfico se encuentran en muchas obras de la época, y mas

parecen, por consiguiente, emanar del aula de retorica que
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de la realidad (así también la pris ion,ya discutida; el su
puesto viaje a Roma, 493; Xas semblanzas' pretendidamente

^

realistas de la serrana fea, 1012 ^ sigs., y del mismo Ar-
cipreste^ 1485 y sigs..). ¿Por que, pues, la biografía nada,

confidencial dél Libro esta contada en primera persona co*
no,la de la novela picaresca? Una observación de .Alfonso Be-
yes, como suya exacta y fina,, advierte que "el yo es hoy
.(léase? después del romanticismo) sagrado; entonces mas bien
era cómico". Y, por cómico, excediente oportuno del autor
doctrinal quien, para poner a su publico en guardia contra
el error, se finge héroe de la risible contraprueba, unien_
do asi a la ^eficacia del ridículo^la. del- ejemplo real y acae-

cido, y no el mero precepto abstracto* Es un yo satirice en
que el poeta censor, en lugar de señalar .desde su torre los

extravíos del vulgo necio, presenta gara escarmiento su prq_
pie "tropiezo « í*a esencia de esc yo cómico es, pues, su 'e jen-,

plaridad; la personalidad que designa -lo mismo que la de -

las demás criaturas de Juan Buíz - no es individual sino
''

colectiva, como lo es, por lo demás el ye didáctico' de los .

1 moralistas, 'que condensa toda la experiencia humana. Compá-
rense los siguientes versículos del Salmo 3?*

Mozo* fui y hó envejecido,y no he visto justo desam~
parado ni su simiente que mendigue pan.

Vi yo al impio altamente ensalmado, excelso come los

cedros del LÍbaño; y pare, y he aquí que no era; y bus-
quelo y no fué hallado su lugar.

Sn este tipo de sentencia bíblica se^inscribe la poesía mo-

ral de forma autobiográfica; así dirá el /xcigreste*

Yo vi en corte de Boma, do es la santidad,

que todos al dinero hacen gran humildad.

( ¿493 a*) •

"

Yo vi fer maravilla do él mucho asaba.,
muchos merecían muerte., que la vida les daba.

(4-98 ab)
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Vi tener al dinero las mejores moradas*.

. (301 a)

Y no es ríenos aventurado inferir ele sus palabras - ceno se
ha inferido - una visita a la corte pontificia, que suponer
que el soneto de Que vedo*

Mire los muros de la patria rolo,

registra la experiencia de una expedición arqueológica-

EL LTSRQ CCMO PERA LIBICA* ;

A ejemplo de la Escritura sagrada que preside la
vida espiritual de la Edad Media, y por la nisria exigencia
del libro múltiple cano traslado de la múltiple realidad, "buen

numero de obras representativas &e la literatura medieval
presentan al pie de la pagina narrativa o de la meditación
docente, la., versión lírica del misino tema; así la chantefa-

ble alternativamente recitada y . cantada de Aucassin et Hice-
lette, el Testañent de Yillonen el cual, por ejemplo, a La
consideración general sobre la muerte sigue la- Bailarte des
danés du^temps jadis, la Vita nova y hasta el Decañeron con
la canción final de cada jornada* Aun en los escasos restos
conservados de la literatura medieval española, hay ejem-
plo de tal variedad en la Historia troyana,- en el Rimado de
palacio y en el Libro de buen amor* Al terminar la mayor
parte de los episodios, Juan Ruiz anuncia las trovas corres-
pondientes, y en un pasaje famoso (

I5x5~i5.ll*) alude ademas a
la copiosa producción con que abastecía a toda suerte de ju-
glares y juglaresas; y aun cuando no siempre leemos hoy las
trovas anutnc iadas , ya porque su autor no cuidara de recoger-
las en el Libro, ya porque las 'suprimiera un editor mas tar-
dío, el cancionero que resta* mutilado y todo, justifica la
importancia que atribuía el poeta al elemento lírico, de su
obra¿ cuando declaraba, protestando de su buen proposito, de-
voción y fin artístico del poema

í



Y, compáselo .otros i. a dar alguna lección y muestra de
metrificar y rimar y de trovar , ca trovas y notas y rimas
y ditados y versos hiz ccmplidamente según que esta cien
cia requiere*

íuera de su mérito- artístico, la "muestra de ver_
sificar" del Arcipreste tiene un excepcional, valor histori
co, 'pues constituye la lírica mas antigua que se conozca en
lengua castellana; los generes y formas represente dos en
ella reaparecerán en pleno auge en los cancioneros del si-
glo siguiente * Justamente definido como "el repertorio de un
máximo juglar" (Ame-rico Castro) , el Libro ;reune los motives
característicos que ofrecían al aplauso publico los poetas
de inspiración cuite o popular» Tales son los temas , devo-
tos, pertenecientes casi todos a la lírica ferial (goZos,
ditados, avemarias, . loores, pasiones y rezos) , los temas
profanos de tipo refinado que acusan influencia de la' poe-

'

sia provenzal {"cánticas de verdadera salva n
, -diversas "tre^

vas dé 'tristeza ", el planto- o endecha a la muerte de dona
Garoza) y por fin los géneros francamente vulgares (trovas
cazurras, de\ escarnio, cantigas de serrana, de escolares y
de ciegos)

Pero el espíritu juglaresco no se limita a las
forma s- "líricas; penetra también en la porción predominante-
mente narrativa -o ' decente del Libro* Menendez Pidal lo ras-

trea "en los ejemplos, cuentos "y fábulas con que ciegos, ju_
glaresa-S y treteras, se. hacían abrir las puertas mas reca-
tadas ^y esquivas; en las pinturas de toda la vida bur-
guesa,,; propias para un publico no cortesanoj en la parodia

de gestas' caballerescas, 'cuando luchan doña Cuaresma y don
Carnal-; sobre todo én la continua mezcla de lo cómico y
lo serio , de .la bufonada y la delicadeza, de la caricatura

y de la idealización". -

;

El- publicó no cortesano al que se dirige la ju-

glaría del Arcipreste impone también su vulgaridad a la



forma externa del verse El tipo de estrofa más frecuente en
la lírica del Libro es el estribóte o Zéjel morisco, consti-
tuido por varias coplas caritadas por el juglar mas ol estri-
billo coreado por sus oyentes, forma de gran vitalidad de
la que derivan las glosas y letrillas de los siglos siguien-
tes y que, por su juego dramático -frente a la musicalidad
pura de la estrofa paralelística de la juglaría gallegopor-
tuguesa-, florece todavía en la comedia del Siglo de Oro,al
genere popular por excelencia de la literatura española* La
identificación del poeta, con su humilde público reobra tam"
bien sobre la fisonomía de la porción no lírica del poema,
escrita en la forma propia dp la clerecía, la "cuaderna vía"
o cuarteta monorrima de alejandrinos» ¿1 sacar el libro doc-
trina. 1 de la celda a la plaza, Juan Kuiz aproxima los dos
"mesteres", el popular y el erudito; el acercamiento se ex-
presa formalmente en un nuevo sentido de la versificación,
satbia, tan castizo y popular como el

v
nombre mismo del poe-

te* Ha notado, en efecto, Eelix Lecoy que el metro de origen
francés *fá silabáis contadas" entraña para los poetas espa -

ñoles, naturalmente hechos a la fluctuación silábica , una
dificultad que explica la jactancia de la conocida declara-
ción del Libro de Alejandre (k) « El Arcipreste rehusa tortu-
rar el idioma para amoldarlo al rigor de la estrofa extran-
jera o rellenar la copla con ripios pintorescos, como ha
bian hecho Berceo y Juan Lorenzo el de ¿\storga; reanudando
la tradición del verso popular fluctuante, se vale de la

irregularidad nativa para matizar ciélieadámente las distin-
tas partea de su poema: la distribución de versos de cator-

ce y de dieciseis sílabas en la historia de doña Endrina, por

ejemplo, es en principio comparable al reparto de prosa y
verso en un drama de Shakespeare* Entre el mester de clere-

cía (no antagónico de los juglares, pero deseoso de retener

cuando menos el decoro de una forma erudita) y los cancione-

ros cortesanos del siglo XV, el Libro de Juan Ruiz es el

único compuesto enteramente cara al pueblo; ni siquiera en

su expresión lírica aisla el poeta su intimidad, ^antes se

amalgama mas que nunca con el yo colectivo de su publico, y
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•se presenta' gustoso a acoger su emienda y su colaboración :
-

Cualquier hombre que lo cya, si bien, trovar supiere,
puede mas añadir y enmendar si quisiere;
ande de mano en mano a quienquier quel 'pidiere

;

cerno pella las dueñas, tómele quien pudiere c

- - (I629 )

^

* ESTILO :

La diversidad esencial del poeta, maestro- y bufón
en uno, conciliador dtíl mester culto y del vulgar, no ' puede
menos de trascender a su expresión estilística ; el Suen, Amor
ofrece un estilo sabio cuya retorica es más rica que la de
Berceo y la del Ale jandre, como, es más rica 3.a calidad de su
saber, y, junto a tal medio erudito y en transición difícil
de graduar, presenta un estilo popular que es probablemente
su mas fecunda novedad»

^§¿9£i£SJ. obediencia e las normas de la retorica, elemen
te común de la' enseñanza medieval, estrecha la vinculación
de Juan Euiz con toda la, clerecía euronea^y explica la presen^
cia de 'unas mismas características en teda la literatura de

la época. La que - fácilmente predomina en el Libre es la va -

riácion retorica (reflejo estilístico de la ejemplifieación
doctrinal) en todas sus formas; asi la amplificación "en
los hechos <f -según- la vieja nomenclatura - por ejemplo, la

enumeración de las prendas de doña Endrina
( 581 ,y slgs •) o

de .don Hurón (l620~l£2l) , las' penas del enamorado (60 7) , las

propiedades del dinero' (^90 y sigs ## ) , los funestos efectos
del vino {jkk y sigs*) c -Añádase la ya indicada enumeración
de máximas, la de ejemplos y comparaciones que en si consti-

tuyen las páginas más conocidas de Juan Buiz. (18 y slgs,' so-

bre el contraste entre sentido y apariencia, .616 y sigs, so-

bre la eficacia del arte, 1& 7 y slgs* sobre' el valor de las



dueñas chicas). Nc menos varia es la amplificación*^ ti las
palabras" que culmina en loe areles cía la mensajera (924 y
sigs.( y cuya forma mas frecuente es la acumulación de si-
nónimos^ generalmente dispuestos en .parejee;

Nc*s
fme tiro , nos 1 me parte , no me suelta, no me deja,

(662 b)

„

Yo le dije; "¿Cual arte, cual traba jo,cual sentido.,.?"

(79h a)

Cumplida de muchos bienes anda mansa y leda,
es de buenas costumbres, sosegada y queda.

(79 he)

¿por qué quieres hablar, por que quieres departir
con dueña que te no quiere ni escuchar ni o ir?

(789 he)

Sal reduplicación no afecta solamente al léxico;
también las frases desfilan en series parejas u opuestas,
por influencia directa de la prosa bíblica cuyos e^es esti^
lis ticos soi>, como es sabido, la antitesis y el paraJLelis -

me. Sirva de ejemplo la suplica de notable color retorico
que dirigen las ranas a don <Tupiter %

oenor, Señor, acórrenos, tu que matas y sanas;

el rey que tu nos diste por nuestras voces vanas

,

danos muy malas tardes y peores mañanas*
Su vientre nos sotierra, su pico nos estraga,

de dos en dos nos come, nos abarca y nos astraga;

señor, tu. nos defiende ; señor, tu ya nos paga;

danos la tu ayuda, tira de nos tu plaga

(203-20 ¿0



;\. La repetición rítmica de una frase al comienzo
de varios versos es .tanMen un esquema favorito de Juan Buiz,

y presenta casos de complejidad muy diversa, " desde el sen-

cü-lísimo de las. coplas 156-157 al de 783 y sigs # en que el
"ay I del afligido don Melón se repite eónc estrioiílo de su
lamento, imitación evidente - directa o no - de un uso de
la anáfora peculiar de las obras eróticas de Ovidio (Heroi-
das,mTTr versos kg-^U VII, 7-9; 22, Ih6~l6h .. Ameres, 1,6
2Í4-56).

É la influencia del estilo de la B i alia se re -

monte, el destacar la calificación mediante sustantivos prefe

réntemerite abstractos : a ejemplos de "tierra de promisión^ o
"vías de. iniquidad" leemos "pueblo de perdición" (1 a), "do-
na de feraiosura" (kj6 a), "tu amiga de beldad.

4
* (6¿j 3a ), "es-

pinas de mucha crueldad" (1)6.Ved) r '''cantos de dulces sabe -

res" (1226 c), "pe ses de. caridad" (.1J22 » Aparente: da por

el cf ic io es la aposici en , cara cter í stlea ' de1 teno solemne
del mester de clerecía * ("En Toledo la buena, esa villa real/
que yace sobre Tajo, esa agua caudal/ hubo un arzobispo, co_

renado leal", comienza- el primero- de los Milagros de Berceo)

y frecuente por; el motivo en la .cantiga marial de Juan Ruiz

(
Virgen, del cielo reina ** 33a)

;
?Ay ' noble "Señora,, ' madre 'de

piedad,/ luz luciente al 'mundo, del cielo claridad!" (10^5
ab) y en uno que otro pe. saje de tono erudito ""Tiberio, agua
caudal 41 266 b), "nuestro selier fían Pedro, ton santa criatu-
ra" / 11)42 a), "el Inocencio Cuarto, un sotil consistorio
(1152 c ) o patético corazón quejoso, cosa desaguisada"

786 a) {"¡Señora doña Endrina, vos, . la mi enamorada",. (877
a ). El hlm.no-,. mas grave, alinea pesados versos constitui-
dos por vocativo mas oración de relativo ("Señor, tu que sa_

cas'te al profeta- del lago". 3a), "Señor, tu que. libraste a

santa Susana" ^a), "Aun tú, que dijiste a los tus servido-
res (7) "Tu, Señor Dios mío, que el h datare crieste..*"

(13 a).

Tres rasgos representadivos del estilo del Arci-

preste emanan inequívocamente de su formación escolástica,.*
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Ante todo la interrcgación ^retórica, cuya ecumulaeien for
mará un siglc después el núcleo de dos joyas de la. lírica

*

medieval, la Bailade des dames du tenps jadis y las Coplas
cié Jorge Manrique* Eecuerdense entre ruchos ejemplos (£ÍJ-
215, Si&j, k8k, 6O0 y las series 786-789, 1558-15p) ;

Pues que se dicen pobres ¿que quieren tesoreros?

(5)6 d)

Mezquino, ¿tú que harás el dia de la ofrenta
:

cuando- de tus haberes y do tu mucha renta
te demandare Dios de la despensa cuenta?

abe)

¿•4ue honra es el león, al fuerte, al poderoso,
matar al pequeño, al pobre, al cuitoso?

(U27 eb)

Come el amontonar ejemplos tiene fuer%a de argumento para la

Edad Media, uno de los encarecimientos mas repetidos al fin_

de un discurso señala "la abundancia de los casos que se omi_
ten (cf* Berceo, Milagros, 10 ab; f<Pereque vos dissiemos to__

das estas "bondades/ nc contamos las diezmas. 11

) *

Por tanto no te digo el diezmo que podría.

(k28 c)

Que decir no se puede el diezmo de tu mal.

(1367 b)

Otras cosas extrañas muy graves de creer
vi muchas en la tienda; mas por no os detener,

y porque enojoso no os querría ser,

no quiero de la tienda mas prologo hacer»

(1301)



Por último, delata al letrado que paladea las virtualidades
del idioma, el juego de palabras característico de la poesía
latina medieval, tanto de la deveta, con su repetidísimo con
traste entre iSva^y aira, como de la profana (Gratiani gratia,
eras, onomatopeya del' graznido del cuervo- y, en su acepción
latina, ; 'mañana' 1

;. cf»*£uen amor, 3)7 d, I53O-I53I y 125* .cd¿

"Son parientes del 'cuervo, de eras en eras andaban
f.

tarde
cumplen o nunca lo que afiuc iaban")* El Arcipreste juega asi

con el nombre de la moza Cruz (115 y sigs w ), con un termi -

no geográfico réal, Tornávacas, desde donde regresa triun -

falmente don Carnal (1197 ¿} * don Amor invoca a santa. Qui-
teria (I312 b) cuando decide abandonar ( 'quitar *) la cua -

resma; la serra.no deforme, con las piernas cubiertas de am
pollas (

?cabras r
) tiene, "de las cabras del fuego una gran

msnadilla" (1016 c) ; mas son las guardas que vigilan a la-

monja en la visita que las guardas o franjas de la guarni-
ción de la espada:: "guardas tenie la monja mas que la mi .

esgrima" (lk$S c) •

Lengua popular ; En las paginas del Libro - aparece por pri-
mera vez en la literatura española la imagen artistica del
habla viva, interesada en actuar Sobre el oyente para con_
ciliar.se su voluntad, no' en instruir su entendimiento ni en
deleitar su sensibilidad». Be ese primordial fin 'activo ema-

nan usos sintácticos peculiares, como el, dativo etico í "no

te sepa que amas a otra mujer alguna" (56Í4 b ), "la llaga

no se me deja a mí. cata r ni ver" (589 a), y las oraciones
coordenadas sin conjunción (398-toé, klk, ¿lió, 1135, 1355)*

¿Es aquel* ¿Kb es aquel? El me semeja,yo lo' siento;

a la. fe, aquel es don Melón, yo lo conozco,, lo viento*

(873 cd).

Al orden abstracto del discurso gramatical sucede el orden

vivo del interés momentáneo, que modela los frecuentes ca-

sos de anticipación del complemento y de anacoluto**



Emplazóla per fuero el lobo a la comadre

1 .

' (3^3 a)

2oda mujer los ama hombres apercibidos.

-
• (63G a)

En lo que tu me dices, en ello pensaré .

(1395 "b) ' :

Talante de mujeres ¡quién, lo podría entender
sus malas maestrías -y su mucho mal saber l

-

' {k69 ab)

El que no tiene qué dar, su caballo no corre.

. ; (512 d)

A la misma causa .se debe que la frase enunciati_
va ceda el lugar ante la interrogativa, la admirativa,, la im
perativa, la desiderativa; básten las coplas I330-I5DI de

entre la muchedumbre de casos que se podria enumerar. Los \

versos del Arcipreste cuyos modelos latinos conocemos, reve^
lan claramente como ha vitalizado la frase declarativa del

original* La Convocatio • sacerdotúm decia> ,

Non Malotam deseram dum me durat vita. '
'

¿

Juan Buiz vierte í ...

"

¿viue yo deje Orabuena, la que cobré antaño? -

Análogamente, el Liber Pamphili anunciaba; ' ;

Eaec tibi nostra domus poma nucesque dabit;

vix erát iste meus sine fructibus ángulos usquam,

mientras su imitación exclama í
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y daros he ¡ay. que nueces!
• Nunca esta mi tienda sin frute, a las lozanas,

.muchas peras y duramos; "que cidras y qué manzanas!
¡ Que ca stafía s, qué pihone s y qué mu cha s aveHa "

•

, . - , (na sí
"? <--.. '

r • - -

El papel de- la interjección es de una variedad e Importancia
literaria desconocida hasta entonces y no superada después.. A
la s numero sa s forma s 'empleada s con to ¿a frecueneia ( a,iguña s

sustantivada s) se agrega cantidad de imprecaciones" ( "Dios con-
funda..! ¡ ¿No medre Dics. .1" (120), "¡Ya llevase el,huerco I*

{828: a), J'jRaMosa vos Vead^-s í* (833 f
d) , "¡De Dios mala ven"

turaí" {93^ c};>
14
¡Qué San IHan la confundá". (963 fe), "¡Al

infierno idos i" (.I5S2 d) , de "bendiciones ( "¿Que Dios me /la

mantenga!"" ('939 8
> "¿Dios perdone su alma\y quiérala, reci~

Mr i (9^341? "¡Guárdeos Dios, amigos,' de tales ¿migotes i-

(lk 78 d)', ^"rsí El vos dé la su gloria)/ de juramentos ( "¡SÍ,
Dios; me dé saludí" (9H &) ? "Para el padre verdadero" (963
f),

UA mí ' caya el, per ¿uro" (1^82 cd), "fera las zapáis
mías" (lfó9'c)/"¡Talñe §anta María í"

,
(I5OO* a), "Dios" Señor,

Tu me velasí". ( IQ99 h) , de protestas eje verdad ( "Ti| Sal>es

que - no' miento" ( 185 Ú ,
<? Xo os lo digo" ( 359 &)> "Creed que

verdad digo". (302 a).
.

.Ha sigLo justamente admirada la maestría dé Juan
B.uíz en el manejo del sufijo , que expresa una deformación
humorística ("tendejones" (1107 d), "villanchón" (IH5 a),

"callejas" (378 \ a) /'"vaUe jos" (113-7 d), "amargotes", "ami_
gotes" (IÍ178 cd), y los muy abundantes diminutivo s J lihre"
te (12 c), "mocetas" ( 7I8 l) , "risete" ( U00 d) , "vejezue-
Isí" Í&72 a), "cédamelo" (919 1?), "hijuelo, mozuelo" (-iSkk

ac), "máncela lio, ".•cerrillo" ( 7^ y sigs), "pala hrilla s
n

( 1257. h), "palillas" (665 c), ""boquillas* (Ó53 c), "fahli-
lia" (I79 c), Cañadillas" (1105 ^)> "tortolilla" ( I329 a),

"ra tillo, canastillo" (13^3)., etc.*} • Más frecuente "todavía •

es la aplicación de tales sufijos a adverbios y adjetivos'

( "poquillo**, por ejemplo, mucho más usado que "poco", "po~

quill^jo" (I32 a), "arre pinta jas" (705 c), "a menudillo,

quedillo" (810 cd), ."paso a pasillo" ("718 0% "ancheta

(fi32 d), - "chiquillo "„ adjetivo muy repetido,
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"albillo" (718 b}>. "magrilla" t75? c)., "gerdilla" (328 d)

,

"hemosillos" (12 57 h), y la -graciosa enumeración de la co_
pía kjki menudillos, aparta dilles, agudillos, angosti -

llos")\ ;-.
' '

Ademas de la repetición de colorido retorico, pue_
de señalarse en* el Libro la repetición familiar que guarda
toda la vivacidad del coloquio ("0 bien lo hagamos, G bien,
lo de jad" (838 c), "decíanme:: "hálo, halo"

.
(I360 c), %e

dice; "traile, traile" (liíó6 b) , "Amigo., valme, valme" (XI467

b) • Todos los med ios de dar énfasis a la palabra se acumu-
lan para traducir la mira interesada del' habla viva; a manos
llenas ha .traido el arcipreste las exageraciones del lengua
je oral. Por ejemplo; "Ameos más que a Dios" (66l d), "no ;

~~

vistes tal ningún hora/ ni ver tal la puede hombre qué en
Dios adora" (kS¿ cd) , "salvar

. no puedes uno, puedes cien,

mil matar " . (13£ d) m También emplea profusamente la hipér-
bole negativa, de inconfundible vulgaridad, y: común,. ,por lo-

demas, a otras lenguas romances medievales s "No Ips pre ---

cios dos piñones" (66^4 d) , "No valen dos arvejas*1

(338. c),

"no vale un maravedí" (1339 d), "no puedo. decir gota" (I5I8 -

c) . Trasunta asimismo el habla cotidiana el empleo, purameñ^
te elativo, de "tan" y "tanto" con el^valor ,de ""muy" ("su -

biste con gloria tanta" (31 c}, "el .león tan-goloso" (298 o)/
"tan bien seades venida" (pi b) , "Dios tan piados o" (11 14 3 c) ,

lío igualado hasta los días de Fernando de Rojas y Juan del
Encina, y gran motivo de lucimiento sin duda para la mími-
ca juglaresca, es su diálogo, recreación admirable de la

conversación popular* En el episodio de dona Endrina, adap -

tac ion.narrativa de un original de forma dramática y uno de

los grandes aciertos de Juan-.Buiz- es la replica ágil ,en
que fragmenta las tiradas retoricas, de los* interlocutores

( cf • especialmente 73J y sigs. y sígs .) # Quizá el

diálogo es superior aun en los amores con doña Garozaí
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Di^cm 1
.
quel [ preguntara i

u
jp nal. fué la tu venida ? .

¿como te va, mi Yieja? ¿como pasas tu vida?"
"Señora 11

, diz la vieja, %s£, comunal vida.
- 'Desque me: £artí de vos a un arcipreste sirvo.*»"

Dijcl 1 doña Garcza* "¿Enviéte él ¿mi**
Dijeleí ^Ho, señora; yo me 1c comedí".

; (13^3-15^6)

Junto a tan rápido • dramatismo, la intención -didáctica eeen- -

cial del poeta se vale de :

la- sabiduría tradicional anónima
para expresarse en clave popular; el Libro incluye, por con-
siguiente, un copioso refranero, quiza el mas antiguo en
lengua española, que trasmitió a los siglos siguientes- el
caudal .heredado al par que no pocas sentencias- propias.

V ision concreta-'; Dentro de la uniformidad de . inspiración y
estilo que inprime a la elerecia medieval su cultura inter-
europea, el-Buen¿amor se muestra españelisinc, pues su esen_
cial virtud poética coincide con el atributo primero de la
literaturaespañola-, o sea, la 'visión concreta de la reali-
dad; -patente en autores tan diversos como Santa Teresa, Cer

vántes y Gongora. I,a piedra- de toqué pera verificar taL vir_
tud sera aquí también el cote jo con el episodio cuyo origi_
nal conocemos Una "priiaera lectura del Liber Pamphili de

muestra sin vacilac ion posible que la historia de doña En- :

drina es. una '-traducción -aispli'ficada, .y no mas libre que la

adaptación del .teatro latino y griego hechas durante, el Be-

ñacimierito.- Pero inútilmente "se volverá al texto- latine para

fraila?, aquellos rasgos que.hm convertido la breve novela en
el episodio- mas admirado del poema. v

*. Las gráficas acotaciones que ponen ante • nuestros

ojos a la heroína desdeñosa y cortés (669) , a Trotaconventos

que 'como buhonera pregona su mercancía (1^3) o improvisa

excusas al encontrarse con doña Eama (82*4 y sigs.), las que

pintan la calle solitaria en un mediodía de verano cuando
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dona Endrina se dirice a la casa de su fingida amiga (8
r

Jl)
>

nada deben al Liber Pamphili, calco de las comedias latinas
de escenario fijo. Original es también la escena deliciosa -

mente prosaica, en que las dos mujeres debaten el pro y el
contra de un segundo- casamiento (75^ 7 ñ Í6 G 0> 6 la copla -

8^9 en que doña Endrina designa, con un "aquel" intenciona -

ásmente vago al galán a quien sus rigores han puesto tan fia

co cerno rollo crecido» Totalmente original y de un sentido
dramático muy superior al del Pamphilus es el despego con
que Trotaconventos- se encara con la joven una vez logrado
su proposito^

Cuando yo salí de casa, pues que veíades las redes
¿por que fincabad.es con el sola entre estas paredes?
-A mi no re tecles, hija, que vos lo merecedes;
el mejor cobro que fcabedes, vuestro mal que lo calledes

. (878). . - .,

-Aun donde Juan Buiz no es enteramente creador, no
basta, la palabra "amplificación" para allanar la distancia
entre la jjresentac ion de la heroina (653) > por ejemplo, y el

magro original;:

Quam forraosa, Deus, nudis venit illa capillisí

La misma. reflexión sugiere la pintura de doña Endrina enaBc^.

rada, donde los versos más finos son los agregados por el
Arcipreste : 808 cd, 8C9 bed y la admirable estrofa 820 qué

parte únicamente del verso

dum verbis fruimur palletque rubetque frequenter»

La visión concreta, merced a la cual Juan Euiz

ha infundía© vida en el Pamphilus no sólo aparece en las es_-

cenas o versos agregados al texto latino sino también en

la traducción misma (5). Donde la comedia elegiaca dice alr
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terius vilíae neptis mea ( *una sobrina mía de otra ciudad*)
puntualiza don Melón;

Señora, la mi sobrina que en Toledo seía*

Dona Endrina, como la Garatea del original, inora
en la vecindad de su enamorado, pero es originaria de Calata
yud* Análogamente, a los ratones de la fábula horaciana cJT
rresponden dos mures asentados cada cual en un lugar de Cas-
tilla la Hueva, Guadalajara y Monferrandc, no legos del arci
prestazgo del poeta* üh giro corriente en la Edad Media, y
que Juan Euiz presenta dos veces en su forma vulgar ("no se
podrian escribir en mil pliegos contados" (2j2í d), "no ca -

brian en diez pliegos", l%k d) posee esta variante concre-
ta^

En suma os lo cuento por no os detener;'
do todo se escribiese en Toledo no hay papel*

(1^69 ab)

Traba jo inútil es sembrar en rio d), pero , el galán
que ha cortejado sin fruto a una dueña recatada, sembró
{I7D b) no cualquier grano sino "avena loca" no en cual -

quier río, sino en el Henares , el río de Hita, Es tradicic *

nal comparar la avaricia con la sed, pero el ansia del &va_
re al que increpa el Arcipreste tiene un término exacto í no

le saciara todo el caudal del Duero c) * P.nte esta con-
tinua referencia! a las cosas concretas se ve lo aventurado
de adjudicar valor documental a tales o cuales determina, ~

c iones' geográficas, al galán natural de Alcalá (15*0 a}^ o

a la junta de clérigos habida en Talavera (1690 a)* Identi_
ce sentido tiene la. fecha, rigurosa anotada para cada suce ~

so ("El mes era de maízo, salido el verano 1
* (9^5 &}>

<1£uBes

antes del alba comencé mi camino" ($93 Vigilia era de

Pascua, abril cerca pasado" (122 5 a), "Dia era de San Mar ~
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eos, fue fiesta sellada" (1J21 a); no es sino reemplazo
de una expresión vaga por .un sentir preciso, semejante a la
susticicn de un pronombre indefinido por uno o varios nom-
bres ;

No Ir. quieren los parientes, padre, madre ni abuelo»

(88^ d)

Cuando el león traspuso una o dos calie ja

(901 c)

líe vido a la 'mi vieja hombre', gato ni can,

d)

(Cf« la negación concreta ya observada del tipo
"no valen dos arve jas") .

La imaginación plástica del Arcipreste
, antípo-

da de la alegoria medieval, mitifica de igual modo les abs-
tracciones transformándolas en personas vivientes; la Codi_
cía es la hija primogénita de don /mor,, la Ambición su al_
ferez y mayordomo (218 be); Kencor y Homicidio, sus criados

(3^7 a); en la' hueste de don Carnal. y doña Cuaresma ;tiene

n

su rango semiado don Jueves Lardero, don Ayuno, don Al-
muerzo, doña Merienda; más sutil es, ón el triunfo primave-
ral de don Amor, la presentación, de los arboles que lo re-
ciben "con ramos y con flores" y de los instrumentos de

música que ejecutan cada cual su propio sen (122? J sfes .)

En la enumeración de la rutina del labrador y muchas fae

ñas están gráficamente sustituidas por su consecuencia; asi

dice de junio, el mes en que la cereza esta madura, y la uva

toclavia verdes

Agraz nuevo comiendo, embargóle la voz

(1290 á)

Traía las manos tintas de la mucha cereza.

(1291 d)
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El diálogo sentimental de los trovadores con el corazón 3?
los sentidcs, que el poeta recuerde, en 786 y sigs #>

: está
convertido (578-579) ©ti un diálogo predicador en el cual la
viscera estremecida (y no es lo menos jocoso del i>uon amor)
enhebra sentencias sobre el texto labor improbus.

Gracias a su sentido de lo concreto, Juan Buiz
actualiza un genero que por esencia no cuida sino- de la lec_
cion moral aplicable en todo

. lugar y momento % en sus manos •

la fábula se ' carga de usos e instituciones contemporáneas*
Sn el primer ejemplo del Libro, el león, al descargar su gol
pe sobre "el lobo, alza la mano como para bendecir la mesa.

(86) ; cerno las coma^dres del arcipreste de Talavera, la cor
neja compuesta con galas ajenas va a lucirlas a la Iglesia,
lo que sugiere, un risueño comentario •

"Hermosa, y no de suyo, fuese para, la igleja!*

algunas hacen esto que hizo- la cerneja.

¿ • (286 cd).

El león goloso exige del caballo el besamanos en semi de

vasallaje («58 d) ; el lobo come alto dignatario en visita .

de inspecciones invitado a cantar en la misa* y a bautizrr
a los recien nacidos (Tj6) ; ante la raposa mortecina desfi-
lan varios gremios (II4I5 y sigs*) que utilizan para sus prac^

ticas distintas partes del anímalejo; muy originalmente ser-

monea el zafiro
.
al galle (Í389) sobre su propio precio es-

condido bajo fea cubierta, dé la misma manera que Juan Buiz -

encarece el mérito del Buen amor que yace bajo mal tabardo.

La obra maestra de tal actualización es el Pleito que el lq_

bo y la raposa • hubieron ante don Jimio, alcalde de Bujía,

parodia muy técnica de las usanzas jurídicas españolas del

momento £ el mono, don Jimio, no esta ^designado con la pala-

bra genérica de "juez" sino con el termino arábigo de Taleal

de 1 o *cadi* ; su jurisdicción es el puerto berberisco que

surtía de monos a Europa; a las gentes del lobo pertenecen



el cabrón su vasallo y el gallo su prego fcere; el mastín, ato
gado de la raposa, no admite la acusación porque el lobo es-
ta excomulgado. • •

Del amor a lo concreto y a. lo personalmente vi
vidc emana el predominio del discurso directo; directamente,
en primera persona adoctrina Juan Bu i a a su publico y le re-
gocija con sus imaginarias aventuras; en primera' persona dic_

tan sus preceptos don Amor y dona Yenus; - se lanzan sus re -

tos caballerescos don Carnal y doña Cuaresma, y ¿oper ten los

animales de las fábulas» -Aun al 'introducir una tercera per-
sona sus palabras van de preferencia directamente traslada-
das, bien sean las del mensaje bíblico de David a Urias

(£58 c&), las del fanfarrón^

¡Vos ved que yo soy Bulano, de los garlones garzón í

• (3Q7 b)

las que querría oír la "serrana lerda 41

$

Y dirá toda la gente; '

. .
•

- "yBien caso Menga LlorienteT1

(1001*)

y has"Ga en las máximas;

Los cobardes huyendo mueren diciendo í
u ¡halúl ih

Viven los esforzados diciendo; 11 ¡dadles, heri<?.í"

(U5) cd)

A la institución concreta, de. la realidad (y en

este sentido, no en el de trasladar con fidelidad de Cróni-
ca o de Confesión los sucesos de su vida, el Libro como toda,

verdadera poesía es autobiográfico) debemos la pintura va -

riadisima que el Arcipreste dejo de su tierra y de etis gen-
tes, como quien era conocedor de la sierra y de la villa.
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del pulpito y de la feria/ del estrado y de las tierras de
labor» Las correrías por la sierra de Guadarrama y demás aii

dantas se localizan en Castilla la Nueva; la pelea de don
Carnal ensancha el escenario desde Bayona hasta el Guadalqul
vir y desde Extremadura hasta Valene ia, pero el tipo de hl
perbole concreta ya señalado brinda el mas vasto recuadro
geográfico, en que .se inscribe' el mundo del poeta* Leemos
asi en el reproche contra don Amor j

tes orgullo y mas bríos tienes que toda España

(33*1 b},.

El valor del precioso estandarte de den Amor se mide en el

Va 12k3 4l

lío comprara la seña París ni Barcelona f

y en el siguiente, el de sus vestidura sí

Jífo compraría Francia los paños que vestía.

Superior a la de tres ciudades celebres en la historia de

la medicina es la farmacopea y repostería de las monjas *

Mompeller, Alejandría, la nombrada Valencia

tío tienen de electuarios tantos ni tanta especia*

(I338 ab)

Ya es clasica la designación de '^smedia huma-*

na ft aplicada al Libro; por sus coplas desfilan,retratado 3 con

concisión nada medieval todos los estados, todos los ofi ~

cios, todas las condiciones í el f,gran emperante"^ precedido

de pendones de oro y seda, resplandeciente con su noble co^

roña, su mucho séquito, su tienda suntuosa, el estrepito de

sus juglares (I2i|2 y sigs.); el arzobispo en toda su viste-

sa dignidad*
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de palio y de blag o ( 'báculo ') y de mitra honrado

(Hh9 ab.) ;
;

(iVbTv ¿dí!^ 9Ue gU^de en
-

feE ' ^tra 9ü',lto sabor

ii ?í/,f i

Esputación vestW de paños de gran. va-
*r~ \OZf>i > eJ. juez que nunca se sienta de balde á)

SnS
bi?^°JO

'
el JUe?° dCl dlneTO (i!

'

99 £X ^:1 ^üron
•
sl> entrega buen presente (iljól) y ieenvía a la horca cuando no- hay cohecho (Ikoh d) . qué aedeja .sobornar a competencia ,pcr las dos partes («Presenta

«1 alcalae cual sa«n y cual trucha:,/ cual cola, cual' taz*en porioaa aducha;/ amanse zancadilla en este, &ls» luch-"3^ boa), y quo aeclara gravemente al dictar sentencia j

"

^

Dios ante los mis ojos y no ruego ni
.

pocho { 'tribute ')

.
•• (351 d).

Los caballeros sen amigos de jugar con 'dados falseados, prcatos en acudir a. la paga y tardos en defender la frontera
l

9 31SS '^ ssEun informa la clase social inmediatemen
te inferior, los hidalgos o escuderos/ caracterizados a su

~
vez cerno fanfarrones ruidosos (121,5 c ) . El mercader artejo'W o) y de palabra lisonjera (5H1 d) so enzarza con el

"

comprador en apasionado regateo (615) y descuida la casa
por mejorar la hacienda en tierras lejanas (¿t77 b) :

' el la- :

dron entra "de noche, a 3¿ escuro" {1192 a), echa pan en -

:

venenaoo al perro guardián (I75), se libra de la cárcel mien"tras tiene con que sobornar al juez (U62) y acaba su carro"
"

ra consumando sus bodas con la horca (H155 d)« Vemos desfi-"lar también el matarife arremangado, cuchillo en mano, el
cabello recogido en la cofia y vistiendo túnica blanca con •

langas - cintas que ondean ai viento como rabo de galgo (1216
y sigs.); el labrador, cuya ciencüa conoce tan menudamente
el Arcipreste que los motivos tomados del trabajo dol' cam-
po, de la huerta, del molino, de la granja, de la viña,, soh
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demasiado extensos y numerosos para reproducirlos aquí;el
Juglar cazurro de tambor tan desacordado como rebuzno de
asno (89^ y sl^s«) > al judiar que con vanidad de artista
cree su canto superior al de todos sus rivales (II4I0), los
que alegran la cena, de don Carnal, como alegraban por los
años del Arcipreste, la de lo* reyes y grandes señores, y
acuden adonde fray "bodas (I3I5 d) y regocijos (I23Í* d) lie -

nando los valles consol eco de sus músicas (12^5 d) ; \y un
sin fin le oficios mas* el sastre o alfayate, el tejedor,el
marinero, el fraile, al clérigo, el rabí, el abogado, el
alférez, el merino, ^el alguacil, el usurero, el mayordomo,
el .

encantador, el medico (físico >o menge, maestro o ciruja-
no), el barbero o alfa jeme, el caza.dor, el pescador, el pa-
jarero, el carnicero, el pasto / y su mozo, el rabadán, el
vaquerizo, el mesonero, el mandadero, indeleblemente pinta-
dos todos en una imagen o en un -ejemplo»

El Libro que tantas veces se. dirige en espe -

cial a las ^señoras dueñas" presenta una. galería femenina
muy superior a cuanto ofrece el resto de la litera tura

dieval española » Juan Raiz retrata con su mas logrado arte-

unas veces las figuras de su momento - que atraen al lector
moderno per el halago cíe lo' antiguo y 1c desusado-, otras,

las figuras de todo momento * Como una miniatura primorosa
se presenta la "dueña de buen linaje y de mucha nobleza**

(168 a), no acostumbrada a fandar porcias callejas" (378 a)

pues sus parientes la custodian con mas celo que el que po-

nen los ¿udios en guardar su Ley ( 78 d) , que entiende de

finas labores (79 a) y, como las hijas del marques ele Santi_

llana en el cantar compuesto en loor de su hermosura, se es-

ta sentada en el estrado (910 b) con el perrillo en la fal-

da guarnecida de pieles, Al mismo rango pertenece al prin-

cipio dona Endrina la de Calatayud, pero , al 'penetrar en el

relato,, el poeta, la hace descender un peldaño en la e'sca -

la de la sociedad medieval; será simplemente la burguesa,

acomodada, cortes y prudente (679, 681) , cuyas recreaciones

son jugar a la pella con sus amigas o merendar con una vecina



{672 d, 861-862) y que, al comienzo cuando menos, piensa mas
en su hacienda que en amores nuevos:

¿cua'i es ese o quien
que vos tanto loa des, y cua'ntos bienes tien 1 ?

(737. be).

"Quiza' por respetos sociales Juan Rui z convirtió en la viuda
doña Endrina a la doncella Gala tea que encontró en el mode-
lo latino, pero no falta en el Libro la muchacha hermosa, -

criada con regalo (39*0 ?
amiga de "componerse ("los cabellos

en rueda, el peine y el espejo", 396 cj y de contemplarse
cada hora en distinto atavío ("a las veces en saya, a las

veces en alcandora 11

, 397 c). Su padre piensa concertarle he

n

roso casamiento, pero ella menea la cabeza y aprieta les

dientes como muía terca (395); r¿a
'

s 'enloquecida . cuanto mas la

reprende y castiga su madre -que ha olvidado la rebeldía -y
obstinación de su propia mocedad (522)-. Lejos de tanto brío,

.

las viejas hilanderas acurrucadas junto al fuego ' (1273 d)

vierten en consejas su moral casera, mientras que al hume-
decer con los labios la estopa para finar la hebra, parece-' .

-pinta- el poeta-, que "bebe su madeja" ($57 a ) • Gracioso
es el contraste entre la opinión que merecen al Arcipreste
las monjas en general y el retrato de las que mira de cer-
ca. A todas reconoce gentiles maneras, palabras medidas
(.1322 y sigs.) y rara habilida'd para confeccionar golosi-
nas poco ascéticas y para hacer primores con toda suerte de~

azúcar ("Polvo, terrón y candí y mucho del rosado, . azúcar
de confites y azúcar violado", 1337 be), pero sus "sonrisas

y halagos son falsos, sus promesas vanas (1257)
;

's
:

us priva -

ciones ("Bejades del amigo las truchas., las gallinas , .las -

camisas fruncidas, ios panos de Malinas", 139** cd), sus can-
tos- y sus lecturas piadosas alternan con riñas (1397) y con
parlerías mundanas (1399). Sn cambio, si don Amor ha debido
partir de Toledo, es que le ha ahuyentado la austeridad de

las monjas de uno y otro monasterio (1307-1308) y doña Garoza
discreta en palabras y letras (l^93¿ 1^95, 14 98) bajo aparion^
cía mas frivola, es blanca rosa en habito negro ( 1^00 b)



que con su mucha virtud eleva el alma de quien la admira.
Otras figures femeninas contiene todavía el marco de la ciu_
dad medieval? la morisca, de "buen seso" que con cuatro ne-

~

gativas terminantes rechaza los presentes y el "mucho can -

tar M del poeta; la cantadera que baila al son irresisti

—

ble del pandero í

Desque la £antaaera dice el cantar primer o ,

siempre los pies le bullen, y mal, para el pandero*
Tejedor y cantadera nunca tienen los pies quedes

en el telar y en la danaa siempre bullen los dedos

"
'

• sí (¿i 70-I1 71.);-

lás juglaresas judías y moras que esparcen- por los pueblos

y las. plazas las cantigas de Juan Buiz, . arcipreste de Hi-
ta (I5I3) . En un mundo aparte que tiene por fondo los pinos

y la nieve de Guadarrama,; .luce su lindo tocado rojo y ama-

rillo y ' sus joyas de íaton la serrana boba o bravia, tan
castellana cerno, la sierra misma, cuyas sendas guarda, y .del

todo ajena a la- inspiración provenzal que- firgira pastoras,

vestidas de grana : y oro' en 'prados dé sosas* Suéra también de

la ciudad, por montes y por valles, guía Dios a la pere-
grina que ha hecho voto de ir a Tierra Santa y ha trocado

sus galas por la. esclavina de romera bajo la cual nadie 'pue_

de reconocerla (lS0 5-1209) # Y entre todas estas, mujeres, re-
pasando, las cuentas del" rosario, al brazo la cesta de di-

jes .y afeites,, con que se introduce eir casa ajena., a flor de

labio el enjiemplo "y la máxima que cohoneste su mal conse-
jo,, . c ireula Trotaconveñto s la mensa jera , svaric iosa con el

que la. emplea, cruel eon :¿U víctima,, pose/cia del or- y

gulXo de su gremio, pronta, a recibir agravio si no se la

aborda en termines corteses; Trotaconventos, que se insinúa

en- el ánimo dé la viuda deplorando su soledad y en el de la

monja lamentando su abstinencia; Trotaconventos, arranca -

da a la realidad medieval #

Es ya lugar .común al hablar del Arcipreste



señalar su arraigo y complacencia en el mundo ¿Le los senti*-
dos y, a su calor , la trasmutación de su experiencia en ima_
genes netas que reviven ante el lector la- intu-iciín-. del que
las creo.Dentro, da la variedad extraordinaria de I03 moti-
vos, que 'inspiran al ¿írcipreste, los peces -ejemplos que si -

guen representaran únicamente dos ,ordenes que observo amoro-
samente. ¿Con que comparar los engaños y engañados de- don
Amor? El poeta piensa en las hojas densas del parral y en la

arquitectura apretada del fruto de los pinares serranos;

lío te menguan lisonjas mas que hojas en viñas, '

mes traes necios locos que hay piñones en piñas*

(392 cd)

La sola presencia de la amada da placer* corno regocija,, al
que la mira la vista y celar de la manzana (678}/. fruta
perfecta, medita el poeta, si su sazón no fuera ten. breve y
su exterior tan mentido como el del amor mismo (16 3) . Por

un simbolismo obvio la Yirgen es "flor de las "flores
11 (lo 78),

"blanca- flor * { , "limpia rosa* . (I663) ; la monja tan bé

lia de rostro como pura de alma es también
*fblanca rosa".

Por contraste con estas asociaciones cobra sentido la estro_
fa 378 en que la mujer penetra engañada en "las huerta, s por
las rosas bermejas". En los valeres* de Castilla la sombra
cobra precio e importancia ; placer a todos permitido es go-
zar la sombra del peral de cuyo fruto" pocos tocaran (X^k ;

cd) ; el hombre cobija la casa con su buena sombra (7?6) i la

liviandad mundana para la dueña ^cuerda y de buen seso" no
vale mas que la sombra maligna que la creencia popular ,atri-

buye al aliso entre otros arboles (I73 ab) •* ;

. Mas copiosas todavía son las imágenes tomadas
del mundo animal; Trotaconventos atrae invenciblemente a la

dueña "como hace venir el señuelo al halcón" Nk^' n) ; los

ojos enrojecidos del caballo extenuado están bermejos como

pies de perdices" (£¿i3 d) ; mayo, el mes primaveral, se



halla representade en ^La,. tienda de don Amor por un rice
hombre que anda muy mas lozano que pavón en floresta *; (1289
c), y el poete, no se cansa de mirar el andar erguido y
pomposo del pavo real; joor boca de don Amor lo propone como,
modelo ( "Se como el pavón, lozano, sosegado® ( 5S3 b), y asi

anda en efecto el aprovechado Arcipreste (UPÓ bc)> y entre
I03 guerreros nobles del ejercito de don Carnal, "los loza-

nos pavones" se presentan desplegando sus soberbios estandsr
tes (1088 bq) # Otra ave favorita es la garza de largo cue -

lio*

alzando el cuello suyo descúbrese la garza

(5^9 c);

el matiz emotivo de la imagen es muy distinto cuando Juan
Buiz 1c aplica a las dos beldades del Libro, doña Endrina

(655 b) y dona Garosa (1^99 c), ambas de "alto cuello de

garza", Y per último, el camino de toda carne- 5 cuando mue-
re el hombre

. todos huyen del luego como de res podrida

(l^k d).

Hay ademas otro mundo animal, el de la fábula, cuyos acto- -

res dan origen a una nueva serie de imágenes;' el enamoradla
Zo anda mohino y cabizbajo, pero -lé reprocha Juan Buiz- "do

vees la hermosura oteas con raposia" (319 d) ; los daño3 que
trae el amor bajo su blandura exterior se traducen en len-
gua de fábula en el contraste -'so la. piel ovejuna traes dlen
tes.de lobo" a); la zorrita trasnochada aguanta, las mu"-

tilac iones "mas queda que un cordero" (1^15 o "que una
oveja" (1)418 d), .

©tras imágenes donde en forma aún mas decisi-
va, se superpone a la. observacion de la naturaleza un moti-
vo tradicional son las tomadas directa o indirectamente de



la Biblia, en las cuales el elemento pictórico pierde impoix

tancia ante el sobre tono afectivo. Sirvan de ejemplo las que

han pasado de los, libros sapienciales al lenguaje de ' todo
moralista í "asi te secaras como rocío y heno" (225 d) - el *

rocíe de los prados de Manrique, el heno a la mañana ver-
de, seco a la tarde de la Epistola moral-; los lazos y las
redes que amenazan a aves y peces (883* 88*0; la hoz que el
injusto inete en mies ajene, (litó c); la. paloma, símbolo de

simplicidad y paz (563 a). Peculiares del Arcipreste son
las. que tienen cano ^ilustración" mas que una realidad obje_
tiva un nexo de asociaciones que .sugiere determinado clima
sentimental, Juan Euiz, pinta su desamparo con el símil de

la oveja perdida y sola*

que estaba cuitado como oveja sin grey

(928 d)

.

La imagen bíblica de la fuente de vida verdadera se remoza
en los conocidos versos de San Pedro Damián, "Ad perennis vi-
tae fontem mens sitivit árida", y su uso se extiende en la
poesía devota hasta rayar en lo trivial (por ejemplo, el
mismo Juan Euiz en 1160 a y 160*4 b, Juan Tallante en la Es-
parsa a Nuestra Señora, y Diego de Valencia en las piezas

!P3/ 3^ y 5^ <*el Cancionero de paena) . Pero el poeta resca
ta el valor original de la expresión al recrear en un nuevo
molde (también bíblico ¡ la frase de ritmo binario ya estu-
diado) y, exquisitamente sentido, el balance del ajetreo en
une. ciudad castellana ae convierte en la lección de toda ex

periencia sobre la tierra (973 h) ; '

No halle poso dulce ni fuente perennal»

MELUE1CIA; La literatura española, cabalmente per dirigirse
a todo el pueblo y no a un círculo escogido, tiene, comparada

con la francesa, y la inglesa, un ritmo axarosc de olvidos y
exhumaciones. Así y todo, de entre los^pcetag medievales,
Juan Ruis es el que ha dejado huella mas constante. De que
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gozó en sus tiempos popularidad nada común dan indicio una

traducción portuguesa ejecutada a fines de su propio siglo, y
los tres . manuscritos -cifra excepcional- de su ob.ra que no
pasan de los* primeros años del siguiente. A esta misma. Cen-

turia pertenecen los citados apuntes del repertorio de un ju
-glar anónimo que atestiguan del arraigo popular del Buen amor.
Consta* asimismo , que el poema figuraba en la biblioteca de
¿en Duarte rey.de Portugal (ltS3-lk38). Pasando a lo estric-
tamente literario, es sabida la influencia que ejerció la

obra de JuanRuiZ en su aspecto doctrinal y lírico' sobre el
Rimado de palacio del Canciller Aya la , que enlaza la escue-
la de la cuaderna vía con la que cultiva la copla de arte
mayor. Los poetas del Cancionero da Baena, primera compila-
cien de la lírica castellana, a la par de recoger formas y
géneros que por primera vez vemos aparecer en el Libro, re-
piten giros imágenes y hasta, situaciones del poema ajugla-
raclp (6). Ya en la linde del Renacimiento, el marques de Sem^

til la na, al cerrar el cuadro poético de la Edad Media en
- la Carta al condestable de Portugal, nombra con curioso én-
fasis la obra de Juan Rui z : "Entre nosotros usóse primera-
mente el metro en asaz formas: así como el Libro de Alixan-
dre, Los votos de 1 pavón, y aun el libro del arehipreste de

Hita".

'

. Conocido es el influjo de Juan Ruiz en la pro
sa del siglo XV. La renovación intensa del saber durante el
reinado de los Tras támara y principalmente el ingreso de Es-
paña en la órbita de la cultura italiana hacen caducar la

parte didáctica del Buen amor; un libro sin intención artís-
tica como las Andanzas y viajes de Pero Tafur (1^35-1^39)
repetirá, por ejemplo, la historia del suelo metálico del

T
Tíber que él Arcipreste (266 c) tomó probable mente de la
tradición árabe, pero las obras de mas vuelo sólo se ins-
piran en el Libro' para pintar los tipos del pueblo o retra-
tar su habla. E;i Corbacho {1^38} de Alfonso Martínez de To-
ledo, arcipreste^ de Ta lavera, cuyo título tomado de Bocca-
ccio es índice de la nueva tendencia, enlaza con, su estilo



dos edades literarias, pue3 su lengua "noble" es de imita. -

cion latina e italiana mientras la lengua plebeya de sus dra

matices soliloquios tosía a Juan Buiz como modelo castizo de

vivacidad, de abundancia, de riqueaa en máximas y refranes,

y realiza en la presa la fijación artística del y habla po-

pular que aquel había logrado en su verso • Ante el alcance

de esta relación es secundaria la importancia de las citas

(I, k del Libro, ¿06 d; III, 8, - no se halla en el texto que

conocemos) e imitaciones (II, lí Trotaconventos come, nombre

propio, que pesara al acto III de. la Celestina; II, U del

Libro, k3¿ o i II, 8 de
;
1*39; II, I3.de

'

:

68) esparcidas en
la obra del arcipreste de Talavera #

Marca el máximo valor histórico del Buen amor

su papel de primera fuente española de la obra en que Edad

Me^ia y Benacimiento se enfrenta,n sin resolverse en una. fu -

sion armónica, Xtaaeros&s 3on las .reminiscencias de frases

y giros del Arcipreste que se han señalado en la* Tragicomedia
de Caliste y Melibea y ^podrían señalarse muchas otras; el
viejo poema proporciono, ademas, el modelo nada, -rudimentario
del personaje central i como Juan Buiz, de todas las activi
dades de la mediadora, Bojas dramatiza la de buhonera y, en
segundo termino, la de hechicera (Libro, 9kl) ; como Juan Puiz,
destaca su avaricia y prodiga por su boca máximas y reirá -

nes» Con el ejemplo deJLa Celestina el lenguaje sentencioso
de Trotaconventos se convertirá en rasgo convencional de la
lengua castellana (Claudina, Filtria, Marcelia, Lena., Gerarda) ,

^ue la semejanza entre el Buen amor y la Tragicomedia es di-

recta, y no resultado de la común imitación del Liber íamphi
li, lo prueban algunas situaciones de Juan Buiz extensamente
desarrolladas por Bojas y ausentes de la comedia latina «Así
el coloquio entre los padres de Melibea (acto Mi) sobre el
tema de las coplas 39^-397); y una de las más acabadas esce^
ñas (acto J5f í primera entrada de Celestina en la casa de Me-
libea con el pretexto de venderle hilado, encuentro y parti-

da de Alisa que la deja a solas con la joven), ni sugerida,
siquiera, en el Liber Pamphili, elabora sabiamente el ccmien_
zo de las dos visitas de Trotaconventos a doña Endrina*; No
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es exageración concluir que el Libro del Arcipreste es la
principal fuente ^de la obra que.yaraví 11 o a Lope y a Cervan-
tes, pues es la única que aporto al marco de la comedia hu_
manistica adoptado por Rojas, algo mas que frases y citas*

SI Siglo de Oro echa en olvido las creaciones
del arte medieval ante el prestigie de la resucitada anti -

giiedad. Aun así no se extingue totalmente la memoria de Juan

Ruiz (como se extinguió la del Mió Cid o la' de Berceo) ;entre
los apuntes de ^Aívar G'cmeZ' de Castro, erudito toledano de
mediados del siglo X/1, se han encontrado treinta versos del

Buen amor; se sa^e también que Argoté de felina, poseyó un
"cancionero del Arcipreste, del tiempo de Alfonso II"; en
la centuria siguiente la

Tt

Historia de Guadala jara" de Erancis
co de Torre (lo 5¿t) recuerda al poeta entre les moradores ilus-
tres de esa ciudad. En la segunda, mitad del siglo Eu-
ropa asiste al revivir del arte medieval y en España, lanzá_
da. entonces a nuevos caminos de investigación y de pensamien
to, se suceden desde 17¡P la 3 „ anotaciones de los lectores
eruditos en los códices de Juan Euiz, y las^copiaa ejecuta-
das como preliminar de. una edición que sallo a luz al fin en

1730, en el . cuarto temo de la " Colección de poesías castells
ñas" anteriores al siglo XV"de Tcma's Antonio Sánchez* A pare-
cía tal edición principe con diligentes datos cronológicos y
juicios críticos que hablan en favor de quien, formado en el

gusto seudoclasico y bajo la tutela de modeles inconmensura-
bles con el poeta, que editaba, era capaz de apreciar la rique-
za de, su talento* Bero, con escaso sentido histórico, San^-
chez se permitió mutilar el texto de Juan Euiz ; la mente mas
clara y rigurosa de la época, Oaspar Melchor de Jovellanos,
abogo con juiciosas razones por la integridad de la obra.

Una. vez editado, el Buen amor, accesible a to-
dos los lectores se reincorpora a la historia literaria de

España, Vargas Poncé, en su"Declamación contra los abusos ln

treducides en el castellano" (1791) , es de los primeros en
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recomendar su lectura, y menciona con especial elogie la. se-

rranilla. .'Cerca la Tablada n
(30 2 y sigs)« Hasta el rígido

Quintana, que comparo los poemas publicados por Sánchez con
"venerables antiguallas" ce armería "que el poete sin gastar
tiempo en estudiarlos, salude con respeto", admitió que 'Ven

cía este autor a todos los anteriores y poces le aventajaron
después, en facultad de inventar, en vivacidad de fantasía

y de ingenio, 'en abundancia de chistes y de sales"» Mas com_
prensive se mostró Martinez de la Rosa en sus Anotaciones a

la Poética, al encabezar con el análisis de Juan Euiz la evo
lucicn de varios géneros de la poesía española. Como ejem-
plo de soltura en los tiempos mas antiguos de la lengua li-
teraria presente la misma cantiga de serrana citada por v"ar_

gas Ponce; mas adelante pasa revista a las formas líricas
del Arcipreste, admirando lo vario y flexible de su talento,.
Señala inteligentemente su importancia como fabulista, y es-
coge como muestra la fábula' de las ramas (19? y sig3.) y la

de los ratones (1573 y,sigs*}. La vena satirice de Juan Euiz
ea lo que le inspira mas entusiasta elogio; "No caree ia de

ninguna de las cualidades que deben adornar .al poeta sati-
rice; invención, agudesa, desenvoltura, donaire, todo lo pc-
se'í^ en .altísono grado", No obstante su admiración, ni siquie-
ra Martínez de la Boas abandona cierto ingenuo dejo de supe_
rioridad ("¡Que lastima' que un hombre de tanto ingenio na. -

ciese en siglo tan rudcí") que los hijos del siglo de las
luces creian de rigor al dictaminar sobre el arte primitivo»
Muy otra sera la actitud de la generación que tiene tras si
la labor critica de ios grandes investigadores de la litera^
tura castellana o Los hombres del 98, que vuelven dev ótamen_
te los ojos al pasado español, no han olvidado el Buen amor

j

forma contraste elocuente con la caricatura pueril del poe-

ta, disfrazado de cura carlista, que Galdos traza en Garlos
VI en la Rápita, la suave sabiduría de don Magia) el Juan
Euiz de Oleza, con que Gabriel Miro serena las paginas de

Nuestro ladre San Gabriel* Azcrin entreteje alrededor del^
"pozo dulce" y de la "fuente perennal" una alada meditación
eji'"Al margen de lo 3 clasicos * Antonio Machado, el poete, an-
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-daluz de Castilla , evoca el opisqdio mas conocido del Li-
bro con la linda palabra creada quiza por el Arcipreste pa-

ra traducir el latin poco clasico de su modelo

í

¡Oh duófia doñeguil tan de mañana,

y amores de Juan Buiz a doña. Endrinal.

' " •

-

*

. WmiA BOSA LIDA

; Instituto de Filología*
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NOTAS

(l) Cene en SápaSa, por especial condiciones de su historia^
se mantiene el espirita mediévoL mas que en parte algu-

na ¿e Europa, paradamente perdura la aceptación integral
del mundo, cuando el resto de las naciones modernas ha divi-
dido el universo en dos planos y, como menos seguro en su

fe, queda desconcertado al ver como se codean en el arte de
la Península el brio mundano y la devoción austera. Es jus-
tamente el siglo JVTXI, afrancesado , el que cierra las re-
presentaciones de los-, autos sacramentales y termina asi con
el ultimo genero medieval que sobrevivía en suelo euro pe ó*

(2) Véase también el .prologo en prosa. Declaraciones idénti-

cas se hallan en el libro de 4ndre le C hapelain, tecri-
zedor del amor cortes, en el Proemio del Decameron y en los
Canterbury Ta3.es; dice en estos, por; ejemplo, 1¿ comadre de

Bath, recordando a San Pablo (Ad í-jb¿¿ II, 2, 20) i

•Amigos, bien sabéis que el rey en su morada
no tiene toda taza de oro fino labrada;

la escudilla de palo cumple obra preciada; '

Dios llama a sí las gentes por manera variada,-*.
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Los santos son pan "blanco de buen trago candeal;
nosotras, pan moreno, cebada comunal;
mas San tercos lo cuenta, con ce"bada' y no al
a muchos sustento el Señor celestial.

Por eso Chaucer brinda toda, suerte de historias; al lec-
tor sesudo toca "temar el fruto "bueno, dejar la paja vil";

Cualquier hombre gentil que estes cantares lea
en ellos, a Dios ruego, mala, intención nc vea;
cantar todas las fabias mi corazón desea,

sin trastocar ninguna, la hermosa ni la fea.

y asi el "varen o dueña que oir tal no quisiere,
puede volver la hoja, buscar lo que pre fiere

,

que grande y chica historia hallara si: escogiere

,

mucha noble leyenda de virtud do leyere

.

(3) Idénticas admoniciones sobre la explicación que desen-
traña el sentido verdadero leemos en 2>erceo, en el. Ro-

mán de la Rose y como precepto general en Chaucer?

Es la glosa, sin duda, labor maravillosa, '

mas,como dice el sabio, la letra es mortal cosa.

Sobre el valor ^de la glosa habla elocuentemente el verso
en que el' marques de Santillana llama a Nuestra Señora, de
Guadalupe. •

texto de admirable glosa

#

Y hasta en pleno Renacimiento tal Interpretación del li-
bro perdura en Babela is, en Marot, en Cervantes.

.
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-k) Mester trago hermoso, no es de juglaría;
mester es sin pecado, ca es de clerecía;
rabiar curso rimado por la cuaderna vía
a silabas contadas, ca es gran maestría*

LláPuCÍ JM ALEJAWm, £«

El mencionado hispanista recuerda que por razón muy seme -

jante alardean también de su métrica los juglares france-
ses que versifican en Inglaterra \

Or vous comencerai l*estoire "bien rimee,
tute faite par metre sanz aillabe fausée

o bien£

Seignoursjoez chancon dont il vers sont "bien
* (ftiit.

(5) Un curioso ejemplo de esta arte de traducción concre-
ta y apretada, se baila en JOS cd« La. Vulgata, al con-

tar las desventuras de Nabuc odonosor , dice que sus cabe -

líos crecieron cerno los de las águilas y sus uñas comerlas -

de las aves (Daniel, IV
,^ ^) • Juan Buiz vierte con hipérbo-

le y precisión carácteri 3tica c i

I)© cabellos cubierto como bestia atal,

uñas crió mayores que águila caudal»

(6) Vergetas ]oara el Libro de buen amor* Revista de Filo-
logia Hispánica. Buenos Aires, II, 19to •
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III

EN TORMO AL ARTE DEL ARCIEPJISTE DE HITA

"Asi se lleco espontáneamente
a ensalzar el cielo con la
tierra y se aprendió a conocer
a esta gracias al deseo de com-
prender aquel. Porque la piedad
profunda es como una lluvia?
vuelve siempre a caer sobre Ja
tierra, ^de la que sallo, y es

,

"bendición sobre, los campos 11

•

(RIlKE, so"bre la pintura de

paisajes medievales.) •

Frente a la opinión de Verner Krauss (Das

tatige Leben und die Literatur im mittelalterlichen Spanien,

1929), que ve en el Arcipreste de Hita uno de aquellos primi-
tivos poetas españoles en los -que lo tradicional "impidió
un verdadero desarrollo de valores personales H

, defiende A«

Castro en la reseña de la obra de Kraus (Dtsch. Ltztg, 1930,
col £.178 sig*), la opinión contraria de un arte "personal"
e "intimo" en el Arcipreste y de una considerable "novedad

de.su técnica", en comparación con otras literaturas , Una prue-

ba y bien convincente de ello es, j3egún Castro, la siguiente?
"se habría subrayado especialmente (si Juan Ruiz hubiera escri-
to en francés o en alemán) que por vez primera en nuestra lite-

ratura (como no podía se» .por menos), el autor introduce como
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motivo artístico la interpretación gue el lector pudiera dar a
su obra*

Be todos instrumentos yo, libro, so parientes
"bien o mal cual que "puntnres {!}, tal te dirá
ciertamente (70)

•

Que sobre cada fabla se entiende otra cosa,
sin que la que se alega en la razón feriaosa
(I63I)

Esta postura de complicada ironía corre pare-
ja con el arte personal del autorJ por vez primera se utiliza,

."t> en España como teína la subjetividad intima del poeta
; y esta

J realidad es 'inseparable de la nueva valoración de lo personal
que por razones bien conocidas parece cobrar prestigio en la
literatura europea*

\
'•• Castro, que estudia como hombre moderno la

literatura- medieval de su patria y se esfuerza por sacar a
Bspaña de la perspectiva de la medievalidad, moderniza fácil-
mente los autores nedie vales i al Cervantes renacentista, que
fue Castro el primero en darnos a conocer, a%de una Celesti-
na" renacentista (interpretación a la que en Zeitscritt f

.

rom- PM1»' 1930, pags . 2J7 ss«, opuse algunas objeciones, que
convencieron, por ejemplo, a Rauhutí cf •> el trabajo de este so-
bre lo demoniaco en la Celestina, en Home ¿aje a Tos s ler) y unj

Arcipreste de personalidad renacentista «= Mi opinión es que Juan
1 Ruiz pe'rmanece en absoluta conexión con la Edad Media en la es-

I
fera de lo dogmático y cultural, pero desde el ángulo artístico
anuncia ya una época nueva con su capacidad mimetica de vivir
los personajes de una manera tangible y palpable, personal e

individual • La ya mentada alusión a la interpretación que el
lector pudiera dar a su obra forma parte incuestionable,a mi'

juicio, del* patrimonio espiritual de la Edad Media y no eñeie-
rra ; hada de moderno (nada parecido al perspectivismo orteguia-
no, a la ambigüedad de Hallarme o valery (2), o a la inquietud

|
de Gide)v Compárense los pasajes citados arriaba del Libro de
buen amor (al segundo de los cuales añsedo aquí, para facilitar
la comparación, los dos versos que le preceden.
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Ffizvos pequeño li"bro de testo; mas la glosa
Non creo que es pequeña; antes es muy grande
prosa* •••)

con el prologo a J.os layes de María de Francia (W 9-22);

Cus turne fu as ancTens,
ceo tes timo ine Prec'íens ,

es livres que jadis faiselent
assez oscurement diseient
pur cels ki a venir esteient ; '

e ki aprexxLre les deveient,
que peüssent gloser la letre
e de lur sen le surplus metre»
Li philesophe le saveient,
par els meismes 1 'entetxLeient,

. . cum plus trespassereit li texis,

plus serreient sutil de sens
e plus se savreient guarde

r

de ceo qu r i ert a trespasser»
.

Confróntese a este respecto el luminoso razo-
namiento de R . Meissner ,(Die otrenglelkar, pags . 280 sig'Oí
"(En la frase sobre Frise ianb) sé conííaipoñe- ciaramenté la pos-
teridad ( pur ce ls ki a venir es te ient )' a los escritores . Y es-
jta frase de "be evidentemente explicarse por los versos 17-22.
Solo se obtiene un razonamiento satisfactorio refiriendo es- . ...

tos versos no a la propia vida de los filósofos, sino a sucesi-
vas generaciones de filósofos Que es acertada mi interpretación
lo prueban las palabras de Prisciano, citadas por Warnke (en su
edición y comentario de los versos en cuestión), palabras que
evidentemente flotaban en la memoria de María de Francia 5 gram-
matica ars» cuius auctores, q'uanto sunt iuniores, tanto pers-

'j picac lores , et ir^eniis^^rui^ valuisslT om-

nium indicio confirmantur Los "versos 21-22 • • • • se

refieren a errores cientificos, no morales; los filósofos sa-
¡jbían que las generaciones futuras (y también mas avisadas)
podrían mejor c^ue ellos mismos guardarse de fáciles equivoca-

ciones; lo sabían par els me'ísme (s), al comparar su propia

i
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inteligencia con ía de sus predecesores. La poetisa quiere, pueSjj

decir i ya los antiguos sabían ,que la posteridad seria mas avisacj

y que -ñor ello un escritor debía tener presentes no el Juicio de

sus contemporáneos, sino la inteligencia mas refinada y las m-
|

yerres éxige.fccias de las generaciones futuras , debiendo, en con-

secuencia, nonerse a su obra con. tanto mayor seriedad* Hay, pue<

que sobreentender en serroient (v* 22) un sujeto genérico - los

sabios > los escritores, etc. - como. demuestran, a mi entender,

lJ traducción nórdica y el pasaje de Prisciano... Puede cierta-

mente hacernos sonreír la interpretación del pasaje de Jrisciano,

con oue María quiere poner una digna introducción a su obraj-

ero esa interoretac ión encierra, sin embargo, un hermoso y pro-

fundo pensamiento, eldoqua el escritor debe prepararse para com-

parecer ante Jueces mas severos y mas sabios que los que le ro-

dean en vida11
• .

-

• ¿ esta exposición de Meissner sólo he de aña-

dir que mi Interpretación del verso 22 es la siguiente? (los^

venideros deberían procurar que su inteligencia) no les desvia-

se del verdadero sentido ( de una obra poética, al interpretar-

la o glosarla); interpretación que responde a los reiterados

requerimientos del Arcipreste a sus lectores t te Snmenae bien

Eis
: dvchos e -piensa la sentencia, 'oh Entiende bien mi libro, o5

TT^^^/dei 7

libro entigndgla ibtil - egresión esta Sentí

-

clTal sutil de s ens del antiguo texto francés i las palabras ce

quM ert encierran"la misma representación del contenido que

-yace oculto allí (en el libro) y .que el Arcipreste explaya tan

por lo largo i

. .Ion cuydes que es libro de necio devaneo

L..'.:.-
;

:
' i.m tengades por chufa algo que en el leo i

... -~ - - - r Qa segund buen dinero yaze en vil correo,

Asy en (5) feo
(

libro yaze saber non feo.

El axenuz de fuera negro mas que
1 caldera,

Es de dentro muy "blanco, mas que la peñavera;

• Blanca fariña yaze eo negra cobertera,

-

.
Acucar dulce- o- blanco yaze en vil cañavera*

SÓ la espina yaze .la rrosa, noble flor;

So (3) fea letra yaze saber de grand dotor;
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Como so mala capa ¡yazé "buen beuedor,
Asyjso mal tabardo ^yaze El Buen Amor (estr -16-18) *

En este pasaje del Arcipreste se enlaza el pett* /
Sarniento del contenido oculto en el libro con el de la insigni-
ficancia de su forma externa (en un pasaje paralelo el judio
>em 2ob a la insignificancia de la forma de su libro sustituye
La insignificancia de su autor? Proverbios ^veJ^skj s "por nas-
|r en espino La irosa, yo no s ye nt6~Qu"e pierde, ninel.buen vi-
,10 Por salir del sarmiento. Ifrn vale el a$or menos Porque en vil
údo syga, Mn los exiemplos buenos Porque judio los diga 1'.)

Ijpyol y Alonso, ,en su ^libro El Arc ipreste de Hita , (1906), pág.
>5, ante la invitación del Arcipreste de Hita a sus- lectores a
'entender sutilmente 11 su texto, señaló ya la tendencia simboliza-
.era de la literatura de ejemplos oriental

(Calila e Pinina; "si
m entendudo alguna cosa leyere des te libro, es raecter que lo
:firne Metí, e que entienda lo que ^leyere ¿ e que sepa que ha otro
eso encobierto" (k) ; a continuación el símil de ia^nuez, cuya
aseara hay que rmorder primero) - si bien por otra parte ninguna
lusion hizo al mucho mas importante simbolismo cristiano, laten-
I en el libro de la creación, en la Sagrada Escritura, y también
per.contagionem - en todos los libros escritos vov los hombres.
a este simbolismo cristiano hubiera debido llevarle el pasaje

1 Berceo en Milagros de Nuestra péñora (estrofa 16), en el que
I hay influencia alguna oriental (5)1

lo que dicho avernos

palabra es oscura, esponerla queremos,
tolgamos la corteza, al meollo entremos,
prendamos lo de dentro, lo de fuera dessemos

•

Puede este pasaje guardar una dependencia ex-
erna de antiguos modelos (Cicerón: Suadae medulla citando a ,

nnio; Gel. 18,4; 'fleque primara tantiín' cutem ac s pee igra, senté

n

-

iarum, sed sanguinem quoque ipsum, ac medullam verborum emere

¡

tque introspicere penitus ) ('6), igual que las palabras de Ra?
5lais en el prologo a Gafgantua, justifican con la autoridad
I los antiguos la necesidad, por parte del lector que quiera
ss entrañar el sentido de su obra, de rompre l*os et sugeer la
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substantifique moelle (7) (Kabelais alude a Pitágoras ;
f,

c f est
a diré que j

T entends par . ees . symboles Pythagoricques"; ef # tam-
bién la opinión de Policiano sobre los "theologi (¡sicl

,

íconcepción totalmente medieval Homerus, Orpheus, Hesiodreos, •

pythagoras *.«•« Plato 11 quienes ocultaron su áfilosofia1
* "bajo el

manto de fábulas y ficciones). ¿Quien se atreverá abnegar que
todos' los- escritores citados hasta aquí están influidos por la
exegesis simbolista cristiana? Incluso Rabelais , aun burlando-
se de esa explicación medieval del texto bíblico, la exige para
su libros-

nEt pose le cas qu T au sens literal vous . trouvez m&tier
res ass-ez joyeuses et -Metí -corres'potiLantés au nóm, toutesfois
pas' demourer la ne.fault ains a plus hault sens interpre-
ter ce "que par adventare cuidiez dicif en gáyete de cueur n

, "car
en icelie (lectura) bien aultre goust trouverez et doctrine plus

óbsconee, _ laque lie vous re velera de tres liaults s55 reine ris' et
mys teres horrificques , tant en cé~ qué* coñc^rñe~~noi trif rellgTólT

que^au^T"T^"tat politic et vie oeconomicque" * Bien sabido es,

por,.otra parte ? que en la Edad Media no podia.la antigüedad
ser rehabilitada y trasvasada al' sentido cristiano, sino en
la medida en que sus elementos se cristianizaban por medio
de una' interpretación simbólico - alegórica* Piénsese en el
Qvide moralisé y en las burlas humanísticas de las Bpistolae
obscuroriim virorum a proposito de esa interpretación acomoda-
ticia de las Hetamorfos is ( "exponens omnes fábulas allegorice
et spiritualiter"; "escribit ibi concordancias inter sacram
scripturam et fábulas poetales", citados estos pasajes en la
edición de Kabelais por Lefranc, I, pag» lfc')y burlas que en la
lucha contra la falsa espiritualización de lo mundano olvidan
cc>n cuanta frecuencia esa espiritualización ha salvado como
tema de inspirac ion ^artis tica lo mundano (según tendremos oca-
sión de demostrar mas abajo en el caso del Arcipreste) - Todas
las Afabulas" y-.^'fice iones", para usar el. lenguaje de -la Edad
Media, no son mas. que manifestaciones diversas de la verdad
única; por ello, se concedía tan holgada libertad a la inventi^
va del expositor

.

(8) • Pero, ante todo, hay que recordar que
los judios contemporáneos de Jesucristo y los cristianos' pri-
mitivos trataban de, cimentar sus nuevas concepciones- en la in-
terpretación del Antiguo Testamento; que Orígenes fundó la
exegesis bíblica medieval distinguiendo el sentido literal



del sentido moral (trópico) y místico (pneumático) ; y que con
la -formación' de' la ortodoxia eclesiástica eran usuales las pro-
ducciones biblicoexegeticas de los Padres de la Iglesia*, que"

conservan su valoreas i exclusivo ha&ta el siglo XLI- Aludo só-
lo de xxasada al cuádruple sentido en Dante (Con. 2, li "che le
scritture si possonó intendere e debbori si sponere (9) '¿¿ssima-
mente per quatro sensi"). Escribe Glünz en su obra Britannlen
urai Eibeltext (

19 'jO , pags . 2k sig.)i ME1 texto bíblico, intro -

ducido en los países mas- distintos al .mismo tiempo que el cris
tialismo, no puede ser considerado aqui principalmente como pa-
labra intangible de Dios, pues entonces no hubiera podido trans-

formarse... Se vio en los Evangelios no el texto/ sino el men-
saje; nc las palabras, sino el sentido; - no la forma, sino el
'contenido... En esa actitud s imbolizadora del espíritu, que
hace su aparición en el circulo" de la cultura eüroT^a al mis-
mo tiempo que el cristianismo y que se manifiesta en todos los

campos de la vida espiritual, es donde radica la diferencia
"

esencial entre la Edad Antigua y la i;dad Media* Ocupan- ahora
el centro del pensamiento no las cosas mismas, en su ser de
aqui y de ahora, revestidas de rasgos individuales y transfi-
guradas en mitos, sino lo que esas cosas significan y su senti-
do profundo • El pensamiento simbólico suplanta al pe ns amien-
to mítico {cf • Vos s ler, ü-eist uní Kultur in der Sprac lie, pág.
7o sig.)*.. El lenguaje mismo es ahora~n signo, un símbolo de

algo que se: oculta tras el, de algo propiamente inexpresable,
de la fe...« La palabra, que la '

antigüedad había concebido como
algo mítico, como narración, como elocución momentánea, como
historia, recibe, ahora distinta valoración. Detras dé la palá- ::

bra esta el s entido general de valor permanente y etorrio* • « •

Los que utilizaban el texto sagrado en sus citas y en sus

predicaciones, hacianlo con el convencimiento íntimo de que el
texto sagrado .tenía tina norma, la palabra revelada, pqro no

consideraban bajo este mismo aspecto sus propias, citas y pa- •

labras. Pretenlian solamente transmitir como intermediarios su
cometido. Adaptaban el texto, lo acomodaban a la forma que

les era mas ^grata,traducíanlo a otras lenguas... (Según-Abo-
gardo de Lyon, alrededor de 850, está) inspirado el texto ori*"

ginal de las Sagradas Escrituras; el texto hebreo y griego ha-

cen autoridad:^ al paso que las versiones latinas, incluyen-

do la dé San Jerónimo, son solo interpretaciones mas o menos
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acertadas, que nadie tendrá pór autoridades decisivas e inape-
lables- Surge así con la aparición de las traducciones el cen-
tro de gravedad en la historia del texto* Xo que ahora vive y
se desarrolla propiamente es el texto de la versión! evoluciona,
desarrolla variantes, recibe las mas distintas formas 11 Ve-
mos, pues, que la Edad Media conocía y sentía, con respecto a 3a
Sagrada Escritura, la necesidad de la glosa, de la interpreta-
ción, de la cooperación del lector al complemento del texto;
más aun, en -la misma ^autoridad de los libros sagrados iba im-
plicada su acomodación» El entendimiento finito de los hombres
nunca puede comprender por entero al Dios infinito que se da
a conocer en la Biblia* Hay, irues, que explicar la referencia
tanto de María de Francia como del Arcipreste de Hita al "texto*
que ha de ir acompañado de la "^losa", por influjo de la exe-
gesis bíblica (10) (acaso también por influencia de los glosa-
dores medievales denlos Digestos romanos, tales como Irnerio,
Accursio, etc.)- Asi el propio Arcipreste, en el prologo en pro-
sa de su obra, glosa de tres maneras un versículo de los Sal-
mos y Sem Tob dice e*n la estrofa 518 de su obra i

Fallará (el lector) nueua cosa
de buen saber onesto
y mucha sotil glosa : -..

que fisieron al testo (entiéndase: "Los sa-
bios", "los 'filósofos")

donde emplea las palabras sotil y glosa en idéntica conexión
que el Arcipreste de Hita 7~llJ~- LrfTS'éá del progreso y de la
perfectibilidad, que

1

expresan tanto Maria de Francia como el
Arcipreste de Hita respecto a su "texto", no significa la in-
corporación de la personalidad del lector a la obra dejarte,
como quiere Castro, sino una concepción de la obra artistica
como obra que solo alcanzara su perfección con las futuras ge-
neraciones de lectores (12), igual que la Sagrada Escritura,
el libro por excelencia, va desplegando ante las -sucesivas ge-
neraciones su oculta y latente belleza; igual que el mundo
mismo, que no es mas que revelación de Dios, un libro escri-
to por Dios, el mas grande * He aquí la hermosa ©mclusion .

del trabajo de Curtius Das Buch ais Symbol in der Divina



C Qpgnedia en el Homenaje a Ciernen; "El IItoo ocupa en la orde-
nación espiritual de la Edad Media un puesto que no le recono-
cen ni la antigüedad ni los tiempos modernos.. La verdad salva-
dora do la fe esta fundada en el libro sagrado, en el libro de
los litros, y en las interpretaciones que do el se han hecho

•

Un libro es tara a la vista de todos el dia del juicio final;

Liber scriptus proferetur
In quo totum continetur

Todo descubrimiento de verdad consiste, ante
todo, en la aceptación de las verdades tradicionales,

.
y secun-

dariamente, en concordar racionalmente los textos autoritarios.
El comprender el mundo no se concibe .ya como una función crea-
dora, sino como un aceptar y reelaborar una situación dada, cuya
expresión simbólica es la vida*-** Las mas altas funciones y
experiencias del espíritu están cifradas, según Dante, en
el estudio y en la lectura, en la aceptación literal de una
verdad preexis tente . Por ello, según él*, pueden considerarse la
escritura y el libro como índicas expresivos de los mas altos
momentos poéticos y humanos . . . . La Divinidad es el libro in quo

totum continetur . El libro es el símbolo de la salvación y
del valor ^supremo* Todo lo existente es obra de Dio3 Dios es

"il vorace autore" que hablo a Moisés .... y en cuyo nombre los

"scrittori de lio Spirito Santo" anuncian la verdad" (13) • A
esto pudiera añadir yo que esa. veneración hacia el. libro y ese
temor ante el libro del destino pasaron al cristianismo -del-

mundo judio del Antiguo Testamento y son la mirtma "veneración

y el mismo tenor que se hallan expresados tanto en las exhor-
taciones del medieval Sem Tob a. estimar en menos el trato,
por decirlo así, físico de los -sabios que ,el contacto espi-
ritual con sus' libros (cf. el pasaje mencionado encima) como
en la oración de los Judíos el día de año nuevo? "Padre nuestro

y Piey nuestro, inscríbenos en el libro ^de la vida" y en su
modificación el día de la reconciliación; "Padre ^nues tro y Rey
nuestro, séllanos en el Libro de la vida". .También el Talmud
permite una exposición siempre nueva de la palabra de la .Bi-

blia, conforme al cambio de los siglos (14). Así como el mundo



siempre mero y en eterna renovación es, sin embargo, solamen-
te la glosa del texto escrito un día por Dios en la Biblia, asi
también el libro humano, copia del divino, ha de ser mudable en
su interpretación* la glosa del lector pertenece también al
texto de la obra poética, igual que la vida terrestre de las

criaturas todas pertenecen al mundo creado por Dios. El texto
original contiene todos los posibles sentidos e interpretacio-
nes posteriores; contar con esos^ sentidos e interpretaciones
significa comprender la ambigüedad polimoríica del mundo y su
ubérrima fuerza vital ^en perpetuo y gozoso despliegue . La "postu
ra de complicada ironía" la encuentra ya ante sí el poeta me-
dieval; pero es la-fíuya Puna ironia a estilo de la del creador
del mundo, que contempla abierto ante sus ojos el libro del
mundo (15) como un texto de múltiples reflejos y susceptible
de muy Variadas interpretaciones; el

x^00^ medieval no. puede
por menos de concebir todo lo escrito con la misma profundidad ¡

y con idéntica ambigüedad que la Sagrada Escritura, y al escri-
bir, participa del misterio que rodea al "escritor" (16) celes-
te*

'.: No sin motivo eligió el Arcipreste como pri-
mera narración, entretejida con las consideraciones morales
del comienzo de su libro, la del rribaldo de Roma y del dctor '

de Grecia , procedente de una "glosa**" de~ Accursio. Los dos con-
trincantes, que se han de entender por señas y' que en el fon-
do tienen que adivinarse,^ uno de los cuales no ve en los

gestos de su contrario mas que vulgares amenazas , mientras el
otro quiere dar a entender con ellos las mas altas verdades
teologice-dogmáticas, simbolizan la verdad trascendente a to-
da aplicación moral practica (Non ha mala palabra , si non es a
mal tenida ) de que Dios, que ha dado" a los hombres (palabras

**

y gestos para que se entiendan unos a otros, lleva a cabo por
encima de los designios de los hombres y a pesar x por decir-
lo así, de sus equivocaciones un hecho racional (el de la trans-

mis ion de las leyes de los griegos a los romanos ) • El incul-
to y sencillo rribaldo , que hace las señas que Dios le da a en-
tender (51 Quales Dios le mostrase fer señas con la mano ,

Que tales las feziese ; fuéles consoejo sano ) y el Doctor,
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que hace las "señas de letrado" (kfr) 9
ambos creen entenderse

porque uno y otro interpretan el lenguaje mímico de &u
:

* contra-
rio según sus propios hábitos mentales* El rustico e iletrado
puede vencer al Doctor, si Dios le guia la mano* - Dios puede >

servirse de la mano del rustico y de las equivocaciones de los

sabios para alcanzar sus propios y justos fines» Entraña este
pasaje la afirmación de la ambigüedad del lenguaje -humano > ambi-
güedad que es, sin embargo, para Dios un medio de manifestar
con toda transparencia su voluntad. La invitación del autor al
lector a ; que entienda a- derechas su libro, hay que incardinar-
la en aquella ñucho mas. amplia invitación a todo cristiano a
comprender el mundo como medio en el que se hace trans aparente
la voluntad divina; toda acción humana, como parte del mundo,
por su propia naturaleza ha de £>arecer ' problemática c insegura

y la humildad del escritor no es mas que una manifestación par-
ticular de la humildad necesaria al cristiano en todas sus . accio-

nes «• Los (cónicas ) homologías de la narración (Rrespon&ieroü
los griegos ~ Rrespondic-ron los^ romanos ;., subió ~oñ ,alta~atedra-
sobio en otra cathedra; el r£Íbaldo 'ocupa un sitio tan elevado
como el Doctor y aparece vestido con igual atuendo i levantóse el

griego, s osegado, de "vagar -
.

l

eyantos e el rribaldo ?
• bravo

,

de mal pagar; mostró • mes t

r

o y proguntaro

n

al griego que fue
lo que dixiera preguntaron al veliaco qual fuera su anto j o

)

son la expresión de la ambivalencia (17 J de esta empresa Huma-
na en la que un necio puede dar lecciones a un Doctor, imbui-
do en .los dos principios "si dúo faciunt idem non cst idem" y
"quod licet Jovi licet (j.sict ) bovi". Idealismo, y realismo
ira,linterpretandose. uno a otro, el clasico dialogo 'entre Don
Quijote y Sancho Panza (18) ^ es algo muy medieval (visible

ya en Salomón y Marcolfo) s alzase, dominando esta oposición,
el plan divino para el que no hay sabios 'consagrados ni se-
riedad privilegiada. A los ojos de Dios, el .sabio puede pa-

sar por necio y por burla la seriedad (la ciencia ' de uno y
la poca ' sabienc ia del otro pueden tener igual valor) * El que.

-el Arcipreste haya descrito ambos personajes 'con tan clara .

visión de la realidad humana, mas aun, con realismo tan fiel

y sorprendente, hay que ponérselo a cuenta de su capacidad
de representación concreta; pero el hecho de que simbolice

la visión medieval de la vida en la figura de hombres con —
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eretos no debe ..llevarnos a. ..subrayar unicamenté esta y silenciar
aquella (19) ,

*
*" ;

\ •
- ' -

Ahora comprendemos por que Juari Ruis ¿ustifi~

f ca una y otra vez (estrofas h% 55
' etc •) • las burlas de -su libro*

la foulrra que oyeres, non la tengas por - vil; como tampoco se fea

de tomar completamente a bromadla 'jocólTánSarración, del bellaco
'romano y el Doctor griego Burlas - y "broma son producto exclusi-
vo de la óptica terrena y solo por ellas ; se nos descubre el
trasfondo del mundo (esta idea perdurara en España liasta los

tiempos de' Lope y Calderón í el "gracioso" no es solamente bufón,

sino ríuy a menudo "agraciado*", como el simple del sermón de la
-montaíia'"- -Las burlas del Arcipreste quedan justificadas desde
este tras fondo dogmático í esas burlas hay que. insertarlas y ¿v&-
tifie arlas dentro del ordo del* Por esto, no veo dificultad teo-

lógica- alguna en que el, un "sacerdote, cuente historietas pican-

tes % el Libro de buen, amor cuenta locuras ( y no solo locuras,
como atestigua el himno de la muerte")^" porque ,1a necia conduc-

ta de los hombres entra también en el orden querido por Dios.*
"

lío constituyó problema ninguno para Juan' Ruis lo que tantas
dificultades, parece crear a los críticos modernos, es a. saber,
como un libro acerca del buen amor, del amor divino, puede tra-
tar tanto del amor necio, del amor pecara!nos o» La Locura esta
ahi-en el mundo; el mundo es locura a los oíos de Dios,, pero
solo. ella completa ei .mundo i sin . necedad no hay verdad. Puede
parecer que .el Arcipreste se detiene demasiado morosamente én
el.pecado de- la lascivia, en vez de practicar el "guarda e pass
pero desde el punto de vista dogmático ".- teológico .estaba a cu-
bierto? estábala cubierto - por sí mismo, como cristiano medie-
val - y no tenia necesidad de "tomar precauciones", como pien-
sa algunos -modernos críticos (20). No es Juan Ruiz "el escep-
tico más socarrón de nuestra literatura del siglo HV f,

í no es

ni esceptico ni hipócrita, como pretende Bonilla y San Martin
(21) (Rev* Hisp », 15,. 37.7) r sino un hombre de mundo juguetón,

de una~ormacion y de -una :filosofía católicas a machamartillo.
Esas "picardías de trapacero de feria" no las considera tampo-
co Krauss como la confesión de un librepensador ( o* cit« , pags«

75 y sig.)-
.

"
.

'
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Hajr que arrumbar definítivamcnte la opinión
pseudobiografica", según la cual la justificación que de si mis-
rao hace el Arcipreste es pura hipocresía, pretendiendo única-
mente con la capa de moralidad con que encubre sus licenciosas
historietas quitar toda piedra de escándalo a los ojos de sus
superiores y prevenir posibles impugnaciones y ataques • La expre-
sión mas pedestre, de tal manera de ver encuéntrase en el tra-
bajo de 0. Tacke BDie Fabeln des Erzpz-iesters von Hita" (l.c.
%i pags« 552 sig*)i "La multitud de alusiones (a algo. oculto en
el^libro) despierta solamente en el lector moderno la impre-
sión de que Juan Ruiz quiere con ellas cumplir con una formali-
dad e:ctorna, corriente entonces en su país. Puede incluso haber
tenido vagos barruntos de la responsabilidad del escritor por"
los posibles consecuencias morales de su libro; pero lo que,
ante todo, pretende es dejar bien sentado a los ojos de sus' s,u~
periores su propio papel de moralista, que no quiere más que
ensenar 7 corregir. Con sus reiteradas alusiones al meollo ocul-
to en su libro de amor, lo que hace es cubrirse en cierta mane-
ra las espaldas y agenciarse un /pasaporte para las deshonesti-
dades qm nos va a describir. Asi, citando se le quiera erigir
cuenta por ellas, podrá siempre responder í. "son necesarias -cara
conseguir el fin oculto que me he propuesto". Cuenta siempre'
con la posibilidad de rechazar los ataques que pudieran diri-
gírsele, contestando? "me acusáis de cosa en que no he pensa-
do", igual que aquel mátalascallando (? I ) romano a su" contrin-
cante griego" (22). La vulgar tosquedad con que el comentaris-
ta estiliza esta supuesta lucha en el algia del poeta es. refle-
jo de la falta de sensibilidad artística con que interpreta su
obra. El- Arcipreste no necesita "pasaporte" de ningún genero
para pasar del reino de la frivolidad al de la decencia, por la
razón de que no había barreras que impidieran el paso de uno
a otro. A los lectores modernos, especialmente a los protestan*
tes, puede parecer extraña tal libertad; pero esa libertad
forma parte de la esencia de una teología que no niega el mun-
do de las realidades (23)»
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So"bre todo, cvienta esta nada poética suposi-
ción de cons ideraciones utilitarias del autor, que ademas son
conjeturas "basadas solamente en el hecho de pertenecer el pos**

ta al estado eclesiástico, con una falsa opinión sobre el carác-
ter "autobiográfico" del Libro de buen amor » Tiene naturalmen-
te el Libro forma autóbiograflea; pero de" que la narración
este en,jgrigGra_.ngrsona no se sigue que el autor haya vivido
personáronte todo cuanto nos cuenta» El yo de las confesiones
personales, que arrancan de Rousseau y Goethe,, nada tiene que
ver. con el yo de un poeta medieval, que se presenta a si mis-
mo como representante de todos los seres humanos (7¿ E yo ,

jorque so orne, como otro, pecador, Ove de las mugeros a veses
grand amor, Prevar orne las 'cosas**

n

dñ es por ende ¿e^T^jli^ber
1?

f

eñ e mal e "iIsar_lo najórjj^qae^ylve ciiantb el "mundo encie-
rra y eHg~e1 ~bien • Su experiencia es, desde luego, coj-eetiva,

por muy "personal" que parezca - y pueda ser {cono en Dante.)

El cjue el poeta haga mención de si mismo y del año en que ter-
mino su obra no encierra mas carácter, "pe-rsonal" que los títu-
los y pie de imprenta de las cubiertas de nuestros libros mo-
dernos* Expresamente dices 909 Direla (la estoria de doña Endri-
na) por dar ^ensyemplo , non porque o, mi avino » Que se siga cre-
yendo todavía en lá~realidad Sé la prisión del Arcipreste -

Menendez Pidal pretende incluso por el hecho de que tales alu-
siones aparecen en el manuscrito posterior S, que el encarcela-
miento tuvo lugar entre G y T por una parte y S por otra (2k) -

Be parece punto menos que increíble (el mismo A* Reyes, que en
el prologo de su edición pretende tratar "con delicadeza" las

relaciones entre la vida y la obra del poeta, cree toda,via en
la prisión del Arcipreste por motivos ^"de política eclesiásti-
ca" ) a Deberíase haber prestado atención a la indicación de Appel
{qtie Tacke recuerda en una pequeña nota, I* cit., pag. 55 1,
Nota 3«") de que la expresión "en la prisión" significa "en

la prisión terrena" (por contraposición al "cielo") y que. la
noticia del final de códice de Salamanca corre a cuenta del
copista. Se llegó a interpretar un pasaje de significado mera-

mente teológico como estej
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Señor Dios, que a los jodios, pueblo de per
dic ion,

Sacaste de cabtivo del poder de Faraón,
A Daniel sacaste del p09O~de y'ahiTonl

Saca a raí coyta&o des ta mala presión

(Estrofa I )

(con un demostrativo (25) como en la expresión "bíblica in hac
valle lacrlmarum) en el sentido de una prisión pers onal'del
poeta, solo para satisfacer . eT afán sensacionalísta de biógra-
fos husmeadores » Sn la estrofa segunda, el verso cuarto, in-
completo, sácame desta laceria, des ta presión , y que exige la A

rima en -ina hay que compT¿farlo~con malina T^ligna) ; con lo \

que tendríamos tina referencia al diablo • Cbns ideres e la coinci- *

dencia de las egresiones entre sacaste do cabtivo y lijara a ^
mi, Dios rao , des ta presión do yago y los pasajes, citados,
en nota, en antiguo provenzal dcs lieura ,

^i de preiso" y en cal

t

i-

vier jac e en pena , sttsceptlbles solamente de interpretación
espiritual* En el pasaje de los loores de Nuestra Seíiora (1.67^) í

De aqueste dolor, que siento
'

' - ' En presión, syn merescer , ^
Tu me dena estorqer
Con el tu deffenctimiento
Non catando mi maldad -

TTin el mi sierespimiento;
t

Mas la tu propia * bondad í

Que conffleso en verdad ...
• - -•

-

Que so pecador errado;
De ty sea ayudado,
Por la tu virginidad,

queda claro a que clase de prisión se refiere el poeta por
un pasa,le -paralelo de otra canción en honor de la Virgen

( 1.666)1
~

paria) Folgura e salvación
Del _lynage juriianal,
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Que tiraste la tris tiara

E perdimiento,
Que por nuestro esquivo 'mal

El diablo sújio tal
Con su obla engañosa

w^En carmel peligrosa
Ya ponía,

de suerte que también en I67I "esta cárcel" debe de estar en
contraposición con la "c ivitas" celes tial í

,

Yo so mucho agraviado en esta cibdad soyendo,
Tu acorro e guarda fuerte a mi* libre defendien
do.

Ceja&or :y Frauca solíala asimismo la estrofa 787

í

Coraron que quisiste ser preso e tomado
De dueña» • •

•

,

Fas is te te en presión e sospiros e cuydado
f

¿adonde la palabra pres ion, e rr..pla id q nquí en un mentido profano , vale
tanto como ua^pur^_4¿em" .

" Hada rastreamos en verdad de la "per-
sona practica" del Arcipreste, sino solo de su suerte común
con toda la humanidad como consecuencia del pecado original que
todos contraemos. En el juicio de Meriende £ Pidal sobre el Li-
bro de buen amor, que considera con razón como "un vasto Cancio-
nero, engastado en una biografía humorística" ( Poes la Juglares -

ca y juglares , pág . 272), yo recalcaría especialmente el te'rmi-

I
no "humoris tica", con lo que lo biográfico pasa a segundo ter-

f mino y se reduce a la categoría de recurso técnico. Contraria-
mente a la Vita nuova de Dante, que consta de cancionero y bio-
grafía seria, tenemos aquí una especie de 71ta vecchia, donde
aparece el viejo Adap con toda su indolencia y dejadez y con
anhelos pasajeros de superación, pero sin cobrar conciencia de
salirse nunca del marco religioso* ,
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Debiera, arito todo, tomarse en serio el nar-
co mora! en que la obra aparece encuadrada (principio y fin)

;

nos bailamos ante un tratado ñoral (en el metro del antiguo
Poene moral francés, la cuaderna vía, eti que están coirfpues-tas

las partes doctrinadles, incluyendo los ejemplos) como están de-
nos traigo la continua invocación de autoridades (Catón, Aristó-
teles, Salomón, Cristo, los astrólogos, etc •) y los proverbios
3 1 principio y final de las fábulas» la. enscñanza_es a veces
de segundo o tercer grado í para enseñar narra el poeta un ejem-
plo, del que un segundo "tonaJLlcion"; asi, por ejemplo; la"fá-
bula del león enfermo (estrofa S?-B8)

,

: en la que el león descar-
ga un zarpazo sobre la cabeza del- lobo por castigar, y . dice la
sorra í "En la cabeca del lobo tono lición t En^TTTobo castigue
que feziese o que non11

, es contada por una dama., que a su vez

afirma: "castigo en su (de otras mujeres) manera, Bien como la

rrapossa en agena mollera" (estrofa 81) y i "que el cuerdo en
mal age no se castiga" (estrofa 89; idénticas- expresiones en las

estrofas 905-6)''*' Castigar es la intención de? -la zorra en la fá-

bula, de la dama que la "cuenta y del poeta que pone en. escena

a la , dama* La dama es cuerda (-2o) (estrofas Si y 39) y al reci-
bir y ^transmitir* la enseñanza; su renuncia <al pretendiente se'

presenta como la enseñanza moral, como eracicmplo ». Y ¡que ¿*us'to \

por la enseñanza no entraña el frecuente empleo que de castigar
hace núestro poeta l Asi en 5 7^ • Cas tígate castigando, s abras

otros cas tigra- * También en los proverbios que suelen cerrar una
estrofa, como en {

•

4

i|23 El amor con mesura di orne ;rrespuesta luego,

dyz t "actpreste, sañudo non seyas7 yo te fcruego
,

non digas mal de amor en verdat ñin en juego, „ „

que a las vezes poca agua' fase abaxar gran fuego'.

K¡6« i A la muger que enbiares de ti sea parienta

que bien leal te sea, non sea su semienta,
Non lo sepa la dueña por que la otra non mienta,

Non puede ser quien mal casa que non se arrepienta,
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^37 #
r*puña en cuanto puedan que la tu mensajera
sea Men rrazonada, sotil e costumorá,

''I sepa mentir ferinos o e sigua la carrera,
ca mas fierbe la olla con la su cobertera"

y* gracias a los cuales el tema particular y concreto de que se
trata queda inserto' en un campo completamente distinto, incardi-
nado. en otras relaciones universales (27)* puede verse una reli-

quia de antiguas -estrofas gnómicas, formadas totalmente a base
de proverbios:

.'' Por poco mal de z ir se pierde grand amor,

1 de pequeña pellea ñasce muy grand rrencor,.'

por mala dicha -pierde vassallo su señor,
la buena fabla cienpre faz de bueno mejor y -

(parecidas estrofas sentenciosas las VJ j 18, como continuación,
de : la lo, la 111, etc.) r que recuerdan las cuartetas morales del
Rabi SemTob.El proverbio con sus tendencias . moralijadoras alia-

ga lo personal dentro de lo general- Incluso en las narraciones
la mirada ésta siempre dirigida hacia lo universal. Juan Ruiz
nos cuenta qué cinco ciudades fueron destruidas por sus peca-
dos' de lujuriB, según- el Génesis \

H
Las tres por sus maldades

Las- dos non por su culpa/ 'mas por las vecindades j Por malas ve-

c i^iiadesyso /pierden eredades.. Hon te. quiero, vecino, nin te venr

gaS'; tan presto" ; donde el circa ohnem regionem 'del Génesis sus

~

cita la idea de M
vec ialad 'H^ulTc oné'cffio~ffiríd.ic o áe innegable

importancia para.un castellano) y ello, le lleva a. ponerse a mo-
ralizar, desviándose asi del relato bíblico. Yo definiría el
Libro de/ buen amor "un -vasto Cancionero engastado en una auto-
biografía humorística, que se engasta en un tratado ascetico-
moral" • Si poema no es solo cjmntefable,» sino chantcfable +

poéme .moral (28) • Esta superposición de planos distintos res-
ponde por ; entero a la visión que del mundo tenia la Bdad Media.

•
> • • Lo que principalmente scrprt¡nda- '*1 lector moderno

es la manera, impersonal y general, de un poeta, cuya fuerza
estriba en la visión viva de lo humano. Siendo verdad lo

que escribe Meriende z y Pelayo traduce con tal brío que
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parece original
, no podemos comprender sin mas ese trmperamcn-

to enamorado de. lo individual y concreto, al servicio de una in-
tención didáctica generalizadora. En este punto parece inclu-
so el poeta español ir mas lejos que sus colegas franceses. Son
conocidas las descripciones, que hacen los antiguos relatos
franceses, de la belleza de las heroínas modeladas todas según
un esquema establecido (enumeración en serie de los miembros •

corporales de arriba abajo) rasgos individuales fijos : cejas se-
paradas,, dientes pequeños, labios rojos, etc.). Faral tf*¿cherches
sur les'sourccs latines des contes et romans courtois du moyen
age, -paginas 102 y sigs.) señaló como origen de este canon de
belleza, de esta "descriptio forme' pulchritudinis", la. tra-
dición retorica y, la poesia neolatina contemporanea. Pero en
Chretien, en la novela de Eneas , en Aucas sin y Picolete se
trata de heroínas individuales, descritas de esta manera, general*
Faral recuerda lo impres ionante de la descripción de la belleza
de una heroína destinada a morir (como Camila en la novela de
Eneas). El Arcipreste, que pedia leer una descripción asi de
una joven en la Yetula, pone en boca del Dios Amor el canon de
belleza general, como una norma, como un punto de la -ars amatoria
que el Dios Amor explica al poeta (29)* la hermosa, que quiera
merecer amor del protagonista, habrá de reunir el variado
conjunto de todas estas buenas partes corporales en su mas
acabada perfección; todos esos incentivos que un fino catador
de amores gusta de encontrar en la mujer amada; entre ellos,

las cejas - apartadas, un detalle que encontramos asimismo en
el autorretrato -dé Juan Ruiz, estrofa %»k£6 (cómo en Mathieu
de Vendóme í blanda supere ilia via láctea separat, cf. Faral,
1. cit.; y enDaresí notam"fnter~dúo*~üpere ilia"habentem, lo que

ya interpreto acertadamente"^s3iñg^en su Laocoonte UT"

"quiere decir, que las cejas de Helena no eran corridas" )

y los miembros pequeños; los_ dientes menudiellos ....... un po-

co apretadillos como les dens blans e meñus ij les levretes vre-
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nellettes en Aucassin, todo esto porqvte la tradiccion escolar
exigía la "

( descriptio) superíicialis quando membrorum ele-
gantia desqribitur". Donde los relatos franceses pintan una
dama conforme al ideal de belleza, el poeta español nos»

ofrece este mismo ideal cono general^( k$2 esta es talla de
dueña; lijj paral mientes, sy ^

fea o1 cuelio alto , a tal quie-
ren las gentes)* En sus propias aventuras amorosas "nos ofrece,
rior el contrario, una 41 descriptio intrínseca" de perfiles
muy generales , en la que se entremezclan rasgos burgueses y
cortesanos (así, en' estrofas 7T~79, 58I-583, 9H~932, etcé-
tera)^ Lo corporal queda excluido aqux de la descripción indi-
vidual, y solo aparece lo espiritual y psíquico con caracte-
res inalterables-, sin color personal» La tipificación requie-
re solo que se enumeren todos los detalles, no que se les de

forma Orgánica interna en derredor de un centro. El Arcipres-
te se muestra inseguro en la enumeración seriada de los' miem-
bros corporales de una mujer hermosa, ni siquiera evita las

repeticiones (dos veces en una misma descripción habla de los

dientes) y parece como si la forma externa de la mujer vaci-

lase ante sus ojos (30) • (Que no han de explicarlo todo las

necesidades métricas.)*

Si pasamos a la figura de la tercera, estrofas

k^6"hh9f comprobamos que, igual exactamente que en la mujer
ideal, . Bva, con su sabia maldad, aparece también como tipo»

La vemos aparecer primero en su función exclusivamente de

mensajera ( ¿¡36 a la muger que enbiares J437' la' tu mensa-

jera ); se nos presenta después* elegidiT de entre todo un gru-
peado mujeres parecidas, a las que se designa con el parti-
tivo ( k^QjkhQ toma de unas viejas); desaparece luego confun-
dida en la descripción de uñTipo de profesión corriente (3"-)

(Í439 s^on muy grandes maestras acuestas paviotas) para reaparecer
~ y aún aquí', por lo demás ,^!T"trtuTo ~cTe e jemplar logrado de

una especie 1 como- una individualidad (kh3 De aquestas viejas

todas esta es La mejor, Rruegale...) y desembocar fií&flmen*-

te en la descripción de la dámeP(W6 en la cama muy loca , en
la casa muy cuerda) • Es significativo que en hkl el nombre

de trotac onventos aparezca primero como apelativo (gstao
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taconvetitos fazen muchas "baratas) y signifique siempre, con-
forme a la etimología de 7^ste""*coí.npuesto populan9 la posibi-
lidad de una unión entre el mundo del convento y el mundo se-
glar; y es significativo también que esta palabra unida al
verbo buscar aparezca empleada en su significación genérica
(697 Busque troteeonveutos qual me mando el amor, de todas.

las mae s

t

rias esc og
i

' la nojer; donde Cejador y Frauca escri-
be, sin razón, con mayúscula, pues el uso de buscar trotacon»

ventos es parejo de ( 580) busque e falle dueiia o de buscar
criado ) , pues también esta vez se describe a la tercera bajo •

su aspecto dé miembro de una profesión ( 699 era vieja puho-

na de las que venden joyas...) hasta que finalmente en el dia-
logo con Doña Endrina 73B¡'3^5 frente a diz 3.a vieja aparece
Dixo Trotaconventos como una asociada real e individual (per*-

maneciendo asi y todo mensajera 868 i Vynome Trotac onventos
n

alegre con el mandado) « En 912 se dice otra vez busque tre-
• taocnycntos (en sentido general* que es tas s on cemienco rara gl
sentó nasajá" ; en contraposición a uxT tercero : non busqué otro/

Ferrand García, 913) 7 aquí la tercera recibe también su nom-
bre de pila, Urraca ( 93Á ) , nombre por lo demás vulgarísimo
como el de Ferrand García; y otra vez en 1.317, hablando de
ella el enamorado, emplea la denominación semiapelativa (Ffyz

llamar Trotaconventos la mi vie ja sabida; y de la misma ma-
nera al dirigirse directaméñíéTa ella en 1*3^3> í*M91j al
modo como en otros siglos se

;
llamaba a un criado "criado")

y

la dama con quien ejercita su oficio, la llama por el nombre

propio, Urraca , en 1*325, I.326. Al morir la tercera, el poe-
ta (que se presenta como amante) recuerda solo su función pro-
fesional? (I.5I8 Porque Trotaconventos ya non anda nin jbrptaj

con una explicación ^tSolbgicaTcIe^ su nombre; cf « trotera,
"

926, I.5I3) y en -tó, elegía tiene aproximadamente mi Trotacon*-

ventos ( I.569, I.57I) el mismo valor apelativo que mi leal
verdadera . En su epitafio aparece otra vez, su verdadero nom-
bre propio Urraca * ¿Que conclusiones sacar de esto? Petriconi,
en su artículo "Trotac onve ntos , Celestina, Gerarda" (Weuere
Spr » 192*0, siguiendo a Bonilla y San Martín, resaltó la TÍ- ;'

pica figura de la tercera (que yo, por mi parte, considero
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más "bien que típica española (32) , figura supranacional y me-
dieval, cf. én la 'antigua litera-tura francesa Auberee, Richeut,
la Vieja del H ornan de la Rose -y Mazette de Math. Regnier, la
^Wus^de Panfilo, - vetulaT" Baucis de la canadia "Baucis et
Thraso;M 7 'el Spill de les dones de Roig - en esta forma se
propaga :1a maldad." de Wm$ ¥ el elemento didactico-ins^rueti-
yo de este personaje precelestiraseo de nuestro poeta* lo se
debéria quiza hablar de la Trol^conventos ( dé la Trotaeon- .

véjfrtos del episodid de Doria EpArina) , pues no se diferencia
de - las' terceras descritas anteriormente y su transfomación
de nombre común en nombre propio se realiza ante nuestras mi-
radas (33) > B±ño r todo mas, de una Urraca que, a pesar de to*
do, síeae siendo siempre trotaconventos (con minúscula) * As le ti--

xos .al; fenómeno en qñ& lo generico-profesional cristaliza
en- un individuo -típico y representativo»

. { Hay que destacar a' .'este respecto lo que seríalo \
jva.Petricoi^i^tíe: el; episodio -de Doíía Endrina- no se sale del
.mrcVdei ' li

(

¿ro ;eíi modo- alguno, y. 'que tiene -.el misino carácter,.,

gue todas las otras narraciones, burlas y ficciones En otros

;

términos ¿ -¿por que en todas las, historias de amor suceden siem-
pre las cismas cceas, por que el .enamorado pretende las damas
maV.distintas empleando siempre .los mismos medios - envío de.

"

una Creerá o de un; tercero, dé canciones amorosas',* etc.-,

por que., las historias.amorosas no están ordenadas conforme a.

un determinado principio psicológico de selección? ( 34) • Por-
qué-precisamente para nuestro, autor no es importante lo psico-
lógico; nos pinta una :y otra vez .nuevas, ilustraciones del lo-

;Co--^amor">'--,ve- un reino, valga la expresión, -estático de seduc~

ciQ^^feríenay y el estado estacionario; el moverse sin salir
de un. sitio, *la repetición de los mismos rasgos guardan rela-
ción con el hecho' de que las, historias amorosas particulares
no se enhebren en un hilo psicológico,, sino que se insertan
en sentido radial .en torno a una verdad central y autoritaria

(35) í aada narración simboliza en el fondo la. verdad única*

Esta imagen de^

1tmoversé sin salir del sitio" somos nosotros,

lectores acostumbrados al- progreso de la ageion" y a una :,: .

trascendencia inmanente a la psicología, los que la inventamos,
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pues hemos perdido el centro único y no podemos , por tanto ;

girar tranquilamente en torno a el* Así como el hombre me-
dieval concibe la verdad única en estado de reposo, asi tam-
bién en estado de reposo concibe las distintas encarnaciones
del mal. Los cuarenta nombres que recibe la tercera (estro-
fas 92V-927) nos dan una idea de las "trampas" (pues son nom-
bres procedentes en su mayor parte de la 5-dea de "lazo, tram-
pa") que acechan a los hombres - son, por decirlo asi, impro-
perios- (56) catalogados del mal como poder activo que nos ase
dia y que sabe sorprendernos arteramente

( nonb les e maestrías
mas tienen que rraposa) - ; por ello, siempre que se trata
de las terceras, se repiten los mismos términos (asi, cober-
tor, trotaconventos , avancuerda, quizá picaza, estrofa Í5TJ"
y la enumeración de sus ocupaciones es en el fondo la misma
siempre (compárese la estrofa kkO erverag - andan de casa
en casa; polvos , afeytes , alcoholeras - ciegan con la estro-
fa 699 buhona - dañóla macada - andan de casa en car: a, etc .)

;

son ladinas ? arteras, 'persuasivas como el' mal, como el dia-

( vieja sabida es un epíteto- c ons tante ; 59 ay ^quan-

te mal saben estas viejas arIotas] ) y por esto también el día
•logo que ~é\ de'saríon.a ITñtre~~e llai y sus victimas y clientes
es siempre el mismo* El principio artístico medieval demons-
tratio de leetat (37) trae en -jaque a nuestro yariatio deléc -

tate Siempre y cuando que aparezca la recta conclusión del

quod erat demora: trandum, el lector nedleval estaba siempre

gustosamente dispuesto ¿ repetir una y otra vez la misma
operación (38) *

¿Que es, pues, lo característico ^de este poeta
tan chapado a lo medieval? Evidentemente su brio, su genio de

expositor y
1 narrador. Posee las dotes mímicas del juglar,

:

que sabe multiplicar su personalidad y desempeñar) -en un alar

de de virtuosismo, los papeles mas dispares y que aun allí
donde propiamente sólo pretende presentar un tipo gene^l,
lo viste de rasgos concretos. El actor, por mucho que 1 quiera
representar un tipo como tal, pone en el mucho de su yo em-

pírico, de su propia personalidad individual; y Juan Ruiz es

precisamente un actor de personalidad impresionante al^ser-
vicio de un arte impersonal* Menendez Pidal ve con razón en
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el al mas grande "poeta ajuglarado" de la Edad Media, expre-

sión que revela admirablemente la autoadaptacion a un tipo

popular» Señala Pidal la variedad de tonos afortunados y
populares que sabe emplear el poeta., su manera de terminar
a estilo juglaresco, pidiendo para si recompensa y amplia
difusión para su libro, que desea pase de manoen mano como
la pelota en el juego, a lo que yo añadiría su arte de ex-
jjoner popularmente, la elección de detalles sensibles y pal*
pables , su manera dramática (39) > ese saltar de uno en otro
papel (ho) , el presentarse a sí mismo en escena encarnando
el papel del hombre seguro de la vida (en su autorretrato 1

, es-

trofa Xfk86) • Por ello son tan características narraciones
como la del rribaldo de Roma y del dotor de Oréela o las re-
plicas en frances~TE^^irl?eacro de. la historieta de Don Pitas
Pajas, donde la lengua extranjera presta «por una parte co-
lor local al cuentee illo y por otra lo hace mas llamativo
al alejarlo de nuestra comprensión; ademas, el cambio brus-
co de tono con una justificacion forzada a mas no poder {kl)

,

o la presentación de la zorra, y del cuervo como juglares (Ta-

cké, " o #í cit, , pag« 680). Fue también Me nendez Pidal el prime-
ro "en comparar el Libro de buen amor con la antigua chante -

fable francesa; hay también en eTTa~&lgo de virtuosismo y, de
histrionico; hay fábula y canto, elementos musicales y na-
rrativos;, por ello, la "explicación" de la forina mixta en Au~
cassin et Kicolete que ve en la chantefable un mimo, es una
explicac ion descriptiva^ no ge neticaT la ombinacica simul-
tanea de canto y narración constituye un medio de autopoten-
ciacion (k2) . Y henos aqui otra vez con los tonos vocingleros
del jjrologo ya mencionado de Rabelais; también R abe lais hace
pensar en el charlatán, cuando ensalza charlatanescamente
los misterios, los horrifiques sacremens de su otea, tras dé-

lo s que hay que buscar la^s^'stañtifique moelle » Idéntico re-
clamo de charlatán de feria emplea Juan Rui z /"^cuando alude a
lo que yace oculto en su poema (^3)- Y nada empece que los

artificios técnicos del juglar y la técnica expositiva de los

libros sagrados empleen los mismos medios y sigan los mismos

métodos i la colaboración del eclesiástico y del juglar, que

ya Bedier consideraba como un caso material de simbiosis en-
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" tre interesados en la poesía épica, ha encarnado otra vez
en la figura de Juan Ruiz, que representa para nosotros la
simbiosis del eclesiástico y del seglar dentro del hombre
medieval {kk) . Juan Ruiz no es todavía Yllíon, quien vive psonalmente la angustia too mitigada por la religión, ni tam-
poco Petrarca; quien sufrió en su propia carne el taedium
vitae, sino un artista de la observación personal, aT*que
su imagen medieval del mundo no podía bambolear todavía -Es
un artista "personal" (45), no "personalista" (k6)V
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NOTAS

(
i

) Debiera quedar claro que en todo este pasaje 1^ vxvre*
sienas rentar

,
por^j^untos , eta., equivnlan a contrapuntear, con-

trapunto (contrapunto poner un punto (nota) frente a
otro punte) cen lo que se compara la interpretación
personal del lector- con la -variación (evidentemente
personal) de las voces que acompañan la melodía nrin-
cipal. El cementarlo de la edición de Cejador y Prau-

'

ca, lejos de aclarar el pasaje , lo oscurece» La edi-
ción de Royes se limita a explicar puntares de la es-
trofa 70 por "entetñieren". Un paralelo de puntar "con-
trapuntear" >. "exponer, interpretar" se halla quizá en
el francés .medieval (siglo XLV) solfier "solfear" >'"cx~
poner, interpretar" ("Spuvent parole a~eus ene i qu'un
avocas, Qui va solefiant devant ¿uges ses cas 1

', Baudo-
uin de Sebourg, citado por H • Suolahti, Neuphil. Mitt.,
1938, pág. 2Q8U

! ~

12 J Naturalmente no ^quiero decir con esto que no haya
que prestar atención a las relaciones de poetas modernos
con la Edad Media, como cuando el ocultista y órfico Ja-
rry escribe de la obra poética en su Les minute l: de sa-
ble memorial i "oeuvre unique faite de toutes les ' oeu-
vres possTblon ,offortes . . . De par ceci qu'on ecrit
l ? oeuvre, active superiorite sur 1 'audition passive

.

Tous les sens qu'y trouvera le lecteur sont prevus,
et jamáis il ne les trouvera tous; et l'auteur lui en
peut ^indiquer, colin-maillard cerebral, d 1 inattendus

,

posterieurs et contradictoires "

.
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( 5 ) Considérese el enpleo de aríbas T>reposic iones "en"

y "so" que expresan un sentido, sustancia, contenido
oculto j misterios o.; ¿seria demasiado temerario Ter en
ellas un signo lingüístico de aquel afán medieval por
descubrir un sentido oculto en el mundo? Obsérvese su
frecuencia, per ej«, en el razonamiento "sobre las
propiedades que las dueñas chicas lian" lülü, loljí

En pequeña girgonca yase grand irresplandor
en acucar muy poco yase mucho dulcor,
en la dueña pequeña yaze muy' grana amor...

v •• Como: rohy pequeño tyene mucha bondat •

color,- virtud e precio e noble claridad '
' '

s

• ansí dueña pequeña tiene mucha beIdat,
fe:maosura, dcnayre, amor e lealtad-

El pensamiento de que- lo aparentemente menos valioso
•.; puede ocultar el 'mas alto valor establece una alianza

entre todas las cosas creadas, ya que todas son eternas
\ en potencia». El razonamiento sobre las, mujeres pequeñas

no hay que tomarlo, 'a pesar dé su innegable libertad
de expresión, como una escena moderna de erotismo si-

. calíptico; lo que. el- poeta pretende es dar a entender
que la posibilidad de un amor grande pertenece a las

"propiedades" de las mujeres pequeñas. Y a la inver-
sa; lo valioso aparentemente puede en realidad ser in-

ferior; este es el sentido de la fábula del ratón cam-
. pesino y el ciudadano, sentido que oculta Tache (Rom.

Forsch- pl) con las; vulgares palabras "ampuloso char-
v. lotear" i cuando piensa el ratón ciudadano í Este man-

jar os dulce , sabe como la miel , piensa el campes ino %

^n-nQ VZ*Z en el (1379) y habla cláremente del enga-
ño de los sentidos ( I387) i aquesto te engaña» (La

descripción tan viva y- plástica de los apetitosos man-
jares tiene toda ella una finalidad exclusiva, la de

.'resaltar el "engaño" que allí se encubre.) La Fontaine en

su versión de la fábula no ha peasado en la relativiza-

ción de rico y pobre,' esta nivelación de los contrarios

(
preludiada ya lingüísticamente por el juego de las
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ideas \ En paz e segurancajjs buega la poblé za, al rrico
teñeron o es poblé ^ia ^rriquGaaJ . Es significativo que a"
la fábula del ratón campesino y el ciudadano siga in-
mediatamente la del gallo que en un nuladar encuentra
un záfiro cuyo valor no sabe apreciar

( al que el estiér-

col cubre mucho ^c ^P^^^£^ría) y es asinisno slgnifi-
cativo que venga a contimacion, sin que la situación
lo exija, 3.a imagen del libro cuyo contenido no es compren
dic!o( estr» 1J90) Hay también resonancias del notivo de
cubrir o engaito en la de s cripción de la tercera { *i k 2 ) J

Que nucha mala bes tía ~verge^)ueii corredor, e nucha roa-

le, rroya cubre buen cobertor^
: ~

—

Lo, voz seso { ** sensus "sentido") con la significa-
ción de "sentido*

1 puede veíase en otros autores; así en
Mingo valgo-S Tviiede aver ^ dos se sos , uno literal , otro

noral (citado por'Cejadcr en su Diccionario del Quijo-
te*)

SI lenguaje .alegórico oriental tiene, conparado con
el cristiano, otro cai*acter? es la revelación de una fi-
losofía que so conplace secretamente en destacar la supe-
rioridad, el distanciariiento del sabio frente a su in-

terlocutor* Algunos de los exíemplos de Juan Km*"7

servan todavía esta "funciórTde "sr»>if..^.-ía
,:

( asi, cuan-
do la primera de lúa .¿anas del poeta presenta su nega-

tiva a los reherimientos de aquel cono un castigar ,

un escarmentar en cabeza ajena) •

Es cierto que en la escena, correspondiente de las

Noctes atticae (sobre cuyo ^influjo , en la Edad Media
puede consultarse la edición de M« IlertiO se ponen iró-

nicamente estas expresiones en boca de un charlatán que

se precia de conocer a fondo a S alus ti o y al que un
gramático realmente enterado desenmascara por proce-

dimiento socrático ( el pseudosabio se excusa diciendo.

que su mirada penetra en la sangre y el^meollo de las

palabras empleadas por Salustio, pero solo de las an-
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, . ticuadas , no. de las corrientes }j del erudito aUten-
-

.

:
tico .y-.' no, a;., la., violeta 'se dice expresamente "amplec^

-

' tí "venerarlque Se doctrinas Illiiis% Lo que -se ironiza
: V-Q es , ,

.^ues,- la teoría en sí/ sino, el desacuerdo entre
la' teoría y lá practica» Con las expresiones' safrguis

., ac- medulla verhorum el .escritor romano alude natural-
•netite a la recta inteligencia del sentido de las pa-

, ...labras-/ cono demuestra la distinción que hace el eru-
v

v
'-; dito •gramático entre los sinónimos vanior y stolidior ,

• / nú a una interpretación, simbólica del. sentido de las
'''-frases, como 'en los- testimonios cristianos medievales..

. todavía . hoy expresa- ideas parecidas Bremottd en Racine
~é :

b" Talery, *pag»-" ;182$ "Ge que nous cares sopa- avée le
^u5""lTTamour dans nos .glasés- poetiques-,. n T est jamáis

'.-fjue l'ecorce des peemos » Le discours et nen ie chant."

(7 )j ... . Tainbien. Cervantes emplea juntos" Sustancia y meollo
referidos 'a lo espiritual en una frase de Sanche. ( II,
22 i "cuando yo hablo cosas • de meollo y de -sustancia");
la unión de estas dos palabras procede probablemente
de- un concepto, medieval ( escolástico). Cf « los ver-
sos del. Reman de la Rose (edición de Franclsque- Michel,

* "'" .II- J8) en que "se Interpreta el pasaje, de un 'libro con-
" '

• forme a las ideas del tiempos

* QuMl es% ainsinc- escript ou livre
" ' •' Qui ce raconte et segnefie?

<'*'>.'
] / \] Tant cum Fierres ait seignorle,

? líe puet Jehans monstrer sa forcé.» "..

Or vous al dit du sens 1/es corce.

•; -Qui fait Sentención repondré ( * "cachcr") í

t

}
r

- Dr vous en yo II la meele espondré -
,

'

.
.

-

: Por Pierre voil Té Pape e utendre . .

.

,

,

'• Et par Jean les prescheorsV •> . .

-

i Compárese también el: prologo de Marot (edición de «H

• net3 IV, págs* I85 sig.) a^su edición del Román de la

;
•

- - Rose de 1527, "que. la edición de Lefranc junta al pro-
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logo de Rabelais y que, períec táñente medieval, coin-
cide con la justificación del Arcipreste* Afirma Marot
en ese prologo que sera estimada 11

le piáis ant Rommant
de la Rose . . . poUr les bonnes conteneos, propon et
dictz naturalz et moraulx qui dédaaá, sont mis et inserez?
que se podría decir "que ce livre, parla nt en vain de
1

' e s tat d 1 amours , poult estro cause de toíirner les en-
tendemens á malet les appliquer. a chases dissolues,
a cause de la persuasible matiere de fol amour, dedans
tout au long contenue" a lo que responde Marot que el au-

tor del Román de la Rose "no gettoit par. seulement son
penser et fantas ie sus Te .

s

e ns litteral, ains plus tost
attiroit son esprit au sens allegorique et moral, come
l'un din ant et entená&nt l^aufre ' slTceTIuy" aucteur
n'a airé i son sens regle, et n'est antre souIl la moral
c ouYertore_penetrarrt jusques á la moelle du noiivoau

sens mjstlyie^toutesfQis l?oxx le peult mpraleyñt ex-
poser et en diverses nortes 11

(la Rosa puede asi repre-
sentar el estado . de la sabiduría, de la gracia, la
Virgen María, la felicidad eterna )• "Doncques, qui
ainsi vouldrolt interpretar le Rggnaut .de la R ose, je

dis qu'il y trouveroit grant bien, proffit et utilite
caehez s oubs 1

' es c oree áxx texto, qui pas n T est a des-
priser; car il y^iTloSSIe gaiig } "recreation d 'esprit
et piáis ir delectable quant au sens litteral, et uti-
lite quant á lHntelligence ñoralo* Fables sont í'aje-

tes et invente es pour les exposer au sens mysticque,
parquoy on ne les^doit^c^ontermer •

6 i le^rañ^ai^Ie"*
duquel parla Szechiel quand il distj Aguila grandis

_

magnarum alarum , plena piuxnis et varietate, venit ad
Libanun, et tiil'.^^e^llari'cedrij je dls que "si cclluy
aigle qui tant avoit esiaHHTs'on volatif pluBage se

fust seulement arreste sur 1 Escorce du gedre, quand
il vola au mont du Liban, poínt n*eust trouve

^
la moue-

lle de l'arbre , mais s Ten fust envain retourne , et
eust perdu son vol. Semblablement, si nous ne creusions

plus avant que l T escorc e du s.ens litteral, ncus n'aurions

que le piáis ir des fables
-

et histoires, sans obtenir
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le singulier proffit de la mouelle neupmaticque , c 1 est
asyaveir , venant par 1 'inspiration du saint Esprit-
Quant a l 1 intellige tice moralé ? qui ne penseroit si
non au seas literal; encor y a 11 grant proffit pour
les doctrines et diverses seiences dedans cótatenues .

ft

Encontramos aqui todas las razones lógicas y verbales
en qué se fundaba la Edad Media para justificar ,moral~.
mente una literatura 'recreativa y permitir incluso fa-*

de fol amour, rehabilitar y cohonestar el sentido
mundano y literal 'de un texto por la posibilidad de una
interpretación simbólica y, de no. ser posible esta, •

salvar el texto Injertándola un sentido moral* Tene-
mos en el pasaje tomado del Antiguo Testamento {& •17^43
así como en la cuádruple interpretación de la, Rosa,
un ejerció de la moralización de un texto no cristiano-.

Evidentemente se ha fundido en una la expresión del
Antiguo Testamento metolla cedri con la expresión an-
titética de Geiio ^Artesa-meollo de la -palabra". La •

libertad que se concede ai lector de buscar o no buscar
el sentido traslaticio esta de acuerdo con el grod.ua'-

lismo medieval (véase Nota 17) y, al propio tiempo, se

ve que" la graciosa ocurrencia en el prologo en prosa
^•e ^- 1^1bro de buen amor de dar a los lectores que no
buscan el sentido profundóle1 libro, es decir, sus

enseñanzas sobre el buen amor, instrucciones sobre el
loco amor , procede no -solo de la esceptica socarrone-
ría del Arcipreste, como dicen la mayor parte de los -

historiadores de la literatura, sino precisamente de
la. justificación que el dualismo medieval hacia de la

vida mundana como tal. Juan Ruiz es como Boceado, pa-

ra quien creo ¥alser la expresión de " cristiano de

Viernes Santo". '>
.

Cf . también Cervantes, Don Quijote, 35, sobre la
"ficción poética" 1 "tiene en sí encerrados secretos
morales dignos de ser advertidos". «' *

-

\

Sponere en el sentido que tiene -en la cita Jiumanis-
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ta de mas arriba* SI rumano a spuno "decir" puede muy
bien explicarse ^como desarrollo del ''exponer, explicar"
en sentido exegeticg (cf . supra, en el Roñan de la Ro-
gé i la noelle espondré » explicar; cf . también 1» cit.
II,. 37 • car 11 ne saVoient respon&rc par espondre ne
par gloser; Ovide moral» 1>755* expondré en tal sens
les faples) •

(10 ) Lo, primera parte de las Glosas de Re icheñau es to-
davxa una coripilacion de ezplicaciones de la Biblia,
qwz contienen la labor de sucesivas generaciones de
lectores y glosadores* por tanto, una especie de pro-
gres ion, ya que no progreso, de la explicación (Foers-
ter, 2»tschr. t* ron- Phil., 31, $hk) i "Nuestros dos Glo-
sarios (los Glosarios de Reiche.nau) al. igual que otros
glosarios medievales o exactamente como los antiguos
comentarios a los escritores romanos, no son la obra
unitaria de un solo autor, que se circunscribe en sus

explieaciones a los plenas exclusivamente, sino el pro-
ducto de las continuas alteraciones y añadiduras de- toda
un^ serie (le sucesivos Titore£ ruchan reunido, cribaría enrique-
cido y completado en su oüra la tradición de los si-
glos' anteriores". A- Viscardl en su Saggio sulla li-
teratura religiosa del medioevo remanso muestra muy
bellame nie , c orno dice *áT"51ctamen de '

la Facultad de

Padua al irente de la obra* "la fe-condita nirabile de-
lia Biblia, in quanto fu sorgente de lia- liiteratura
esegetica, e peí; quanto ancora si riflette di essa e

si tras fonde nella liturgia al pari che nelle forme del
poema e del romanzo. 41 Con especial acierto resalta
Viscardi, páginas lk ,.sig « , la libertad de los comen-
taristas y exegetas bíblicos j ("perché, in realtá, il

"commentare" del medio evo e un.plegare violentamente
il testo scriturale a significare ad ogni costo teo-

rem,i che 1' interprete ha per contó, suo scoperti") "la li-

berta grande che al commentatore é riservata quanto alia

scelta del senso místico della divina parola» poiebe

dunque (según Hugo de San Yictor) non le parole contano,
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ms solo le cuse signifícate; dalla parole; e poiche*

vastissimOí inesauribile quesi e el conté ñuto conce-
ttuale. che I

1 a na 11si puo seoprire nelle cose con-
crete e nelle loro proprieta appariscanti; inesauri-
bili sorjo le possibilitn de 11 1 esegesi serlturale , ne

finíti 1 sensimistici che 1* esegesi puo seoprire ed
affermaro.. . • (Rebano Mauro) non esit"„., a proclamare
legittiaje tutte le proposizioni che mediante 1* esegesi
si pus sono libe ra mente dedurre da i. sacro testo, col so-
lo vincole di non contradiré al sisteme dogmático asse
to dal magisterio infallibile. de lia Chiese... Materia
greggla e inerte, sonó le parole del testo serlturale:
elomenti priml 'di una salda costruzione, che deriva
in realta da original! svelginienti del pensiero"
(el subrayado es nuestro)

.

Texto y glosa aparecen en Dante simbolizados en
uno imagen: leí, XV. 8?.

,fS serbele (Dante:/ lo que le

había dicho Brúcete L-tini) a -hlosar con altro sesto

h donna che l'
f sapra (Beatriz) , s* a le i errivo. "Fa-

a aje que explica así Curtí us .en su trabajo sobre el
libro en 1* Edad Media (en Homenaje a Ciernen) : "Sabe

que. Beatriz le aclarara' todavía mes el curso futuro •

de su vi da „ Quiere' teñe i" un a al lado, da la otra la

explicación de Beatriz y la de Bruñe to, aclarar y "glo-
sar" un texto por medio del otro. Danta alude al texto

de It Eneida (alcun tes to) dando se discute la efica-
cia de la oración y Virgilio aliena la dificultad
con estes palabras : e- mía seritura e pinna" » Cuan,

español sea proveer la glosa un texto, dedúcese de

la supervivencia da una palabra como desglosar "qui-
tar las "glosas' .de un. escrito" "arrancar hojas de

un protocolo, libro, etc. ' "separar" (por ej., A.
Castro, Sa nta Teresa . paga 75: "Las instituciones
jurídicas no son en esa elementos que, por decir así,

pudieran desglosarse, sino que están trabados con su
misma razón de ser"; cf.. también, el desglose del
presupuesto).
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12) La ndsina concepción sobre la colaboración del lec-
tor se ^encuentra en el francés "Ovide moralise", con-
temporáneo aproximadamente del Arcipreste (el Ovide no*
ralis

e

fue escrito, según opinión de C- de Boer^ eñ^
. tre 1316 y I328), en la obra francesa '00110 una invi-
tación a interpretar simbólicamente los mitos antiguos;

Versos kl sig.
... ees tes fables

Qui toutes sambient menqcignables,
Mes n'i a riens qui ne scit voir:
Qui le sens en porroit s avoir,
La veritez seroit aperte,
Qui sous les fables gist couverte.*.
Mes ains, pour ce que fje me sens
De foible engin, de foible sens,
Proi tous ceulx qui liront cest livre,
Que, se je mespreng a escrire •

Ou a diré que je ne doie,
Corrigent mol. Bien le voudroie,
Et je suis prest, se Dieu m'ament
De croire leur corrigement
Si com sainte yglise vouldra*.*

Considérese como las muchas "fábulas" contienen la
verdad única- Por ello resalta tan frecuentemente en
sus explicaciones el poeta de Ovide Moralise la fic-

ción o lo fabuloso ( men^oignable ) de la antigua mito-
logia (tanto en su representación poética come pictó-
rica) ; .

;

V. 753 sig» De Saturnus et de Jovis
Peut l ! on entendre en tel sens les fables i

Saturnus est planete errables,
Li plus haulz de toutes les sept-

Pour ce faint l 1en tout entreset
Qu'il fu peres et premerains
Et rois ser tonz les. souverains.
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Trente ans demore a son cours faire
Ou zodiace, ou il 'repaire,

Si a froide complexión?
Pour ce dist l 1 en, par fiction,
Qu^il est vieuz et taráis ensamble
Geste estollie est, si con moi samble,
Male et de nuisible mature,
Quar noif et gelee et froidure,
Gre lies et tempestes seult fáire
Venir en ce nos tre emispere.**
Pour ce faint l 1en iu'il doit, teñir

i •*Bs i paintures ou il est poins V
•

* Une famille en ses deus ppins, .

la colaboración del erudito editor" del Renacimiento
ocupa él lugar de la del lector en el prologo a la Ye-
tula , 'que apareció a fines del, siglo XV, en forma de

una carta de un librero al editor francés Jean Prot
(véase la traducción en A* Baudoitt, Pamphlle ou l rart
d T€tre aine ) i

<1

Le Pamphile est en effet un li'vre plein
d Agrément, pas. gros, mais riche d 1 essence et de subs-
tance-..Ce petit ouvrage a pourtant un dófautí il est
clalr par lui-meme, sans doute, mais dHme ciarte qul
n*est pour alnsi diré que dans les mots « Yotre inter-
pretation n f a pas peu contribue á en faire apereevoir
le plan general et 1 'ingenieux .agencerle^nt • . • pour peu
qu'ori crut á Pythagore,- on se persuaderait sans peine
que i'auteur voüs a transmis son áme : et son geüie 11

(cf . la mención de Pitagoras eil.Eabeíaisj la función
del interiorete se concibe aqui como un "desmenuzar o

atomizar
,,

} -

Podemos, ademas, recordar aquí también la justifi-

cación de las que son moralizadoras, que aíiade Gautier
de Coincy a sus milagros de. la Virgen (cf. Lommatzsch,

Gautier de Coincy ais ¿atiriker, pag* 5) *
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•De ce miracle plus n f

i a
Ne ríes livres ne me raconte..»
Souvent m'est vis, par Saint Romacle,
Queque je sui en plain miracle,
Qu'en prison sui en une barge;
Mes quant sui fors, loro sui aularge.
Lors pens e di (s) quanque je vueil.
Quant noi ccuvient suivre le fueil,
Je ne puis pas avec la lettre
Quanque je prens ajoindre et mettre .

.

Pour ce les queues i, ai mises

.

Asi, .pues, donde el narrador da leyendas se tema
verdadera libertad es en. la explicación moral de un
texto dado (libro); cuando comenta y glosa, se siente
a sus anchas "en alta mar"; cuando no, es esclavo do
su texto. Dada la importancia del texto para la vida
medieval, se comprende el orgullo con que los poetas
medievales citan sus fuentes (el libro que- tuvieron

."'•delante como modelo), pero también la falta de ^liber-

tad engendrada por la servidumbre de la fantasía crea-
• ' dora a un texto. Sn el fondo, Gautier de Coincy es

también lector de un solo libro (su modelo o texto)

al c;ue quería de son sens le surplus netre*

13) Se la obra de Juan Rui z quiero recordar aqui, por
• su analogía, las enseñanzas que el Dios Amor transmi-

te al -Arcipreste, procedente del libro de su "criado

Ovidio i oye y lee dice, el Dios al Arcipreste. El mis-

mo Dios Amor es ta "sujeto a un texto, que tiene auto-

ridad sobre su inspirador (una autoridad que se vuel-

ve, por asi decir, contra el) . Es encantador el verso

(612) i El Amor leo a Ovidio en la escuela, en el que

se somete* ingenuamente al Dios a la enseñanza de su

poeta. También Juan Ruiz, como- otros poetas medieva -

. les,^ gusta de mencionar un "texto", donde nosotros

diríamos "fuente"; ;y ello no por ingenuidad, como
i • piensan algunos críticos modernos, sino porque el li-
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bro crea autoridad ; 261 Al sabidor Virgilio, como di^
ze en el testo , Enganol

o

'

la duexla f Idéntico sentido
tiene su apelación a-panfilo^ a quien hace responsable
de lo feo del estoria ( estr* 883)- - Compárese el pai-

saje del Román de la Kose, dorjde la "vieja" habla a Be%
Accueilí

~~

Car bien, sai que ees te parole
Sera leño en mainte escole,
Biaus tres dous filz, se vous vives.

(Car bien voi que vous es orives
Ou livre- du cuer volentlers
Tous mes

(

enseignenent entiers -* •)

Ge vous'doing de lire congie

.

[Ik ) Goldziher, Vorlesungen líber, den Islam ( 2
o

edición),

pag ina k k 3 recuerda" elides arrollo de una "hagada **

f

es decir ; de una tradición musulmana, que apela al
Profetas "Mahcma lo ha dicho", vale tanto como "es

verdad y el mismo Profeta le daría su aprobación"*

Recordemos el dicho talmúdicos "lodo lo que hasta —
fin de los tiempos ensañe 'álgun 'discípulo inteligente,

puede decirse que fue revelado por Dios a Moisés en

el monte Sinaí"- Es exactamente el de lur sens le

surplus metro *
,

(15 ) Recuérdese el dicho de San Agustín de que el mun-

do es un poema divino í saeculi pulchritudo . . . velut

carmen magnum. * . ducens in aeternan ccntemplationem

speciei Bei> - La comparación del cielo con un libro

tanto en el Antiguo, ceno en el Nuevo Testamento (Jes*

3h, ^; Apoc. 6, la. desarrolla frecuentemente Cal-

derón de forma conceptista y detallada (cf » ^Kxenkel,

sobre La vida es

.

sueño/, y, y El Mágico pro-

digioso f v. 3¿í6 slgTJ^ y también aquí aparece la opo-

sición entre texto y coxientario * En. el primero de los

pasajes citados habla el rey Basilio de suk estudios

astrológicos "en los libros" del cielo ( v» 6k0 s*&0 *



Estos leo tan veloz, Que con mi espíritu digo Sus
rápidos movimientos Por. rumbos y caminos . ¡Pluguieraal cielo, .primero Que mi ingenio huMera sido Do sus
^mi^l^J^¿2 Y de sus Hojas xe¿lsir¿>' Subiera-si^do mi vida El primero desperdicio de sus iras í " $1espíritu humano comentario al margen del libro de' la
creación! /

'

Alano de .Insulis* "Omnis mundi ereatura / Quasi UUr'
et- pie ture y Nobis .est et speculum". Sobre la. "pirt^^d5 Jios^ease Calderón, 3ua Biblia del, Qrieüte' j el
clavel mas pequeño. / del pinceT de" 3ios es' 7¿f\go"« En
Í£LJ¿2Í2£ de Biíke, obra escrita en 'francés, los pe-
talos de la rosa son hojás de un libro mágico en 3 as"
que el. misterio, de un secreto en sueño' vibra al unisono
con el "texte des choses".

'El mismo sentido entrañan algunas de las narraciones
de doble filo intercaladas, en el poema; asi, por e jom~
pío, la historieta de "3>on Pitas Pajas, un pintor de'
Bretaaa

, quien antes 4e partir para' uri largo viaje
le pinta a su mujer bajo el ombligo un corderillo yal volver, al cabo de dos años, encuentra en.su lu-
gar un crecido carnero,' que había pintado el amanto
de su mu

tier, quiere demostrar sin duda, como se #e:
por la replica de la mujer

;

¿Como, monsseiier

,

.

En dos años petid corder non se fazer carner?
¡
Tos veniesedes tenplo.no é trobarli des corder

que el marido no debe .

"olvidar " a la mujer. En 'efecto;
la mujer invierte la situación. con la lógica aparente
de su respuesta y en .vez de su evidente falta es la faltade su marido la que pasa a primer plano, gracias a la agu-da rispos ta o "flore, di bel parlare" al estilo de
la primitiva novela italiana (nótese que con fino-
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sentido erfstico y- lingüístico la respuesta se da en
una lengua, -extraña, chapurreada, .lo. que contribuye a
hacer perder - su gravedad al, hecho al apetecer envuel-
to en una atmosfera de juego) y en todo caso queda
en el lector sin. resolver el equivoco ¿es culpable la
mujer? ¿lo es el marido? Beroaldo de Wrville - Xfe UOr
yen de parvenir, tesis I3QCEV, .sustituye el corderíllb •

por un asno y la ambigua agudeza final (Q ahi dit-il,
en grande admiration, voilaMen mon, asne; laais au.,groad
dlablejsoit qui. me l 1 a baste!) , con lo que desaoja a
fa nistbrietá da Ta lógica aparente , que ' abonaba a la

mujer, y de la duda de la decisión; en su lugar apare-
ce en Ber"oaldo de Verville el. regusto en la lascivia
del, cuento y en la obscena anfibología de la agudeza
•{ parler en parolles couvertes es en el solo un pretex-
to para llamar a las "cosas por- su nombre)* La Fontalte
en su fábula "Le hat", vacio el cuento de su segunda
intención, .de jandolo ..reducido a un simple epigrama ver**

balista . Pero -a Juan Buiz no le basta este doble filo
de la historieta* en" la estr- k&j (en la que saca -la

aplicac ion, moral'"practica) y sin dejar apagarse' el •

efecto producido por el cuento, pasa del marido, que'

no debe dejar sola a la mujer, para no dejar el si-
tio libre al amante, al amante que quiere ganarse la
voluntad de una mujer y le da al efecto una serie - de

c otase Jos j estos dos temas contradictorios están enla-
zados solamente por el problemático "olvidar" (ahora

í

desque te lo prometa guarda non lo olvides) ; . finalmen-
te, habla el poeta ~&~!as ventajas de que el marido
trate .bien al amante de su mujer y del poder del di-
nero - tomando pie para ello de las dadivas del mari-
dó a los amigos de su mujer Se ve como la morali-
zación, es, meramente formal, es'- decir , una formulación
etica deducible de una narración y no una tendonóla en ' al
sentido de una moral determinada y claramente delimi^
tada* También aquí es la -moral un juego del espíritu

y no exclusivamente instrucciqn etica o cura de almas*

Moraliza, valga la expresión, "sobre la marcha"* Todo



obrar humano es tan polivalente que no se puede esta-
blecer como normo fija un quehacer moral, una occion
determinada. De aquí que de pie a tantas ob je; iones y
sea tan poco convincente la oposición entre el b ue no

v loco amor, en que se basa el libro: as í, ,
cuando pi-

de a Dios el poeta que le ayude en sus aventuras amoro-
sas (69^).; como todavía acontece en los países meri-
dionales; cuando se dice de la monja fantaseadora y
enamorada que aunque consideraba este amor como erran-

£a contra mío Señor (l50l) ? sin embargo en locura del
mundo nunca se trabe .i ava - (no pode mos comp e rti r el e n -

iustasmo de Cejador sobre esta "delicada" pintura del
"amor platón i.co") -cuando nos dice en 932/3 que el
libro se llama de buen amor por. la tercera , a la que
da este nombre '{por eufemismo); cuando la muerte de

la tercera le da ocasión para componer una danza ma-
cabro con una plegaria por la salvación de su alma y
un piadoso epitafio. He me atreve a considerar como"

meramente irónicos los. versos de la estr» 1*570: "Cyer

-

to en parayso estas - tu assentada.-. Con dos martyres

deues estar acompañada" (variante T: "con los marte-
res

.
deues estar ;

' compa.il: da") , cerne hacer Cejador,
Tacko, etc.; el dolor por la perdida de una hábil' co-
laboradora ha insuflado espontáneamente en esos versos
acento de sinceridad y no hay necesidad de pensar en
que el poeta quiere engañarnos o burlarse. Todas lasa

diflealtades con que tropieza el romanista para com-

prender el Libro de buen amor radican en que no toma,

en consideración 1c que enseria C. Míiller (Pstch. Vie r-

te.1 jahrsschr . 2 , págs 63l sig. } 3
s ob re . "gradua lis mo

y dual ismo^en la Edad Mr^dia. Las leyes eticas en la Edad
Media, subordinadas como están a Dios/ tienen una realidad
objetiva; pero no determinan en abstracto que esto es

bueno y aquello malo en todos los casos, sin que exis-

ten distintos grados, pues puede ser bueno en un gra-

do lo que es malo en otro. No conoce la Edad Media el

moderno "sí o no", sino un sic et non. "La comprobación del
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objetivismo moral en la literatura no quiere ^ natural-
mente, decir que todos los poetas hayan creado obras
moralmentc puras ni que no hayan podido tratar asuntos
lascivos y maliciosos ; quiere solamente indicar. que la
valoración moral, allí donde aparece, se refiere cons-
ciente o ineoinscientemente a una norma transubjetiva 11

•

Del discurso del r>oeta alemán Hartmann sobre la fe,
discurso que coincide con la autorización es colaos ti-
"ca del placer terrenal, cita Müller la frase? "des

fiéisches, "wolust daz ist der se le vollust", con la
sigúiente ' limitac ion ~rclativista i swc? si .ublt ze
uasfize unde si durch got ne wil létzen; exactamente
igual recalca el Arcipreste -el con natura en los pla-
ceres amorosos; solo el orne de mal s eso se conduce
sin mesura (73) -

(18 } ;
Ya' Erauss establece un paralelo entre esta escena y
otra similar del Quijote.' Al comparar el proceder del
rrlbaldo con el de Sancho, halla que el primero pres*-

ta' atención (activista) a la cuestión de hecho (en
, vez de a la de derecho) «" Yo considero el activismo
del rribaldo mas encajado en el gradualismo de la
Edad Media.

{ .19 ) Én Rabelais., que utiliza esta misma escena en su Pan-

tagruel, la alegría por la mímica se ha independizado
como actuación viva del hombre y de la vida.* Panurgo,
el dominador ; intelectual de la vida, es una especie
de Pan -actor, que imita todos los gestos posibles
conmovimiento histrionico. La 'oposición entre la
definición erudito-pedantesca de un gesta y el senci-
llo gesto popular constituye a su vez una burla, de la

pedantería violentadora de la vida; la vicia es sen-
cilla; el ^comentario a la vida es lo pesado-. SI ges-
to es aqui claro y diafano; la palabra qu*e lo acompa-
ña sirve solo para oscurecer su claro sentido. Nos

hallamos ya muy lejos de la concepción medieval del
signo*



20 ) Podemos recordar aquí los formularios de cartas so-
bre adulterios, entreveradas de citas bíblicas y for-
mando breves novelas, de la Rosa Veneris del Maestro
Boncompagno (siglo ¿CXl) estudiadas por B&etligen (Dtsch.
Vierte1 Jahrs s chr ift 5) y que muestran algunas coinci-
dencias incluso temáticas con el Arcipreste» Rh^infel-
der ( ICultspr» u* Profanspr. , pag . 150 ) señala como
"en el erudito medieval la ortodoxia y la formación
teologico-liturgica pueden marchar de- la mano de la
relajación moral Jt

.

21) ¿Como er* posible cpie creyera este erudito cuie libro
de buen amor equivalia a 31libro de alcahuetería", porque,
unr. vez JuanT'üli^in"sinTía ¿o broma que ha titulado su
libro de buen amor por la tercera? Hotos e que esa in-
dicación ocurre en la estrofa 953? no principio
de la obra. Tiene razón, en este punto, Cebador í "Es

salida humorística y desenfadada del Arcipreste, pues

iria contra lo bien asentado por el mismo"; Ccjador
interpreta acertadamente la estrofa entera» Las pala-
bras del prologo en prosa» en que se apoyaba también
Bonilla; no son, a juicio mió, necesariamente del poe-
ta, "ya que aparecen en el códice S«

22 ) En términos parecidos se expresa también en 3.a pa-

gina 58C $ "Por lo domas, lajjoca seriedad" con '-que to-

maba el Argipreste sus propósitos moralizadores ( al

exhortar a las mujeres a que escarmentasen leyendo

el relato de doña Eíilrina, estr« 829) se ve en el he~*

cho de que inmediatamente pasa a contar una nueva aven-

tura amorosa, como sintiendo un respiro al poder zafar-

se del tono grave y untuoso". lo no veo en parte algu-

na ese "respiro" del Arcipreste, que graciosamente le

atribuye Tac&e, ,sino más bien una insistente formula-

ción de la enseñanza (¡ guardat » esta palabra ^enmare

a

reiteradamente la fábula moralizadora, repitiéndose

dos veces antes y cuatro veces después ; también antes

y después abrit (vuestras) orejas). Una vez terminada
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edificantemente "una historia, viene otra; por ello co-

'mié tiza,sereno e inofensivo "la segunda: "estando yo des*-
• pues- 'de ' esto -sin amor y s in preocupación- •

•

"

23 ) 'Basta con leer, en la obra de E. Gilson L'esprit
dé la pililos opMü medie vale, *el capitulo "L^amour et
sen objet , - para comprender que para la filos ofia me-
'díeval, que arranca- de "Befarte amatoria11

, de Ovidio,
amour humain commence- «beessaireme nt par etre un

egoísmo et un amour charnol": "r'ascése de la moral
chrotlenne • au lieu de nutiler le des, ir en niant

"
- • '

. son obJet comble le des ir en lui. en revelant le
• seps-vv. 5 un Men-infini nous at'tire

41

;
11ce que saint

.-.Berriard nomme 1 'amour charnel, c'est-a diré l Tamour
:> -

- 'de nous-memes pour nous memes . . . est done le point
¿e depart necessaire de toute 1 Vévolution ulterieure

" de >1 famour> 'non pas parce que Dieu nous 1 ! impose, ni
:V -parce 'que e 'est de sol une chose excediente^ ma'is par-

:

* ¿e que, -sans cet amour, nous ne pourrions pás memo
, ;rubsister-' Pour pouvolr aimer Dieu, 11 .faut vivre, e*t#

•-. pour vivre, . il faut s 'aimer soi-mifoe"*' léanse, des-
pués de estas lineas-, las estrofas 71-76 dd la intro-
ducción del Libro de buen amor, en las que se alude a

fundeimentos naturales de toda vida humana-? el mundo
se afana por -dos cosas \

41por aver mantenérsela" y "por
aver juntamiento con fenbra placentera" (cf. Buce ta,

-
,
t RF.E 12,. pags .. 56 sig.) Hombres' y animales se aparean

" segunt -natura y con natura (esta equiparación 'de hom-
ores y animales ocurre frecuentemente; asi, dueña y
todas•las felibras se engloba en un concepto solo con
todas las • animadlas en 63I.) ; el hombre irracional
es el único que no guarda mesura y quiere repetir de-
más iadas^ veces esta locura* El '^oeta resalta que ha-
bla según la autoridad de Aristóteles ; ello\ no obs*-

tante, somete las afirmaciones del filosofóla una de-
mostración empírica (' por obra) . ,Confrónte-nse a este
•respecto las afirmaciones de Gilsoti en el capitulo
M
'Lé -mayen age et la nature" í "Dans les pililos ophies
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du moyen age, come dañe celias de 1 'Antiquite, unetre natural est une subs tañee active, dont i- JLce cause les operations et les determino avec 2cffai-te. Cela est si vrai que les pemuBS ^'dioW^Went
re j. existcnce d une nature." (Tonas de Aquí no* 'Wenim est naturale quod similiter se habet in omniíusquia natura semper eodem nodo operatur") . S £to Z-duce Gxlson una^postura científico-inductiva. Se vela nrmeza dogmática de Juan Rui z. (Tacxe cu butejo, tan poco filosófico,, destaca, al menos, "r-1 ca-rácter genuinamente escolástico-medieval en 3a ideade JuanRuiz, acerca del influjo de los astros' en eldestino humano", 1. cit., Pág, 557},

D 1

qUS ,°Te aíiaae el c¿dlce S fotóa en

Síices ?-? 5 m °T Í° qUe n°s imiten otroscódices^ i&l precisamente los trozos del principio vlas estrofas 575, Upk, que asimismo rezumo Lv¿siadosafcor autobiográfico) . Pe igual mnera, la ad-v^tenc.a de que se pueden encontrar algunos muelos

í^l^fZ PT ?J i??2J22F de posibles aficlona-

f ,f°* fTOrtencia Parece denunciar, a

rrtsto lMC^eZ
l,***»** an socarré en el Arci-

preste, esa indicación de un cicerone del vicio sepalla en el prologo en prosa conservado únicamente

en ctíS?
S
;
En

J
l£3ta

-
de eU°' t¿nso mls escrúpulosen considerar la redacción, de que procede el códiceT US

!
eSpeCle de e

,
dicion "** varietur"; creo,

V°ntraíÍO
f,

«4» Men la escribió alguien quequiso hacer mas "explícitas" las intenciones del poe-ta y convirtió el estado de la humanidad, según Juan
5" ' experiencia vivida y personal del hombre JuanRulz. El profesor Appel me comunica amablemente lospasajes de antiguo provenzal, en los que ha encontra-do ,1a expresión "prisión" como equivalente de 'Sri-
«/V!** ^da terrena, pecado": PoéVies repien-ses de Wolfenbuttel, edición de E . L^y en Roy. h
langues rom. 31, pags . I73 Bis3 el autor piarria



Yirg^n (exactameítte igual que el Arcipreste) su libe-
ración \

: .

' de prei<jon on ai es tac
XX» ans e jnlus estrés man grac,

. T . et d'aiquest tormens on eu son,
vos quier, domna, deliurajon (v. 12^3 sig»)>

Ademas, en ZfrPh* XXI, 7jkk {de especial fuerza proba-
toria por la expresividad de la metáfora y la gradual
presentación de la imagen) en la canción Seríhor Dieus
belet habla Folquet de Romans (v. k 3 sig.) a Dios, cu-
yos beneficios ¿acia los hombres ha enumerado, como
el Arcipreste*

Gran merce-t clam com om veneutz
que m'alut; dieus, per tas vortuts;
qu'en peccat sol natz e noiritz
et en peccat ai tan dormltz
c 'a pena ve i la clara lutz ,

que 1 tieus sans esperitz m*adutz»
Bn escur vauc com per tenebras,
malautes "süí""pus que de febras >

en caltivier jac en pena
e tenc ~aI~col gran cadena
que totz suf^pesseiat^ e frans,
tan fort es dura e pe ¿ans #

Glorios Dieus, senher del tro?
•si-t plat£> deslieura m de preiso*

Estas metáforas pueden derivar de la Biblia (com-

inares e Job, capítulo 7í "Militia es vita hominis super
terramj et sicut dies mercenarii dies ejus*.> Numquid
mare ego sum aut cetus, guia circumdedisti me carcere? »

Peccavi , quid faciam tibí, o cus tos hcminum?
(>
quare po-

suisti me contrarium tibi.».?") • Juega también su par*
te la cautividad babilónica, que fue para Israel el

tiempo de la purificación de sus pecados Finatamte,,

entra también en esta misma esfera semántica el desa~



rrollo roten ico de captivas (italiano cattivo "malo,
desgraciado", etc.) ¿. que significaba primitivamente
"en poder del denonio, del maligno (cf • REI/, tercera
edición, s. v, captiTOs) * El doctor Scheludko llana
ni atención sobre el~pasa'.je de San Ambrosio (Migue

>

16, 38^4): "...veré haec est captivitas, ubi animao a_
peccato captivae ducuntur ad nortem et a diabólica do-
ninatione poss Mentur", y de San Hilario (Migne, 9>
•Cooji parr ¿1) í

,r
~gravior est animae quan corporis cap-

tivitas" , pensamiento y metáfora que aparecen también
en otros escritores • (San Pedro Damiano, An^Hymn., kSj
61) í

"me de vinculisjtot cjigarum ¿ibqra^ o (Ala* Hymn.,
hO, 95 (,

6. CTI-XTÍlh^ lgcu nisoriae" ,

expresión en la que, con clara referencia a la liberar
clon do Daniel de ^acu^l^nija^ como en las plegarias
épicas medievales py'tambfeíi en Juan Ruiz), se alude
a la vida terrena* Los vincula ( vincula diabolí ocu-
rre frecuentemente en los himno/3) reaparece en" la car
dena al cuello del antiguo texto provenzal citado arri-
balcf • también en la "Rosa Yeneris", 3YI£ % 52 1 "quod

,

ne dicitis persuasione .diabólica síq es se vinculatun. . •"
)

J. Jud en Wicsen und Leben 19 11* pag* 321, recuerda,
para explicar el cambio semántico del italiano cattivo,
la fra" e de San Agustín* "per inoboedientiam captivi
facti sur-rus, quia ipse Adán non oboediendo peccavit7*»

Capti vus "poseído del demonio", esta ya atestiguado,
en Salonio, Yitae patrum, página 365.- Todavía en el
cativo "desgraciado""" del trovador gallegoportugues
Mac ías bay un eco de la imagen de la cárcel, referida
espiritualnente a la pena del amor, cf * la poesía
(inpresa en la Anthol. d. gelstlgen Kultur auf der
Pyrenaenhalbine

e

1 , pag* 29k ~, de Giese), que conien-

za con la palabra cativo y contiene el verso; Quen en

cárter sol viver, en carqer se uai norrer • Compáren-
se externas las palabras "Sel monje en la antigua Danza
de la nuerte española (LIl) J "Loor e alabancia sea pa-
ra sienpre / Al alto señor que con piedad / rae lieua
a su Reyno, adonde contemple / Por syempre jamas la
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su magestad. / De carmel., escura vengo a claridad."
Gomp.es sabido, toda la poesía "Les prisons" de la
platonizante Margarita de Navarra esta construida so-
bre' la imagen del "prisoniiier piteux et chetif 11

(cf. la
edición de Lsfranc, pág. Lll) .

v
t

'Se trata del mismo demostrativo que 'el de las ex-
presiones españolas "andar por esos mundos (de Dios),
por esas calles, etcétera, cuyo origen estilístico han
-dejado sin explicar tanto Gessner* Zstchr* l

r

,

7
, 3k9>

como Weigert, ÍJntersuch* z+ span. gyntax, pagina, 65

.( el empleo del antiguo francés cil en vez del arti-
c.ulo en la epopeya es un fenómeno completamente dis-
tinto)..

Obsérvese la insistencia 'machacona con que s*e -re-

pite ' una misma palabra para subrayar ' la relación entre
el sentido de las narraciones intercaladas- y la ense-
i'íanza moral í asi, en k*fít sig., se repite cinco veces
el termino olvidar, olvido (antes y después de la his-
torieta de Don Pitas Pajas) ; asi, también, la reitera-
cion del teína .central, casi parenetico, en la .sátira

contra el dinero, donde se repite la palabra dinero,
repetición a la que Bonilla (apud Cejador, estFTT^o)
señalo .un paralelo' en la reiteración de nümmi en el

latín medieval; así la anáfora de la palabra arte, estr«

6l6¡ [\
'

.

•

. Con arte se quebrantan los coracones duros.
' iiox arte juran muchos e por arte son perjuros.

• Por; arte los pescados se toman so las ondas , .e

vers os que ya Menendez y Pelayo , Antol. de poetas 11-

r ic os c as tellanas I-Il ,
pág. ' LXXXEI, relaciono con las

repeticiones de, ars en los .' correspondientes pasajes
del Panfilo. Xticluso en el tratado sobre las mujeres
pequeñas (es tr.« I.608-I7), las dos palabras chaco,

pequeño , subrayan el tema central al que sirven como



de acompañamiento ñus leal; como preludio del himno a
todo lo pequeño puede considerarse 7J3~5^ (dórale la
palabra chico se repite seis veces).. Finalmente, un
parlamento como el de Segismundo en La vida es sueño
(II, 19), con la repetición de suena (todo en el mun~
do sueña) y sobre todo la forma poética española de
la glosa proceden de esta regla retorica tradicional
en las escuelas. (Hatzfeld, Ztschr. f. rom. Phil., 52,
pags. 7D| sig., estudió recientemente "la anáfora en la
poesía hímnica") • .

('-7
)

Compárese a este respecto la incorporación de un
tema particular a complejos conceptuales un tanto ar-
tificiosos, es decir, a complejos numéricamente mas
amplios i el tema "no olvides la dueña", se Incardlna
en la siguiente triada ( estr- 1*72-73)* "Mujer, molv-

. no e huerta syenpre quieren el uso", procedimiento es-
té, a juicio mío, de origen catequetico ( cí . los lj go-

• z OS' de María, etcétera) • Ss característica de nuestro
poeta la tendencia a insertar el tema en un arabesco
de modismos metafóricos; la narración se embaraña a
cada paso con paralelos fraseológicos (cf • sobre os te

punto lírauss, pags. 83 sig.). El ejemplo Lias claro
nos lo ofrece la troja cazurra a la panadera Cruz (esty**

115 sig.') >; en la ^ue baj^üña^orríamentación retoricas -

ta de gótico tardío y complicación me'trico-estilísti-
ca; se nos describe una realidad sene lilis ima« Mere-
cen destacarse en esa trpba los modismos proverbiales

,

que desvian del tema i tome senda por carrera como un
andaluz; a mi dio rrumiar salvado, el comió el pan
mas duz

;

mei3sa
c
}e^^^3^T?i

J

~ca9a ansy aduz ( juego de
palabras con pres ento~ utT c5ne jo que sin duda hay que

entender en sentido eroíico, como me ha sugerido un dis-
cipulo: cf . francés medieval connin, conil con la mis-

. me. significación). También en Francia"TT^ondel de la

indignación" conoce tales artificios y corilleación
(cf . el rondel de Martin Le Franc, publicado en Gla-
ser, Altfrz. Chrestom« d. spateren Mittelalters) ; pe-
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ro tales juegos de palabras fundados en el sonido
(Cruz, cruzada, etc * ) proceden, en ult?lma instancia,
de los himnos eclesiásticos , como indica Hatzfeld,
Ztschr., 52 f pags. 705 sig . , para el antiguo francés*

( 28 )
• 0, si se quiere, las dos partes, que, conforme a los

. dos distintos autores, cabe dintinguir
y
en el Bornan de

la Rose, la mundano-narrativa y la didactic o-morali-
zadora, nos las ofrece el Arcipreste en un solo cuer-
po! encarna el Arcipreste a un mismo tiempo a Guiller-
mo de Lorris y a Juan de Meuti (nosotros, los modernos,
instintivamente preferimos al Are ipreste-Guillermo de
Lorris.) .

{ c$ ) Y el propio autorretrato del Arcipreste aparece en
boca.de la tercera, sin duda porque por medio de la
alcahueta podía pintarse a sí mismo con mayores atrae-
tiros físicos, pero quiza también porque no se atre-
vía el poeta a hacer en nombre propio una' detallada
descripción de su belleza- Por lo domas, y a diferen-
cia de Krauss, pagina 95 > yo no encuentro ninguna di-
ferencia entre- la citada descripción de la belleza del
Arcipreste y la de los proverizales í Recorriendo los

miembros corporales uno a uno, es tos .poetas aplican
a sus Idolos la pedantesca perfección de un canon de

belleza; j> sin embargo, en ninguno de los rasgos se

transparenta el carácter propio del modelo" i estas

palabras son igualmente aplicables a los pasajes es-

pañoles, que; estudiamos

.

(JO) En la descripción, criticada por^Lessing, que hace

Ariosto de Alcina y ^que sigue todavía el canon medie-
' val en la enumeración seriada de los miembros corpo-
rales lo mismo que en los detalles particulares , a

la .individualización de la imagen femenina se añade

la individualización :y autonomía de cada uno de los

miembros, que son vistos y presentados por e^ poeta
no solo para que despierten reacciones y estímulos,



- 427 ~

cono quería Lessing desde su punto de vista estríe ~

tamente técnico, sino para que desplieguen toda su
tuerza y belleza especificas ("los pechos , dos rían-
zanas que se "balancean cono uná onda nocida por el
céfiro", no solo produce "estímulo" = "belleza en

• movimiento", sino que exprés a do una manera plástica
y visiva la movilidad especifica 'de esa bella parte
-corporal, la' vitalidad de esa fuente de vida). Después
de Aries to no le queda ya al artista sino referir to-
dos los miembros* corporales a .una fuerza interior
que da vida y trabazón a aquellos.- El autorretrato
(masculino), que Juan Ruiz pone en boca de su tercera
(estr. 1.^85 sig.), coincide en el método con el retra-
to femenino (é incluso en algunos detalles, como, por
ejemplo, el ya mencionado de -cejas apartadas y cobre
todo la maliciosa preteric ion" üe los genitales ) , pero
se enfoca desde el ángulo de un rasgo fundamental,
el de su carácter de hombre emprendedor, enérgico y
seguro .do. si mismo. El retrato grotesco y repulsivo
de la serrana, (cstr • L008 I.OIO), que por lo domas:,

coincide en algunos toques con el del autor, da to-
davía un paso más en el proceso de descomposición de
un cuerpo femenino presentado como repelente hasta de-
sintegrarse en una odiosa mas'.a de miembros animales,
algo que recuerda esos, cuerpos; híbridos de diablos
que conocemos por la imaginaria medieval? cabellos
chic os negros como corneja 3ysa, mayor es que Se^yg^-

gua la patada S^pisaj ~las ~^éjas tam^iías como d 1 as nal
borrico, etc,; sus mamas se describen en 1-Q19;' A to-
do son de citóla andarían sin ser mostradas c ompleta-
menta desligadas de su estructura, corporal. la serra-
na es precisamente uti vestiglo, un fantasma , un ser
apocalíptico, a quien solo el diablo puede amar (-1-«Q13¿.

Frente a la opinión de Menendez Pidal (Estudios liter,

pags . 295 siguientes) sobre el carácter realista de la

figura de la serranilla, que se relacionaria con una

situación real, la lie "servir de guia a través de los

desfiladeros, yo considero que se trata, por el con-

trario, de un personaje legendario e irreal, el "hombre
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selvático 11

o la "mujer selvática un genio de la vege-

tación o de la fertilidad a la 'manera del vilain arma-

do de cachiporra, que encuentra Calogrenant anteóla fuen

te del "bosque de Brocelian&e en'el Yvein- de .Ch2?etien,
^

como ya indicó ¥# G-iese .
(Ztschf . t? frz. Spr. 1932, pa-

gina k92, apoyándose en el artículo de Mtilertt:í
uDas

Dfeonische des Spukdamons
u / ib • , pag^ T2% camparánde-

la .¿pn las selváticas (silvaticae) mujeres sobrenatura-

les 9 que "buscan el amor de los hombres , según testimo-

nio del sifílo k* Obsérvese como las serranas,; apare-,

con erarcadas en;una naturaleza temióle y peligrosa;

el Arcipreste describe aquí' fuerzas de vitalidad

ctónica", sin condenarlas teológicamente, y la compara-

ción con su propio cuerpo muestra que se véia a si

mismo con idéntica fuerza ctónica.

En 70*1-5 se subraya expresamente el "oficio 11

í Oficio

de correderas es de mucha poridat, mas encubiertas

encQDrim^s^oe" mesen ^.^VezTttdat; "y lo mismo en o97

'%Ttie riaa'^SeTlTabio cQ^edOT' r
(cciflo si dijéramos 9 upa

agencia) . Ya Petriconl llamo la atención sobre este

plural; es un -plural, por decirlo asi, de solidaridad

profesional^ donde, los secretos profesionales de la al-

cahueta pasan impereeptm^ a ser secretos peca-

minosos de Eva , con lo que la tercera se presenta k

si misma como el mal encarnado i -

. ..... Si a quantas .des ta villa nos vendemos las
•'.

.. . -alfajas-

* ssopiesen unos de otros , muchas serían las
'

•

' '

,.
barajas

;

' muchas bodas ayuntamos que viene arrepanta-

.;

:' jas,

muchos panderos vendemos qúe non suenan las
'[',

, / sonajas •
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De esta suerte el "nosotros" de la solidaridad profe-sinal se transforma en el "nosotros" de 3.a comunidaden el pecado, que encontramos dos estrofas más abaloen el dialogo entre la alcahueta y el amante;

(la tercera reclama el Pag0 a sus servicios) <

a vezes non fajamos todo lo que dez irnos
o quanto prometemos quiza non lo conplimos

;al andar somos largos e al dar escasos primos,
por vanas promisiones trabajamos e servirnos,

fia* Ja respuesta del enamorado contiene asimismo dos
clases de 'nosotros" f

En lo que nos fablamos (nosotros, los que. damos en

•j .
cargos)

xyusa dev&r avernos (nosotros, los que recibimos los
encargos)

.

Esta inseguridad en el punto de vista está ciertamente
relacionada con la desaparición de las fronteras entre
el individuo y^la especie, ^si se aplica también el
pasaje de la fábula del ratón campesino y el ciudada-
no-, donde se hace decir al ratón camoesino (I.380} Al
eme con el miedo non sabe dulce^cosa. Tac Icé comenta^'"
a^i; Habla aqui el Arcipreste 'tan ¿ tontas y a locas
oan por hablar, que olvida (1. cit., pág. 667). Tacke
no ha visto que ya antes "el untuoso lugar común", se-
gún lo califica (1.J75) huésped esto demanda, sola's con
yantar buena todos orines abl'andFr está -puesto eñ boca

'

del convidado ratón campes inof y olvida*, además, que
homore, en español antiguo, vale tanto como "uno, se"
indefinidos v No es, pues que el Arciprete escriba a
tontas y a locas, sino que se trata de un trasiego im-
perceptible de ló individual a lo general. Foseólo
Benedetto ha subrayado este hablar en plural del
Faux- Semblant del Resten de la Rose 5

,r
quello che ci
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dice egli lo intende ripetuto per tutti i suo confra-
telli; e il ritratto del suo ordine oh* egli vitsn di-
piXigeñdo^* {Anejo 21 de, la Zisehr,, p|¿>* 67).

Petriconi señala que la figura de Celestina guarda in-
tima relación con la vida del pueblo esnañol, núes el
esnaiiol. contrariamente al alemán, se interesa mas bien
por los errores eróticos que , quiza, por los báquicos
(por lo demás , el pensamiento de Pctriconi no esta
expresado con toda claridad), Si ello fuera así, en*
tone es encontrárlanos expresados estos errores eroti-
eos con mas frecuencia entre los mismos espaiio3.es,

cuando la realidad, como se sabe, es lo contrario; y
las deplorables abreviaciones de los códices del Ár" -

ciprés te muestran justamente lo mucho que se escandali-
zo la sensibilidad publica con las narraciones relativa-
mente inofensivas de Juan Rui z (incluso un moderno
como Puyo! y Alonso habla, a proposito del episodio
de don Pitas Pajas, de pornografía)» Lo típico nacional
español (y, por tanto, medieval, que perdura tan incon-
movible en lo español) de la figura de Celestina,
radica en sus dos rasgos de pee caninosIdad. y mundani-
dad i en la figura de Celestina encuentra el católico
meridional reflejado lo que en lo mas intimo de su
ser despierta las sacudidas mas extrañas . La relación
•del personaje medieval de la alcahueta con Eva pudiera
bailarse indicada en el pasaje de Panfilo, v. 7J1
sig«, donde la muchacha dice a la vieja?

Fructibus, ipsa suis que e sit cognoscitur arborí
Tu quoque nunc factis nosceris ipsa tuis

.

• Poma nucesque tuas michi tu daré disposuisti,
Cum tuus iste fuit Pamphilus ante foros

.

(Bajo el pretexto de dar a la muchacha nueces y man-
zanas, la vieja atrajo a la muchacha, a su casa, donde
se encuentra con el joven) •
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Puede observarse igualmente en otros pasajes cono
un nombre propio ^refluye' a su estadio primitivo de
nombre común genérico; así, cuando doña Endrina dice
(665) i Bien asi engañan muchos a otras muchas Endrinas;
909 i Entiende bien mi estoria déla fija del endrino ...

sola con orne non te fyes nin te llegues al espino. El
nombre de la madre de dona. Endrina, la señora doña
Rama (Q2h~5) nació también do un juego de palabras;
(812) Sy por vos non menguare, abajarse ha la rrana-
E verba doña Endrit:& sy la vieja la llana (donde Ceja-
dor escribe Rama con mayúscula, con evidente error)

.

Se trata aquí no solo de nombres parlantes, cuando
se dicel Doña Endrina e don Melón en uno casados son
{ 391) , s ftié de . iáT^BÍQánSo

.
SúS^fersomá- porliículpares

y de los conceptos que en un momento les dan nombres.
¿Por que doña Endrina lleva el nombre del endrino 1

?

Sin duda, porque la blanca vestidura de sus flores
simboliza la inocencia (cfs. Zimmern, Krautersogen )

,

porque su florecimiento anuncia la primavera, y por-
que también las "espinas 41

se encuentran en el amor.

En cambio, don Melón es el obeso sacerdote que anda
por los caminos del amor» Ante estos nombres temados

jocosamente del reino de las plantas, no acaba de pa-

recerse evidente que el nombre de la monja coila Garoza
provenga de una palabra árabe que significa "novia"
(del Señor); encuentro mas natural pensar en. el astu-

riano carozo (vaina de la panoja del maiz" (símbolo dé-

lo balad i) ; para ga- de garoza -compárese la forma se-

cundaria garójo Es significativa la inconsistencia del

nombre, inconsistencia que delata el origen de aquel

í

don Melón de la Huerta aparece en 881 como don Melón
Ortiz - compárese el disfraz pas toril

x
de Don Quijote

(II, 67) bajo el nombre de pastor Qijotiz- - pero tam-

bién, como en Juan Rui z, los nombres que se dan a los

personajes de la novela y drama modernos quieren repre-

sentar seres humanos parecidos a los que se mueven en

la vida, y por ello llevan también al igual que aque-

llos, nombres fijos y permanentes. En Juan Rui z los

nombres que se dan a los personajes son un medio arti-

ficioso de darles vida, sin que por eso el personaje



tenga derecho a llamarse a una vida propia ni a llevar
cons tantemente un nombre fijo- Ello sin contar con que
el nombre medieval todavía no se había estabilizado
o gr&maticalizado-

( ) Parecida disposición de ejemplos que vuelven a probar
una y otra vez un mismo principio moral la tenemos enL
Francia, en los Qulnze joyos du smrlage', y en los Tes*--

tanientos de Villon, dondeTTna ficeion meramente exter-
rn y superficial suple la falta de trabazón interna
(en el sentido moderno)- Por lo demás > también ve-

mos en la obra citada en primer lugar como la no velis^
tic o-ini ividual se va separando lentamente el e7rempli%
(cfr* Voss ler, Frankrelchs Kultur und Bpraclio

, pág>
170 y ni obra Rom» Stilund 'Li'teratur^tudíer^

T

'"l j 9) ¿

los sucesos se presentan no~Yomo sucedidos una vea

,

sino como virtualmente posibles- Compárese en nues-
tro libro la manera de presentar un .estado de cosas

general en los matrimonios (estr- h86 sig-), esto con-

tesce a caesdores mili , en la persona de un tal Pedro
(que esta por ^im hombre cualquiera% según Ce jador)

,

en presente (gnómico) j y ¡esta posibilidad ^que encar-
na el tal Pedro viene inmediatamente después de la his-

torieta dé don fitas Pajas., une, historieta que el
poeta nos cuenta como un hecho histórico sucedido una
ve z -2 Ph- Ftttik, Uborveolt* u- Welt im Mlttelalter (Hist

Jb- d- Gorros- Gcs-, 193l> páginas 31 % o'igsVj recuera
da la falta de orden en las iglesias góticas, falta
que proviene de la multiplicidad de objetos de culto
llenos de significación religiosa y "de 3.a posibilidad
de encontrar repetidas las mismas figuras en un mismo
recinto, incluso en un mismo altar 11

• Hay en la obra
de Juan Ruiz (a pesar de la reiteración de lo idénti-
co) unidad, como la hay eti una iglesia medieval, que
reproduce siempre las miomas figuras. Guisasola ha su-
brayado la unidad de la obra del Arcipreste; solo que

la técnica de la digresión y de las repeticiones no
basta con retrotraerla a la costumbre de los jugla-

res y a las influencias orientales , sino que hay que

explicarla ^por impulso íntimo del poeta medieval (como

pasa también en Villon)*



[ 35) La reiterada repetición de ideas, lejos de aburrir al
lector, corrobora mas bien la jusboza de tales opinio-
nes, ya que precisamente el testimonio común prueba su
necesidad y solo el ut in plurlbun nos da seguridad
(cf

.
mas arriba, nota 2% la cita de Santo Tonas de

Aquino),. Muy afablemente dice dolía Venus que quizn
,

sus consejos no hagan sino repetir loe conejos de su
esposo don Amor (estr- 6(39)?

Seras dello mas cierto, yras rías segurado?
mejor es el concejo de muchos acordado

.

É6 ) Compárense las "catorce cosas" que ce atribuyen a
don Furon, suceaor de Urraca {1*620; estos catorce
defectos se presentan raramente bajo su aspecto cuanti-
tativo (Syngn por catorco'^cosas nunca vy mejor qu r elj;
por eso va en caTJésa eT*mnefo/'a manera de un progra-
ma que se desarrolla a continuación con la emaeración

5 detallada de cada uno de los defectos (conclus i¿V¡
.
tal era mi escudero) . En cambio, el pasaje paralelo
de Marotl

J'avois un jour de un valet de Gascogne
Gourmand^ ivregne et assure menteur» • • • •

Au demeurant le meilleur fils du monde

se fija', ante todo, en lo cualitativo, en la psicología deduc-
tiva, que va derivando los defectos de un supuesto dado por la
naturaleza (de Gascogne). El efecto de sorpresa del último
verso de Marot, así como la humorística benevolencia hacia un
criado que le roba, faltan en Juan Ruiz • El' tercero don Furon
,c ornete también una acción insensata y per judicial para los in-
tereses de su amo ( lee en la plaza pública secretas misivas
amorosas) le son extraños los intereses psicológicos del francés
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(3s, asimismo, "insensata*1 la elección de don Furon
después de haber pagado ^ novatada con Ferrand
García) • \

'También en la Divina-Comedia hay que estar practican-
do siempre/ en.'uitiBa"*!^tanc 1a , la misma, operación.,

.consistente en ; establecer
'
relación eptre esta vida

de ultratumba j y si se da en Dante, un -"progreso de

la acción", ello se debe a que la acción esta de-
terminada

,

por la misma Jerarquía aei reino del mas
alia •

Este "mismo interés domina en La rucha, entre Doña Cua*
rosna y don Carnal (estr* 1*067 sig«)* &n estas b©tajr
lles, debata , cjotórasti medievales influyen, inducía^"

blementc,' dos- ¿'actores fia psicomaquia, es decir, la
lucha cristiana del alma' entre el bien y el nial, lu-

- cha 'que termina con la victoria- del bien, y el mito
pagano de la lucha entre ' las fuerzas de la naturale-
za (estaciones, etc.) * -Sn-, la exposición del Arcipres-
te cabe distinguir perfectamente ambos elementos 1 per
una parte , Carnal '• golos o (

í

*Q 73 ) , .salvar las almas

(1.112); por otra, el triunfo final de "Don Amor y
Don Carnal, que hacen su entrada precedidos de la prl*
muyera* En la movilización de carnes y. pescados cobra
vida'," bajo disfraz cristiano, el sibaritismo pagano. la

lucha entre ascetismo" y mundanidad termina, como no es

infrecuente en nuestro poeta, con la victoria de la
.ultima* Lo que en definitiva explica satis factorlamelar -

te tanto la extensión del episodio cano la cantidad
de actores que. intervienen, es el gusto por encontrar
relaciones 7 el "cortejo de emblemas"., como dice ¥
Benjamín, en qué • aparece, envuelta la alegoría. El
lector medieval ~ o el espectador medieval de car-
navaladas como la descrita en su^obra por el Arcipres-

te - encuentra gusto en eLporrque.de tal disposición

en los detalles de la caracterización respecto al cen-

tro del "cortejo". Cuatxio en vez de las carnes de ani-
males aparecen los animales mismos en escena (por ejemr



pío, el matoso bue;y en vez del asado buey, el atún de captura
tan peligrosa) la "lucha" es para nosotros menos abstrac-
ta; pero nada inpide al poeta establecer relaciones de
lucha completamente inimaginables (así, cuando en
1.103 la sardina hace saltar el casco de la cabeza de
Don Carnal o cuando en 1.116 el pulpo lucha contra pa-
vos, faisanes, cabritos y gansos). La objetivación y
materialización de la batalla de principios antagóni-
cos en un torneo ajustado a las reglas medievales (con
el reto por escrito en upa carta de estilizado' lenguaje
jurídico) igual, por lo demás,, que en la Batai lie de
Karesmo et de Carnage- francesa, complica todavía* mas
este juego de relaciones. Me es iiiposible ver en el
gusto medieval por la alegoría una "pedantesca campa-
na de cristal con el homúnculo dentro", que habría de-
rretido Dante con su oros, ni un recurso estilístico
propio del arte "x-egaiíon" de la Edad Media, consis-
tente en barajar .prosa y versó (apreciaciones de Voss-
ler en una conferencia en Colonia) Yo veo, por el conr

trario, en esa tendencia alegorizadora 3.a manera artís-

tica impuesta al hombre medieval que buscaba sentido q

1-as cosas en un mundo creado y caido; y esa tenden-
cia no debe ser valorada desde nuestros prejuicios (ta*

manisticofí } modernos. El gusto por el juego de rela-
ciones en la obra artística es reflejo del placer que

encontraba el hombre en buscarle sentido a las cosas del

guisado» todas las cosnS' deben con otro sentido hablar, Se com-

prende -la alegoria de Don Carnal > de Don ¿mor, de Do-
ria Venus como descendientes de los antiguos dioses que

están ahora caldos. ¥• Benjamín, Ursprung der deutscheq,

Trauerspie ls_, pagina. 225, escribe T^ie drei -wichtigs-

ten Momento fai Ureprvrag abendlandische^ \?.^Z'-~^" <
*.

(sind) unantik, viderantik; die Gotter ragen in die
fremde Welt hinein, sie werden bose und sie "werden

Kreatur. Es bleibt das Kleid der Olympischen zurück,

tiza das im Laufe der Zeit Erableme sich sammeln* Und
dieses Kleid ist Kreaturlicfi wie ein Teufelsleib".
Así llega a"la desintegración alegórica" d>3l barroco»
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Hada tiene de extraño que" de entre las notas caracte-
rísticas de.- las fábulas elaboradas por el Arcipreste
subraye Tacke el detalle especifico' y el. realismo espa «-

ñol; asi ; por ejemplo , Juan Ruiz hace que la fábula
del ratóii campesino y el ciudadano se desarrolle en
las localidades españolas de Gúadalajara J Monierrado;
y asi .también da"aro descripción detallada de los man-
jares -que le sirven al ratón campesino» (por otra par-
te , debo advertir de pasada que no puedo entrar a dis-
cutir los conceptos de Tac lie sobre "santo .realismo" y
"prurito de originalidad", etc.; y que, a mi juicio,
no ha sabido contrastar la ei-posición detallista de
Juan Rui% c on , su arte generali zador )

*

Es significativa la taracea a base de distintos ciclos
de poesia consagrados, gozos^ trobas , ,

serranillas; ca-
si siembre aparece un manojo de poesías similares. Esto
refuerza, naturalmente, mi opinión sobre la condición
literaria de las llamadas experiencias del Arcipreste-
(Es' significativo, por ejemplo, 'que el itinerario del
viaje que dicen realizo el Arcripreste a la sierra pu-
do trazarlo A. Reyes apoyándose solamente en las cuatro
serranillas

)

.

la consideración, por ejemplo, de que un largo sermón
no produce efecto, le facilita el medio para, de una,

disertación edificante sobre las armas de que dispone
el cristiano contra el demonio, el mundo y la carne,
pasar a tratar de las mujeres pequeñas» Las continuas
interrupciones por medio de enxiemplos y canciones,
que no dan un momento de reposo a la narración, sirven
indudablemente, para insertar, en el poema el gusto
que por las combinaciones y el juego intelectual sentia
el juglar» Ello explica también el. que el poeta acepte'

desempeñar un papel,' por asi decir, a la vista del pu-
blico - el Arcipreste de Hita' es don Melón de la Huer-

j

•ta -
, asi como el chapurrear una lengua extraña (como

Patlielin), la enumeración de manjares, de instrumen-
tos de imus ida, etcétera*



La idea so ore la "challef&bie que expone Schürr en su
Altfranz- . Epos , pag« k^j coindice en general con la
nía (el poeta, seguil Schürr, "ha hecho el ensayo de o3j

var el susodielio intercambio (de prosa y verso) a lo,

.

categoría de recurso estilístico consciente y de infun-
dir asi nueva vida a su relato"); solo que Schürr supo-
ne, desde un punto de vista racionalista, que hubo un
estadio anterior en el que los poetas utilizaban ese
intercambio para ayudar su memoria; y esto ne parece
insostenible desde un punto de vista artístico. la chan
tcfable apareció precisáronte cono canto y narración
de una manera consciente de una sola vez . Ensanchar o
derribar las fronteras artísticas no es nunca obra de
la debilidad, sino de la energía consciente de su fuer-
za.. Un cas o cono el de la troba c azurra de la panadera
la Cruz se presta a la comparas ion coñ el uso de la
chantefable de continuar el relato no solo al margen,
sino dentro de la misma poesía lírica y de unir arribos

elementos lingüis ticamente i el yo cruciava vor ella de
la. estr. 112: alude al nombre "~de Cruz de la trota: y
después de nombradlo por vez primera él nombre Cruz en
la troba , se hacen Juegos de palabras con el nombre en
la estrofa 121* Del infiel mensajero se dice en la es--1

troía 11-4, comió la vianda, a mi faz,le rrimiíar . y esta,

expresión reaparece en la treba A mi dio rrumiar sal-
vado, ligeramente cambiada para, acomodarla a la paua-
deraj ahora bien, hasta la troba no sabemos cual era el

oficio de la muchacha* Las serranillas están igualmen-
te incorporadas a la narración por su contenido.

V. Krauss (1- cit», pág. 6k) , no toma muy en serio los

"ambiguos avisos" del "charlatán" Juan Rui z.

Reyes estudia el "popularismo" de los poetas eruditos

como Gonzalo de Berceo y Juan ruíz . Otro tanto intente
yo mostrar en mi explicación con Scheludko sobre los
poetas épicos franceses (Ztschr* frz . 3pr» tó, pag&*

196 sig.).
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(45'} "La ODra del poeta mas personal que tuvo la Sdad Media
i'- española," (Reyes , prologo a su edición)»

(•46) Es tardo ya en prensa este trabajo lie conocido los dos
magníficos artículos de Saivatore B^tt*aglia en la Tüvia
ta romana Cultura, 9 {1930) > págs. JJ21 sig. 'Li-

bro de "buen ar.:or
í,!

) y 10 (1931); pags>.15 sig.(" MotiiÉ
d'arte nel f Libro de buen anor 111

)* Me congratulo de
.haber llegado en varios puntos • a resultados Be-nejantes

a los de Battaglia-
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PROLOGO

Cualquiera que lo escucho, si hacer versos supiere,
p-uo de mas a ña dtr y e n vík nda r, s i q ui s tere
ande de mÚQ en mano¿ te'ngalc quien pidiere,
cual pelota entre niñas, tómelo quien pudiere.

(Juan Ruis, Libre de Buen Arn^r
, copla 1629)

Seguramente, pocos nombres de escritores coste
llanos despiertan, entre los españoles de- mediana cultura, un""

eco tan concreto como el de Juan Ruiz, Arcipreste de Hita. Pira
unos, de simpatía, -de alegre complicidad, como hacia quien cco.i~

parte el secreto de una travesura, para otros, de severa repul-
sa contra lo que estiman desenfado, impío y procaz, hipocritamen_
'be disfrazado so capa de proposito mora lizador» Pero es el casó
i'Ue estos juicios no son salvo coatadísimas excepciones, la con
secuencia de un conocimiento directo de la obra de Arcipreste,
No hablo, claro es, de quien se dedican al estudio de nues-
tra literatura, sino, como ya dije, de aquellas personas .que

en toda clase de profesiones representan el nivel cultural me-
dio e incluso elevado en sectores no literarios.

En efecto, son muchos los que conocen el delicio
30 elogio de la • mujer chiquita, con su picotazo final, inofensi-
vo y juguetón; muchos saben que Juan Rtíiz escribió las serrani-
llas, llenas de gracia, y hasta recordaran haber contado algu-
na de ellas en los años escolares:
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Cerca la Tablada,
la sierra pasada» •

•

¿Quien no recuerda el garbo de doña Endrina,
atravesando la plaza del pueblo? Trae a la mente, no ya el insí-
pido pasaje del Pamphilus

?
en que se funda este relato, sino la

frase dedicada a Venus en la Ene ida i

et vera incessu patult dea»

La vieja Trotaconventos, el mur de Cuadalajara,
el orondo Carnal, el pescozudo Arcipreste son tipos que a Ha-
chos han hecho reir, y con ceñudo vade retro recuerdan otros
la parodia de las Horas canónicas, Xa burla hecha a dona Endri-
na, la sátira contra les clérigos de Talavera, la monjita que.

acepto homenajes masculinos y el hecho de que- Juan Ruiz rela-
te en primera persona conquistas y descalabros amorosos*

Ahora bien, tales recuerdos, tales juicios, in-
completos e inconcretos, proceden del retazo a.ntologico, del
comentario en el aula, del lugar común entre conversadores ; ca-
si nunca de la' lectura del Libro de Buen Amor. Y es que este li-J

bro, como tantas obras literarias escritas en los tiempos de
formación del idioma, es inaccesible para toda persona no
instruida en la lingüistica ni en la grafía convencional con
que se editan los textos 'arqueológicos*

Indispnesables, y desde luego, previas, son las
tareas del paleógrafo, del gramático historiador de la lengua,
del filólogo, para que nuestras primitivas manifles tac iones" li~ I

tararías conserven limpios los vocablos, la frase, el estilo
de la crsoca, sin "que una palabra mal escrita o la falsa inter-

pretación de un texto cubran de amarillo ^aramago el marmol del

idioma» Pero no hay que olvidar que, ademas del interés monumenr

tal, de reliquia venerable, que tienen tales obras, conservan
otro no menos importante í el estético, de cuyo goce no hay por

qué privar a tantos y tantos lectores de lengua castellana so- i

lamente porque no están familiarizados con l^s primitivas formal

El medico y el financiero, el arquitecto y el hombre de leyes,

i
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I estudiante de nuestros Institutos y ,el que da los -rimeros
»asos en la aonda de las letras, el extranjero que quiere cono-fe nuestra Literatura, el obrero, manual-, el poeta, el notená-
|co, no deben estar al margen de' esta cultura medieval que
onserva el meollo y la explicación de nuestro deser.volvlmien-

literario, si a ello les llama su espíritu de curiosidad o
us aficiones.

• i, i.'

C
f
eenf 9«e se trata de un problema de traducción

, mejor dicho, de adaptación. Si por medio de traducciones r>ué-
1 admirar a Shakespeare o a Ibsen quien ignora el ingle's y eluceo; sí a través de traducciones llegan a nosotros Tagoreirgilio,, Ibn Bazra, Goethe, Dostoievslsy, lejanos en tierno,sicología y -cultura, bien podemos intentar la versión de
taras escritas encostro propio castellano primitivo ñor es-
critores cuyo carácter respondió a los mismos eet&tuloi ps teó-ricos que el nuestro, rodeados por la misma geografía, aere-aros de las sismas culturas

.

Conozco el criterio inexorable de algunos erudi-
I con respecto a este asunto. Para unos, tal intento es una
•ofanacion; otros, mas benévolos, lo califican de inútil pier-
:
tiempo. Después de meditar sobre las razones que aducen, no
.canzo a ver profanación donde el trabajo de adaptar el texto
.
castellano moderno se hace teniepdo en cuenta, con riguroso

s,peto, la edición paleografica,cuantos estudios de índole lin-
istica, interpretativa y literaria se tian ocupado de la obra
el examen personal mas detenido y amoroso, a "fin de que las
dificaciones se limiten a lograr la comprensión restando lo
nos posible a la frescura original. Y en cuanto a la inuti-
dad^del esfuerzo, no creo que lo sea el poner al alcance
quienes son capaces de saborearla, una creación literaria .

quisima en contenido de jugosa, cálida y sencilla humanidad.

Copiosa y estimable, aunque no definitiva, es la
bliografia dedicada al Libro de Buen Amor. Pocos estudios de
injunto y bastantes que se limitan a la aclaración de una
labra, de un pasaje. En ellos, la obra del Arcipreste ha sido



desmontada ^pleza a pieza, y cada una de estas fue sometida a la
lupa filológica, al bisturí lingüístico, al examen de su genea -
logía literaria. Excelente labor, paciente y muchas veces ingrí
ta gracias a la cual podemos intentar esta idea de renovación*
Porque estimamos que el erudito y el investigador no han de ver
la meta de su trabajo en exhumar* esto es un tramite , mas aun,
el punto de partida. La finalidad es vivificar el hallazgo para
que sea posible ofrecerlo a la cultura presente de manera gue
despierte evocadora emoción de las épocas pasadas, sin producir
ni la indiferencia forzosa de lo ininteligible ni el escalofrío
que provoca la contemplación de una momia» ¡Lejos de nosotros
el rabioso afán de hurgar, escarbar y revolver sin ton ni son
para no conseguir otra cosa que apagar un rescoldo lleno aun de-

calor vivo y convertirlo en cenizas incapaces de resurrección*

Existen, además selecciones acertadas y alguna
edición completa, -pero, que sepamos, solo un intento de adapta-
ción moderna* la del Sr. Calíales Toro, en Chile, hecha con un
criterio excesivamente amplio.

Así, aunando nuestro modestísimo esfuerzo al cien
tifico trabajo de tanto ilustre comentarista, ofrecemos esta,

versión del Libro de Buen Amor- Desjjues de análisis e interpre-
taciones (entre los que - todo hay que decirlo - hay alguno -por

cuyo autor debemos ro^ar a Dios para que le aumente la sensibiÜ
dad) convendría también escuchar lo que Juan Ruis nos dice lisa

y llanamente. -1

Llaneza y lisura de espíritu y de expresión bue-
nas para ser captadas por sus contemporáneos, pero que para el
lector de hoy, aun para el iniciado, aparecen enigmáticamente
envueltas en la niebla de .palabras desconocidas y giros desusa-
dos . Difícil, dificilísimo ha sido el trabajo, pues a cada paso
surgía la lucha entre el deseo de conservar y el de aclarar-
Ademas existen todavía muchas dificultades y muy espinosas no
resueltas por la investigación; otras en las que los investiga-
dores se inclinan hacia soluciones dispares. Hay también la li-
mitación que supone el verso; en un lenguaje apretado, conciso

y lleno, como el de Juan Buiz, donde toda palabra, aun la que
pueda parecer menos esencial, esta cargada de sentido, el acierfc



en la veré ion es realmente problemática. La expresión de humor,
ternura, indignación, picardía, devoción, depende, en ocasio-
nes, de un acento en el ritmo, de un adjetivo, de unir o no
dos oraciones, incluso de la rima escogida para el caso.

Creo que el reproche que de verdad se me puede
hacer a priori es la audacia, pero si es cierto que audaces
Fortuna juvat, solo deseo que lo haga en mi proposito de lle-
var a los lectores de lengua castellana el regalo de un libro
he lio

.

Insisto en que no es esta una edición para -eru-
ditos, aunque en sus estudios se apoya. Va dedicada de~mo&o es-
pecífico a quienes no lo son; a lectores, nc a sabios de la Li-
teratura* No obstante, aparte algunas noticias sobre autor, épo-
ca y vicisitudes del Libro, expondré también \inas cuantas consi -

derae iones con las que intento justificar el criterio adopta-
do por mi al tratar de resolver las distintas cuestiones que
se me han ¿tanteado, para lo que siempre procure, en lo posi-
ble, fundarme en alguna razón*

LA EPOCA*

Echemos una, mirada de conjunto sobre la situa-
ción de España en los años vividos por Juan Poiiz, a fin de

situar mejor el momento histórico en que escribió su obra*

Apareció el Libro de Buen Amor en pleno siglo
XCV* Los dos grandes estados de la España cristiana estaban
regidos por "monarcas capaces de sostener el cetro con firme-
za: Alfonso 21 (1312- I350) en castilla; ea Aragón, después
del benigno Alfonso IV (1327- 1536), Pedro IV (1536-1337) • La
guerra de reconquista llegaba ya a la ultima fase y los musul-
manes de la Península, reducidos al sur de Andalucía, perdie-
ron el dominio del Estrecho ante las armas de Alfonso XI y Pedro
IV (13^0, batalla del Salado; Ijkk, toma de Algeciras) . El siglo

2IV hubiera podido ver el fin de esta guerra si la política
interior, cada vez mas turbulenta, la preferencia que Aragón
dedicaba al Mediterráneo y la perdida del temor al poderío



musulmán no hubiesen detenido la ofensiva impetuos amenté lleva-

da por Alfonso ZE hasta que murió en el sitio de Gibraltar.

Aparte las preocupaciones peninsulares de recon-
quista, organización interior y convivencia entre los distintos
reinos ibéricos } España tuvo durante la Edad Media contacto con
EÜropa, si no continuo, s{ inportante y de resultados "bien per 4
ceptibles las peregrinaciones a Santiago, con su ruta inter-
nacional; el intercambio de principes y princesas en bodas de
sangre real, factor de gran importancia en costumbres, institu-
ciones, literatura, arte y politica; la venida de caballeros de
otros países a combatir contra los musulmanes en campauas que
habían obtenido del Papa la consideración de cruzadas, etc.
Esto, en Castilla que, ademas, por sus continuas relaciones
coñ Cataluña y Aragón, siempre orientados hacia el Mediterráneo
europeo, tenia en la frontera del este una ventana, bastante am-
plia, sobre el panorama extrapeninsuiar • En los días del Arcipie^
te hacía poco mas de un cuarto de siglo que Alfonso X había to-
mado parte muy activa en el tablero europeo con su pretensión
al Imperio Alemán. En Navarra, cuya historia se entrecruza
forzosamente con la castellana, reinaban, desde el siglo XIII
dinastías francesas, y en el XIV, en vida de JUanRuiz, dos

reyes de Francia lo fueron también de aquel país.

Pero si es innegable que España no estaba aisla-
da, ni mucho menos, del conjunto europeo, no es menos cierto
que los musulmanes, enemigos oficiales durante siglos, por
no cristianos y por invasores, dejaban en su retirada cada pal-
mo de terreno impregnado en arabismo. Ademas , en el flujo y re-
flujo de las fronteras, según la marcha de la guerra, cambia-
ban de dueño las regiones que, naturalmente, no se vaciaban de
habitantes musulmanes para dar paso a los cristianos, o vice-
versa, sino que unos y otros convivían en la ciudad, en la co-

marca que unas- veces era mora y otras cristiana» Por mucho que

la separación oficial existiese, el roce y, por tanto, la in-

fluencia^ de todo tipo llego a mucho mas que a lo externo de un
método de cultivo, áe una manera de ornamentar edificios o de

combinar una estrofa; llegó a ser uno de los elementos psico-

lógicos de lo español, por lo menos desde el Duero hasta Tarifa»



- 447 -

El mismo Alfonso X, que, con la vista puesta en
el centro de Europa, aspiro al trono' alemán/ dirigía perso-
nalmente los trabajos ^que en Toledo y en Sevilla realizaban
sabios y traductores árabes, judíos y cristianos en científica
colaboración.

En el centro de Castilla la Nueva, habitada por
cristianos, mudejares (musulmanes que permanecían en territo-
rio cristiano) y judíos, cuya potencia financiera y nivel so-
cial y cultural eran muy apreciados vivió Juan Ruiz; este am-
biente de inter- influencia psicológica le rodeo y contribuyo
a formar sus ideas, sus puntos de vista, gustos y modo de
expresión. Coexisten la espiritualidad mística de la Edad
Media europea, el humor de sus juglares, la moralidad de sus.

predicadores y tratadistas, la protesta rebelde de los go-
liardos con la espiritualidad táctil, por decirlo asi, de los
musulmanes 'que no teme a la carne como a uno de los enemigos
del alma ni concibe tal posibilidad* Lecturas europeas y char-
las con mude jaros; en la iglesia, sincera devoción ante un
Cristo gótico; en la calle, música morisca, mercaderes ju-

díos; en la mente, el estudio de las ultimas disposiciones
conciliares se cruza con el deseo dé que salgan bien unas co-
pias en zéjel para la juglares a mora»

Imposible prescindir de ninguno de los ingre-
dientes de aquella época española si queremos comprender la

obra de Juan Ruiz, muchas veces calificada de enigmática
Tanto mas compleja cuanto que su autor no fue un hombre cu-

ya órbita se haya desarrollado en un solo sector de la so-

ciedad, cortesano, militar, conventual o artesano- El Arci-
preste de Hita pudo, desde su Arciprestazgo, relacionarse con
unos y otros, escuchar, conversar, conocer y sentir, respirando
plenamente la atmosfera de su tiempo.

EL AUTOR . - Por sus obras los conoceréis . ^Nun-

ca mejor que en este caso se puede aplicar tal afirmación,
porque de Juan Ruiz' no sabemos absolutamente nada mas que

los datos que el mismo deslizo en su Libro de Buen Amor;



nombre, cargo y fecha.de las dos ediciones del Libro» Tan
solo se puede añadir una noticia negativa encontrada por
Tomas Antonio Sánchez en el siglo XVIII? que ya no era Arci-
preste de Hita en 1531 porque en este año figura como tal
Pedro Fernandez*

El Libro esta escrito en primera persona, lo
que no quiere decir que sea autobiográfico; se trata de un
recurso literario frecuente en obras didácticas y mas si la
enseñanza se apoya en ejemplos en que el protagonista sale mal-
parado, pues si es el propio autor quien se pone en ridiculo
parece que resulta mas simpático y gracioso." Pero aparte la
ficción de las aventuras relatadas hay unos cuantos detalles
que se vienen teniendo como x^osibles en la "biografía de Juan
Ruiz i

I
o
Que el Arcipreste fuera natural de Alcalá

de Henares, basándose para ello en la copla 1510*

2
o
El autorretrato contenido en las coplas

1A95- Üi89< Descripción, realista y concreta si las hay, co-

rrespondiente al tipo de hombre moreno y sanguíneo.

3.- Cuestión muy debatida y sobre la cual no se

han puesto aun de acuerdo los comentaristas f la prisión varias
veces mencionada en el Libro de Buen Amor* ¿Estuvo preso efec-

tivamente el Arcipreste, por orden de la autoridad eclesiás-

tica? Si lo estuvo, ¿ por que causa? ¿Escribió el Libro cuan-
do se hallaba enearcelado, o antes? Si antes, ¿fue el Libro

de Buen Amor la causa del castigo?

Gon muy solidas razones ha sido negada tal
prisión, estimando que, al' lamentarse de ella el Arcipreste
varias veces en el transcurso de su obra, se refiere a la
retorica prisión del espíritu en este valle de lagrimas e im-

purezas. Pero últimamente Gonzalo Menendez Pidal vuelve a
valorizar como dato biográfico aquellas lamentaciones, y^la
verdad es que, en efecto, cuando se trata de prisión retori'

i
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Sá las quejas suelen caer sobre el pecado, sobre nuestra
flaca naturaleza, etc., no sobre el prójimo, que en este ca-
3 retorico esta tan preso como el poeta* En cambio, Juan Ruiz,
z orno bien dice Gonzalo Meriende z Pidal, acusa, atribuye su inme-
recida prisión a los enredadores, sobre quienes pide que caiga
31 castigo.

¿Por que sufrió Juan Ruiz el encarcelamiento?

% la inseguridad de la prisión se añade el desconocimiento de

la causa* ¿Libertades de conducta? ¿Crudezas, irreverencias en
3 us escritos? A pensarlo se inclinan quienes ven en la obra de

Juan Ruiz el reflejo de una conciencia excesivamente amplia • Mas,
¿en que se fundan para tal afirmación? En que, viendo malicia
londe puedo haber sim cridad, interpretan que Juan Ruiz, re-
lleno de hipocresía, dice que se propone moralizar, y con tal
pretexto escribe un ars amondi en el que se complace en figu-
rar como protagonista- Suficientemente establecido esta ya el
sentido puramente literario de tal primera persona, pero, ade~
nan, el mismo Arcipreste, luego de presentársenos como nacido
bajo el signo de Venus, perpetuo servidor de damas, etc., re-
coge velas diciendo que

aunque comer no pueda la pera del peral,
el sentarse a la sombra es placer comunal*

{ "copla 15^0

Se fundan también en que la parodia de las Horas
canónicas, la descripción del cortejo de d.on Amor, la sátira
contra los clérigos de Talavera suenan en sus oídos como irre-
verente profanación sin ver que se trata de combatir por el
ridiculo lo que los Concilios venían tratando de reprimir con
sus severas disposiciones. La religiosidad acendrada de la

Edad Media sabe perfectamente que al emplear frases litúrgicas en
tal tipo de parodias lo que se ridiculiza o menosprecia no es

la Religión, sino el pecado de quienes la toman como pantalla*
Esa misma firme piedad es la que permitió que se esculpieran
capiteles de catedrales, que se miniaran libros de horas con
escenas que entonces eran pura broma y hoy nos parecen cho-

cantes Unamos este sentido religioso a prueba de parodias a
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lo que dijimos del influjo árabe respecto de la no radical sepa-
ración entre alma y cuerpo , entre naturaleza y moralidad y
podremos aceptar sin esfuerzo que Juan Ruiz diga, y lo diga
sinceramente, que en su. Libro se propone enseñar a escoger el
bien.*

Precisamente una faceta del carácter del Arcipres
te de Hita que aparece a través de su Libro de una manera "destac
da, sin que haya que acudir a sutilezas para percibirla) es su
profunda y arraigada fe; entre las- -picardías y burlas, filo-
sofías, lamentaciones y peroratas, esta la armazón solidísi-
ma de la creencia religiosa que no culmina, a mi entender, en-

las composiciones devotas, sino en momentos dispersos en el
Libro de Buen Amor, como la confianza en Dios tantas veces

manifestada; como el trozo lleno de hondo dolor y poesía emo-
;

clonada en que, al increpar a la muerte, la acusa de haber
intentado matar a Cristo.

¿Pudo ser el Libro de Buen -Mor la causa del ca£r
tigo padecido por Juan Rui z? Quiza antes de afirmarlo debamos
considerar el siguiente razonamiento í si el Arcipreste, según
noticia que da el copista de la segunda edición de su Libro de

Buen Amor, fue encarcelado* por orden del Arzobispo de Toledo
don Gil de Albornoz, que ocupo la. Sede los años 1337 & 1350;
si la primera vez que salió el Libro fue en 1330; si por su
desenfado y por la conducta del autor fue este encarcelado,
¿es lógico pensar que, durante la prisión, se dedicara Juan
Ruiz a preparar .una nueva edición del reprobado libro y que
tal edición apareciera, como apareció, en 13^3* ocupando
todavía don Gil la Silla- de Toledo?

v En. el terreno de la conjetura queda, pues,
cuanto se relaciona con la prisión de Juan Ruiz, y ello me
permite señalar, por lo que valga, un pasaje del Libro en
que acaso pueda fundarse otra conjetura en nueva dirección*

£1 Arcipreste se nos, muestra en su obra como
hombre de buen humor, jovial y humano, recomienda siempre la
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buena- voluntad hacia el projiBO. tiene pronta la caritativa
soprisa hacia los errores y cree firmemente un el amplio
perdón de Dios que acoge al pecador contrito» Su sátira no es

agria ni sañuda, sino regocijadamente burlona y desenfadada;
sus plegarias son tiernas, sinceras, doloridas a veces, pero
sin acritudes ni trenos. Es, sin duda, hombre que comparte
el criterio de que un santo triste es un triste santo, y la
alegría de su espiritu esta esparcida por todo el Libro. Hay,
sin embargo, algo que consigue ponerle de mal talante; la

murmuración, el falso amigo que de frente adula y a espaldas
calumnia; a los traidores, a los enredadores echa la culpa
de las penalidades que sufre, y en un momento en que, por
cierto, no habla de la prisión, asunto que por ser personal
pudiera apasionarle, sino en el curso de la disputa con don
Amor, al acusarle de engañador, suelta esta andanada?

Toda maldad del mundo y toda pestilencia
esta en la falsa lengua de engañosa apariencia;
decir palabras dulces que fingen avenencia
y hacer obras malvadas, conservar malquerencia

Quien mucho lisonjea y a sabiendas desdora
tiene corazón falso y lengua engañadora.

Y acaba la cuarteta con estas exclamaciones, e

un arranque de ira nada en consonancia con el lenguaje apaci-
ble del Arciprestes

¡Confunda Dios el cuerpo donde tal alma mora*.

¡Arranque Dios del mundo lengua tan des tructora i

( COPLAS kVj-klQ*)

Este furor, indignado aquí contra la calumnia
y la falsia, surge también en otro momento. En el pasaje en
que don Carnal, vencido, ha de hacer confesión de sus peca-
dos, el Arcipreste diserta largamente acerca de las condicio-
nes que ha de reunir la confesión para ser valida; digresión
extensa y que parece traída por los cabellos incluso en és>

te libro en que hay tantas. Con la particularidad extraña de
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que dedica a una de las condiciones del confesor - la adecúa*

da jurisdicción sote el penitente - ñas espacio y más em-
peño que a todas las del pecador; y empleando un tono entre
quejoso y acusatorio que parece guardar algún resquemor per-
sonal contra los clérigos que

'oyen en penitencia a todos los errados,
sean sus penitentes > sean otros culpados

<

( COPIA 11^4.)

Gran importancia da a tal ligereza y con solemne
severidad advierte que

No debe meter nadie su hoz en mies ajena,

;
pues causa injuria y daño , merece mucha pena*

( COPLA 11¿!Ó0

Insiste sobre ello una y otra vez con toda cla-
se de argumentos y pregunta con irritación, al hablar de los

que no siendo mas que simples clérigos, so atreven a dar
la absolución de pecados reservados al arbitrio de las Jerar-
quias eclesiásticas superiores %

¿por que el clérigo simple se muestra tan osado?

( COPIA 1Ü49.)

Y mas adelante, con un acento r>ersonal quiza
no simplemente retorico ( no olvidemos que es Arcipreste),
increpa í

Vos, don clérigo simple, guardaos de este error >

de parroquiano mió no seáis confesor,
álli donde no os toca no seáis juzgador;
no" pequéis por juzgar a ajeno pecador^

( COPIA 115V)

Basada en lo antedicho y tan solo como sugeren-

cia, propongo la posibilidad de que el origen de las cuitas

de Juan Ruiz haya estado en alguna rencilla de tipo distinto



a la cuestión de la vida disipada, etc. ¿Quiza algún roza-
miento jurisdiccional dio lugar a malquerencias y manejos
"bajo cuerda ( Juan Ruiz se queja de traiciones), que dieron
como resultado la prisión del Arcipreste?

Tales son los nebulosos rasgos que se pueden
ofrecer de la persona de Juan Ruiz* A través de su obra po-
demos imaginar un hombre de buen humor que acaso en ocasio-
nes sintiese la conciencia cargada por una irreprimible sim-
patía hacia la vida terrenal; con la lengua y la pluma dis-
puestas para contar historias risueñas; con la manga más an-
cha que estrecha, amplitud , por otra parte, nacida de la com-
prensión y la piedad hacia la flaca naturaleza humana, no. del
vicio»

El Arcipreste cree que se consigue mas haciendo
re ir qite haciendo llorar, por eso escribe su libro en tcno di-
vertido; sabe que para hacerse entender de la gente hay que
hablar su idioma, y así emplea ejemplos y razonamientos al al-
cance y al £¿usto del pueblo a quien se dirige y con quien se
encuentra cómodo formando parte de el.

Poco ducho en la técnica literaria, despropor-
cionado, con un plan de composición escasamente perfilado,
aprovechando temas de aqui y de alia, el Arcipreste posee la
gracia, el don de observación, la espontaneidad fragante, el
vigor para convertir lo consabido en novedad, de tal modo que

la Poesía anda entre sus estrofas sana, joven, bella y sin
afeites-.

Poesía 3?ersonalísima y original la de Juan Ruiz
a pesar de que sus cuentee illos sean de ISOPETE sacados, aun-

que los amores de doña Endrina y don Melón tengan su antece-

dente en la comedia Pamphilus, aunque don Carnal y doña Cua-
resma hayan tenido anteriores peleas, aunque la tienda de don
Amor se parezca a otras ya descritas y la belleza femenina pre

ferida por el Arcixoreste tenga coincidencias con la que agra-
da a muchos varones- de allende los Pirineos o del otro lado

del Estrecho, de cruz o de media luna-.
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La "belleza y la* originalidad de la poesía que en-
cierra el Libro de Buen Amor esta en lo que su autor puso en
el de su cosecha, en el aderezo de las historias , el. gracejo
de la palabra, el paisaje que sabe hacernos contemplar, las

serranas que sueñan con causar la admiración de sus paisanos
con toca listada, joyas de latón y pandero retumbante, en los

toros que, en un momento de alarma, alzan la cabeza y erizan
los cerros con sus astas, en los mil primores de frase y
pensamiento •

El carácter nacional de Juan Bulz le hace coin-
cidir en diversas facetas con el de nuestros escritores repre-

.

sentativos ? gusta de los refranes, como Cervantes; ama las
cosas chicas, como Azorin; respira a sus anchas en Castilla,
como Antonio Machado; juega poniendo nombres adecuados a la
significación del personaje, como Caldos bautiza a Santiago
Ibero, a Sólita, al Sr« de Pez y a las de Miau; le agrada reco-
rrer caminos y contornos sus idas y venidas, come a Cela» Sus
fantasías tienen siempre los pies en el suelo; aun lo menos
próximo a lo material - las visiones, los sueños - esta basa-
do en la vida real, cualidad esta tan reciamente castellana
que se refleja en nuestras manifestaciones mas espirituales,
permitiendo a la sutilísima Teresa de Jesús escribir sus Mora-
das y emplear un lenguaje que es la llaneza misma»

Un castellano poeta, de conceptos ¿orales claros

y rectos, pero alegres; de formación intelectual cultivada
(clerecía), pero cuyas preferencias se inclinan a lo popular
(juglaresco); un hombre de buena voluntad, deseoso de enseñar
el buen camino riendo y disculpando, pero que sabia también
burlarse con sorna y causticidad de los hipócritas, lo que

quiza le llevo a pillarse los dedos y a dar con sus huesos

en la prisión, si estuvo en ella* Así podemos imaginar al
Arcipreste de Hita*

EL IIBRO DE BUEN AMOR • - A don Ramón Menéndez
Pidal se debe el conocimiento de que el Libro de Buen Amor
apareció en dos ediciones distintas ; la primera, de 1J30,
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contiene lo que en realidad es el cuerpo de la o"bra ( dea *
de la copla 11 hasta la lS¡hj ríenos las 9lo a 9¿»9 y las 1J1S
a I33X) las c ampos ic iones dedicadas a los gozos de la Vir-
gen ( 16^5-16^9) 9 las dos cantigas de escolares

(
I65O-I660)

y las dos de ciegos
£

I7IO- I728) . La segunda, de I3M5. va au-
mentada con la oración inicial (coplas 1 a 10), la introduc-
ción en prosa, los episodios de las coplas 910-9^9 y I3I8-
I53I, la glosa al Ave Maria (

I66I-I667), las cuatro canti-
gas de loores a la Virgen ( 1668-l68k ), las quejas a la For-
tuna (

I685-I689) y la cantiga de los clérigos de Talavera

( 1690 1T09) • En la redacción del ano IJJD el Arcipreste no alu-
de -para nada a su prisión; es en las composic iones que añade
en la do I3k3 donde aparecen las quejas.

la obra ha sido conservada en tres copias ma-
nuscritas. Una de ellas (llamada códice T por haber pertene-
cido a la Catedral de Toledo) da cono fecha de composición
de la obra, en la copla 163*1, la del año 1330 > la copia co-
rresponde al contenido de la primera edición* La letra de este

manuscrito T es de fines del siglo XIV # Actualmente se conser-
va en la Biblioteca Nacional de Madrid. Muy incompleto»

Otro de los códices (llamado G por su antiguo
poseedor, don Benito Martínez Gayoso), no conserva la estro-
fa 16 5*1 ni, por tanto, fecha indicadora de la edición que co-

pia, pero, por comparación, se puede establecer que, como T,

responde a la de I33O • La copia va fechada en I389 y su le-

tra corresponde a la época* Custodia este códice G la ^Biblio-

teca de la Real Academia Española de la Lengua- También in-

completo, aunqvie menos que T-

El tercer manuscrito ( denominado S porque per-

teneció al Colegio Mayor de San Bartolomé-, de Salamanca) se-

ñala el año 13^3 como fecha de composición de la obra, en
la estrofa 163^1; corresponde, por tanto, a la segunda edición

del Libro de Buen Amor y, en efecto, contiene los trozos y
composiciones que no se hallaban en la primera» No tiene fe-

cha de copia, pero, en cambio, da el nombre del copista, Al-
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fonso de Paradinas; identificado -por Don Ramón Menendez Tidal;
era colegial del Colegio de San Bartolomé de Salamanca en
lkl"{, luego fue Obispo de Ciudad Rodrigo y mas tarde fundador
en Roma del Hospital y. Colegio de Santiago. Este copista, al''

final de su trabajo, afirma que Juan Huía escribió su 'obra cuandc
se bailaba en prisión por orden del Arzobispo don Gil de Albor-
noz*. Si, como hemos visto, el Libro apareció por primera vez
en 1350, esta afirmación solo es. posible pensando que se refie-
ra a los preparativos de la segunda edición ( 134 3) j ya que
donGil.no era aun Arzobispo de Toledo en 3-339 •

Por la letra del códice S y por la fecha en que
consta que Paradinas era colegial en Salamanca, podemos afir^
mar que "es de las primeras decenas del siglo XV" * Se guarda en
la Biblioteca del Palacio Nacional de Madrid. Es, de los tres,
el manuscrito mas completo, no ya por las adiciones mencionadas,
sino por el menor numero de lagunas. Completándolo con G y ü), ste

vio de base a Cucan!n para su edición paleografica y es también
base de 'la. nuestra; no obstante, hay que tener en cuenta que,

.si bien S tiene la ventaba de ser *la copia mas complete y de

serlo de la ultima edición escrita por JuanRuiz, G y T tienen
la de ser solo cuarenta y tantos años posteriores a los dias

del autor, por lo que la métrica y el texto son mas puros que

los.de S, casi treinta años mas tardío y cuajado de leones is*

mos £)or ser Paradinas de aquella región.

Los ares textos son, pues ,
indispensables , y .

gracias a la edición de Ducamin que los contiene ¿ es posible
tenerlos, a la vista al intentar la publicación del Libro de

Buen Amor»

.*..* Existen, ademas, dos fragmentos de esta obra 1

Uno, F.f también en. la Biblioteca de Palacio, no interesante

para la recomposición del texto . Otro, descubierto por Sán-
chez, Cantón entre, los . £>ape les de Alvar Gómez de Cas tro > hu-

manista del siglo 2VT, que se custodian en la Biblioteca Na* I

cional de Madrid; contiene solamente treinta versos, pero el

hallazgo es de gran interés porque siete dé ellos no se en-
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encuentran en ninguno de los otros manuscritos conocidos*

Circulo el Libro de Buen Amor, y fue muy popular
en los siglos XIV y XV; yi ha/nos visto rué, ñ\w en el XVI, Al-

var Gomes de Castro copia algunos versos del mismo * Pero des-
pués hay un salto de dos siglos , hasta hallar en el XVTII el
resurgimiento dol interés por Juan Ruiz i Tonas Antonio Sanchoz
bace imprimir el libro en 1790* Imprimir o rei-nrrijmtr? Hubo slgim.a

edición impresa, gótica, de la obra del Arcipreste? Tonas Anto-
nio Sánchez tuvo noticias de la existencia de ella, y don Ni-
colás Eohl de Faber ;

en carta a don Agustín Duran fechada en
25 de Enero de 18J1 y publicada por Pedro Sainz, dice; "Ya que
se ha movido e^J, punto del valor que se puede dar a libros vie-
jos, quiero indicar a vnd. algunos que busco desde bastantes
ailos y también el precio que diera por ellos.-l) La tapres ion
de las poesías del Arcipreste de Hita que Sánchez vio en Lon-
dres en I786 (vide el prologo del tono IV de la colección de :

Sánchez, página XXII ) 1*000 Rs. 11

(1)

Es notable que ninguno de los estudiosos que se

han ocupado de Juan Ruiz recoja este dato que consigno con el
deseo de despertar el olfato de los Investigadores* ¡Memorable

seria la caza en que se cobrase tal pieza *

Suceden a la de T» A. Sánchez las ediciones de
Ochoa y Janer, ya en el siglo XLZl, y, por fin, en 1903., apa-
rece la cuidadosa y benemérita de J. Ducamin, hecha con crite-

rio científico, teniendo en cuenta los mnmrci'iGOs conocidos

y anotando las variantes de cada uno de ellos . La obra de Du-
camin ha servido de apoyo a cuantas otras ediciones de Juan
Ruiz han. salido después con ánimo de dar a conocer el Libro de

Buen Amor-

í
:

El titulo del Libro, que no figura como tal
al* frente de los códices, ha sido propuesto por Menendez Pi-

dal, apoyado en frases del propio Arcipreste» Los titulillos
anunciadores de los diferentes episodios no aparecen en los

dos manuscritos mas antiguos ; fue Alfonso de Paradinas , el
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copista del o¿dice S, cplen- los intercaló* Al hablar mas ade-
lante de nuestra versión, daremos las razones de no haberloé
conservado • •, \.

^ -El Libro de Buen Amor es una obra escrita con
animo de moralizar y de divertir, de manera que los. locos ama-
dores escarmienten en cabera ajena. Para ello, adoptando el recur
de .hablar en primera persona, el Arcipreste nos cuenta una se-
rie de aventuras amorosas enlazadas por los comentarios y di-
gresiones del propio autor que prestan la suficiente cohesión
para mantener la unidad del relato, pero que, por otra par-
te, dan cierta iindependencia a cada historia, lo que permitía
a los Juglares de la época llevar en su repertorio trozos* del
Libró de Buen Amor y recitar o cantar uno u otro aisladamente*

•"El hilo del relato, después de invocar a Dios

,

Justificar propósitos, etc., es el siguientes Comienza el Ar-
cipreste afirmando (copla 71) que esa inclinación natural del
hombre amar a la mujer y que el mismo no es una excepción; pa*
ra conprobarla nos^ cuenta sus aventuras, con las que forma
una variada galería femenina» Las dos primeras sondes fra-
casos para el- Como nacido bajo el signo de Yenus , sigue, sin
remedio, amando a las damas y piensa que el AnOr tiene "muchas
noblezas", con el único defecto de ser embustero» Tercera aven-
tura,, tercer descalabro* Entonces sostiene' con don Amor una
extensa conversación en que el Arcipreste acusa amargamente

y el Amor da consejos. Convencido Juan Ruiz emprende la cuar-
ta aventura* pero no muy seguro aun, acude a dona Venus; es-

ta confirma y amplía lo dicho por don Anor. Sigue la relación
de la cuarta aventura, que es una adaptación hecha portel Ar-
cipreste de la comedia medieval Liber Pamphili; el galán no es y*

Juan Ruiz, sino don Melón, quien logra su propósito gracias a.

los buenos servicios de la vieja Trotaconventos. Esta mutación
de galanes permite que la historia acabe en boda, final absur-
do si el protagonista continuara siendo el Arcipreste»

Sigue una digresión en la que Juan Ruiz amones-

ta a las jóvenes para que no caigan en las redes del Amor como
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cayo doña Endrina, y a continuación ¡se reanuda el relato en
prinora persona»

La. quinta aventura estuvo a punto de fracasar
por haberse pemitido el Arcipreste tratar despectivamente a
Trotaconventos, pero al fin se locro el éxito* Murió a poco
la dama, y Juan Ruiz enferno de pena; durante su enfermedad
ocurre la brevísima aventura sexta»

A continuación, situando el momento en marzo,
el Arcipreste hace un recorrido por la sierra de Guadarrama,
donde ocurren los encuentros sucesivos con las cuatro sorra-
ñas (aventuras séptima a decima) •

El andariego Juan Ruiz vuelve entonces los

ojos a Dios, quiza por la proximidad a la Cuaresma (marzo- abril),
e intercala tres composiciones religiosas. Tiene inmediatamente
la descomunal pelea entre don Carnal y doña Cuaresma que acaba

i
el s abado de Gloria con la huida de 'Cuaresma y la llegada triun-

fal de don Amor •

Pasado el tiempo de penitencia, se reanudan las

conquistas amorosas (undécima a decinacuarta) , pero enton-
ces ocurre un grave percance? muere la insustituible recadera,
ducha en convencer damas esquivas, la vieja Trotaconventos»
¡Desolado, Juan Ruiz escribe la imprecación contra la muerte y
un epitafio a la memoria de Urraca, "la vieja de amor"»

Orientado ahora hacia el tema de la muerte y la

vida futura, se lanza el Arcipreste a una piadosa diserta-

ción, hecha con menos maestría que buena -voluntad, sobre las

Armas que el Cristiano debe usar para vencer a los enemigos

del Alma.

Decide acabar ya su Libro; quiere ser breve porque

lo p;oco y bien dicho penetra el corazón-

( COPLA 1606)
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Esto le da pie para hacer el elogio de la mujer
pequeña* trozo verdaderamente ¡primoroso • de fondo y de forma*

Cuenta una. ultima aventura amorosa (decimaquinta)
y acaba expresando el deseo de- que su Libro ande de mano en mano
Por fin, siguiendo la costumbre juglaresca, pide para el juglar

,

mas no dinero, sino un Pater nos ter, y fecha la obra (copla
163*0 . • /

'

.

—
Siguen las composiciones a la Virgen, otras para

escolares pedigüeños, las quejas a la Fortuna, la cantiga de lpdj

clérigos de Talavera y los cantares de ciegos*

SI Libro de Buen Amor está escrito siguiendo 'la

cuaderna vía? 'estrofas de cuatro versos alejandrinos en riña
consonante, pero las catorce silabas del alejandrino se convieri
ten- en' dieciseis- ( ritmo mas grato, al oído castellano), en
pasajes mas o menos extensos, con una oscilación que no. pare-
ce ca'sual, sino deliberada) según el momento de la campos i~

cioíi- Este voluntario paso, de uto a otra medida 'se observa,
sobre todo, a partir de la aventura cuarta (doña Endrina); las

quejas de amor, los razonamientos ceremoniosos, las frases di-
chas con melancolía o solemnidad van expresadas en versos de
dieciseis silabas, mas cuando Se trata de hablar con energía
o pasión, el verso adquiere el ritmo mas rápido del alejandri-
no, preferido también al relatar» Asi, en %ú primera entrevista-
de don Melón con doña Endrina, comienza don Melón mesurado y
reverente, <en versos. de dieciseis silabas; pero ya en plena
declaración de amor, al emplear frases encendidas, pasa a las ca
torce, y al volver, mas calmado, al tono serenamente persuasi-

vo, emplea de nuevo el verso de dieciseis, La ultima vez que es-

te aparece es en el pasaje amonestadór que Juan Ruiz dedica &'
las Armas del Cristiano-

Ahora bien, aparte esta oscilación^ el autor, del
mismo modo que nos quiso ¡ofrecer una variada serie de tipos fe~-

meninos, quiso también, como anuncia al principio, presentarnos
un muestrario de composiciones y combinaciones métricas diver-
sas, unas formando parte del cuerpo del Libro y otras a modo



- 461 ~

de. introducción y de apéndice . Pertenecen a este grupo varío la
copla cazurra de Cruz Cruzada, cuatro cantigas serranas, las
dos conposiciones a la Pasión de Cristo, cuatro dedicadas a los .

Gozos de la Virgen,, dos para escolares pedigüeños, una glosa
del Avemaria, cuatro cantigas de loores a la Virgen, las Quejas
a la Fortuna y dos cantares de ciegos.

La riña interaa, ^el verso corto, distintas maneras
de combinar rimas y cunero de s {lanas, poesía de tipo acentual,
en todo se ejercita Juan Rui z, pero con un empleo preferido de
la estrofa cíe tipo de zéjel morisco, consistente en un estribillo
de dos versos con la misma riña y luego tres que riñan entre
si, seguidos de un cuarto que lleva la riña del estribillo, co-
rrespondiendo al esquena AA~bbb~a.

OESIRYAC 10RES SOBRE JA FRESENTE VERSION .A) TI-
TULILLOS.' Cono dije anter lómente, este trabajo sigue la edi-
ción de J» Lucanin que, a su vez, tiene cono base el códice S,
el ñas noderno y el ñas completo* Pero ceno -los titulillos
que separan los episodios del Libro de Buen Anor han sido pues*
tos, no por Juan Rui z, sino por el cop.ista y este se atuvo ñas
a señalar la fábula o el trozo recitable que a separar con lógica
las distintas partes del Libro, ett realidad resultan inútiles y
confusos, por ello, persiguiendo la meñóv inteligencia del texto

y la posibilidad de un Indice final practico, he adoptado La

división que no ha parecido ñas adecuada y al margen del tex-

to señalo las incidencias secundarias.

B>) IBíCTAJI!. • RIMA. METRICA * - He procurado ver-
ter la obro, del Arcipreste a un castel3.ano actual, pero sin
modernismos que pudieran resultar chocantes, con un decidido empeño
de restar lo menos posible al estilo y al vocabulario origina-
les* Aun asi, no he podido evitar cambios y traducciones que

a veces han afectado a la rima; por ejemplo, en la estrofa yi-^
según Juan Ruiz, deeides-pedides-venides-convites ; en la 795,
cementerio-adulterio -lacerio-hacerio, o en la ^*£¿> belnez-
Ijrefez- preznuez, imposibles de conservar en forma actualmente
; inteligible • Pero he preferido en todo momento mantener la



rima original aun a costa, excepcionalmente, de no traducir al-
guna palabra oscura que. va luego explicada en el Vocabulario»

El mismo respeto he dedicado a la métrica y a las
combinac iones de rima, y nedlda, si bien fijando el cuento de
silabas de modo que se adapte sin esfuerzo al oído actual» He
conservado , inc3.uso, la fluctuación entre las ca,torce y las die-
ciseis sílabas, buscando eso sí, que coincidan la fluctuación
del verso y el momento del relato, según parece haber sido la
intención del poeta, coincidencia no muy ajustada en el ori-
ginal* -

Los "cambios de palabra y rima, los ajustes, de
cuento silábico han sido introducidos tan solo cuando no lie

conseguido conservar los originales sin que, al tratar de ha-
cerlo, se perjudicase el sentido y la intención de la frase.
En mi deseo de no alterar el texto, he mantenido repeticiones,
imperfecciones de rima y de construcción deslizadas en el Libro

j

por su autor, pues creo que son un aliciente, un encanto mas de

la espontaneidad de Juan Ruiz>

... .
< VOCABULARIO ••• Al pie del texto, en cada página,

van las notas que he juzgado de consulta inmediata e indispen-
sable para la comprensión de la lectura, pero al final de la ver

sion he puesto un Vocabulario en el que no solamente se inclu-
yen las palabras que por alguna causa se han dejado de traducir
en el texto, sino también las que, aunque figuran en el actual
Diccionario de la Academia de la Lengua y su significado es cono

cido ( rehalas, jáquima), no con de uso frecuente ^en el lengua-
je familiar.» Como esta versión va destinada también a estudian-
tes y a extranjeros que desean conocer ' nuestra literatura, acia

ramos el sentido de estos vocablos menos usuales . Por la misma
razón se anotan algunas palabras de significación histórica
(Era, Alarcos) o geográfica (Belorado, Bardónos), aquellas cu-
yo empleo en el texto necesita aclaración (cabezudo, infier-
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Y ahora;

Sí quisiereis, señores, oír un buen solaz,
escuchad el romnce ...

'

( COPIA

MARIA mEI MARlfic





S VUYNJi L^NG

EL TEMA DE IA ALEGRIA EN EL

limo DE BUEN AMOR
:

f
X

La alegría - piedra angular sobre la cual des-
cansa todo el edificio humano - rompe las cadenas del espíritu.
Cs un estado est)iritual que muda y trax^s forma en otro ser a quie.

biene el alma embargada por su anhelo? torna en atrevido al co-
barde, en presto al perezoso, al mancebo mantiene en perpetua
iuvetrtud, infunde al viejo el vigor de los. pasados días y hace
iue las cosas más vulgares de este mundo' brillen como el oro al
>er iluminadas con sus mágicos destellos* Esplendoroso momento
ís aquel del surgir de la alegria a través de las lágrimas - tai-

mal un arco iris tras la lluvia» Tras de unos ^ocos instantes
Lepr-esivos, surge de nuevo la felicidad - pasión avasalladora -

!r entonces vuelve a ser la alegria algo como un don del cielo.

^Es en la cárcel donde JuanRuiz, igual que Ger-
entes , aprendió a reír* El Arcipreste compuso .el libro en los

íltimos años de su vida, preso y lleno de angustias, agravia-
Lo e injustamente puesto en prisión, por haber escrito una sati-
na de sus colegas de Talavera; ^Cantiga de los clérigos de Tala-

dra) » Sus carcajadas nacen del ocio forzado de la cárcel, del

;usto depurado y de la experiencia de la vejez, y de la injus-

;icia de su castigo, que el mismo expresa: en presión syn meres-

1er •

El Arcipreste de Hita y. Gervantes tienen más

n común que el lugar de su nacimiento .

- 'Alcalá de Henares.

,os dos se proponen hacer reír
:
y dar rienda, suelta a la ale-^

iría que rebosa en sus almas a través de los hierros de la ¿ar-

el. Los dos convirtieron su prisión en una torre de marfil* en
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un paraíso. En la cárcel crearon todo un mundo risueño de belle-
za, de ideales. Caen los hierros y los muros cuando se eleva
la alegría, cuando suena larris a. Juan Ruiz hallo la mas alta
formula para su propia alegria espiritual. En este caso dijo
Schiller que "corto es el dolor y eterna la alegría" ( Jungfrau
von Orleans) . .la risa deshace el dolor, sujeta los infortunios,
convierte lo feo en "bello, porque es humano, y hace surgir la
belleza de una cárcel. Nada "le parece al Arcipreste indigno de

su atención. De un "basurero recoge las limaduras de metales
ba^os, y con su arte mágico las ^trueca en joyas finísimas . Tam-
bién del pantano crecen los nenúfares.ÍEl Arcipreste es el primer humorista europeo,
que sonríe bajo las Lagrimas" y que sabe reír de sí mismo* Solo
con gran experiencia de la vida^y mayor sabiduría se puede lle-

gar a esta risa; se liberta asi mismo al reirse de la humani-
dad y al parodiar sus propias penas, como lo hicieron mas tar-

de Cervantes, Que vedo, Moliere y Svift, los cuatro: mas grandes

humoristas clasicos - y asi lo analiza Andre Maurois ; "Et d * ail

lleurs bien souvent c* est de soi que se moque 1' humoris te"*

Esta ironía profunda, que a nadie perdona, ni siquiera a si .

mismo, representa la victoria suprema del alma sobre un pesimis-

mo fatal y la llegada a la formula secreta de la creación ar-

tística. Porque es un arte mayor el de hacer reir, conmover
con ingenio a la gente deprimida, que el de hacerla llorar « No,

cabe duda, de que es fácil hallar insi^iracion para una traged ia,
guesto_£U^ lados . Mientras que Ü£j

risa nace del ingenio. No. se ^debe ^llenar el alma' con amargor,
sino libertarla con la alegria. Solo un .arma es mas poderosa que

la espada - esta es la pluma, cuya tinta es la risa que crea
la sátira- En el caso de l Arcipreste tio_es_la sátira amarga,
sipoJ^cj^Cja^^ al mundo entexp y que, al
fin perdona a todo lo humano. Divierte y hace reír mas que

^escandaliza* Es por eso c/uc su obra debería intitulars

e

Tibro
de-Buen jíumor-T

Esa risa del Arcipreste significa todavía algo
mas i es muy representativa de su época y anuncia el Renacimien»

(^to* Su gran poema recoge todas las resonancias del siglo XEY,

]
siglo de total descomposición de la sociedad medieval, siglo
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de discordia, de confusión y crisis, en el cual luchaban en
España los reinos entro sí, los nobles con los reyes y los cris-

tianos con los moros; en el cual temblaba la Iglesia en sus ci-
mientos seculares. !&• desesperación, los ataques formidables,
la inquietud de los ánimos, la inseguridad de las personas y ha-

ciendas, la desmoralización profunda y la mas desvergonzada
indisciplina, forman las negras notas de aquel cuadro, junta-
mente con la gran penuria, el relajamiento de la religión y la
e^aaiilcj^ad^dela^ moral, síntomas que nos acercan al RenacT2T±err

to. El^Llbr^^é~Bue

n

Amor pertenece a un momento de crisis de
los ..ideales, de la antigua Edad Media • Be: pasa"~de "Tas ""galante-

rías mas finas de la nueva epocaTlTTa ardiente sensualidad del
contemporáneo de Boccaccio» Las costumbres llegan a ser mas li-

bres* la gravedad del Cristianismo' empieza a descansar sobre la
malicia del Renacimiento. A las lamentaciones del monje, van
reemplazando las carcajadas del clérigo. A la tristeza, la. ale-

gría* Kl Renacimiento es un fenómeno de expansión, una pleni-
tud de vida que nunca antes se había sentido • Boccaccio y el

Arcipreste, aunque arraigados en la Edad Media, pertenecen ai
Renacimiento. Su obra deviene un oasis de alegría, chispa de

luz en el pesimismo ascético medieval, un rayo de sol en las

tinieblas. Lo que distingue a ambos es la risa - la risa sono-

ra, franca, cómica que anuncia los carcajadas monstruosas de

Rabelais - el gran Renacimiento*

El proposito deljlibro es djyextir^ Y el autor

que declara i

Que orne a sus cuydados, que tiene en coracon,

Entreponga plazeres e alegre la rrszón,

Ca la mucha tristeza mucho pecado pon* (Est-M-0

es el primero en divertirse aon su Cancionero, e invita al pubU
co a entrar en el alegre juego. Su libro bíyvq de entreten!

-

mie-nto, como lo confiesa Juan Ruiz aún más ciaramenté"F~^

Por vos dar s olaz a todos . •

•
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• El autor dijo que iba a ser "un libro de Buen Amor, que los

cuerpos alegre e a las almas preste" (Est • 13) * El Arcipres-
te con sus trovas solamente a divertir aspira, en "ras on pía-'

. ¿entera" y."fablar apostado", y no persigue otro fin sino el de
que aquellos que las lean o las oigan den tregua por un momento
a la tristeza, del mundo y conforten el espíritu con las fran-
cas expansiones de una alegría s ana* ¿Juan Buiz es alegre en
sus cantares, porque como mira la realidad , ve que la alegría

(l\AO)es cosa Que > & veces existe en la tierra, y cuando no, es ne~

\^/,cesario y hasta profundancnta moral buscarla a toda costa .j f

Su mundo es alegre y sus fraJl^s^^moñjas salen de su reclusión
monacal a la gloriosa luz de la primavera sureña, para rendir
homenaje a Don Amor* Sus nobles carecen de alta caballerosidad
sus mujeres, la mayoría, de pureza, y podrían figurar encuna
novela picaresca» • Por eso, nuestro autor echa lejos de si a

los taciturnos y severos moralistas*
p~~'

/

j \ Cuanta diferencia hay entre la^^talidad del
Arcipreste y la^ravedad de los moralistas coetáneosT) Que

,y abismo mas ^profundo entre el humorismo de Juan Ruis y la ten*-

dencia ascética del siglo XEV, ¿peea didáctica* Verdad es que

Juan Rui % toma su asiento al lado de los tres grandes escrito
res que llenan el siglo XEV s .Don Juan Manuel, cuentista mora-
lizador; Pedro López de Ayala, se veris imo censor y cronista sa-

tírico; y Sem Tob, epigramista sentencioso. Fueron los cuatro,
poetas representativos del final de una época y satiriz adores (

una^jaxiilj^ Pero, que regocijo epicúreo en
el uno, y que tristeza, que austeridad, que desengaño en los

otrosí Tal era la teralencia filosófica del ascetismo! la vida

es el "valle de . lagrimas " que se debe dejar con alegría ante la

verdadera existencia que se abre con la muerte. La verdadera

vida es "la otra", la de ultratumba, la existencia supreterrena

Para JuanBuiz, la verdadera vida es esta, que el transforma

en un paraíso terrestre,, del cual le cuesta trabajo salir. ^81

único momento en que el hombre puede actuar libremente, y gozar

plenamente es estev-^Su actitud puede ser pagana, pero expresa

el deseo de gozar de todos los aspectos de la vida- No tiene
^

el Arcipreste nada de imponente gravedad ni del adusto desden

del Infante; el temperamento de Buiz es mas ampuloso, el tono

de su humor es mas incorregible en lo picaresco, y busca sus
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temas en la vida o en chao carrillos , más que en fuentes cul-
tas y remotas. Cierto que mbos pertenecen a la tendencia mo-
ralizadora, pero el Infante escrilx-. con gravedad princ lopesca

j

de la cual nunca desciende, ni se mezcla con la Gente villana
de plazas y encrucijadas, y por eso no tiene ni el gracejo, ni
la alegría, ni mucho menos la ironía socarrona del Arcipreste
de Hita.

Sí Ayala niega la existencia, Juan Ruiz la afir-
ma* Cuando Ayala sube a encerrarse en su torre de marfil y cri-
ticar, desdo lejos las acciones humanas, el Arcipreste baja y se
coloca en medio de la comedia humana, se entremezcla con sus
protagonistas y se pega a sí mismo con el látigo de lo sátira.
Pero López de Ayala adopta el tono serio y moral de limitacio-
nes acortas sobre las miserias de la vida y los vicios . (ffos da
un cuadro amplio de la. corrupción y decadencia de su tiempo. H
De hecho l^,

r
rxiü4,^-ad..fr^Jia_ des compos ic ion iflor-al y social es una

misma, y lo único diferente es el temperamento moral y artísti-

co de los espectadores . Ayala no fue humorista como el Arcipres-
te.; sus acentos altisonantes de moralista son rígidos. Ko .se pa-

rece en nada al Arcipreste, poeta jocoso, alegre , y hasta fri-
volo, bueno por su humanidad y para quien nada humano es feo.

Juan Ruiz mira al pecador con indulgencia y Ayala con desprecio
amargo Juan Ruiz es democrático y optimista, Ayala es aris-
tócrata y pesimista» El Rimado de Palacio es una obra entre
sermón y sátira grave. Su arte "es"Ve vero y carece del ingenio
del Arcipreste. Igual que ¿rúan Ruiz, Ayala escribió parte de

su libro en la prisión, pero la musa que entro por las barras
fue una musa iniignada y no risueña como la del Arcipreste. Y
como Ayala es el Rabino de Carrion - Don Sem Tob - un moralista
didáctico, a quien le indigna el espectáculo de la corrupción
del clero, y cuyos' Proverbios Morales - poesia sentenciosa y
epigramática - revelan un fin didáctico - moral.

¿Que significa, en ultimg^eriiiino, la obra del

ArcjjDrji&ta^ Mas bien que un nuevo tono de alegría, es una^pro-^,
testa en contra del dldactismo severo de sus contemporáneos.

Juan Ruiz no moraliza de una manera triste o amarga, , sino que

c^fET^a. con una, sonrisa: salva con la "alegría y~no con el amar-



- 470 -

Es decir , no predica* El Arcipreste no era el "severo mo-
ralista" como lo .juzgo Amador de los Rios^ ni el "clérigo liber-
tino y tabernario" de Menendez Pelayo, ni "un enemigo de la

Jglesia" según Puymaigre, sino aoi^áoy ak^ qn^ goz,^ rl
SL._}

n

ida
,

" y^cuya condiGÍj£n~&D^^^ -nara Mizznv d-e elia

.

E yo i porque so orne, cano otro pecador,
Ove de las mugares a veces, grand amor .:

Frovar harae las cosas non es por ende peor,
S saber bien e nal., e usar lo mejor-

Afronta el tena amatorio con desahogo y desnudez paradisíaca

•

bos confiesa toda su personalidad* Detrás de sus palabras no
hay resquemores de • odio, sino amor a -los hombres y, a veces,

dolor > pero callado, de que no sean .o no puedan ser mejores de

IcTque son. La sátira del Arcipreste es de las que no hacen
sangre, porque no tiene acentos de protesta, ni vislumbres de
ira (cf • Ayala) , ni de burla descarada (cf.. Yillou) SÍí el
Arcipreste, como todo el que goza de grande equilibrio mental, .

no odia nunca; caen bajo su sátira hombres de todas las clases
sociales imaginables, pero su donaire no es agresivo, ni sus
ce ns uras -atrabillarias ni eno j os as .

r*~ *

¿p6m^aorí¿l±za el Arcipreste? Claro está, con

j
¿a risa » Su imaginación vivísima se iba como una flacha tras el

detalle pintoresco, tras los mismos tipos y defectos humanos
que se había propuesto zaherir, y en ellos se complacía* Es

^

decir, que ^i£jyjmoristn. -moralista* En contraste con la plás-

tica ascética en sus coetáneos, compuso un cuadro lleno de co-

lor y rebosante malicia, de las costumbres mundanas de su
tiempo. lío se puede decir que el Arcipreste, floralizando, hace
ai-te. Mas bien que hRcipnño arte. moraliza » So_iMede ser moral
aun_ viviendoJUhremente « Nunca impone la moraleja al lector
como en los apólogos de D • Juan Manuel, sino que la moraleja
nace de sí* misma > o mas bien del contrasentido que.se percibe
entre la enumeración de los vicios y a un factor extraño, bue-
no que hay que deducir. Juan Ruis ridiculiza, ataca, pero mues-

tra las dos caras de la medalla > no como Ayala que critica
solo las desventajas de cualquier acto humano» Se hallara fre-

cuentemente la insistencia por parte del Arcipreste de que su
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libro tenga un sentido moralie imp, eixubierto tajo sus libe-
ras o retozonas formas, cono en la cita siguiente.

La "burla que oyere no la tengas en vil.,

La nanera del libro entiéndela soxil, ^
Que saber bien e nal. dosIr encobierto e donnegil

j

Tu non fallaras uno de trovadores nil.

ü otra vez i

las del Buen Anor son razones encubiertas

•

Sin embargo, en el Libro ^°j^j£n ^rr°
r

*
r

Vx0 "lc-y ¿ ~ ^-ai'CQ P'-si-

nisno acerca del hombre que se\^pla¥ngxa en obras del barroc o

es pañol {y. gr « '\£^]^^7^jr^ sepultura de Quevgdo) * Uo existo
aHui la aeudoi'llos ofía negativa de la miseria humana * No perte-
nece Juan Ruiz a la corriente no^ interrumpida del pesimismo es-
pañol que va desde' Séneca c Baraja» El Arcipreste nunca tena el
Acostumbrado tono de rxmúJsÉs que quiere dirigir su pergenien- \ j¿<Q
to hacia la conducta y acciones hurañas » Se coloca a si miene pn^
el £'qntro'de- lá~ cosdia'cle le. vida y oíserva las raltes de la

mturaloz a_ nunana* T¿Oi^tri¿ian^ es muy cris -

tiana¿ en verdad, peropcs sabia »f1jln íin, el Arcipreste ensena

feor experiencias vividas y sentidas jjHay que vivir y sentir para
saber-

Provar home las cosas non es por ende peor,

E saber bien e nal, e usar lo mejor*

Como la alegría rompe las cadenas del es r;iritu, la sabiduría

liberta al hombre de las cadenas de la ignorancia, y le alegra.

Saber quiere decir venc er» Para el Arcipreste, la vida cs_j¿na

•hn+^i irLcyS giW ' pay que conocer en todos sus aspectos es-pjgitúa-

les y materiales . Por el pleno conocimiento llegamos a la sabi-

duría- El salmo declara;
TtInte liectun tibi dabo" y Juan Rui?

acata la doctrina de que el hombre debe conocerlo todo, de ¿an-

ide a un lado escrúpulos y miedos, y en vista de lo que la vida

le enseñe, trazarse la regla de la conducta individual. En su

introducción, el Arcipreste expone su intento de traer a todos



al puen amor , que es el de Dj&sj perore orno el autor era un
verdadero hombre de cuerpo entero, ' entendió <jue había que de-
senmascarar al hombre mundano y las trapacerías de su loco
amor para que, conociéndolo todo, lo bueno y lo malo, libre-
mente escociese el buen canino/ el verdadero,, y con conocimien
to de las cosas se quisiese salvar* Es necesario el pecado par.

saber lo que es poder distinguirlo del bien* lío intenta llevar
a nadie al mal, sino mostrar las dos caras de la medalla, con-
traponiendo el mal al bien- Es una, manera de ensenar el cebo

a los mismos mundanos para que lean el libro, porque esta per-
suadido de que la verdad no dona jamas a nadie y es don de Dio
Kadie como Dios respeta la libertad de todas sus criaturas, y
no quiere llevar al cielo a tontos y gente para, poco, sino que

todos entiendan las cosas y escojan el buen amor, conociendo

y despreciando el loco mundo. líos muestra los dos lados del
amor para esc larec c.r s u c oncopto

«

El pleno conocimiento trae no solo la alegría,

sino también el equilibrio del hombre en la vida y el amor por
todo lo humana, que si antes era feo o bfojo, ahora adquiere va

lor y belleza» Nada humano le es ajeno al Arcipreste • Se des-
precia solo cuando no se sabe.
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EL TEMA DE LA ALEGRIA EN EL IILRO

DE BUEN AMOR
II

Para acercarnos al plano conocimiento, y des-
pués de habernos recordado que hay que escoger el "buen amor,
Juan Rui2 nos a"bre las puertas del espectáculo de la comedia
hwaa&na. con este ríanos o preámbulo*

Empero , por que es uitiataal cosa el pecar, si

algunos (lo que non los consejo) quisieren
usar del loco amor, aquí fallaran algunas
maneras pera ello.

Un rasgo humorístico de la condición apicarada
y maleante del Arcipreste es su "blandura con los pecados car-
nales, porque es difícil huir de ellos. Pero ¿como se manifies-
ta el pecado, detras de la puertee illa abierta para aquél cus
quisiere usar del mal amor? ¿Que era el pecado para aquel canter
ide la naturaleza -humana? Juan Ruiz nos despliega toda una es-
cala canoros a sin ocultar nada, ni las delicias del loco amor,
|i los trabajos del amor divino. Todo es Amor, y en cuanto
amor, bueno; por eso no hay que negar y despreciar el amor sen-
sual, porque es cosa humana y por eso, aun el amor del vicio

seduce, pues se funda en nuestra naturaleza* Ademas de eso, y
según Americo Castro, el Arcipreste adopta el concepto árabe del

pecado - que no lo es. Para los musiümanes, vivir en la carne no
|s ignificaba necesariamente exclusión del espiritu y viceversa.
¡(V* gr* Ibn Hazm, en el Collar de la Paloma* El amor no es con-
lienado por la religión, porque los corazones están en la mano
be Dios) . Consecuentemente el arte del Arcipreste consistió en
par sentido cristia.no a hábitos y temas islámicos. Adoctrina
-a pacífica convivencia del erotismo y de la religión*- simul-
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taneidad islámica. EL estilo del Libro se entreteje cié isla->
mismo y cristianismo con el leitmotiv siguiente* el amor
humano es un medio de perfeccionamiento para el alma y un
jjroducto del amor divino.

¿Y la moral? Es precisamente en el conoci-
miento donde se esconde* Con el conocimiento se puede salvar
a uno. Continua el salmo i

net instruam to in vía hac, qi.i& gradie
ris"-y te ensoñare el camino que has de recorrer - que es el
del mundo, y con la natural inclinación al loco amor en el
cuerpo, pues con el nácenos; así, obrando el Metí a sabiendas

y peleando contra el mundo y contra la propia naturaleza,
"firmabo super te oculos neos" .-pondré complacido mis ojos
en ti que, cano bueno, luchaste. Asi es que en la' obra del
Arcipreste se ve claro el fin etico trascendental de la su-
perioridad del amor divino sobro todas las formas y nanifesta-
cienes del amor terreno, a pesar de los hechizos que este anoi
terreno tiene. Lo moral surge de la distinción final entre lo
buen^^j^cj^ilo ' - consecuencia que resulta del pleno cono-
cimiento. Claro es que Juan Ruiz aspira nada menos que a la
salvación del alma, y que conpuso su libro en bien del pró-
jimo - pues el mismo lo declara, sin estar muy seguro del
fruto que podía sacarse de su libro;

. e ansí este mi libro a todo orne e mujer,
al cuerdo et al non cuerdo, al que
entendiere el bien et escogiere salvación,
e obrare bien amando a Dios

Inconscientemente admite que el hombre, en su
hora mas tenebrosa, sabe elegir el camino recto. Y la formula
que lleva a la santidad es esta i no se llega a la perfección
con ceguedad o ignorancia. Sino con la lucha contra lo malo que

hay que rechazar» Cuando no se sabe del mal, no puede vencérse-

le* Conocer y probar significan vencer»

No sólo en la diferencia fundamental entre^ambos

amores hallamos contradicción en la obra del Arcipreste* Mas

bien, toda la obra deviene una contradicción en si, una paradoja
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cónica, que, por ser proceso originalísino, la aparta del
resto de la producción literaria medieval» Cambia como en jue-
go del tema moral al tema profano, do lo serlo a lo "burlesco,

del sermoneo moralizador al rebelde grito, de la dueña recata-
da a la mujer ligera, de la caricatura de la serrana a la dueña
ideal. Sus atrevidísimas cantigas de serrana vienen seguidas
de versos devotos a Santa María del vado y a la Pasión de Cris-
to- Es una constante ida y venida entre dos estados espiritua-
les opuestos. Eva y Maria constituyen una de las contradicciones
típicamente medievales. El Arcipreste mismo es una paradoja,
como clérigo que de las mujeres hubo mucho placer. Sorprendente
resulta la brusquedad dé saltos. Juan Ruiz baja y salta d<2 lo

* * * / /

cómico a lo trágico, de lo lírico b. lo dramático, de lo idíli-
co a lo satírico, en un decir amen* No fue poeta do una sola
cuerda. A lo aristofanesco de alguna serranilla, junta el candor

de una égloga. A la vena satírica quevedesca del poder del di-
nero o de las costumbres de los clérigos, añade los Gozos do la
Virgen.- En todo el libro aparece la doble posición ascética y
sensual, que, produce un conjunto tan representativo de la épo-

ca* Puyol y Alonso comparan esta técnica de contradice iones pa~

ralelistas a los fabliaux del siglo XIII, en que juegan las re-

presentaciones de dos ideas antitéticas frente a frente colo-

cadas . Americo Castro llama esta combinación "centaurica" -

combinación de dos modos de vida, de la manera cristiana.

y

musulmana- debate del mas acá terreno y del mas alia espiritual.

Ese puente humorístico que Juan Ruiz tiende entre sensualidad

y moralidad^ entre lo alegre y lo moralizante, lejos de expre-

sar confusión, revela el equilibrio mental de su autor.Porquo

I si hay paralelismo, hay orden» Equilibrio entre la forma y.

el fondo de su composición, entre sus ideas y sus metáforas, y

en todas las manifestaciones complejas, y a veces, contradicto-

rias en s
;
í, pero en su -totalidad, vista de una distante con-

templación, de su Tjensamiento sobre las cosas trascendentales.

£jil mundo del Arcipreste, examinado ñas de cer4j

X ca, es un carnaval de alegrías y de comÍcidadT)Comienza con

su nacimiento bajo el signo de Yeñus (planeta embellecedor,

¡que no sólo conserva la juventud a los jóvenes, sino le qui-

ta años a los viejos) que sirve de pretexto para excusar' su

aficdo¿v a las mujeres.- El Arcipreste invita a la alegría con

¡aquella frase de canto juvenil que recuerda a Ovidio:
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El alegría allome fazel* ^apuesto, fermoso,
Mas sotil é nías ardit,'mas franco 6 mas donoso;

(Est* 627)

La alegría en el Libro es siempre espontanea -

tal cual chispa que nace de una sensación momentánea* Por eso
dura solo un instante, nunca se repite de la misma manera, .y

no se puede reconstruir* Cómico es su autorretrato, por "boca

de Trotaconventos, admirable por lo grotesco Jf caricaturesco
que sale el "doñeador alegre". Su Cancionero deviene un canto
a la alegria.de una vida vivida- Sus imoralidades no nos disgui
tan, ni nos repugnan; antes lo contrario >' nos divierten ^>

r nos
alegran, como debieron divertir y alegrar al jocundo clérigo

•

Alegría en el amorí

Quíer* la muger al orne alegre por amigo;
(Est- 626)

Dexome (amor) con cuydado, pero con alearía;
: Este mi señor siempre atal custumbre avia*

;

:- * (Est. 1,313)

Syempre (amor) quiere alegria, placer e ser pa
gado,

. De triste nin de sañudo non quiere ser amado
(Est. 1*3M0

Alegría en la amante, Doña Endrina;

Graciosa et risueña, amor de toda cosa*

La parodia admirable de la Batalla de don Car-
t

nal y doña Cuaresma llega a ser una orgia desenfrenada, cele*

brando la alegría en la naturaleza con unos versos totalmente

paganos, pero llenos de una alegría perenne* Nos recuerda a

Rabelais que cantará la Querelle des Andouille's et de Careme

prenant* (Pantagruel , IV, 35)* Con aquel episodio pinta el

autor la eterna lucha que riñen en el mundo los principios

de la moral austera y los vehementes, deseos de la naturaleza
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[humana, • La Carne y el Amor vuelven victoriosos a apoderarse
jie >sus. dominaos. En el triunfo del arior sobre la Cuaresma,
leí vitalismo sobre el ascetismo, se unen los cantos placen-
teros y dulces de los pájaros con la alegría de los arboles
3ue reciben al Amor "con ramas e con flores 11

y los instrumentos
bue hacen sonar las bueñas y los hombres enamorados » Todas
las ordenes religiosas unen sus voces en jubilo. El tenía pa-
gano ^de bodas rientes se une con las formas litúrgicas . La
ironía ligera ^queda expresada en las fábulas- tan realistas
¡ironía eclesiástica en el "ensiemplo" de la corneja que, en-,

pi&iosa, quiere imitar al pavo real, ,0 en la fábula del lobo
bue hacia de -abad. Humor - en el ejemplo del "garzón que que-
jría casar con tres mujeres". Obscenidad en el cuento de los

pos holgazanes que querian casarse con una dueña, y en, el chis-
tosísimo de Don Pitas Payas

.
^El regocijado espíritu parece ser

pe algún La í'ontaine, pero mas próximo al pueblo, mas rudo,
cas varonil y atrevido.

letalidad y entusiasmo de estilo es lo que ha-
llamos en las descripciones de mujeres, toda una legión de
amantes placenteras y rientes £^Del tipo más bajo, sensual,
grosero de las serranas chatas y hombrunas, retozonas cual
labras monteses, hace Juan Ruiz" unas parodias bufonescas, unas

caricaturas trazadas con el rudo homorismo de un Goya, un Dau-
pier, aun de un Toulouse-Lautrec • Cómica resulta la consola-
ion del Arcipreste del pesar causado por la muerte de la mon-

ja doña Oaroza, efectuada por el amor de una mora recitadora y
bailarina, y picaresca su deliciosa enseñanza de las propie-

^
iades de las mujeres chicas

•

Aun en los nombres hay comicidad, por la acción

jue d.enotan o sugieren, empezando por el de Trotaconventos -

nombre ya revelador del ánima peregrinante del Arcipreste, cu-

yo vivir es un continuo pasar de este al otro aspecto, caminan-

do, .

11

, trotando" por el fascinante ajetreo del vivir, del. loco

al buen amor, <Je la ciudad a las sierras, con un ir y venir

le mensajes de amor, como la trotera haldeante corriendo de

onvento en convento, dentro del cual también se camina y se



trota del amor de Eios al amor de los arciprestes»

Otro aspecto de la alegría en el Libro de Buen
Amor es la que se halla en las partes religiosas , mas precisa-
mente en las antigás de Santa Maria. Aquí es que el Buen
Amor sirve de filosofía alegre» A cada derrota, el Arcipres-
te torna la mirada al cielo, se siente arrepentido y. devoto,
razona acerca de las miserias de la vida y cree por un momen-
to que el único amor verdadero es el amor de Bios, que nunca
abandonara al nombre. El Buen Amor sirve de "intermezzo" en-
tre dos aventuras amorosas f desventuradas las. mas de las, ve-
ces, de nivel diferente - le consuela y trae 'de nuevo la ale-
gria a su corazón dolido * Por ser un alivio de alegría espi-
ritual en un momento de crisis humana, las Cantigas son las

mas efusivas de todas las composiciones religiosas de la obra I

de Juan Ruiz . La alegría llega a ser un atributo de la Vir-
gen en ruegos como aquel i

Bal 1 al cuerpo alegría
E al alma salvación»

( Esi> 1,812)-
o este otro

í

Faz ya cortesía
E dame alegría,
.Gas ajo é praserí

Quedando en este tono alegre, canta el Arcipre
te los "Gozos" y no los dolores de la Virgen. Esta, en cambio,

ausente. la Water lolorosa, la del "Stabat Mater""» La Santa
María del Arcipreste es rica en consuelos y esperanzas, alienta

a los hombres en las borrascas de la vida, es "Virgen bella" y
Jubilante, parió sin dolor y goza sin pena* Igualmente la

pasión de Cristo esta libre de pena y descrita con ternura»

-

El Cristo no suda sangre, ni es el - Cristo trágico, ni se
lamenta como en la Passion francesa* Al contrario, Juan Ruiz
reduce paz y consuelos de la escena de la Pasión» Por. fin ha-
lla la alegría en todas las escenas religiosas ; como en*
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alegre va la monja del coro al parlador,
alegre va el frayle de tercia al rréfitor*

( Est. 1,399)

i en la cita s iguiente

:

DÍa de Casimodo iglesias é altares
Vy llena de alegrías, de bodas e de cantares?

( Est< 1,315)

Para definir el alto grado de tal alegría basta
;on decir que el Arcipres^te~hm:iorista, nunca llora sus penas amá-
roslas,, sino lo_jnae_^s_j]i¿^^
;ie de ellas^L4Íel.-m^ que las causo^RechRzn.le la amada > y
:1 Arcipreste, descorazonado, reflexiona s otee las vanidades
tel mundo. Pero pronto, recobrando la jovialidad y el ímpetu
moroso, emprende dos nuevas conquistas, nada afortunadas. La
repentina muerte de su amante le deja desolado y enfermo. Pero
10 hay que' compadecerle demasiado. Su pesimismo filosófico y

p devota exaltación serán ahora tan fugaces como en otras
xas iones; su fuerte naturaleza y desenfrenada alegria del
d.vir ganaran pronto la partida. Marchase de excursión a las

nontañas, y no le faltan alia aventuras que le consuelen con
Las serranas. Y aqui otra manera humorística de aceptar desi-
lusiones i cuando un falso amigo le engaña al Arcipreste y se

¡a con su "dama" panadera, no pierde valor; mas "bien se dice
.i sí mismo?

El comió la vianda, e a mi fiso rumiar.

Pero sí existe un momento en el cual la ale-

aría del Arcipreste no puede mas. Momento en el cual Juan
*uiz, que jamas ha sido desesperado, deja caer la cabeza. Eso

Dos lleva al tema^m^s^Qgcuro del Libro - contrapunto a la
alegria. El pecador se olvida de sus loables propósitos de en-
cienda y torna a ser quien siempre fue, hasta que la muerte
le la mensajera que sirvió fielmenté en sus amores, y la
fatiga de su vida disipada hacenle meditar en lo fugaz de las
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aventuras de la tierra y en los arduos problemas que se plan-
tean ante la tumba . El morir corta el hilo de la alegría, y no
en vano había .profesado Juan Ruiz la doctrina del "carpe diem"*
Con la Muerte, el Arcipreste presenta el aspecto .trágico que
ofrece la fatal separación de la vida, junto a la resignada
sonrisa de los tiempos anteriores • Ahora la mueca de terror
y de lastima imperara en las relaciones del hombre con la
muerte • Es la pesadilla que atormenta a los seres contentos

y gozosos de vivir* 21 temperamento sensual del Arcipreste
no pedia olvidar el contraste entre los rozos de los sentidos
y los halagos, de la carne y &a negativa de la muerte." ISxcla-

Muerte,, matas la vida, al mundo aborreces*

La Muerte aparece como un mal abs oluto que reem-
plaza poco a poco la alegría por la tristeza, el festín por
la vigilia, los caóticos de jubilo por los nocturnos de mai-
tines . En su concepto de la Muerte falta la serenidad medie-

val de Jorge Manrique, de aceptación cristiana do la Muerte.
Morir no es para el Arcipreste despertar eu la vida verdade-
ra, sino dejar para siempre los bienes terrenales* lio es la
muerte placida de los santos en los poemas suaves y delica-
dos de Berceo. El Arcipreste no acepta, ni se resigna, ni re-
nuncia» Al contrario - se agarra a los últimos granos que caen
del reloj de arena» Pero en medio de tal intensa diatriba,
surge la ironía, amarga al principio , al observar que cuando
muere un hombre, sus parientes se preocuxxm más de la herencia

y de las ventajas de la sucesión que del cuerpo y alma del
moribundo - que la viuda moza, antes de terminar la misa de

réquiem, piensa en casarse con otro mas rico o mas gallardo*

Condolido por la muerte de Trotaconventos, Juan
Ruiz se eleva a un motivo personal y recobra su gesto burlón
al suponer que Trotaconventos está en el Paraíso. Comicidad
aún en la Muerte. Se resigna pensando que la vieja libertina,

que tan noblemente hizo para el obras tan inmundas, ocupa en

el cielo puesto entre los mártires i
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¡Cierto en parayso estas tu asentada i

¡Con los martores de ves estar aconpañadal
¡Siempre en el mundo fuste por Dios > nartyriadaí
¿Quien te me rrebato, vieja, por las rada?

( Est. 1/570)

Que Trotaconventos gozaba de la gracia de Dios
por haber sido una "buena trotera" > una "mrtir"; por haber
nuerto luchando en el campo de amor ( carao quienes sucumben
en la guerra santa) • El tono humorístico de parodia llega a su
cunbre cuando el Arcipreste hace cantar unas nisas a su vie~

ja trotera* Y otra vez salva la alegría*

He-vista Hispanice ?&>derna, <mo XXII, enero, 1956,

UUitU 1, y abril, 1956, núra. 2.
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luis Wizqmuz m f&sga

Eíí EL CEOTEKARIO DEL ARCIPRESTE DE HITA

JUAN RÜIZ EOTRE ISLAM Y OCCIDENTE

Hqy,& espaldas de la villa de Hita, sobre co-meo cerro a nodo de nonton de trigo, se ven unas ruinas ia~
raen-cables, las del castillo que fue "íuert et apoderado»
cuando uonzalo de Berceo escribía su Vida de Santo Donin-
gQ/de Silos. Antes habla sido atalaya rora fronteriza, y

—

después paso a serlo cristiana, cuyos alcaides hubieron de so-
portar los enbates almorávides. Alejada la frontera xmnuüra-
na de las tierras alcarreñas, el castillo sirvió' todavía de
xortaleza y refugio en las luchas intestinas de la díscola no-
bleza castellana- Pero no ha sido su castillo el que remitió
a Hita entrar de nodo permanente en la Historia. Villa que
fue poco /tienpo de la corona castellana y vinculada primero
al señorío de los Orozco y después al de los Mendoza, al ex-
tinguirse la rana nasculina de los primeros, era Hita cabeza
de un extenso arciprestazgo que rigió' algún tienpo, en la cri-nera mtad del siglo XEV, un honbre velloso y pescozudo, al-
to, nenbrudo y cejijunto, a quien por motivos que no conoce-
nos tuvo en prisión el arzobispo de Toledo, D'i Gil
de Albornoz. Se llanaba Juan Rui z, y posiblemente había na-
cido en Alcalá-. En 1351 ya no ocupaba el arciprestazgo, nuy
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probablemente por haber muerto en este misno año» En todo caso,
puestos a celebrar su centenario; tan buena es esta fecha cono
xmdiera serlo otra cualquiera, si ello sirviera para que su obra
singularísima y atrayente cono pocas dentro del conjunto de la
literatura! medieval, tuviera la atención de un editor cono ella
merece c Huede aquí lanzada la sugestión y el deseo de que alguien
bien pertrechado para la empresa la recoja» "Entre tanto he de
disculpar ni atrevimiento de tocar un tema atractivo y comple-
jo, como lector lego, sin mas pretensiones que las de poder
excitar a otros a una aventura apasionante*

Su condición eclesiástica no impidió a Juan
Ruis escribir un "libro de cantares" juglaresco, que desenfada-
damente llama " de buen amor" y que realmente es una, exhorta-
ción impúdica al "loco amor". Nos dice que compuso su libro
."escogiendo e amando con buena voluntad salvación e gloria del
paraíso para mi anima", y, después de unas sof isticado-s razo-
nes con las que pretende - sin demasiado empeño - dar una jus-

tificación de e jemplaridad mora! a su libro, lo presenta, al
mismo tiempo, como un arte amatoria o preceptiva erótica;
"... si algunos... quisieran usar del loco amor., aquí fallaran
algunas maneras para ello". Escribe un "libreto de cantares",
obra de juglaría, que, al- son de los mas varios instrumentos,
alegre los cuerpos y las almas* en las plazas de las villas

,

pasando de mano en miaño, como bien mostrenco, sin que enfade

a su autor la idea de que otro rimador pueda añadirle nuevos

cantares

.

Domina en todo el libro una preocupación sexual i

el "juntamiento con fembra placentera", que Juan Ruiz, escudan*
dose en la autoridad de Aristóteles, "gran filosofo", presenta
como uno de los dos motores de la acción humana* Aunque como

cristiano reconozca lo pecaminoso de la sensualidad, no tie-

ne gran reparo en confesar» ...
E yo como soy home como otro pecador
Hofco de las mujeres a las veces grand • smor.
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mtelectualinno de la ccnplicnda dia3¿cti-ca de Andre le Chape lain ni la rijosidad que ^ egresa concrudeza en los versos latinos de las conposiciones' eróticas delmanuscrito de Ripoll- Bl Arcipreste esta convencido de^ue

...en mujer lozana, fernosa e cortes
Todo el bien del mundo e todo placer es .

JuanRuiz, que comente donosamente "las <rro~
piedades que las dueñas chicas han", no tiene ta-x>co\ncon~
veni.nee en hacernos saber su Referencia por W mujeres
anchetas de caderas" y de sobacos hiedes, precisiones que

no -cieñen nada que ver con la descripción ideal de las di-
¿exeoce? perfecciones de un cuerpo femenino, que . encontrónos
en la poesía latina medieval, y que muy probablemente habrá
que atribuir a la familiaridad del poeta con medios peruleros <
.islámicos* '

Sus amores fueron^varios y tuvieron éxitos muy
duerentes . ^Empieza su enumeración por los fracasos. De una
no consiguió

(

nunca otra cosa que "buena fabla e buen riso",
y cuando se convenció de que "querer do non ne quieren non
ne farxa una nada", inicio otra aventura: la bien conocid.v.
de Cruz Cruzada en la que mensajero Ferrara! García "co-
mió la vianda, e a mi fació rielar"; situación desagradable
y poco airosa de la que sabe salir desenfadadamente compo-
niendo sobre el lance una "trova cazurra"*

Ca debrienme 'lecir necio, e mAs que .bestia burra,
Si de tan gran escarnio yo non trovase burla*

Supone que ha nacido bajo el signo de Venus j
participa por tanto en el común destino de aquellos para quie-
nes 'lo mas de su vida es amar las mujeres pues confiesa

í



~ 486 -

f ,,« * Siempre pune' en servir dueñas que conocí»

-' Pero 'ante -el fracaso amoroso, aunque este ten-
ga como- trágica motivación la muerte de la amada, .'siempre reac-

ciona de una manera i

• ••POr lo pasado non estes mano' en mejilla.

• Juan Ruiz vivé en plena. España mudejar» Escri-
be su libro hacia 1330/ diez años antes de qué la batalla
del Salado' termine- decisivamente con la amenaza musulmana de
Africa» El reino castellano se siente seguro bajo el regimien-
to firme de Alfonso XI, que- ha sabido restaurar con energía el
orden, ' turbado por los nobles anárquicos, durante los largos
trece anos que duro su 'minoridad- Moros, judíos y cristianos/
conviven sin fricciones demás lado ásperas. Cono un axmbolo.de
ello, carpinteros • y • alarifes moriscos trabajan afanosamente

'

parra las" iglesias cristianas. Magnifica nuestra de esta "con- -

vivencia pacifica habria sido ya la actividad literaria de
la e orte s e vi1lana de. Alfonso X , c ont imiada bajo e i re inado
de su hijo Sancho IV- No solo se traducen libros arares de
astronomía y de. juegos, también en la composición de la Oro- •

nica General - entran relatos árabes al par de los cristianos,,

al contar,- por ejemplo-, la toma de Valencia por el Cid* Ultí-
mame nte , la edic ion de 1 Libro de, la^ Es calaj ha 1 ve nido a dar
un nuevo aspecto a la cuestión de las fuentes árabes de la - -

Di vina C omed ia » El Libro- de Buen Apior viene' a demostrarnos
que -es a inflúeno ia : is lamiaa no quedo 1imitada a la es fera
de la erudición y de la- ciencia, sino que calo, en lo hondo
de la vida cotidiana* -

: " "

No cabe duda de que Juan Ruiz vive inmerso en
el pueblo y' que ' 'le penetra una densa' atmosfera islamizada*
Según nuestro entender, uña de las partes 'mas logradas de

ese libro estimulante y arbitrario que es España ^en su His-
toria, de Amar ico Castro, la forman las muchas pag iñas qué

'

'

dedica en el al libro de 'Buen ^mor y a su autor, como "un.

caso de peculiaridad- cris tia.no is lamica" • Después de ellas no*'
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sera posible ya, según quería aun hacerlo E- R • Curtius re-
cientemente, explicar a Juan Ruiz corno un inportador de la
erótica de Ovidio y de cus refundiciones y prolongaciones nc ~

dievales, ni tampoco definir su libro cono una "libre repli-
ca 1

' del Ars Amandi, que Curtius supone leyó Juan Ruiz en ol-

or iginal,^ y de la comoe día del siglo XT1 - "novelita" la
llana .feérico Castro - Pamphilus de amere, que tiene, a su
vez, origen en uto e legía de vid"io 7""TaT cual habría así dado
origen a una de las figuras tij.de as de la literatura española:
Trotaconventos - Celestina - Gcrarda.

El Libro de Buen Amor no puede explicarse sin
tener en cuenta una importante herencia latino -medieval, do la
que proceden .multitud de tenas y desarrollos , varios de origen
muy antiguo • A ellos [pertenecen, ademas de la citada coiioedia,

PampMlus, tenas goliardicos y fábulas de animales . Otros, como
la picante historia del pintor de Bretaña, Pitas Pajas , tienen
un sabor inconfundible de fabliau francés. La Batalla de Carnal y
Cuaresma es también un tena de múltiples resonan'c las eíTla

-

Ti-
"

'

teratura medieval, con remotos orígenes en la Psycomacliia de
Prudencio y que llega vivo hasta el final de la Edad 'Media , don
representación iconográfica en la pintura flamenca, en. cuadros
de los Bruegel conservados en eolece iones europeas y americanas

y en una pintura en lienzo del Bosco, qué tuvo Felipe II en
El Pardo, hoy perdida, pero que mencionan los antiguos inven-
tarios . Sin embargo, la fantasía de los artistas flamencos,
con todas sus estrafalarias imaginaciones , se. nos antojan
pobres al lado de la pintura, llena de vida y animación, que
el Arcipreste hace de los ejércitos contendientes? "Ahí anda-
ba el atún come un bravo león» • • Be Santander vinieron las

bermejas langostas... Arenques e besugos vinieron de Bermeo...

El delfín al buey viejo derribóle los dientes. Sábalos e al-

bures, e la noble lamplea De Sevilla e de Alcántara nenian a

levar prea. M

Esta condición de dar vida a los temas que toca
es tan notable en Juan Ruiz que sus personajes parecen reales y
tenderíamos a considerar como autobiográficos los episodios

que presenta, en lo que -nos equivocaríamos, probablemente.
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No cabe duda de que el pasó*, los puertos de la Sierra del Gua-
darrama, y bien podemos creerle cuando dice, en su cantiga,

Ene ima de 1 puerto
Goide de ser muerto
De nieve e de trio,
E dése roció
E de grand helada» ^ •

sin que ténganos que creer también en la realidad de su encuen-
tro con Aldara» Si para ello compáranos el FanrMlus con la
versión de Juan Ruis - aun después de haber sido esta mutila-
da por la indignación pudibunda de algún lector antiguo, pre-^

cisamente en el episodio culminante - , habremos en seguida
de advertir cuanta mas vida hay en don Melón de la Huerta y en

|

doña Endrina.,, "de alto cuello de garza" y que en sus originales
latinos* En cuanto a Trotaconventos, es un abismo el que la se~
para de La innominada y repugnante anos de la comoedia* Com-
párese, por ejemplo, el único verso con que Bamphilus saluda
la aparición de Calatea

í

Quam formes a, deus , nudis xienit illa capillis

con el animado desarrollo que le da Juan Ruis, en la aparición
de doña Endrina:

¡Ay Dios, e quam feriaos a yyene doña Endrina

( por la placa

í

;Que talle, que donayre, que alto cuello de gares
¡Que cabellos, que boquilla, que color, .que buen

{ andan cal

Con saetas de amor fyere quando los , sus ojos

{ ^ -

Pero el problema mas atractivo que hoy plantea

la interpretación del Libro de Buen Amor es, sin duda, lo que

pueda haber en él de elemento islámico* Americo Castro, que



- 489 ~

croemos haya sido el primero en señalarlo, por lo mellos en inste
tir en el como en aleo esencial para la explicación del Ar-
cipreste y de su obra, ha ido muy lejos, tal vez demasiado,
en esta dirección- No acaba de ganarnos a la idea de que Juan
Ruiz, que, como el publico al que se dirigía } sabía bastante
árabe para insertar en la conversación de la mora con Trotacon-*
ventos las contestaciones en árabe que le da a esta, fuese ara-
bizado hasta el punto de poder leer en el original o entender
la recitación, de El Collar de la__Palcffn,, de Ibn Hazam. Esto
no obsta a que si hayamos de reconocer que su libro tiene ex-
plicación, si no es nacido en un ambiente inertemente arabiza-
do, aunque a este arabismo debamos atribuirle una acción difu-
sa mas que directa • Estas vienen a ser las conclusiones a que

llega Jaime Cliver y Asin en su reciente y erudito estudio de

la palabra "alaroza", que le permite desentrañar el humoris ti-
zo sentido 4el episodio de dolía Garoza, que solo se explica
suponiendo que se trata de una monja conversa "capaz de enter-
necerse con palabras y actitudes evocadas de costumbres musul-
manas"* Los temas comunes al Arcipreste y a Ibn Hazan no se

explicarían por influencia directa de este* Tanto el de los

efectos del amor como el singularísimo del rejuvenecimiento por
el amor serian tópicos de los juglares musulxianes hispanos

,

que de ellos pasan a los europeos. Castro, en cambio, arras-

ara nuestra convicción cuando afirma que "el Arcipreste 'debe al

Islam su modo de enfrentarse consigo mismo y con las' cosas,

impensable en la literatura del resto de Europa. Sobre tal

base, sin embargo, alza una creenc lasque ya no es islámica,

pero que no existiría sin la dimensión vital del Islam".

Clavileño, año II, aum, 8 M^zo- Abril, 1951*





LÜCIÜS GASTON MOFl^TT

IA PRISION DEL ARCHINESTE*

Todas las histerias de la literatura española pue -

en variar sobre- otros puntos ; pero están confOrnes en que Juan
uiz, el Arcipreste de Hita, paso varios anos en la cárcel*
esde 1

1'790 > cuando Sánchez lo puso en circulación, este hecho
is cutido ha sido zarandeado por cada historiador de la litera

-

úra española, cono también por los críticos én obras espee tall-
adas sobre Juan Ruiz . Se han escrito varios ensayos para expli-
ar porque se le pudo haber encarcelado y determinar el numero
e arlos que el paso allí, pero nadie lia podido precisar si efec-
ivaríente estuvo encarcelado. la afirme ion de que el estuvo en
ilsion se ha, aceptado sin una critica seria de los testimonios
\ realizar dicha critica es el tropos ito de este trabajo» Con
as palabras de Félix Lccoy, el mejor critico del Arcipreste:
A todos esos problemas (referentes a la vida y obra de Juan
uiz) les henos dado has iba hoy solo respuestas demasiado ra.pi-

as , poco estudiadas, muchas veces superficiales y a menudo con-

radictorias (1), En su acabado estudio critico, sensato y eru~

ito sobre JuanRuiz, escrito en 1938> Lecoy se refiere princip-

almente a la composición y fuentes literarias del "Libro de

uen Amor*, mas estas implican jiaeesariamente inferencias biogra-
leas, y esta obra ha sido* de inestimable valor en la preparación
.e este trabajo

En cualquier estudio sobre Juan Ruiz y su obra,

res consideraciones se deben tener siempre x^resentes j Primero

inguno de los tres manuscritos existentes de sus obras es ori~



ginal; el mas antiguo es posterior en unos cincuenta años a la
posición final del "Libro 11

. Mas adelante, siguiendo la idea de
Menéndez Pidal (2), establecido bien Lecoy la hipótesis de
que tenemos dos redacciones hechas por el mismo autor, una de

1330 y la otra de I3A3* También señala, de acuerdo con los me-|
j ores críticos, que el "Libro", en su estructura actual, contif
ne gran minero de poemas, diversos que no pertenecen al texto,
introducidos por los copistas*

Segundo, debemos recordar siempre que en ningún!
documento de la época hay ni la mas ligera alusión sobre Juan
Ruis* De acuerde con los testimonios externos, nada sabemos si

bre su vida- En los siglos que median entre el año 1J^3 de -la
|

composición ultima de su poema y 1790, tenemos ocasionales 'reíJI

rencias sobre sus poemas, pero ni una sola palabra sobre el
hombre o su vida* Por ultimo, debemos tener extremo cuidado al
dar una interpretación autobiográfica a la obra del Arcipreste
Lecoy, en sus magnificas investigaciones sobre las fuentes- del
"Libro 11

, nos muestra lo profundamente versado que era. Juan Ruíj

en la literatura de su tiempo, tanto en la vernacular, como en
la latina, en literatura de clerecía, religiosa y goliardica»
No hay una historia ni una fábula ni un episodio que no tengan
su inspiración en esa riqueza de le, literatura medieval que fl<

recio alrededor de el* Como Molidre, toma material donde lo en
cuentra,y lo asimila con arte consumado,, y lo sella con la im-
pronta de su propia y única personalidad ¿r de su estilo y huno:

inimitables. Como una gema polifacética, el refleja ese rico
florecer de las formas y temas literarios de la Europa medie-
val en la qtie el tiene tan intima participación.

Cada escritor que trata stimar!emente a Juan
Ruiz, menciona su encarcelamiento como un hecho absoluto; pero
no hay acuerdo, sino que las mas flagrantes contradicciones re<

ferentps a las fechas, lugar (Alcalá, Toledo, Guadalajara) o

a las razones del -por que de su supuesto encarcelamiento*

Ahora examinemos brevemente un é jemplo de los

juicios sobre la suiouesta prisión de Juan Ruiz » La primera edi-

ción moderna con comentarios del "Libro de Buen Amor* es la
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Í/ÍS Z

ISA
EstobleCG W Juan Ruiz estuvo en la cárcel en-tre y 1^50 por orden de don Gil de Albornoz, arzobispo de

Toledo durante aquellos años y que escribió' su "Libro" mientras
permanecía encarcelado» Por esto, dice Sánchez, ,el manuscrito
que lleva la fecha de Í33O debe- estar equivocado, porque Gil de
Albornoz no fue arzobispo hasta 1337 • única evidencia docu-
mental que tenenos, por lo tanto, es descartada a fin de abrir-
le paso a la noción preconcebida de Ganehez que no apoya en base
solida su noción de que Juan Ruiz escribió su libro mientras
estaba en la carcel^por orden de don Gil. Sánchez cree que Juan
Rui?, estuvo en la cárcel por calur.mias y mentiras* Anador de los
Rios (k) cree que el copista del r:s . 3» (el único que menciona
un encarcelamiento) no es digno de crédito y carente de infor-
me iones históricas, y,sin embargo, acepta la noción de la pri-
sión de Juan Ruiz. Según el, el "Libro se escribió antes de la
encarcelación, pero los poemas religiosos fueron compuestos du-
rante su permanencia en la prisión, lío cita razón alguna del
supuesto encarcelamiento* Menendez y Pelayp (5) dice simplemen-
te ^que el Arcipreste fue encarcelado por orden de don Gil. No
fue, no obstante a coadecuéncia de su vida, porque aunque fue
un sacerdote bribón, fue un personaje típico áeVu et>oca -; ci-
rio por razones "meramente curiales". Hurtado y Falencia (6) son
de la rdÍB-m opinión que se ^conoce poco de la vida de Juan Ruiz,
excepto aquello de que pasó trece años en la cárcel por orden
de Gil de Albornoz. Del Rio (7) dice que permaneció largos oños
en prisión y que escribió la mayor parte de libro allí .Romera

-

Navarro (8) establece que, según el copista de un manuscrito, el
Arcipreste estuvo preso por orden de don Gil cuando lo conpuso.
Menendez Pidal (9) acepta sin comentarios la encarcelación-
Korthup (lo) dice que Juan Ruiz languideció trece años en la
prisión,, tiempo en que compuso su "Libro". Según su opinión,
ignoramos la razón, pero Juan Ruiz consideraba injusta esa
encarcelación. Ford (11) acepta también- que hubo trece años de
prisión, que parte, por lo i.fcnos, del "Libro" se escribió du-
rante ese periodo, y la prisión la atribuye a su vida indigna-
Iguales razonamientos son, en esencia, 'los de Fitzmaurice-
Kelly (12) y Merinos (13).
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.., En aquellos que han dedicado un estudio especial
a Juan Ruiz, advertimos las siguientes observaciones.- Ppymaigre 1

(Ih) afirma que , Juan Ruiz fue puesto en prision^por Gil de Al-
bornoz por incumpliiilento de sus deberes eclesiásticos y que
-paso trece arios alli* Kape, en su excelente traducción del
"libro de Buen ter11

(15), sostiene que el Arcipreste estuvo .

en la prisión trece,. años y que escribió todo su libro allí;
fue puesto en prisión por Don Gil de Albornoz luego de llegar
a' ser arzobispo de Toledo en 1337, justamente porque Juan Ruiz
no era ñas que Juan Ruiz, y que el episodio de Talavera nada
tiene que ver con ello* Mis Ward, en el 1,

Portmglitl;' Review"
de Londres (16) cree que ^ Juan Ruiz fue aprisionado por don Gil
durante los años 1337-1530 , por una inexplicable ofensa contra
las leyes eclesiásticas . Alfonso Reyes (I7J sostiene que Juan
Ruiz fue aprisionado por don Gil i^or razones de política ecle-
siástica, y Federico Torres (18) afirna que Albornoz lo enearce*
ib en un monasterio en Gudalajara por consecuencia de sus ver-
sos-. Puyo!, en su obra sobre' el Arcipreste (19) , acepta la pri-
sión del Arcipreste, y cree que las calumnias de los clérigos
de .Talavera satirizados por Juan Ruis indujeron al Arzobispo
para que lo pusiera en prisión, donde escribió sus obras. Lecoy,
interesado primero por las fuentes literarias de Juan Ruiz, pa-
rece dudar de admitir o no categóricamente que. Juan Ruiz éstu*-

viera encarcelado. En un pasaje (20) menciona la cárcel mas o

menos como un hecho establecido, pero. en otro admite que la
evidencia aducida a su favor esta' lejos de convencer*

Gejador (22), que ha estudiado rías detallada-
mente la vida de Juan Ruiz, discute la cuestión del encarcela^
miento "in extenso". Es de opinión que Juan Ruiz fue' puesto
en gris ion gor don- Gil poco tiempo después de I337, estando
alli gran numero de años, que escribió su "Libro" allí, y que
fue arrojado en prisión por falsas acusaciones de los clérigos
de Talavera por venganza ante su mordiente sátira contra ellos-

Detengámonos ahora a clasificar y a someter a
un examen crítico las razones expuestas que hacen creer que el
Arcipreste raido haber sido encarcelado. Encontramos que esas ra-!

zones caen grosso modo en cuatro categorías ! Por consecuen-
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cia su vida imoral. 2.- Por sus ^versos "blasfemos o indecentes .

3«- Por su. sátira contra los clérigos de.Talavera. k • Por
razones yagas e indefinidas que débenos dejar en tela de jui-
cio (Menendez Pelayo, Menendez Pldal, IJorthup y otros') .

Menendez Pelayo embiste contra la razón N° 1 en
forma muy efectiva. Llana la atención sobre la naturale zá inmo-
ral, y sin lev de aquellos tiernos , . denos traído que Juan Ruiz -

aun si su obra se interpretara autobiográficamente - no fue
mejor ni peor que muchos otros clérigos de la época que no su-
frieron encarcelación? en realidad, tenemos escasos testimo-
nios, si acaso los -hubiera, de la prisión -por razones de inmo-
ralidad de ningún clérigo contemporá'neo del Arcipreste.

f
Hay aun menos base para postular la supuesta pri-

sión- a causa de la discutida 'obscenidad o inmoralidad ' de su
"Libro f\En primer lugar,, no es casi tan obsceno o blasfemo
como generalmente , se cree, pues hay sólo tres o cuatro pasajes
cortos eú teda la obra que parezcan claramente groseros, y aun
estos son suaves comparados con algunos de 'los prototipos, lati-
nos o franceses del mismo periodo. En segundo termino., ¿puede
alguien citar 'un solo caso de prisión durante este periodo en .

alguna parte de Europa Occidental por producciones literarias
blasfemas o inmorales, con tal que no fueran, heréticas? Ahora -

bien, como se señalo, los escritos de Juan Ruiz son simplemen-
te su magistral e inimitable adaptación de los temas literarios
corrientes, gran mayoría de los cuales pertenecían a clérigos
que ya todo caso mantuvieron su buen nombre y alta posición.
Por ultimo, lo absurdo del argixmento de que el Arcipreste fué
aprisionado por la naturaleza de sus

.

poemas se patentiza cuando
observamos la linea del razonamiento ^inconsciente seguido, por
algunos . Se razona asi i Se le encerró en la prisión por orden
de don Gil por la inmoralidad' de' sus obras;' mientras' estaba en
la cárcel, el escribió o reviso las' obras por las cuales había
sido puesto en prisión*
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^Cejador es el principal proponente de que la Q¿n
tica de los" clérigos de Talayera sea la causa básica de la enea;
c elación del Arcipreste. Sera ^necesario examinar esta materia
mas minuciosamente , como es típico del método de.Cejador al
tratar a JüanRuiz. Cejador parte con una .'convicción formada,
respecto a tres juntos i a) Juan Ruis, fue uh sacerdote digno,
correcto y temeroso de Dios, de vida, impecable, h) Su obra
es altamente moral, totalmente ortodoxa desde el punto de vista
teológico, y una amarga sátira contra los clérigos indignos
de su tiempo» c) Fue encerrado en la cárcel por don Gil hacia
1339* permaneció allí cierto numero de anos, 'y. escribió su
11Libro de Buen Amor", estando en la prisión-

Cualesquiera datos, internos o externos , son mm
modados por Oejador para satisfacer estas hipótesis • Si no con*-

sigue que se amolden son disimuladamente ignorados o sumaria-
mente desechados. Por esto la obra del Arcipreste es autoMo-
gráfica cuando verifica las ideas fijas de Ce jador; cuando no

es así, entonces el Arcipreste no habla de sí mismo sino de
algún mal sacerdote. Citare dos ejemplos que tienen .alguna

conexión con la materia en discusión cose) evidencia de la pro-
fnndidad de los métodos y conclusiones de Cejador* Tere o J26b d»

vlibro contiene la fecha de 1J01, de la era española * Los mas
novatos en estas materias' saben que para obtener la era cristia
na de la era española >• se debe restar 38 - así I30I de la era :

española representa 126 3 de la era cristiana* Pero Ce jador agre

ga 38 y alcanza al año 1339; que triunfaliante da como la fecha
que imx.es. el comienzo de la prisión de JuanRúiz, y sobre esta
base granítica de su equivocación matemática iprocede el a cons-

truir su cárcel pera el Arcipreste 1 De igual manera, en la es-

trofa 163^, que es el final del "Libro" propiamente dicho, el
rns* S • tiene la fecha de I38I (era española), q^^e es 13^3 (era

cristiana), mientras que eims. T • tiene I368 ( era ..'española),

o sea, I33O (era cristiana). Puesto que Cejador esta tan fir

memente .convencido "a prióri
11 de la encarcelación del Are ipres-**

te por don Gil,quiep llego a ser arzobispo de Toledo solo en

1357, descarta mañosamente el año 1339 del ms. T« simplemente

estableciendo que es numero equivocado, no aduciendo ni una

sola razón por que estaría en error o por que el ms . S habla de
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estar en lo justo. En realidad, aribes textos tienen razón, pues
henos visto que representan las dos redacciones hechas por el
autor en las dos fechas

.

Volviendo ahora a la Cántica de los clérigos de
Talavera, a la cual Cejador lo da tanta importancia en relación
con la supuesta prisión del Arcipreste, el lector recordara
los principales perfiles de esta sátira* según su autor, pre~
sinfiérnente Juan Ruis, el fue enviado por el Arzobispo don.
Gil con usa carta para los clérigos de Talavera, ordenándoles
abandonar sus mujeres, fueran esposas o concubinas- Entonces
pinta la angustia de los buenos clérigos ante estos doloros as
nuevas, su ira contra el Arzobispo, y sus amenazas de vengan-
zas-. Cejador argumenta que los clérigos de Talavera acusaron al
Arcipreste de inmoralidad

( pero ¿por que si el no tenia la cul-
pa 7 no estaban enfadados con el?) y que a consecuencia de esas
acusaciones don Gil lo encarcelo- Esta es la única causa que
Cejador puede alegar, ya que vigorosamente ha defendido la mo-
ralidad de la vida y obras del Arcipreste-

Examínenos ahora este argumento mas detenidamen-
te- Observamos, en primer lugar, que este poema se encuentra
solo en uno de los manuscritos existentes y no pertenece i>ro-
pianente al '.Libro"-. Viene después del final lógico del "Libro"
I áe la firma del copista y nada

;
tiene

#
que hacer,con el, "Libro"

?ue compuesto probablemente después de el; de aquí que el argu-
,

nento de Cejador que el poema, fue la causa indirecta de la dis-
lutida encarcelación y que el "Libro" fue entonces, escrito,
pe desploma estrepitosamente.

, Por lo demás, este poema no es autobiográfico,
, es uno de los mayores ^errores aducir de el hechos sobre la
ada del Arcipreste - Menende?, Pidal (2ií)

, y después Lecoy, (25)
emuestran que la Cántica de los clérigos de Talavera no pinta
n hecho real- Es simplemente un poema burlesco, de mofa, mode-
ado en los prototipos latinos conocidos, como la "Consultatio
acerdotum", que tuvo gran fama en la Europa Occidental .en los
iglos ZEI1 y XIV, y que

t
Juan Ruiz adaptó, como puede facilmen-

e verse comparando el mas antiguo modelo latino citado por
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Menendez Pidal- Es fácil también demostrar que Cejador refuta I

propio argumento en esta caso, pue¿ el utiliza este zásrao poema
para mostrar que el Arcipreste fue el agenté confidencial de
su obispo- - por lo tanto, un hombre rroho y de buena reputacior
en su vida, y obras . Ahora bien, ¿es razonable suponer que el
Arzobispo mandase a la cárcel a su propio representante de con-;

fianza por falsas acusaciones de algunos clérigos bribones, a
quienes el Arzobispo reprochaba por boca de su propio represen-
tante?

En resumen, he tratado de demostrar aquí que
ninguna de las razones aducidas para explicar 3.a encarcelación
del Arcipreste es valida, que ellas entran en conflicto una
con otra, que son inconsecuente s consigo mismas y que violan
las leyes del mas elemental razonamiento»

¿Como, entonces, alguien puede preguntar, llegó
a establecerse la tradición de la encarcelación d>- Juan Ruiz
por don Gil? • Os recuerdo otrs vez que aunque hay menciones dé-

las obras de Juan Ruiz que atestiguan su popularidad en los

siglos .siguientes a su muerte, no hay mención de ninguna pri-
sión (excepto en el colofón de un manuscrito) hasta que Sánchez
publico el poema algunos fy$0 anos mas tarde, y .Sánchez es uno d

los 'críticos menos digno de crédito y mas falto de espíritu
crítico. Lo que hizo Sánchez fue -ponerlo en circulación, y los

críticos., desde los tiempos de Sánchez, se han contentado con
seguirlo servilmente, sin analizar el testimonio sobre el cual
Sánchez baso su presunción.

Este testimonio es doble. Primero, en el poema
religioso, ahora colocado al principio del "Libro 11

, hay tres
menciones (Id. 2d. 3d,) de la permanencia del autor en "presiór

y en él verso 16'jkf se hace igual declaración* De aquí que
tengamos afirmaciones que el "Libro de Buen Amor" se debe haber!

escrito mientras el autor estuvo en prisión porque hace refe-

rencias a ese hecho al principio y final de la obra* Sin embar-

go, las tres referencias del comienzo están en un poema que

no. forma parte del "Libro" y aparece allí sólo eti^un manus-

crito* La versión de ,1330 empieza con la "invocación" en la
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;opla 11, y la versión de 15*3 empieza con el precedente scrnón
tn prosa, cono lo establece el mismo autor expl/citaménte Y
;

a referencia de la estrofa I6jh no pertenece
"
propWníe al

¡Lxbro r cl cual termina con la estrofa l6¿k.. Así, la asevera-
Ion de que el autor inicia y finaliza su obra con una alusión
su prisión, no considera el hecho de que ninguna de tales

eferencias queda dentro de la órbita del "Libro".

En añadidura, los poemas en los cuales se hace
sfereneia a la "presión" del autor, entran en la categoría
2 poemas religiosos que, se cultivaron mucho en la Edad Media
la palabra de modo alguno tenía un sentido litoral.

Citemos a Xecoy (26); esta oración,,,,
'

3 solo la repetición de un clise mucho tiempo usado en litera-
ira - especialmente en la literatura e'mca y solamente la
iaptacicn ... de una parte del "ritual de los agonizantes".*..,
* a<3u* que, la sinceridad de tal. pasaje debe tomarse con mu-
ía cautela, y estaría tentado de'" ver 'en el sólo un ejercicio
uterario, en el mejor de los' casos, un nodo banal de invocar
Lies". ledier (27) cita los prototipos litúrgicos latinos
las .oraciones usadas en el Róland, y son casi lite-raimen-
idénticos a los del Arcipreste . Por consiguiente, los poo-

ls que mencionan la "presión" deben considersrse como mode-
1 estereotipados de

;
poemas religiosos entonces en boga- esto

nada mas

.

res ion" son
Pero aun. suponiendo que esas referencias a la

autobiográficas , no serian todavia una eviden-
cie que Juan Ruiz fue aprisionado, por la falsa interpre-

tan ciada a la palabra. Ss verdad que "presión" o "prisión"
"Preson '" no significan, generalmente una encarcelación físi-
:

literalmente, derivadas. .de "prehensionem" . Pero ha"bfa otra
labra latina, "pressionem", que significa "presión", "o-pre-
on", y por extensión "angustia espiritual", " que evolucionó
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normalmente en "presión" o "prisión". De este modo, obtene -;

*'

raos dos palabras idénticas con variados significados, y
t4

pre_

sión", "prisión", pueden significar, y generalmente es así,

encarcelamiento, pero el significado de "angustia espiritual"
o "aflicción" también persiste. En español antiguo esta palab
debe ser interpretada con cuidado, a la luz de su contexto,
a fin de captar su vej^dadero significado." Como ilustración:
dos veces en el "Libro de Buen Amor" Juan Ruis utiliza "pre-
sión", significando algo diferente de confinamiento física»
Bn. el verso T&Jc tenemos la frase: "en presión e sospiros e

coydado", donde "presión" igualase y se hace sinónimo con
"suspiros" "y "cuidado", y del contexto puede significar na-

da mas que "aflicción"* También eti el verso 1048 g, tenemos
la palabra usada en plural y con el verbo "ya.zer", donde se

menciona a Cristo "ya zer en presiones, en penas e en dolor",
que no significa "Cristo yaciendo en prisiones, pana y dolor"
sítia "Cristo estando en angustia, pena y dolor". Aquí hay
mas ilustraciones de otro maestro medieval de la lengua cas-
tellana, Gonzalo de Beroe o (28). En la 'Vida de San Mi lian
(v 89), leemos : "soltarás muchas almas de la mortal prestóla",

donde, por el contexto , "presión" puede significar sólo "an-

gustia". En los "Milagros de Nuestra Señora", se cuente la

historia de un piadoso sacerdote, devoto de la Virgen, que
cae mortalmente enferme- y es sanado por Ella; leemos (y. 128):

'Sien se cuidó el clérigo de la presión essir", donde "pre-
sión" debe significar "aflicción" porque ni remotamente in-
volucra el significado de "encarcelamiento", Y en el mismo
poema (\%275) tenemos lo siguiente: "La alma por pecados no

issie de presión", cuyo significado es indudablemente otra
vez "angustia", En la "Vida de Santo Domingo %

\, tenemos- tal.

vez el ejemplo ma's significativo. Se habla ae una mujer que
tampoco esta en la cárcel, que esta atacada por la parálisis,

Santo Domingo pide a sus amigos que rueguen a Dios por la

mujer que "yaze en tal presión" (v. 305). No por fuerza de

imaginación esto puede significar: la señora "que yace en.

prisión". Compárese esto con los versos de Juan Ruiz (v. 3d)

mas a menudo citado como evidencia de su encarcelamiento,
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donde el pide a Dios que lo libre "dente presión do yago"/
que' no significa "en esta prisión donde me hallo"/ sino "en es-
ta angustiaren que estoy", tal como en el ejemplo de '.'Be re e o.-'

No hay autoridad, por "Consiguiente,/ para concluir que cuando
el Arcipreste ruega a fríos* o^a la Virgen que lo libro de su
"presión" el quiera'decir "cárcel.".

Veamos ahora el. segundo testimonio aducido por
la creencia de que ^Juan Ruiz fue físicamente confinado rías
palabra- del colofón puestas por el copista, di manuscrito S,
el ultimo de los tres, manuscritos' existentes i Este ms . tiene
un colofón al terminar propiamente el '"Librocen el verso 163*J >

dónde "no se hace mención de "prisión", pero agrega otro des-
pués del verso 1709 entre los variados poemas * 'Se lee ; "Este
'es el. litro del Arcipreste de Hita, el qual compuso s oyendo
preso por mandado del Cardenal don Gil, Arzobispo de Toledo".
Es ^.significativo que este coloí>n^aparezc•a"inmediatamente des-
pués de la sátira contra los clérigos de Talavera, ;

eí 1

\ínico
•

lugar" en teda la obra' de Juan Ruiz donde, aparece el nombre-
de don Gil. Significativo .es también- el hecho de -que

;

esto
es un agregado posterior, 'porque el icopis ta muestra. .su igno-
rancia del hecho histórico cuando habla del Cardenal don Gil,
ya que este no llego a ser cardenal sino hasta 1350 ¿ .fecha
de la muerte de Juan Rui?:, y nunca, fue cardenal y árzobisipo al
mismo tiempo. Este colofón es sospechoso en otros terrenos..

Cualquiera versado en las costumbres denlos copistas medievales
sabe que sus afirmaciones' se deben aceptar con el mas grande
escepticismo. Una pequeña expresión figurativa, un poema sim-

bólico, es suficiente- para abrasar la imaginación y dar li-
bre vuelo a la fantasía al reconstruir la vida del autor,
alrededor de quien a menudo no sabe nada* Os reaiito sobre es-

te punto a las fantásticas biografías de Jaufré Rudel y otros

trovadores, construidas todas mediante la aceptación literal
de ciertas expresiones alegóricas o metafóricas de sus libros.

Creo que podemos reconstruir lo que ha sucedi-
do en el caso de Juan Ruiz. Un copista posterior, el del ms .

S, tiene ante el un embrollado manuscrito de las obras, inclu-
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yendo el "Libro- 'de $uen Amor" y los -poemas misceláneos. El
poema de la "Invocación a Dios" donde aparece la palacra
"presión", parece una "buena apertura, y es el sólo quién
lo pone al principio del "Libro"* El procede a copiar todo
el manuscrito, incluyendo el colofón original que termina
el "Libro de Buen Amor" propiamente .dicho, donde no se hace
mención de "presión"* Continua con los poemas misceláneos,
incluso la sátira contra los clérigos de Calavera, donde

'
. > .

— y : ~ _ — •

el pone su propio colofón.- Por lo tanto, el autor debe ha-
ber, estado en, prisión cuando escribió,

vi
y- "como era clerigo_~

la única, persona que- .podía mandarlo allí era, su superior
eclesiástico y .es'e .debe": haber sido el don Gil ya mencionado»
El sabía que unos, cincuenta años antes hubo un don Gil de Al-
bornoz, ^ue había sido Arzobispo de Toledo y también Cardenal*

i En. resumen, rio puedo ver base ni en las razo-
nes aducidas para." explicar la causa de su encarcelamiento ni

eii la
v

e'videncia interna o externa de su "Libro" para ía creen-
cia de .que Juan Ruiz estuvo alguna vez en la cárcel» natural-
mente, es imposible, por otra parte, probar que nunca estuvo,

en prisión, así como sería imposible .probar que cualquier
otro personaje literario de 1350, del cual se sabe poco, nun-

ca estuviera encarcelado. El peso de la jxrueba debe' colocar-
se' sobre las razones por las cuales debería haber sido en-

carcelado y sobre los testimonios que tenemos para creerlo.

En el caso de Juan Ruiz parece no haber tales razones ni tes-

timonios .
.
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DAMASO ALONSO .

IA CARCEL DEL ¿RCIIRE3TE

Hay críticos ~^en general críticos ..apasionados

,

críticos poetas (la "otra" crítica suele llamarlos / despecti-
vamente, críticos rorianticos) - que tienden a ; atribuirlo .todo

al espíritu creador del artista.. La: "otra 11 crítica es la de
3-os críticos positivos^ "científicos", que aplican unos a no-
do de principios "biológicos a la investigación* los rasgos de
una obra literaria se explican por la, digamos/ especie "animal"
a que pertenece }

o a la que se le quiere hacer que pertenezca» .

Para los unos (Cejador, etc •) , Juan Ruiz es to-
do genialidad autónoma y personalísima- Para los otros y su
arte es muchas veces solo un reflejo inmediato de la litera-
tura europea (Spitzer, María Rosa Lida y Lecoy> este tyltirio

con la sonrisita del que cree -hacer migas a un poeta) - Y
no falta quien lo explica cano un caso de mude jarismo, como
un capitulo, y de los mas importantes, dentro de una tesis

general sobre la realidad histórica de España (Americo Cas-
tra) (1) .

La verdad está entreoíos extremos* Juan Ruiz
no deja de beber en toda la tradición europea, y escribe en un
pais donde lo árabe, o por, lo menos lo mudejar, es una reali-
dad poderosa; nada extraño que imprima visibles huellas en el

Libro de Buen Amor* Claro*' es, también, que Juan Ruiz imita
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(el fabulario, ^etc .), J a veces pastante de cerca (la histo-
ria de don Melón, etc.)* Para el criticó que no pertenece ni
a la "una" ni a la "otra" critica, es una, fortuna conocer el
nodelo próximo de un pasaje del Libro do Buen tenor, porque
nada mejor que un careo entre Juan Ruis y sus fuentes para mes
trar esa ultima individualización que ha recibido todo lo que
paso por aquella pluma.

Es que el Arcipreste de Hita no es un artista
objetivo, un frío narrador de lo externo/ sino que se trans-
parenta come, hombre de carne y hueso en lo que escribe* Quie-
re esto decir que hay algo como una presencia, un crujido de
lirismo represado, a lo largo de lo que narra-

Ese trasvasarse, ¿nos deja en la obra algún
, rastro de los.- acaeceres de su vivir? Tomemos el tema de la
corcel. En el-..manuscrito de Salamanca (que hoy, -gracias" ¿"Me-
.-nendez;. Pida1,^ sabemos . fue copiado a principios 'del siglo
por . un personaje' -conocido, Alfonso de Paradinas) se nos dice
que eí,

:

Arcipreste escribió; su libro estando preso» Y él -poeta,

eftv los. versos

,

:

' habla varias "veces de sxx ~oris:Lon* Esa historia-

:

qtt§. e*l Arcipreste escribió la segunda versien de su libro en
la. cárcel * había - sido creída por todo - el mundo . * • Por mi mis -

mo. (yo soy un hombre ingenuo) ,
' también. ,

-

-
•V..-., fíut>o unmoise-nto de la critica en el cual todos

los escritores de genio ;que se hubieran estimado en algo de-

bían, haber escrito sus libros en la cárcel. Pero ahora pasa
todo" 16-. contrario i la .crítica" reciente" parece- postular? "Se

prohibe- que.. -los .genios escriban sus libros en cárcel alguna» 11

Por lo que toca a JuanRuiz, la nueva crítica viene a decir,

-mas xo menos j

ftSon us-tedes utiós inocentes ; no- hay xjrueba' al-

guna de que el ..Arcipreste estuviera preso nunca- El Arcij>res-

te usa la voz prls ion como una. metáfora, por la prisión terre-

na, la pirlsióVde ésta vida -terrenal, la cárcel del cuerpo con

daíimlíjición del primer pecado." Luego, la-erudicion aduce. al-

gunos .ejemplos de poesía 'provenzal (y de literatura • de la Bi-

blia, y :
patrística}' en que- preizon, carce.r, etc. , s igñifícan



solamente la cautividad de la vida terrena y de la culpa. Evi-
dentemente, la erudición podría, sin gran esfuerzo, haber amon-
tonado - dentro de la gran tradición cristiana - muchos más
o jemplos .

Todo eso es verdad, pero nada tiene que ver con
el Arcipreste de Hita, el cual habla, sin que pueda caber du-
da alguna., de una autentica prisión de Cal y canto, lío hace mu-
cho que Gonzalo Menendez Pidal (2) - lleno de sentido común
y de elemental justicia r salió al paso de las afirmaciones
de osa critica reciente, los argumentos que prueban la pri-
sión son evidentes e inmediatos: el texto mismo del Arcipres-
te; basta leerlo. Pero nuestro publico muchas, veces se deja
imroresionar irrefiexl varíente' cuando se le habla en nombre de

la ciencia y de la erudición. Mas aun: entre los que niegan
la prisión del Arcipreste figuran eruditos tan ilustres, como
Leo S->itser y María Rosa Lida, en esta ocasión curios amerite

despistados • He aquí por que me lia parecido conveniente co-
'rroborar los argumentos de Gonzalo Menendez Pidal y añadir
otros nuevos* Lo hago no sin cierto sentido de vergüenza*
salgo a defender algo tan evidente como la luz del dia* Pare-
ce que sobre esto no haría falta escribir»

Lo primero que hay que observar es. qué las su-

.
plicas de Juan Ruiz a Dios y a- la Virgen para que le saquen
de la "prisión" figuran únicamente en el manuscrito de Sala-
manca, ,es decir, en el que don Ramón Menendez Pidal conside-

ra una segunda edición del poema, fechada en 13^3 y frente a

la primera, la del códice de Toledo, terminada en 1530 Aho-
ra .bien,* en 1330 no cabe duda de que el Arcipreste de Hita
sufría,, como todos los hombres, la prisión metafórica, la de la

herencia del pecado; y, sin embargo, en esa redacción de I330

,

ni una sola vez en, todo el libro se considera prisionero. Pe-

ro en la versión de 13*43 añade unos pasajes, al principio y
otros al final; y sucede que lo mismo en lo añadido al principio

que en lo agregado al final, Juan Ruiz, líricamente, en prime-

ra persona, una y otra vez^grita desde la cárcel, impetrando

su libertad. Es una obsesión, nueva, del escritor* Algo ha
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ocurrido, algo ha tenido que ocurrir, en la vida de este hom-
bre ..entre 1530 y 13)43 (3).

:

.

.

El principio mismo es, como digo, una adición del
códice de Salamanca* Cada una de las tres primeras estrofas re-
pite con pequeña variación el mismo grito?

- ' saca a mi, ccitado, des ta mala pres ion* ;
%

' ' sácame des ta lazeria, des ta presión (malina)

:*W litera a mi, "Dios mió, des ta presión do yago
(h)

- ;

: : ,'
. La oración (con sus £>asos "tu que litereste a

Santa Susana" ,
,f

a donas . el profeta . . + , s acas telo . -
•

" , etc .

)

es un tópico .de- ,1a Edad -Media (corap. Cantar de Mió Cid, versos

33Q y - sl.gs) . Pero asi como- doña Jimena, en el poema, usa de

esas formulas para colocar al fin su petición individual
( " .. . mío ~C id el Campeador, que Dios le curie de malí quan-

do 'oy tíos partimos, en. vida nos faz juntar") , de modo parecido
el Arcipreste, vá colocando, al final de cada uno.de los es lateo-*

nea de la;plegaria su grito f¡
sácame de esta prisión!

u
. Pero

esa prisión' ¿es, quizá, metáfora de la vida terrena y del peca-

do? Anotemos, por dé pronto, estol nada, absolutamente nada, in^

dica que no se trate del sentido real, físico, de la palatera

prisión* La súplica de ayuda, ahora ya mas variada, se repite al

HiSTcLe las estrofas- cuarta y quinta. La sexta acatea as i i

• \ Señor, de aquesta coita saca al tu Arcipreste

Y ¿que ha reservado para la estrofa séptima, con

la que acatea esta oración inicial? Ahora la suplica opusiste en

pedir como gracia especial el don de la palatera en presencia de

los poderosos acusadores.' Él Arcipreste, esta teajo el peso de

acusaciones que considera calumniosas y . le pide a Dios e.l don de

.convencer á sus jueces .Y aparecen ahora, también, sus ..enemi-

gos, los "traidores"; •
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Aun tu, que dixiste a los tur; servidores
que con ellos serías ante reys dezidoret

Señor, Tu sey comigo, guárdame de traidores.

' los revés ñor S caus- v
llevados ante los gobernadoresL cono o^«P*^ ¡g

tfbS^ lla

í
elS ^ Porque no sois vos^or ^

erseeuoxon y de tipo Judicial,,y la fflé&iln dSfes^fe
!!t

muáalJf de> persecución misma), sólo tres estroi
::te,

a
?,

Sr
't

t0 ^iterado y angustioso, "¡sácame de esta
' MaU equívocamente para quien entienda el casto-

Ha terminado así la oración a Dios y empieza otrae,a dxri^da ahora a la Virgen (aunque el manuscrito- no laspare). Esta segunda oración es mas corta (solo tres ostreras).
I
llnai de ella viene la petición concreta i

Dame gracia, Señora dé todos los señores,
tira de mi tu saña, tira de mi rencores,
faz que todo se torne so"bre los mescladcrcs,
ayúdame, gloriosa Madre de pecadores.

az que todo se vuelva contra los mezcladores. l,Y ¿que son
s mezcladores ? Son esa clase de hombres viles a los que el
jbay de Mió Cid llama "mestureros " . Dice Meriende z Pidalí "losjureros o mezcladores, como también se llamaba a los dela-
tores, se dedicaban continuamente a explotar las pasiones
1 monarca (o de otros importantes personajes , podemos añadir),
irán un continuo peligro para la seguridad personal"

(
c

3) .

ie aqui que Juan Ruiz pide que "todo" se vuelva contra los



mezcladores . .. ¿Que quiere .decir aqui "todo 1
'? Evidentemente, la

cizaña que le hablan metido , la calumnia que le habían levanta-]
do, el lio que los^ mezcladores hablan armado contra el "Drordo
Arcipreste. Eso., ni más ni menos, es lo que tales palabras* quie|
ren decir en nuestra lengua.

La oración a^Dios termina pidiendo que le guar- 1

de de traidores, y la "oración á la. Virgen, pidiendo el poeta .

que todos sus presentes sufrimientos se vuelvan contra sus pro-

I

pios detractores o delatores- Hay> pues, una especie de simetríl
entre los finales- de ambas oraciones* Uo puede caber duda de
que Juan Ruis se 'siente traicionado, delatado .por -1|eres reneoro
sos',, que se ve acorralado, y pide contra ellos la protección de
Dios y de. la Virgen- -

•

'•

;
- Y es únicamente a esta luz como es posible inter-

pretar el sentido de la palabra prisión y de los gritos del Ar-
cipreste í "i Sácame a: mi, cuitado,"* (les lia mala prisión; sacóme &
esta laceria, des ta prisión maligna; libra a mi, Dios mío, de
esta prisión donde yazgo! .

'

, Sería de desear que los ilustres hispanistas que
fiados en su gran erudición románica, han leído (sin duda, de
prisa) estas dos oraciones, las volvieran a leer y comprendie-
ran que no tienen mas que un sentido posible.

De las dos oraciones que el códice de Salamanca'
añade 'para principio del poema se deduce, que Juan Ruiz escribe

en un gran aprieto, preso, acusado, a su parecer injustamente,

anteaos jueces o autoridades (es razonable pensar que de la

Iglesia)'» Vamos a ver que, con perfecta correspondencia, lo
mismo vienen a decir las poesías sueltas que van al final de ese

manuscrito de Salamanca».

Soft, sobre todo, , las- cuatro composiciones que

desde la estrofa 668 hasta la 1-689 llevan las cuatro el

mismo título s "Cántica de loores de Santa Mana".
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. . .

La cuarta (a pesar de su -título y de cuatro ver-sos iniciales cu que este se tasa) está., dirigida a la Vetrturl

t + ^ 1 Cf^f^ que la Fortuna le hace sufrir y de su "

gran tribulación", y pide que i e le -cambie un "gozo". Es,pues, una cuita,. una tribulación concreta, .real, temporal. Ob-sérvese bien!. .es la misma tribulación, la .misma obsesionante
cuita que atormenta por todas partes al poeta en los final™
y principios de la versio'n de 132*3. En esta'ocasio'n situé

K P
^í-,ífí

ar
f ^ la ^lda

-

terrenal. o de la herencia del peca-do, sencillamente porque a. quien suplica ahora es a la Fortuna!* Ruarle TSBÍá Ju^adu um x^t^!^e.to e.,a penectamente con el estado de quien del cargo honro-so de arcipreste ha pasado a la; miseria de una cárcel.

, . t
.

A la virgen, en, cambio,, está dirigida la. supli-

-f y
,
Cm

?^
iomtl

?
e

<
con moción que llega, al lector delligio £p contenida en la tercera Cántica de loores de Santa .

jaría teatreras l,6^1Rm)^ fiebre, juguete de la F^Smsuire. Sufre un horrible tormento. Y le pide a la Virgen:

de tribulanca, sin tardanca,
verana librar agora. *

,

Nótese el "ahora", ^que actualiza la tribulación.»n gritos que. parecen de,muy autentica. sinceridad los de este'
ser de mediados del siglo HV, gritos que han de llegar siemnre
il corazón

;
de quien sienta nuestra lengua:

.
Virgen muy; santa,: yo paso atribulado

'

pena tanta, con dolor atormentado,
' que ya me espanta coita atanta'..V»v

Estrella del mar, puerto de folgura,
de dolor e pesar e de tristura,
verane librar e conortar,
Señora del altura. '.



.
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Las expresiones no se corresponden en nada con J

dolor del que se, ve' pris enero de la "vida terrena 1*» No; se trai
de un dolor agudo, actual, de uñ apuro angustiador» pótese el-

i

valor del verbo pasar » Es una pena muy especial, por la que el
poeta. -pasa.

( "yo paso, atribulado/ pena atanta •

»

*
11

) , un dolor, de!

que pide que , la Virgen le libre.. Las palabras que siguen rem-
etan aun el s entid o l .

Sufro gran mal, sin merecer , a tuerto. ••

':. '
' "

" " Peto si su ^prisión", si su "cuita 11

, si su "tril

lac^pn"/ fuera la ..vida terrenal y el rastro del peeadp primero I

'común ;a todos los "hombres, o la de su propio pecado, ¿-tendría

sentido': algufto .que el Arcipreste di jera "sin merecer 11

,
11

a tueri
(o séa', ' pt>r

v
injusticia]? ¿Como es posible que no se quieran vel

o se silencien cosas que son la evidencia- misma? « El Areiprestl
inocente,'.- injustamente perseguido,, sufre un mal grande, esquiv
(es .decir, muy darlos o) , y tal, de tal Indole, que piensa que 1
'acarreara- la muerte-^ T pidcT a . la Virgen que le valga, pues no

:

've"al- (es decir, otra cosa) que le 'pueda, sacar a puerto;

Sufro gran mal, , sin merecer, a tuerto*
esqúi vo> tal pórque'pie ns o ser muérto

*

¿Mas 3?u me*" val,- que non veo al
.. que me saque, a puerto i

'

; ' " Este mal es injusto, "sin merecer" ¿Que mal es
Gomé" si .'el Arcipreste hubiera' querido (de antemano) resolver
ala crítica del siglo XX toda 'posibilidad de tropezón, lo dic

aun .otra vez • SÍ> vuelve a de^cir que esta en "prisión" y que

esta "sin merecer" estar * £ís en la primera G

a

utlca de . Loores
de , Santa feria" ( "Tu me ¿tena es torcer 11

es ló~misma que ' dígnate
librarme, salvarme 1

) i

Del mundo salud e vida,

de muerte destruimiento,
de 'gracia' llena compliia,
de coitados salvamiento^
de aqueste dolor que siento



en presión- sin merecer,
Tu me deña es torcer
con el tu defendimientó :(5}..

Es curioso que en el ultimo £asaj.é citado estri-
be precisamente Spitzer para defender su interpretación espiri-
tual de la prisión de Juan Ruiz . Spitzer (sin tener en cuenta
2scs "sin

.

merecer", 1,
a tuerto", (jue resuelven definitivamente to-

la duda) dice que la comparación con otro,pasaje pone en claro
I que prisión se refiere el que acabalaos de citar- El pasaje que

feria la clave en el siguiente, en honor de 'la Virgen (estrofa
U666) :

'

•

Folgura e salvación
del linaje umanal,

-

que tiraste la tristura :

e perdición
que, per nuestro esquivo mal,
el diablo, sucio taly *

con mx obra engañosa? >

en cárcel peligrosa
ja ponia •

. ..

• Aparte lo que en seguida diremos (y que es lo im-

portante ) , nótese desde ahora que esta estrofa se refiere al

'linaje humanal", a la "cárcel" . en que el diablo por "nuestro"
nal "ponía" a la Humanidad* "jYl'de todo esto ha .librado a"la
humanidad el fruto del vientre.de María • Si se quisiera buscar
j.n ejemplo de cuan diferentemente hablan artistas como Juan'Ruiz
liando tratan asuntos personales y cuando tocan tópicos general-

es, cuando hablan de dolores, propios e inmediatos y cuando
mplean formulas metafóricas para los. males de la Humanidad, nin-

lun ejemplo mejor, creo, que la. comparación de esta estrofa con
'as 1*678- I.683, las que terminan í

Sufro gran mal, sin merecer, a tuerto,
esquivo, tal • porque pienso ser muerte
¡Mas Tu me val, que no veo al
que me saque a puerto l
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o la 1*67¿{ que estudiamos también antes j

de aqueste dolor- que siento
en 'prisión sin Crecer,
Tu me deña estorcer» . .

Y no hace falta detenernos mucho en el .s.etitido general de la
estrofa 1.666 y'

.
porque os diáfano: para Juan Ruis , la prisión

en que el diablo ya ponía a la Humanidad" termino con laTTe^
dencion- El sentido de 'esta estrofa (1»666) es, pues , júbilos o

.

Para Juan Ruiz la prisión metafórica es cosa del pasado; Cristo
•la 'ha extinguido. ¡Compárese ese sentido jubiloso con los gritas

lacerantes del prisionero en la prisión real y actual l

También cita Spitzer la estrofa 787 (son lamentar
ciónos de un atonte) í

Coraron que quisiste ser preso e tomado
de dueña ,

"

'

pos ís tete . en- pres ion e s ospiros e cuidado

Y claro que sí, cjue en olíala palabra presión está empleada en
el sentido metafórico de "cautiverio amoroso", que tiene una
larga trayectoria en el- amor cortes, en la rama petrarquista,
en la tradición tardía de la Cárcel de amor , etc. Naturalmente
.'que^ un autor puede ^ y así lo vemos todos '.-los días, usar-uija

.'palabra comovpris ion o como cárcel una veces en sentido- físi-
co, otra vez con e 1 valor metafórico de .."cautiverio del pecado",

otra u otras con el'de "cautiverio amoroso", lío hay motivo nin-

guno para suprimirle al pobre Juan Rui z ese derecho, que tiene

y usa todos los días cualquier hablante de cualquier lengua-

Tambi-aa fray Luis de León estuvo en la cárcel: la

abundante documentac ión; - todo el proces o . inquis itorial- no

permite en este Caso fantasías hipercríticas* En otro artículo

he comparado la miseria de ambos poetas prisioneros, el del si-

glo 2lV y el del XVI, y he mostrado como los dos vuelven sus

ojos a la virgen (7). De la prisión habla fray Luis muchas veces



- 517 ~

a su poesía i quiza la veta nías abundante y -profundamente huma-
i de su inspiración ha salido de esa angustia en el momento de
a horrible prueba (8). Como el Arcipreste lanza su grito, "li-
ra a mi, Dios mío, de esta prisión do yago 11

, fray Luis excla-
M "con poderosa mano / quiebra, Reina del, cielo, esta cadena"
rao. Juan Ruiz. protesta de la injusticia, '"Sufro gran mal,/ sin
crecer, a tuerto ", "de aqueste dolor que siento / en presión
Ln merece^ / Tu rao deña estorcer", del mismo modo fray Luís
ice una y otra vez patente su inocencia. En la oda A Nuestra
añora ;

* * . 3.0s ojos vue1ve a1 sue lo

y mira un miserable en cárcel dura
cercado de tinieblas y tristeza,

y si mayor bajeza
no conoce, ni igual, juicio humano
que el estado en que estoy por culpa ajene.*

i los magníficos tercetos En una esperanza que salió vana esta
¡a protesta, y también la acusación cotíEra los que Juan Ruiz
asignaba por "mezcladores", "traidores" y fray Luis llama "mal-
ichores

11

i , , ,

Quien mis cadenas mas estrecha y cierra
es la inocencia mia y la pureza
En mí la ajena culpa se castiga,

y soy del malhechor > ¡ayi prisionero* •

•

h "rencores" de que Juan Ruiz pide a la Virgen que le libre

)ti el "odio", la "envidia", la "mentira" que atormentaron a

:ay Luis. En la fonos a quintilla doble,
,

Aquí la envidia y mentira
me tuvieron encerrado • •••

en la oda A Nuestra Señora; "... mira como empeora/ y crece
. dolor mas cada punto; / el odio cunde • « •/ Si no es de ti

,lida / la justicia y verdad..., ¿ adonde hallara seguro ampatxo

Y lo mismo el uno que el otro, al solicitar auxi
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lio en su tribulación, reconocen sus culpas y piden, ^ no por
sus méritos, Bino por los de Dios y su Madre..

Juan'Ruiz, a la Virgen!

... de aqueste dolor que siento
en presión, sin merecer,
Tu me deña es torcer
con el tu defendimiento.

Con el tu defendimiento,
no catando mi maldad
nin el mi merescimiento,
nías la tú;propia bondad,
que confieso en verdad;
que so pecador errado,
de Ti sea ayudado
por la tu virginidad (9).

Fray Luis, a .la Virgen también (y desde la cárcel) ?

... si malvada
fuerza que me venció ha hecho indina
de tu guarda divina
mi vida pecadora, tu clemencia
tanto mostrara mas su bien crecido,
cuanta es mas la dolencia

y yo merezco menos ser valido {!£))•

En fin, lo mismo que Juan Ruiz, que ha usado re-

metidas veces la voz prisión en su sentido físico; en dos
emplea cárcel y prisión en sentido metafórico (ya espiritual,
ya amoros o

)'

,'

" fray
-

' Luis , en cuya poesía la voz. cárcel aparece
varias veces con su sentido, físico (y que ha clamado muchas
veces desde el fondo de su" prisión real), también en unas cuan-

tas ocasiones emplea las voces prisión y corcel en sentido me-

forico por el cautiverio que para el almar"e1T~eT mundo y la con-

dena del cuerpo y las consecuencias' del pecado original i
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¿Cuando sera que ' pueda
libre ele está prisión volar al cielo .«.?

Morada de grandeza. . .,
ni alma que a tu¡ alteza
nació, ique desventura
la tiene en esta cárcel, bajft, oscura?

Sería absurdo porque fray Luis hable en estos
pasajes de ^prisión* y "cárcel" en sentido metafórico, pensar
me en los (Jemas lugares no habla de una -prisión real. Pues,
aunque parezca incomprensible, un argumento idéntico es el que
se ha empleado para negar la realidad de la carecí de Juan
miz *

Al fin del manuscrito de Salamanca, como es sa-
bido, se lee j "Este es al libro del Arcipreste de Hita, el qual
:ompur.o seyendo preso por mandado del Cardenal don Gil, Arcobis-
do de Toledo".

\

,
Estas palabras las escribía Alfomo de Paradinas

i principios del siglo XV, unos tres cuartos de siglo despues
fe l^hj, fecha en que fue ^terminada la redacción final del
¿bro de Buen Amor

.

^¿Seguía el copista una tradición escrita?
lis decir, ¿se limito a copiar un explicit, Jya existente en su
jlechado? ¿Conocía el solamente una tradición oral y. quiso cons-
ignarla al final de su copia? Si fuera lo primero, si -pudiera-
los imaginar una cadena, de manuscritos, desde el que salió de
a pluma del Arcipreste o desde uno muy próximo a ese original,
ue todos contuvieran la misma declaración, las noticias del
xplicit de Salamanca serian de un- valor enorme (11) .

No sabemos nada* No podemos tampoco destacar
I otra hipótesis alternativa: la de que Alfonso de Paradinas
acogiera una tradición oral y que fuera el quien la fijara
pr primera vez por escrito. Confio poco en la tradición oral»
pro o i hay alguna que merezca respeto, esta jjodría serí el co-

lista es un hombre distinguido, un intelectual, y el medio en

le vive ; la Universidad de Salamanca - es el centro cultural



de España» Eace la copia en un momento- en que los mayores de se-

tenta años pueden tener recuerdos de niñez o directos o, por lo
menos, qidcos a sus padres . Tómese la' 'hipótesis ^q'ue se tome, la
autoridad de esa declaración final, aunque de ningún modo sea
por completo probatoria, no -es, ni mucho me nos-, como vamos a
puntualizar, despreciable» ,. *

•

j
.. -

'

?;''.;lmas.iñemos ahora que el copista, al escribir su *

nota final, no seguia ninguna tradición oral ni escrita, es de-
cir, que formo

:
la convicción de haber es'tado el poeta en la car

cel. s;implemente''por la 'lectura del poema mismo. Esto querría
decir que/ en el: peor caso, :1a menor autoridad que podríamos
conceder a esa: nota es la de que un intelectual ilustre a princ
pios delrsiglo. áV", sacaba del poema la misma'- convicción que nos o
tros í que ai principio y al final de la revisión de 13^+3 el .poe-

ta afirmaba escribir desde la cárcel.

•V» -:• • * -Poro es .que,, ademas., la, hipótesis de :que esa no-'

••taefu^ra elucubración del propio Paradinas, meramente sugerida
por la lectura del poema, es muy poco afortunada* *Ibs datos
que esa nota final nos comunica todos casan perfectamente con
íps; Semas ; que is abemos ? los años eh que' don Gil fué arzobispo de
Toledo. (1337~Í25Q^ el de la última redacción del Libro '(iZkj),
"seyendd - env.prision por 'orden de-'*., don Gil", lo hay contradi c

c ion- alguna*,! Mas aun? hay una maravillosa correspondencia. Ho
es .vi-mposible^t'^pero .me parece muy-poco' probable que tres cuartos,

de , s iglo 'des pues , el-
- muy joven

.. Paradinas { en aquella época de
VOQU&i&ia precisión cronológica) -recordara , o se pusiera a in-

vestigar, con toda exactitud, en que años ocupo la sede de Tole?

do don Gil de Albornoz (12) • Si Paradinas, al leer el poema,

sacó- la consecuencia '(como ' la atiene .que sacar cualquier lector

atento) de -que el Arcipreste escribía desde la cárcel y luego , ;

al leer en la Cántica de los clérigos de Talayera el nombre del

arzobispo don Gil,' le atribuyo sin - mas' ' la pr ís ion de1 Arcipres-

te,- hay -que reconocer
;
que su apresurada hipótesis tuvo la suer-

te descasar perfectamente con la cronología Sl3**3> fuella del

Suen Amor^ en la versión 'en que el autor 'nos dice hallarse en
la cárcel; 3-350, fecha en que don Gil deja el Arzobispado de ;

Toledo y empieza' sus actividades :europeas . Me parece mas razona-
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ble pensar; o bien que la prisión del Arcipreste fuera en ver-
íad mudada por don Gil, o que, no siéndolo, se formara una tra-
iicion anterior a Paradinas que este no hizo sino prolongar, o
juiza solo mecánicamente repetir.

Pero el Arcipreste ¿estuvo realmente en la car-
:el? Hay, por ejemplo, escritores que publican un libro de poe-
mas con nombre de mujer, fingiendo que, en realidad, son una
lujer (en España ha habido un caso hace muy poco) . Y 3on bien
:onocidos otros engaños semejantes. Y ¿donde esta la orilla en-
;re el engaño y la mera ficción artística? En él libro del
ircipreste de Hita, en el interior del poema, hay múltiples
aventuras atribuidas al poeta mismo que no tenemos por que pen-
¡ar que le hayan acaecido en la realidad.

{>íe interesa, §ues, que queden bien claros los 11-

iltes de lo que sin vacilación afirmo.

Lo que yo sostengo es esto; que en las coplas
!<-lQ y 1*668- 1.689 del "Libro de Buen Amor" (en esos dos grupee
Le estrofas no existentes en la versión de 1550, añadidas en
-a de 13'** 3) el autor habla de sí mismo como si estuviera en
ina cárcel verdadera, es decir, que esas coplas están escritas
Le tal nodo, que en ellas la única interpretación posible es

'prisión" m 1 cárcel de cal y canto*; que ha de desecharse en
ibsoluto.la interpretación "prisión" - 'vida terrenal, pecado 1

,

¡te Sostengo que Juan Ruiz .escribió esos dos grupos de estro-
fas con voluntadle que el lector inmediatamente comprendiera
[ue prisión quería ahí decir 'cárcel física 1

, y que de ningún
iodo se le paso por el meollo la idea de que nadie iba a imagi-
nar que al escribir prisión estuviera pensando en 'vida terre-
lal, etc. 1

. Afirmo también que las palabras cuita ("coyta"),

;ribulac ion, penas, espanto , quebranto, etc., usadas en esas

¿smas coplas , están empleadas por' ex autor para designar los

ufrimientos que atormentan su animo, hallándose - según el nos

lee - injustamente aciisado y encerrado en una cárcel física.

Eso es lo único que aseguro; la voluntad del
¡rcipreste de hacernos creer que escribía desde la caree J_.



Otra cosa es aquello a lo que meramente me inclino. Sin poder
afiripar nada categóricamente, me inclino a. creer que hay una
diferencia esencial entre las aventuras que el Arcipreste se
atribuye en el cuerpo del Libro y estas otras composiciones lí-
ricas (oraciones a Dios, a la Yirgen, y en un caso, quejas a
la Fortuna) . Sus gritos tienen sello de autenticidad total. Y
el hecho de que todo ese tema de la prisión este ausente de la
versión de 1330 me inclina a pensar que algo nuevo yyterrible
había acaecido hacia 13^3 en la vida de Juan Ruiz. Si, me incli-
no a pensar que cuando escribía esos añadidos al principio y al
final de su poema estaba real y físicamente entre las cuatro
paredes de una cárcel. Pero yo no pondría la mano en el fuego..

De ser verdad, Juan Ruiz seria en el mundo moder-

no uno de los primeros líricos que habría vertido duramente la

realidad de su vida sobre su arte. Uno de los que han clamado
desde el fondo de su miseria.

Cuaderaos Hispanoamericanos (Madrid), N° 86, Fe-
brero de 1957»



NOTAS

Spitzer, en el artículo que publicó en la Zeitschrift
ffir romanische PMlologie, 19^k 9 torio UV, y~Tüe
ahora puede léefse'en castellano,

t;

MEn torno al arte
del Arcipreste de. Hita", en el libro Lingüistica e
Historia Literaria, "Biblioteca Románica Hispáni-
ca^, Madrid, 'María Rosa Lida, en la primera
parte de su trabajo "Notas para la interpretación,
influencia, fuentes y texto del labro efe Buen Amor",
en Roy. de Filología Hispánica , 19^/ ti til Félix
Lecoy, en sus" líeHíerches sur le "Livro de Buen Amor"

París, 1933; Americo Castro, en su renovador y fér-
til libro jiparía en su Historial cristianos, moros

y judíos , BuexSs Aires , (cap. 333"*. Téásé ahora
la segunda edición de esa obra, muy reformada y en-
riquecida, y con nuevo título. La realidad históri -

ca de España, Méjico, IQ^h (cap. 211)'.

Todas estas obras contienen elementos muy valiosos

para el estudio del Libro de Buen Amor , y en todas
ellas, salvo en Lecoy (que una y otra vez protesta
mantenerse alejado de valoraciones estéticas), hay

1

grandes aciertos en la interpretación del poema de

Juan Ruiz,

.

De mi estima, en general, del artículo de Spitzer
dará idea el hecho de haberlo yo mismo elegido ^para

su publicación en la "Biblioteca Románica Hispan!

-
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Historia General de las Literaturas Hispánicas,
pu'blicada "bajo la dirección de Guillermo DÍaz-
Plaja, I, pág* kfl*

Spitzer, en nota, sugiere la idea de que los aña-
didos, "del principio", en el manuscrito S, sean
de otro. autor? "sie (die S zugrundeliegepcLe Redak-
tion) scheint von jemnd geschrieben, der die Absi-
daten des Dichters tioch mehr "cxplicit" und den
Zustand der Menschheit nach Auffassung ,des Juan
Ruis zu einen Privaterlebnis des 'Menschen Juan Ruiz
maehte" (Zeitschrift f » resta* Biilologie, LIV, X9J¡k

pág* 255, ~n« * 1; conp* en la mencionada traducción
española, pág* l$k, ñ» 2k$* Supongo que Spitzer ha.

querido decir "los añadidos del principio y del fi-
nal", porque tanto sabor autobiográfico tienen los
del final como los del principio» Ho creo que esa
sugestión de un añadidor distinto del Arcipreste ptd
da encontrar muchas aquiescencias* Las estrofas añal
didas al principio y al final están como resella-
das o. firmadas* Nadie, salvo Juan Ruiz, 'las pudie-
ra haber escrito- Y no parece qué ni el mismo
Spitzer este muy convencido de c^ue no sea así i si
de verdad lo estuviera, no habría relegado a una no-

ta tema de tanta importancia*

Estrofas 1-3.

Captar de Mió Cid, III, pag* 757*

Estrofa 1.674*

"Tres poetas en desamparo", en Ensayos sobre "poe-

sía española, Madrid, 19kh*

Véase D* Alonso 1 "Vida y poesía en fray Luis de Leen

(Universidad de Madrid', Discurso en la apertura

<fel curso ****** 1955-1956* Madrid. 1955)



$>- Estrofas 1.6 r

(k - L675.

10- De la oda A Nuestra Sonora. Y exactamente lo mismo,
aunque agui la,suplicare dirige a Dios, en el final
(escrito tantien en lo cárcel) de la oda En la fies-
ta de Todos los Santos .

"~ ~

No niego, dulce amparo
del alma, que mis nales son mayores
que aqueste desamparo;
mas cuanto son peores
tanto resonarán más tus loores.

M el Manuscrito Gayos o n± el de Toledo contienen 3a
nota acerca de la prisión del Arcipreste, morque es-
tos códices representan otra rana o tradición dife-
rente (otra versión).

L2 *~ Paradinas había de llegar a ser un gran persona lo
inportante en España y en Rom, Véase R . Menen'-
de " piáalí Poesía árabe y poesía europea, en "Col.
Austral

, Buenos Aires, 1$%T, p¿g. ikj- H-8.
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STJtíPHiíN ItiiíCKiikT

tf
• • •AUfiS DUEÑA GARRIDA"

m ... , . f
n la estrofa 61| de su "Libro de Buen /.mor"

íuLctoV oTlS f

-

nRUÍ2
f"

31^ U m0rale^ *• la «disputacion que los griegos e los romanos en uno ovieron"

;

Por esto dize la pastrsña déla vieja ardidaí
non ha mala palabra si non es anal tenida-
veras que bien es dicha, si bien fuese entetóida

_

entiende bien my dicho e avras dueña garrida.
'

X en erecto nos incumbe tratar de entender bien lo cue diceel poeta en esta estrofa y las seis siguientes, puesto queconstituyen uno de los contados trozos en que expone -n -órt-mera persona sus finca didácticos, sean burlas o veras". Porcierto que a simple vista parecen burlas, pues , acaso igno-ramos que Juan Ruiz era poeta festivo y socarrón, muy dado asalidas despistado-ras y a bien calculados desniveles, asíde tono moral como de estilo? Lo demuestra la estrofa citada
y lo, confiesa el mismo Cejador, infatigable vindicador de la
ortodoxia y buenas intenciones del poeta} "Por tal brusquedad
üe paltos baja y sube nuestro Arcipreste de lo cómico a lo
trágico, de lo lirico a lo drs»matico, de lo idílico á lo sa-'"
tirico, y todas las cuerdas las pulsa y tañe". (2)

Sin embargo, toda declaración explícita de los
propósitos del poeta merece estudiarse independientemente ysin que medien juicios formados de antemano, yaque de la acer-
tada interpretación de tales trozos puede dtípenler, a fin de
cuentas, la resolución del enigma moral que representa el
Arcipreste. ¿ Es cierto, como asegurara un monsieur Lecoy,
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que el "Libro de Buen Amor" se reduce a un "Ars amandi? ¿Fué
Juan Ruiz un clérigo libertino y tabernario, como afirma Me-
riende z Pelayo, o un librepensador reñido con la iglesia, como
le supone Puymaigre? c fué mas bien, conforme sostienen ro-
tundamente Amador ^de los RÍos y Cejador, un severo moralis-
ta que solo empleo la primera persona para convertirse en
victima expiatoria de los pecados de su siglo, siendo en
realidad persona de tan intachable vida como desenfadado
humor?

Mientras no haya documentos históricos que la
comprueben, toda hipótesis acerca del carácter del Arcipres-
te se ve en la necesidad de cumplir con dos requisitos ? tiene
que basarse en un examen minucioso del texto mismo de su li-

bro, para determinar con la exactitud posible lo que realmen-
te escribió Juan Suíz-, y tíen© ademas que arrimarse constan-
temente a otras obras análogas o contemporáneas, máxime cuan-
do pueden haber influido, en nuestro poeta, para distinguir
entre lo netamente suyo y lo que le vino de fuera» En el se-
gundo campo han prestado valiosos servicios María Rosa Lida,

al señalar la analogía entre el uso de la primera persona
por Juan Ruiz y la tendencia de la. exposición doctrinal coe-
tánea a valerse de esta forma para avivar el. relato de casos

abstractos, (j), y Américo Castro, al revelar las correspon-
dencias verdaderamente extraordinarias entre el "Libro de
Buen Amor" y el "Collar de la Paloma" del cordobés Abenha-
zam, en quien se. encuentra inclusive. la idéntica ambigüedad'

que tanto resalta en la obra del Arcipreste. Atengámonos
ahora al texto de esa obra > revisando con cuidado todos los

pasajes en que el poeta se dirige abiertamente a' sus oyen-

tes para instarles a no perder de vista sus propósitos alec-
cionadores i

1«~ "Como quier que alas vegadas se acuerde
pecado e lo quiera e lo obre, este desacuerdo non viene del
buen entendimiento. Ante viene déla* • mengua del buen en-

tendimiento ,fí .déla pobledad déla memoria que non esta
instructa del buen entendimiento^ ans i que non puede amar
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el "bien nin acordarse de lio para lo obrar •••E estas son al-
gunas délas rrazones por que son fechos los libros déla ley...
e de castigos . .-onde yo. . .escogiendo E amando con buena, vo-
luntad saluacion E gloria del parayso para mi anima i'lz es-
ta chica escriptura en memoria de bien. E compuse' este nue-
vo libro arique son escripias algunas .. .sotilezas engañosas
del loso Amor. ..las guales leyéndolas .orne o moger de buen
ontende: dentó que se quiera sainar descogerá e obrar lo ha...
Otros i los de poco entendimiento non se perderán; ca- . .coydando
el mal que fazen» • • e los porfiosos de sus malas maes trias e

descobrimiento publicado de sus.... maneras que' vsan para
pecar E engañar las mujeres..* aborreseeran las maneras...
del loco Amor que fazo perder las almas E caer en saña de
dios apocanuo la viOa E. dando mala fama e deshonrra e muchos
daños alos cuerpos e i pero por que es vmanal cosa el pecar,
si alguoDS., lo que WjÍx los consse jo, quisieren vsar del loco
amor, aqui fallaran algunas maneras para ello.' E ansí este
mi libro atodo orne omager,.' al cuerdo E al non cuerdo..», pue-
de. • .dezir 5 intellectum tibi dábó • * .S fruego • • *a 'quien lo oye-
re... que quiera, ble

n

(

entender *la mi entencion por que-
. lo fiz

E la sentencia délo que y dize'non'al sOn feo 'délas palabras»
E dios sabe que la mi, inte -09ion non fue délo fazer por dar
manera de pecar - • «¿ .mas fue por Seducir atoda persona Amemoria
buena de bien p,brar v .É por; que sean todos apercibidos 2 se

puedan mejor guardar de tantas maes 'trias como algunos vsan por

el loco amor-

,

t

(Ducamin, pags -

II.- Tu, señor, dios mió, quel orne eréis te ,

enforma e ayuda ami el tu á£ipreste

,

« .que pueda. fazer un libro de buen amor aqueste,
quelos cuerpos alegre e alas "almas preste

•

E por que mejor de todos sea escuchado,
fablar vos he por tobras e cuento rrimado;

Non tengades que es libro necio de devaneo-,

nin creades que es chufa algo que enel leo;



Ca segund buen dinero yase en vil correo
ansi en feo libro

.
esta, saber no ti feo*

( es tr • 13 )
'15~16)

.

E por que' de buen seso non puede qmé Rreyr,
.abre .algunas bulrras aqui aenxerir;
•cada que las byerdes non querades comedir
Salüo en la manera del trobar : E del dezir*
Entiende bien mis dichos e piensa la sentenjia,
non me conten ca con tigo como al doctor de greqia
con nel rribaldo Romano e con cu poca sabiencía,

( estr. k^ko)

la bulrra que oyeres non la tengas en vil,

la manera del libro entiéndela sotil;

atrobar con locura non creas que me nuevo

,

los cuerdos con buen sesso eiitendran la cordura;
los mancebos livianos guárdense de locura;
escoja lo mejor el.de buena ventura*

ssi la rrason entiendes q enel sesso aciertas;
non dirás mal del libro que agora rrefiertas

*

( estr. 65-68)

*

dueñas aved orejas, oyd buena lición,
entendet bien las fablas, guardat vos del varón,

aso y, Señoras dueñas, .entended el rromance,
guardat vos de amor loco, non vos prenda nin alcance,
abrid

t

yues tras orejas, vuestro coraron se lance
en amor de dios lyhpíb, " vuestro lóce-'ñc-l trance»

dueñas, por te des ir esto, non te asanes -nin te ayres,

mis fablas e mis fas añas áüego te que bien las mires*

Entyende byen mi estoria déla
s

fi ja del endrino



.
dixela. por te dar ensienpro, non por ;que • ami vino;
guárdate de falsa 'vieja, de rriso de'Wl .vésino,
sola con orne non te "fyes, nin te lleguen al espino.

'

< ( estr-V 8ste/$ü^ 908-909).

fasta que. el li"bro entyendas del byen tion digas nin nal
ca tu entenderás vno e el liblo.cdiee ai* (4)

'

.
* ( es.tr* 986) •

' "V
*

; Conel mucho quebranto ffiz aquesta endecha,
con pesar e tristeza. non fue tan sotil fecha;

• - - émien&ela (5) todo orné e quien "buen amor pecha,
que yerro E mal, fecho emienda non desecha»

. ( estr. 1507) .

:i . Por que? santa- maria, 'Seguiid que dicho he,
es comiendo E fyn del -jbie'h, tal es mi fe,-

f iz le quetro cantares g' contanto fare
punto ará.livrete, mas tp lo cerrare. •

* • .'•..»>'

buena propiedat ha do quier que sea,

que si lo oye alguno que tenga muger fea,

o^ymuger lo oye que su marido vil sea,

faser- adiós seruicio En minto lo desea.
r .

-

Desea oyr misas E faser oblaciones ,

-
. desea dar apoores bodigos E rras iones,

.' faser mucha Ivmosna E des ir orac iones ,

' dios. con. esto se sirue, bien lo vedes varonesa

Era de mj.ll S tresientos E ochenta E vn anos

fue; conpuesto el rrornante, por muchos males' e daños
qiie fasen muchos a muchas .aotras con sus

;
engaños

,

S -por mostrar alos s-ymples Jablas e versos extraños
( estr. 1626-1628,165^).

hora bien,, si cotejamos todos estos pasajes cón la, estrofa
k y echamos de ver que si el ultimo verso' de esta no desen-
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tona con la socarronería del poema ¿ti conjunto, sí encaja
"bastante mi con la actitud noralizadora que íiavariablemente
adopta el Arcipreste en tales- coyunturas» Se me. opondrá tal
vez el tan. traído y llevado " si algunos, lo que non los
cqnssejo, quisieren vsar del. loco amor, aqui fallaran algu-
nas maneras para ello", pero conste que no se trata por aho-
ra de la "buena fe del poeta sino del significado literal de
sus palabras. Ademas, la ironía disimulada de esta última sa-
lida se compagina mejor con la técnica .normal de Juan Rui z

que la abrupta y desconcertante caída de lo didáctico a lo
chocarrero que vimos en la estrofa óh • Los bruscos saltos que
llamaron la atención de Ge jador abu.nci.an, por cierto, pero sue-
len producirse entre secciones más o conos autónomas del li-
bro, cono, por ejemplo, entre las serratillas y los "ditados"
a Santa Maria del Vado y a la Pasión de Nuestro Sduor, o 'bien,

en sentido inverso, entré ej tratado "De guales armas ce deue
armar todo cristiano para vencer el diablo "y "De las propie-
dades que las dueñas chicas han °, o entre las cánticas de loor
a la Virgen y la de los clérigos de Talavera* Estos violentos
cambios te tono no son muy sorprendentes, por supuesto, si toma
nos en cuenta el aire da ^íitol^íñ nal disfrazad** que reviste
l*i obra en conjunto.

Claro esta que en los pasajes de mayor coherencia y
continuidad no escasean altibajos introducidos adrede, pero
aqui las transiciones son de ordinario menos precipitosas; la
ironía se afina y adelgaza, volviéndose mas sutil, y, por tan-
to, mas eficaz No. pocas veces se apoya en un delicado equi-
librio de ambigüedades en las que la parte seria, o literal

y la irónica o equivoca se entrelazan, presentándose simul-

táneamente en vez de una tras otra* Sirvan de ejemplos la

feroz parodia' de' las horas- canónicas, ( estr- 57*1-387), O,

la dudosa sinceridad de las estrofas I627-I628, citadas mas

arriba, o el diluvio de graciosos retruécanos en el episodio

del falso mensajero Ferrand García ( estr- 115-321)

.

Pero también cuando las dps partes se introducen

sucesivamente, la transición entre ellas suele efectuarse



suave y sutilmente; con lo que resulta aumentado elefecbodo cí-
nica desfachatez que tan rriagistralnicnte sabe crear nuestro
poeta» Asi; al malograrse su segundo conato de seducción;
aplica argumentos santos a un asunto harto pecaminoso y di-
serta con gran unción sobre la vanidad del mundo ( estrofas
105-106)- total í que están verdes» Así justifica su vuelta
a las andadas con filosóficas alabanzas de la sabiduría de-

cios ¿ que por algo hubo de crQar hembras/, ( estr» 108-112);
O' repudia la responsabilidad de su propia, lascivia achacán-
dola al haber nacido bajo el signo de Venus (oatr* I52-I53);
o llega al extremo de rogar a Dios que le sirva de medianero
{•estr . -69--0* Así; -gara terminar de una vez, endecha a una con-
cubina muerta en términos que sin decirlo oxplicítomento ha-
cen sospechar que su vei*dadera aflicción se debe; no al haber
muerto la dama; ni menos a la tacita conciencia do ser el
mismo culpable del pecado mortal en que murió; sino sencilla-
mente a la perdida de una buena moza y la consiguiente moles-
tia de tener que buscarse otra (estrofas 9^3~9^0 •

Pero los aspectos' curiosos del verso no se reducen
a la relativa tosquedad de su ironía; también es notable por
ser; con la sola excepción del catalogo de apodos que no de-
ben aplicarse a las alcahuetas; el único consejo directo y
desembozado del Ax^cipreste cuyo alcance se limita al sector
masculino de su publico. Por extraiio que parezca; Juan Kuiz
reserva sus amonestaciones específicas para las

"dueñas " ,pre-

viniendolas cofitro, las mentiras del amor ( estrofas I6l-l65)>
instándolas a aprovecharse de la moraleja de una fábula { es-

trofa 892), consolándolas si ya tuvieron á'l£uti aesliz y recor-
dándoles para el porvenir <pu las indiscreciones de la mujer
demasiado complaciente pronto sacan a plaza ( estrofas

90^4 - 909); pidiéndoles perdón por si se haya propasado
(9^+7 ~ 9^9) ) o alabándoles picarescamente las problemáticas
virtudes de la difunta Trotaconventos ( estrofa 1573) • Todos
los demás consejos que se permite; aun cuando van ostensible-
mente dirigidos a

"señores "; "amigos"; o hasta "varones" (es-

trofa 1628); son aplicables indistintamente a ambos sexos.
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En vista de estas particularidades tenemos le-
gitimo motivo para poner en tela de juicio, provisionalmen-
te por lo menos, la validez del ultimo hemistiquio de la es-
trofa 6h; y en efecto parece que el anotadqr medieval del ms •

G ya nos llevo la delantera en dudar de este : hemistiquio,
pues subrayo, como ya advirtió Ducamiri (pág* , las pala-
"

bras JÉHSIS1 (,BÍC ) garrida^* Algo de esto debió Tlslunbrar
Cejador también, forcejeando con aragonesinimo tesón para
acomodar esta estrofa s susteoríps -nerson^les, y preguntándo-
se retoricamente cual pudiera ser la intención del poeta al
escribirla i "¿Enseñar los malos pasos para que el lector los

evite, como da a entender en las cop3.as siguientes, o-., lo-

grar "dueña garrida" ? . Esto segundo es una añagaza, e iróni-
ca^ i^ara que .los mundanos sigan leyendo (6) Pero no hay para
que meterse en semejante berenjenal; de lo que se trata aaui
es de una corrupción del texto primitivo, agravada, eso si,

por haberse reproducido en los dos mss. que traen este pasa-
je

; pero no irremediable. Yeamos ahora de subsanarla-

Repasando los trozos ya vistos, observamos que

en todos ellos, así como también en tal cual otro (7), se da
gran importancia al "entendimiento"- Adviértase ahora que"

esta palabra tiene en el léxico de. la teología un sentido
particular, y que el mismo Juan Ruiz la emplea a veces en esta
acepción casi técnica para designar una de las tres potencias
que ,r Soii en el alm E propiamente suyas" y "traen al Alria

conssola<jion e aluengan la vida al cuerpo" (8). Recuérdese
también que nuestro poeta ha manifestado ya su deseo de hacer
un libro "quelos cuerpos alegre e alas almas preste", y que

ha dicho en otro lugar que el loco amor, engendro de la men-

gua del entendimiento, " faze perder las almas" y da "muchos

daños alos cuerpos". ¿Tuvo presente este aspecto del entendi-

miento como apoyo y protección al escribir la estrofa 6U? Es-
ta sospecha nos da la pauta para enmendar el verso defectuo-
so, pues si buscamos otro ejemplo de un nexo lógico entre la
idea de "entendimiento

"

y la de "resguardo" o
"consuelo " lo

hallaremos en un libro, casi exactamente contemporáneo del
de Juan Ruiz y obra de otro poeta también clérigo y morali-
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zador^ aunque menos regocijado y de distinta ley* Dice el Ra-
;
bi Don Sen Tob en sus "Proverbios Morales" (9) que al hombre

Diql Dios entendymiento Por que busque guarida
Por que fallecimiento Non alia en su vida*

Sy cobro non fallo Porel su boliécer
Non derien que valió Menos por se mec^er.

Si a este pasaje de Sem Tob agregamos las si-
guientes consideraciones , se nos patentiza que realmente es-
cribió Juan Ruiz en el verso 6ká del Libro de Buen tirior de-
bió, ser "entiende bien ny dicho so avras buena guarida"
1 ^H^IS. ^ 5 ía seíialo^ífSi^pci^ Hcía'i

'/'f

L

'ÜJT qué la
tilde se emplea al parecer caprichosamente en los nsfí * del
Libro- de Buen Amor; aparece dueña unas 17 veces en 3 ( vor-
sos 30"^, ¿128b, Í463a, 55327 k65&, -k66a, 508a, 593b,
600c, 633a, 638c, 912a, 107Í4C, 1091c, 1329<i, 1506b), y tam-
bién se dan casos de bueña ( 997c > 1325c )¿ aunque esta for-
ma ocurre con mayor frecuencia en G ( 726a, 1131c, I55 7d,

1^77^, 1 ]í93c, 1710a, r/13'b; llXk\)) * Es menos exacta la esta-
dística para este ms . y el de Toledo, pues Ducamin no creyó
necesario, como indica en las pags . XXVII y XLV, reproducir
Variantes menores de carácter puramente ortográfico; pero ya
sabemos por su referencia al anotador medieval (vide supra)-
que yo he podido comprobar mediante fotocopia del pasaje- que

precisamenté en el verso 6¿¡d 'del códice G se lee dueña . En cuan-
to al cambio de b a d, basta hojear un manual de

,

paleografía
para comprobar la facilidad con que en varios estilos de es-
critura española del s. ZIV una leve inclinación, a la dere-
cha en el trazo vertical de una b podría hacer -que se tomase
por d.

2 *~ guarida > garrida i También ^pueden aducirse
explicaciones paleograficas de esta, corrupción, cono, por
ejemplo, los, casos de rr por r no inicial ( S J^b, 3^9h,

1006a, 1053c; G ^55^-; **57a), 7 la..fremi£&cia con que ua
de gua inicial se abrevia en todos los nss.¿ dando lugar a
posibles confusiones» Pero afortunadamente no hace falta
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probar la hipotética posibilidad dq tal confusión entre ga-
rrida y guarida ¡ nuestro propio texto nos suministra un ejem-
plo concreto de ella* Garrida aparece solo una vea mas en
todo el Libróle Buen Amor, y esta vez aparece solo en el ms.
3> cuya versión de la estrofa I517 reza así j

ffiz llamar trota conventos, la mi vieja sabida;
presta e plasentera de grado fue venida;
rroguel que me catase alguna tal garrida,
Ca solo sin conpana era penada vida-

' Lo que trae G, estropeando el metro y la con-
sonancia/ es

'

guarda (ua abreviada), y T, que es precisamente
el único códice en que no consta la estrofa 6k (11), se lee.

guarida* Hay mas ; el título o encabezamiento que en S prece-
de a este episodio parafrasea la estrofa citada diciendo que
el Arcipreste "I^amo ^su vieja que le catase algund cobro", y
las palabras cobro y guarida , como ya tuvimos ocas ion de ob~.
servar en el pasaje de Don S.em Tob donde coinciden en slgssifii
car salvaguardia "o refugio, eran rigurosamente sinónimas en
el castellano del s . Híf.

Para resumir* en uno de los tres manuscritos
conocidos que nos conservan la estrofa I3I7 se lee guarida;
el segundo trae una incontestable errata por guarida , y en
el tercero hallamos un sinónimo de guarida* Resulta desde lue-
go evidente por todos los criterios , inclusive el de lectio
difficllibr , dado el temo, de la estrofa y las conocidas ha-
bilidades de Trotaconventos, que la buena lectura tiene que

ser real y efectivamente guarida -

En vista de este precedente y de los argumen-
tos expuestos mas arriba, ae me antoja plenamente demostrada
también la vehemente probabilidad de que el verso 6fó debe
leerse" entiende bien my dicho e avras buena guarida*^

Universidad de Yale

REVISTA DÉ FIIOIOGIA ESPAÑOLA. Tomo XXXVII- 1953-Cuadernos 1°
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NOTAS
tfd. Ducamin (ms. 5>/TüUlouse, 1901, Prescindo de
las minucias de ortografía y abreviaturas reproduci-
das por el editor, cuando no hacen el caso para los
puntos específicos que nos interesan.

Ed. de Clasicos Castellanos, 19Í+6, I, pag. XXVIII.

Rafael Lapesa (Diccionario de Literatura Española,
madrid, Revista de Occidentes", 19^9, pa'g.38)
ha notado otro posible influjo de la costumbre jugla
rasca de presentarse como protagonista o testigo de
loa sucesos descritos.

Ms. G: del byen no digas mal .

Mss. G,T: entienda la , entienda lo .

Op. cit., I, pag. 31,

Véase estrofas 165 ("entendet sano los proverbios
antiguos" para aprovechar sus buenos consejos) y
V?9k ("con don de entendimiento" y "entendiendo
su grand dapno" se vence el pecado de la ira),' y.
especialmente el Tratado preliminar (Ducamin pag*
S Cejador

s I, págs. 6 - 13.

Ducamin, pag* 3.

Ed. González Lluevera, Cambridge, 19^7, estr. 197 -

(ms. G.).

Romania XXX, 19O1, pag # 24.38.

En rigor y no se puede decir que conste tampoco en la
traducción fragmentaria en portugués publicada por
A.G, Sola linde (RFE, I, 1914, pSg. 169), donde no
queda mas que "...eu liuro ... ida".
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